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Ei vasto imperio de Monomotapa, que en mu­
chos puntos se compara con el de los abisinios , se 
dice que tiene setecientas ti ochocientas leguas de 
circuito. Allí es el aire por lo regular muy bueno, 
y la tierra fértil. Se abrasan en unas partes , y en 
otras hiela, porque la nieve cubre las montanas al 
mismo tiempo que el sol está tostando las llanuras. 
Se nota con admiración que estando estos pueblos 
lejos del trópico son sus habitadores enteramente 
negros, al mismo tiempo que en territorios de la 
Libia y de la América , que tienen el sol en el ze­
nit , los que los habitan no tienen el color negro ni 
el cabello crespo. Los jóvenes de uno y otro sexo, 
á escepcion de las precauciones de honestidad , es­
tán desnudos del todo , y los otros solo lo están has­
ta la cintura. Está en uso la poligamia, bien quq 
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la primera muger con quien se casan es la señora, 
y sus hijos los herederos. Ni en la corte se permiten 
estofas de fábrica estrangera , temiendo que se in­
troduzca la afición ; y esta ley política está apoyada 
con supersticiones, sin duda para que mejor se ob­
serve.
La corte familiar del emperador es magnífica, 
y cuando sale en ceremonia lleva pendiente á su cos­
tado una pequeña azada, emblema de la industria 
del cultivo ; y en cada mano una flecha: indicio la 
una del castigo, y la otra de protección. El gobier­
no es muy suave , y en él no hay impuestos , por­
que el emperador no saca de sus vasallos mas que 
el trabajo de algunos días ; y aun cuida de dar ví­
veres á los trabajadores, aunque no tiene obliga­
ción , y por esto cada uno va muy contento á los 
trabajos en lugar de huir. Los hijos de los prínci­
pes tributarios, ó de los principales oficiales, se crian 
en la corte : allí les inspiran la fidelidad al sobera­
no, y sirven de prendas para asegurar la de sus pa­
dres. Todos los anos el día del monarca un oficial 
- va á cada provincia , y cuando este llega se apaga 
en todas partes el fuego , para recibir otro nuevo 
de su mano; no querer conformarse con esta cos­
tumbre, es declararse rebelde: por lo que viene á 
ser esta ceremonia como juramento\ de fidelidad. 
Son estos monarcas muy amados de su pueblo , y 
ellos procuran conservar el afecto con señales de be­
nevolencia. Cuando bebe y cuando estornuda ó lose, 
uno de los grandes , si está presente , dice en alta 
voz : (t Rogad por la salud y prosperidad del empe­
rador todos de uno en otro lo repiten, y así lle­
ga la invitación hasta los límites del imperio. La 
justicia es pronta y severa. Hay una bebida de pu- 
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rificacion, como lo era el agua amarga de los he­
breos; y basta que no haga mal al reo, para decla­
rarle por inocente. La capital es hermosa, y en ella 
hay una emperatriz y nueve reinas, cada una con 
su corle, y son protectoras una de los portugueses, 
y otra de los moros: las demas tienen cada una su 
intendencia. La cosecha es tiempo festivo: no falta 
á ella el emperador; pero si se lo impiden la guer­
ra ú otros negocios, preside la emperatriz á la fies­
ta. Siempre se procura que sigan la corte bailari­
nes, músicos y bufones para divertir al pueblo ; v 
los que hacen de gefes con esta gente son personas 
de importancia. Hay alternativamente en píe egér- 
citos reglados. Dicen que hay una provincia de 
amazonas : lo cierto es que también hay regimien­
tos de mugeres en el cgército. Sus armas son la 
flecha , el sable, el dardo, la espada ancha, el pu­
na!, y hachas cortantes y ligeras, que manejan con 
mucha destreza por estar ejercitadas desde la in­
fancia. El emperador prefiere la guardia de estas 
mugares para su persona. También tiene doscientos 
perros, y no los considera por menos fieles para su 
seguridad.
Entre las dignidades de su corte son las prin­
cipales la de gobernador del reino , y la de gefe de 
la casa real , que tiene el privilegio singular de nom­
brar emperatriz cuando mucre la que había ; bien 
que para ello se entiende con el emperador. El ca­
pitán de ios músicos, el gefe de los adivinos, el que 
guarda la botica, aceite, utensilios, ingredientes 
que sirven al primer adivino , el portero , dos gefes 
¿e la cocina , que son ordinariamente principes de 
la sangre , y los cocineros , todos son gente distin­
guida. No sirven mas que hasta la edad de veinte 
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anos , suponiendo que basta entonces no han cono­
cido mugeres; y si en esto engañaran, serian seve­
ramente castigados. Nunca ven al emperador comer. 
La religión antigua parece haber sido la pagana; 
pero sin politeísmo ni idolatría ; ó por mejor decir 
una especie de atéismó mezclado con nociones va­
gas del cristianismo j y con supersticiones, pero no 
inhumanas. Se castiga el sortilegio, y conocen un 
supremo Ser*  que llaman el Criador y Gobernador 
del mundo. Hacen muchos honores á una Virgen: 
tienen templos y conventos edificados á su honra y 
gloria, y en ellos dedican las hijas al celibato, como 
sucede éntrelos católicos, los griegos y los abisinios. 
Se cree que por largo tiempo tuvieron comercio con 
estos últimos, y puede ser que los dos imperios, aun­
que tan distantes el uno del otro, estuviesen reu­
nidos. Uno de sus emperadores se hizo bautizar por 
un misionero; pero le abandonó la fe cuando fue 
preciso llegar al punto de renunciar á la pluralidad 
de mugeres. Los portugueses poseen minas de oro, 
protegidos de las fortalezas que Ies permiten : el oro 
se halla también á flor de tierra en las arenas : no 
hay pais que mas abunde en elefantes; y en él hay 
avestruces tan grandes como pequeños bueyes.
La historia del último emperador conocido es 
está. Hubo una guerra cruel entre los hijos de Fa- 
migar-Bachi , que á los cuarenta y siete años dejó 
sesenta y cuatro hijos, y todos se mataron á escep- 
cion de tres. Se convinieron dos de ellos en reinar 
juntos cada uno Seis meses ; pero el primero que 
ocupó el trono se deshizo del segundo, y á él le qui­
tó la vida tiñ lio suyo llamádo Nahi. El tercero se 
habia puesto en salvo eri un reino muy distante, 
én donde habia comprado un campo que cultivaba
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con sus manos, y vivía desconocido: allí se casó, 
y tuvo un hijo llamado Alfondi. Fue creciendo es­
te príncipe, y haciéndose amar y admirar por su 
modestia y dulce genio de cuantos le trataban , ma­
nifestó con el tiempo su valor é intrepidez en la ca­
za de elefantes, leones , tigres y otras fieras.
Habiendo oido hablar de una guerra encendida 
en el Monomotapa entre Nahi su tio, á quien él no 
conocía por tal, y un rey vecino, se previno de ar­
mas y caballo, y fue á ofrecer sus servicios al em­
perador á la cabeza de una tropa escogida. Presto se 
señaló Alfondi con hazañas que le merecieron la 
atención de todo el egército, y principalmente la de 
su tio, el cual le dio el mando de un cuerpo de tro­
pas, con el que se portó tan bien, que Nahi creyó 
no podia hacer mejor cosa que ponerle á la cabeza 
del egército. En seis meses ganó tantas batallas el 
joven general, que redujo al enemigo á pedir la paz. 
El emperador para premiar sus servicios le dió por 
esposa á la princesa su hija, siempre sin la menor 
sospecha de su verdadero nacimiento. Alfondi, aun­
que en este punto ignorante , por un sentimiento na­
tural llamó á su padre para que fuese testigo de su 
buena fortuna ; y el anciano monarca Nahi reco­
noció á su sobrino en el padre de su yerno, cuyo 
trono ocupaba él, y le cedió gustoso la corona. El 
nuevo rey la transfirió á su hijo, y fue con su es­
posa coronado entre las aclamaciones de lodo el 
pueblo , cuya estimación y amor no cesó de me­
recer con su justicia y beneficios. Añadiendo á esta 
historia algunas bellezas y adornos , no seria difícil 
convertirla en una novela interesante.
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ÉL MONOEMÜGI,
Fácilmente se van cortando imperios en los vas­
tos desiertos que están detras de las costas. El Mo- 
noemugi es uno de aquellos reinos que la imagina­
ción estiende cuanto quiere, sin que la detengan 
límites ciertos , hasta que desciende hácia el inar, 
donde el Monomotapa y los demás países , de que 
ya hemos hablado , ponen término al Monoemugu 
No se sabe de él sino por las naciones intermedias, 
y así las nociones de este reino pasan de boca en 
boca á los europeos curiosos, como sus riquezas pa­
san de mano en mano ; pero ni las tinas ni las otras 
llegan sin alteración. Se sabe que es monarquía , y 
monarquía absoluta, en la cual hay idólatras , ma­
hometanos y cafres , nombre por el que entendemos 
infieles y gentes sin religión. Por cafres también 
entienden los europeos los negros , que hacen la par­
te mas fuerte de la población de Monoemtigi.
Aquí también se encuentran con el nombre de 
giagas los imbis , aquellos mismos pueblos salva- 
ges , asoladores de Mombaza y de Quiloa, y tal vez 
serán lo mismo que los galianos , que hacen tem­
blar la Abisinia. En el centro de la ardiente Afri­
ca pululan estos monstruos con los leones y tigres, 
igualmente sedientos de sangre. Con poco honor se 
sirve de estos bárbaros el emperador de Monoemu- 
gi contra una república de amazonas qtte hace fre­
cuentes correrías por las fronteras meridionales de 
sus estados. Contiene á estas mugeres guerreras en 
respeto por medio de las giagas, y no porque te­
men su valor, sino porque tiemblan de ser por su 
barbarie asadas vivas por esta maldita casta; de
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suerte, que cuando llegan á las manos , es ttn com­
bate de muerte , y sin cuartel por una ni otra par­
te. Esto podia servir de episodio en la novela de 
AlfondL
CAFRERÍA.
No hay pais alguno que se llame propiamente 
Cafrería; pero como esta palabra significa pais de 
infieles s pueden llamarse así con justo título las 
vastas regiones que hay desde los hotentotes hasta 
la línea equinoccial y mas allá, á vista de que los 
que las habitan son idólatras, y mucho mas que 
otra nación del mundo , entregados á las supersti­
ciones mas inhumanas y estrañ'as , y á los sortile­
gios. La crueldad y ferocidad de aquellos sal vagos, 
juntas con el calor escesivo y el mal aire de aque­
llos climas, han quitado á los misioneros el valor 
de aventurar sus vidas y sus trabajos. Muy pocos 
son los que han penetrado muy adelante tierra 
adentro , y de estos , unos han muerto á poco tiem­
po por lo malsano del clima, el nocivo alimento, 
y las horribles fatigas: los otros no han tenido va­
lor para quedarse entre aquellos sal vages viendo el 
poco fruto que lograban; y los que han vuelto han 
hecho unas relaciones tan espantosas de su misión, 
que ya no envian á nadie ; y de aquí proviene que 
sea tan poco lo que conocemos de los vastos paí­
ses interiores.
HOTENTOTES. X
La punta de la Africa osla habitada por los ho­
tentotes, nación indígena , que no debe confundir­
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se con los cafres por ser pueblo diferente, que ni 
tiene el mismo color ni las mismas costumbres. A 
lo que parece no carecen del todo de noticias del di­
luvio; y si se quiere, puede suponerse que son des­
cendientes de los antiguos trogloditas que provienen 
de Abrahan por su muger Cetura. El lenguage de 
estos és un compuesto de sonidos estraordinarios, 
parecido al gorgeo de los pavos cuando rinen, mez­
clado con los chillidos de una picaza, y á los queji­
dos de los buhos , porque no se advierte que arti­
culen, y así es su lengua una especie de monstruo 
entre las demas, pues su pronunciación depende de 
ciertos choques de la lengua contra el paladar, y de 
ciertas vibraciones tan estrañ'as, que es imposible 
egecutarlas sin acostumbrarse desde la infancia. 
También es para los hotentotes muy difícil apren­
der nuestras lenguas, y jamas las hablan bien. Su 
pais es montuoso , pero con bellas praderas en las 
gargantas, y aun en las cimas de los montes: le rie­
gan riachuelos que tienen las mejores aguas del 
mundo; y el mar tiene muchos pescados. Nadan los 
hotentotes de pie como si fueran andando, sirvién­
dose de sus brazos como de balancero ; y á la ver­
dad que esta singularidad que les es propia debié­
ramos procurar imitarla.
. Esta nación, que es muy considerable, se com­
pone de tribus todas errantes, como debe suceder 
á un pueblo pastor; pero son errantes en un espa­
cio determinado: quiero decir, que los hotentotes, 
despues de haber agotado un territorio, trasladan 
sus cabanas á otro , y luego vuelven al primero, 
porque en poco tiempo le hallan cubierto de nue­
vas yerbas ; y de este modo no se confunden las 
tribus. Se hacen la guerra entre sí; pero sus que-
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relias se concluyen interviniendo los vecinos. Se 
socorren mutuamente contra el común enemigo; y 
Jos holandeses han esperimentado algunas veces la 
fuerza de estas ligas, con grande daño suyo.
Cuando nace un niño le frotan con estiércol 
de vacas, y le lavan con leche de higueras, dejan 
que esta se seque al sol, y le untan con grasa so­
la , ó grasa con manteca de vacas: el padre ó la 
madre le ponen el nombre del animal que mas 
quieren : y en destetándole íe enseñan á fumar. 
Los hotentotes son altos, derechos, bien forma­
dos ; su estatura es de cinco y medio á seis pies. 
Las mugeres son mas pequeñas, y de color de acei­
tuna. Ellos tienen la cabeza grande, los ojos vi­
vos, la nariz chata, los labios gordos, los dientes 
blancos como el marfil, el pelo como el de los ne­
gros , pero muy negro, los pies grandes y anchos. 
Las mugeres los tienen pequeños y delicados. Di­
cen algunos viageros que la naturaleza, como aten­
diendo al pudor de estas mugeres, las ha dado en 
el empeine una piel dura que les Cuelga en forma 
de un pequeño delahtar : esto sería una singulari­
dad esclusiva, y particular á la casta hotentota.
No hay en el mundo criatura mas perezosa 
que el hotentote; pues dice que pensar es traba­
jar, y que trabajar es el azote de la vida: y así 
pasan la mayor parte de ella en una ociosidad y 
estupidez que pasma; pero si se ofrece la ocasión no 
dejan de ser activos. Corren mas que un caballo, 
manejan el arco con mucha destreza , arrojan con 
mucha fuerza y tino la azagaya ¡, y los racumes ó 
bastones; se distinguen en el afecto de unos con 
otros, en la hospitalidad y en la compasión de los 
infelices y los estrangeros ; pero esta natural bon­
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dad la desconocen bárbaramente para con los vie­
jos decrépitos, aunque sean sus padres: tal es la 
fuerza de las preocupaciones. Cuando alguno llega 
á decrépito, el hijo ó el pariente mas cercano junta 
los hombres del aduar ó del lugar, les hace pre­
sente el infeliz estado del anciano, y pide que le 
secuestren : esto jamas se lo niegan. Le ponen ca­
ballero en un buey de montar, y siguiéndole la 
mayor parte de los habitadores, se le lleva á una 
cabaña, hecha á propósito en lugar separado. Le 
dejan algunas provisiones, de modo que pueda al­
canzarlas, y así le abandonan á perecer de vejez 
y de hambre, si antes no le devoran las fieras. De 
dos gemelos que les nazcan, siempre matan uno. 
Otra costumbre no menos estraña es que un ho- 
tentote, cuando le reciben en la clase de los hom­
bres , tiene que golpear á su madre para que vea 
que ya no es niño.
El vestido consiste en una capa que llaman co- 
nosa , hecha de pieles de fieras, y no los importa 
que esté untada de estiércol ó manteca de vacas, ó 
bien de grasa fresca ó rancia. Generalmente se pue­
de decir que esta untura es un verdadero adorno, 
pues no hay ceremonia en que no se apliquen como 
g^la estas mantecas, haciendo surcos en su cuerpo 
con ellas, y dándoles color con lápiz, ó un polvo 
encarnado llamado buchú. Los hombres nada llevan 
en la cabeza : las mugeres gastan una especie de 
tocas, y las parece que es vistosa gala la de las vc- 
gigas llenas de aire, que cuelgan de sus cabellos. 
Su calzado, en que también se distinguen de los 
hombres, consiste en tripas frescas de animales, 
que se atan al rededor de la pierna , á modo de 
borceguíes. También es adorno de héroe colgarle 
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al cuello los intestinos sangrientos de la bestia 
feroz que él ha muerto, hasta que se pudren, y 
así huele desde una legua. Un rasgo de su aseo es 
llevar siempre en la mano una cola de gato mon­
tes ó de zorra, que les sirve de pañuelo. No comen 
mas que carne; pero el puerco, los pescados sin 
escama, las liebres y los conejos están prohibidos 
á los varones por su misma tradición. Las muge- 
res pueden comer conejos y liebres, y ambos sexos 
comen los cueros rancios, echándolos primero en 
agua y pelándolos: tostados de este modo sobre las 
ascuas son para ellos un lindo manjar. No gastan 
sal ni especias, y su bebida ordinaria es el agua, 
con la leche de vacas para los hombres, y la de las 
ovejas para las mugeres. Solo cuando se celebran 
las bodas come con ellas el hombre ; pero ambos 
sexos son muy apasionados al aguardiente y al 
tabaco.
Los aduares se llaman kraales, y cada uno tie­
ne su gefe hereditario, ademas del gefe general de 
la tribu, al que llaman el Ronco. Este es el que 
manda el egército, dirige las negociaciones, presi­
de en el consejo, y juzga las causas civiles y cri­
minales que les vienen de los kraales por apelación. 
Las cabañas son de estera de junco muy apretada, 
fabricada por las mugeres : los hombres son los 
que Jas construyen, y hacen los utensilios del mc- 
nage y también las armas, cuando quieren traba­
jar. Manejan con destreza los metales, y son bue­
nos alfareros; pero sobre todo muy esperlos en cui­
dar de sus ganados. En el kraal la calidad de mé­
dico de estos preciosos animales es una dignidad, y 
otra dignidad la de la parlera, que es elegida por 
las mugeres. La tercera y mas sublime que las dos, 
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es la de maestro de ceremonias religiosas, que so­
lemniza los casamientos y funerales, y hace la ope­
ración de cortar á los muchachos un testículo, por­
que todos, pena de la vida , pasan por esta ley 
cruel y singular entre los ocho y nueve años. Ellos 
dicen que deben su grande agilidad en la carrera 
al corte del testículo izquierdo; pero se juzga que 
es alguna ceremonia religiosa , de la que no pueden 
dar razón.
Es difícil espresar la estravagante ceremonia de 
sus casamientos, funerales, y de las acciones prin­
cipales de su vida, como la de ser recibido en 
el número de los hombres, ó declarado por héroe. 
Para la ceremonia de las bodas forman los hom­
bres un círculo en cuclillas , y á distancia están las 
mugeres en la misma postura. Entra el suri, ó 
sacerdote, en el círculo que hacen los hombres, y 
dirige su orina al futuro esposo, y lo mismo hace 
con la esposa, yendo y viniendo hasta tres veces, 
mientras no le falta la vegiga, y en estas rocia­
das va rezando esta fórmula: " Deseo que viváis 
juntos y felizmente largo tiempo , que tengáis un 
hijo antes de un año, que este hijo sea vuestro con­
suelo en la vejez, y que salga hombre valeroso y 
gran cazador. ” En los funerales son los viejos los 
que dan las rociadas , el uno al circo de los varo­
nes, y el otro al de las hembras. Para recibir un 
muchacho en la clase de los hombres se necesita el 
examen y consenti miento del kraal: en teniendo su 
aprobación, le aspergea un viejo en medio de los 
hombres, y le dice.1 "Todos tus pensamientos, pa­
labras y acciones deben de hoy mas oler á hombre 
hecho; la buena fortuna te acompañe por mucho 
tiempo: crece y multiplica. Deseo que te salga pres- 
Hot entotes. 15
<o la barba: evita la compama de tu madre, sope­
ña de ser desterrado de la sociedad de los varones.”1 
Hasta este punto solo con las mugeres había vivi­
do el joven , porque ellas son las que ensenan to­
das las costumbres, leyes, ceremonias, prácticas y 
tradiciones de la nación, como que son las depo­
sitarías de ellas. Por último, para acreditar el va­
lor de un hombre y elevarle á la dignidad de va­
liente caballero es necesaria también la aspersión, 
dada por un guapo condecorado con la insignia he­
roica. Todos los aspergeados no solamente reciben 
para ellos la santa inundación con recogimiento y 
respeto, sino que se frotan con ella muy aprisa, y 
hacen surcos en la grasa con las unas para que el 
agua llegue á la piel, deseando que no se pierda 
gota.
Se conoce muy poco la religión de los bótente­
les, porque en este punto guardan un obstinado 
silencio si son preguntados, y en las dificultades y 
argumentos que se les proponen, no responden sí, 
ni no. Ninguno está tan encaprichado como ellos 
de sus costumbres y tradiciones. Es imposible con­
vertir uno: se sabe solo que creen un Ser supremo, 
á quien llaman el Dios de los dioses, y no le ofre­
cen dones ni víctimas; pero hacen sacrificios á la 
luna, honrándola como divinidad inferior, y sen­
sible imagen de un dios invisible. Adoran con pro­
funda veneración á un insecto ó escarabajo parti­
cular de su país, que tiene el lomo verde, y el 
vientre del mismo color, con manchas blancas y 
rojas, dos alas, y dos cuernos en la cabeza. Cuan­
do le perciben, todo el lugar se cubre de bucKú, 
despues cantan, danzan, y resuena el grande y pe­
queño gom-gom, que es un instrumento compues- 
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lo de una pluma, y una calabaza que sube y bajá 
enfilada en una cuerda, y dá un sonido sordo y 
ronco. Dichoso y mil veces dichoso aquel sobre quien 
se pone el benéfico inseclo, pues queda hecho ob­
jeto del culto, y una especie de ídolo.
Creen la inmortalidad del alma, y que esta se 
está paseando al rededor de sus antiguos despojos, 
por lo que dejan enteros la cabaña del difunto, su 
vestido, muebles y armas. Desde el punto en que 
un hombre ó una muger mueren en algún parage} 
levantan de allí el campo, y ofrecen sacrificios á 
una divinidad maléfica llamada Tonqua, esto á lo 
que salga, y sin saber si la tienen ofendida; por- 
que creyendo que la tal deidad trata de ofensa lo 
que la parece, toman sus precauciones. Antes de 
entrar en el agua para pasar un rio echan agua por 
todo su cuerpo; y antes de empezar alguna acción 
aventurada y difícil se ponen graves, serios y cogi­
tabundos. Para que en todo sean singulares, no hay 
ceremonia en que no entre el cántico y la danza, 
á escepcion de los casamientos. Entre ellos es per­
mitida la poligamia, pero no es frecuente: adoptan 
el divorcio y castigan el adulterio. Tienen tradicio­
nes que conservan con mucho cuidado: una es que 
sus primeros padres ofendieron tan gravemente al 
Dios supremo, que los maldijo á ellos y á su pos­
teridad , y que él endurece su corazón; otra es que 
cuando Dios los envió á su pais, entraron en él pór 
una ventana. El nombre del varón era Noh: el de 
la hembra Hinguoh.
Los holandeses compraron de los boten totes el 
terreno que poseen en el Cabo, le pagaron con fi­
delidad, y han cumplido con exactitud todas las 
condiciones que arreglaban los límites y derechos 
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de los dos pueblos: es verdad que algunas por mal 
entendidas han causado hostilidades; pero sintién­
dolas mucho una y otra parte, han vuelto á la paz; 
y aun parece que establecida esta sobre las basas de 
la confianza y atenciones recíprocas, será por con­
siguiente durable. Los colonos se cstienden á distan­
cia por las tierras, y rivalizan con los naturales no 
solo en el cuidado de los ganados, sino en el de las 
producciones de la agricultura, la que por último 
han aprendido á no despreciar los hotentotes.
BENGÜELA.
Ya hemos entrado; pero vamos á avanzar mu­
cho mas por el pais de los monstruos. ¡ Infeliz na­
turaleza humana, á qué csceso de brutalidad puede 
llegar tu abandono! El reino de Bengüela, que es 
el que se sigue despues de los hotentotes, es uno 
de los mas malsanos del mundo; porque en él son 
fétidas las aguas, estancadas en un suelo que el sol 
abrasa; y la misma tierra inficiona sus produccio­
nes. Es preciso confesar que no toda la costa tiene 
sobre sí esta maldición; pero los que habitan los 
países que ella afligen, tienen que hacer venir de otras 
partes lo que comen y lo que beben. A pesar de es­
ta precaución, el corto número de los que se liber­
tan de la malignidad del clima, mas parecen es­
pectros que hombres vivientes. Tienen la voz tan 
cascada que parece que retienen entre los dientes el 
aliento; y como si no fueran suficientes las plagas, 
emplean estos negros la poca industria que hay en 
ellos en aumentar sus males. Adornas de la violen­
cia, no hay astucia que no inventen para sorpren­
der á sus compatriotas, con el fin de venderlos por
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esclavos. Sus mismas mugeres, cómplices del robo, 
atraen con caricias los galanes , y haciendo de mo­
do que sus maridos las cojan en el adulterio y las 
prendan, pasan despues desde sus brazos á las ca­
denas las víctimas de su torpeza. Son embusteros, 
asesinos, ladrones, sin religión ni costumbres, y no 
tienen prenda hueñi en contraste de tantos vicios: 
tanto que con repugnancia se compadece un hombre 
de los estragos que en ellos hacen los giagasi
Estos pueblos, que también se llaman jaga, si 
atendemos á su ferocidad son verosímilmente los 
mismos que los imbis ó galianos. De sus costum­
bres nos informa un testigo de vista, que vivió con 
ellos muchos meses. El nombre de la dignidad del 
gefe es el gran giaga. Este tenia veinte mil hombres, 
que gobernaba por medio de doce capitanes; y na­
da emprende sin haber antes consultado a! diablo, 
que sé llama el Moquiso. Dura esta ceremonia un 
dia entero, con la asistencia de cincuenta mugeres, 
y dos hechiceros que andan al rededor del giaga ha­
ciendo gestos, y diciendo palabras mágicas; despues 
le tiñen la frente, las sienes y el vientre con polvos 
que ellos consagran con palabras en una grande ho­
guera, le ponen en la mano su casingola ó su ha­
cha , y le dicen: Ve y marcha contra, los enemigos; 
con ninguno te ahorres, porque tu Moquiso está con­
tigo. La primera hazaña es hendir la cabeza de un 
joven que le traen: á esto se sigue matar dos hom­
bres de cuatro que le presentan, y mandar quitar 
la vida á los otros dos fuera del campo. Es otra des­
pues el regalarse haciendo grandes convites, en los 
cuales no falta la carne humana. No tienen ídolos; 
pero dicen que ellos adoran con frecuencia á su 
Moquiso.
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El adorno del gran giaga es este. Lleva el ca­
bello largo, hecho un nudo, sembrado de conchi­
tas, un ceñidor de huevos de avestruz, y un simple 
taparabo de tela de palma. Su cuerpo, señalado con 
diversas figuras¿ se unía todos los dias con grasa de 
carne humana: en la nariz y en las orejas lleva 
unos pedazos de cobre de dos pulgadas de largo. Los 
giagas, como los habitadores de Bengüela, estiman 
mas el cobre que el oro, y algunas mugeres llevan 
collares que pesan diez y siete libras. La guardia 
del gran giaga se compone de mugeres; y estas cuan­
do él bebe se arrodillan, dan palmadas y cantan. 
Todos los dias hace una exhortación á sus tropas: 
el que vuelve la espalda es condenado á muerte, y 
comido de sus camaradas. Por penosa que haya si­
do su marcha, en donde plantan su campo le forti­
fican cortando árboles y con estacas secas, para lo 
cual tienen destinado un cuerpo de hombres robus­
tos. Sus cabañas se colocan regularmente muy cer­
ca una de otra: ponen á la puerta sus arcos, dar­
dos y flechas, de suerte que á la menor señal todos 
se ven al punto armados.
Los giagas no permiten á sus mugeres criar los 
hijos: los entierran así que nacen, y no se sabe el 
motivo de semejante costumbre. ¿Será por ventura 
con el fin de desterrar todo afecto natural, y para 
que las mismas mugeres, tan guerreras como los 
hombres, se acostumbren á no conocer sentimiento 
alguno de compasión? Reclutan jóvenes de los que 
roban en sus correrías, les ponen un collar por señal 
de su servidumbre, y tienen que llevarle basta que 
traigan la cabeza de algún enemigo. Nada tiene tan­
to poder sobre sus corazones como, la esperanza de 
verse libres de aquella marca de esclavitud, y así 
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desafian aquellos jóvenes con valor intrépido toda 
suerte de peligros por conseguir esta honra. Cuan­
do muere un hombre distinguido cntierran con él 
dos de sus mugeres las mas queridas, y se las ponen 
á sus dos lados, rompiéndolas primero los brazos. 
Si no las sofoca la tierra que echan sobre la sepul­
tura, espiran las infelices en este largo suplicio.
Estos bárbaros solamen le hacen la guerra por 
saquear: solo se paran hasta consumir lo robado, y 
despues vuelven á empezar. Lo peor es que cuanto 
no pueden llevar consigo lo echan á perder, lo abra­
san y lo destruyen , hasta no dejar, por donde pa­
san, mas que un desierto, á no ser que fatigados de 
sus correrías y cansados de matar, les venga la ga­
na de fijarse, como lo han hecho, en las llanuras 
menos estériles de Bengiiela. Ya se deja conocer el 
triste papel que hacen los habitadores del país con 
semejantes huéspedes, y así apenas se habla de ellos, 
y solo se sabe que tenian algún gobierno, y que su 
estado es ahora monárquico.
CONGO.
Siguiendo la costa se entra en el estado de Con­
go, y parece que se halla el viagero en la Europa, 
porque allí hay condados , marquesados y ducados. 
Solo ha quedado una parte, que es con corta dife­
rencia la mitad de aquel imperio, por haberse se­
parado las provincias que al presente son reconoci­
das por reinos. El título del rey es Mani, que sig­
nifica señor, y así Manicongo quiere decir el señor 
de Congo. Ademas de las provincias que ha perdi­
do al rededor, las que le han quedado mas cerca 
del centro con denominaciones europeas le dan fre­
cuentes pruebas de independencia.
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El Congo es uno de los países mas fértiles del 
mundo. Allí crece y se espesa tanto la yerba, que 
sirve á las fieras para ocultarse con peligro del hom­
bre. Nunca el pasagero va sin el miedo de que se 
levante á su lado algún león, tigre ú otra bestia car­
nicera , ademas de las serpientes y los insectos vene­
nosos que se ocultan entre aquella yerba. Las gen­
tes del país no han hallado otro medio de librarse 
sino ponerla fuego cuando está bien seca; pero los 
animales echados de sus asilos con las llamas, se 
enfurecen , y se arrojan sobre todos cuantos encuen­
tran , aunque sean muchos. Los viageros, que des­
de lejos advierten el incendio, no tienen mas recur­
so que el dé subir prontamente á los árboles, en lo 
que les negros son muy diestros; pero los eurdpeos, 
como menos egercitados, tienen que llevar escalas 
de cuerda , y sus negros se las atan á los árboles. 
Hay dos cosechas en el ario, y no obstante sobre- 
vienen hambres por el descuido, y ninguna esperien- 
cia de aquellos pueblos, que jamas han podido acos­
tumbrarse á guardar de una estación para otra. Tie­
nen granos y raices alimenticias, cuya conservación 
les costaría poco trabajo; pero como se hallan en 
una especie de paraíso terrenal, según la hermosura 
de las flores, lo sabroso de las frutas, la abundan­
cia de la pesca, y la multiplicación de los ganados, 
solo piensan en gozar. El ardor de su clima abra­
sado no les da pena ni les atormenta, por estar ya 
acosi timbrados.
El Congo, con ser tanta la multitud de escla­
vos que salen de él todos los años , está prodigiosa­
mente-poblado, porque las inugeres son en cstremo 
fecundas. ‘Se cree que á no ser por esta perpetua 
emigración, por las guerras, y por la mortandad de 
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las epidemias y de las hambres, se vería tan carga-- 
do de habitadores que se comerían unos i otros» 
Allí no hay que buscar comercio por mayor , sir-o 
cuando mas algunos cambios entre negros pa. las 
necesidades mas urgentes de la vida. Si, como ellos 
suponen con vanagloria, tienen minas de oro, pla­
ta y cobre, no las disfrutan. Su moneda son unas 
conchitas de caracoles de mar, llamadas cembis, que 
se pescan en el Bamba, y circulan no solo en el 
Congo, sino también en los reinos Vecinos.
Es cosa bien graciosa oir los discursos de un 
negro de Congo sentado en su estera, fumando su 
pipa, cubierto de cuatro andrajos, y abrasado de 
un sol perpendicular , cuando dice : Los otros 
países son obra de los ángeles; pero el mió es obra 
del mismo Dios. Mi rey es el mas rico , el mas sa­
bio y el mas poderoso de todos. Mis compatriotas 
son los mas nobles y felices del universo. ¿Que me 
habíais, ó qué habíais > de la magnificencia de vues­
tros monarcas de Europa y de Asía , de sus inmen­
sas reptas, de la grandeza de sus palacios, de la 
opulencia y felicidad de sus vasallos, y de los gran­
des progresos que han hecho en las ciencias, artes 
y manufacturas ? Todo eso, si es verdad , es muy 
inferior á la dignidad y esplendor de mi rey y de 
su reino. No puede haber mas que un Congo en el 
mundo, y todo el resto se ha criado para la gloria 
de nuestro monarca y la felicidad de sus vasallos.” 
» El mar nos paga el continuo tributo de cem- 
Jjife , mientras los otros se ven precisados á socavar 
las montañas y romper las rocas para sacar el oro 
y la; plata , que son los escrementos de la tierra. 
¿Q-mc es lo que os obliga á pasar los mares , y es- 
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traficar con nosotros, sino la pobreza y esterilidad 
de vuestro país? ¿Para qué necesito yo de vuestras 
telas y los demas productos de vuestras manufac­
turas ? A vosotros os ha costado el fabricarlas mu­
chas fatigas , mientras yo vivo con descanso. Me 
paso sin vuestros zapatos , porque la arena no me 
abrasa, ni las piedras me hieren mis pies ya endu­
recidos. ¿ Para qué vuestros sombreros, si en mí 
el pelo hace impenetrable mi cabeza á los rayos 
del sol? ¿Para qué ios colchones y las alfombras, 
si todo ese equipage no sirve mas que para reca­
lentarme? Yo duermo tranquilamente sobre la des­
nuda tierra; y cuando se levanta algún zéíiro be­
néfico , el obstáculo de una pared ó de alguna tela 
tendida , me sirve de tienda, y no me priva de este 
beneficio de la naturaleza. Si me mojo con la lluvia, 
presto me enjugo con solo sacudirme. Mis mugeres 
me dan esclavos, y vendiéndolos , compro lo que 
no me produce mi pequeño campo , cultivado con 
las manos de mis mugeres, y compro también los 
utensilios para el gobierno de mi casa, aun cuan­
do yo no sepa hacerlos. Me divierto, y el precio de 
mis hijos me provee de ropas, de tabaco , del aguar­
diente , que me alegra el corazón, y de otras mu­
geres que me paren mas esclavos, y me enriquecen.
Un dia vieron los capuchinos entrar en su igle­
sia de san Salvador, capital del pais, un negro 
que daba muchos gritos y patadas , y se retorcía 
los brazos como un desesperado : acudieron por sa-» 
ber la causa de tan amargo dolor , y dijo : Ay 
de mí, que tenia yo hermanos, una hermana , pa­
dre, madre, muger é hijos, y todo lo he vendido? 
¡ Infeliz de mí, ya no me resta ninguno de mi fa­
milia que vender para hacer dinero!’’ Los buenos
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religiosos, estraííamente sorprendidos , le reconvinie­
ron sobre la ofensa que hacia á la razón y á la natu­
raleza con semejante inhumanidad; y él les respondió: 
u Yo no he hecho cosa que no se haya practicado 
siempre en esta tierra. ¿Qué delito he cometido en 
xeaderlos, sino haberme anticipado para que ellos 
no me vendieran á mí?^ Con efecto, aunque el 
cristianismo que se estableció en el Congo á fines 
del siglo xv, ha debilitado esta bárbara costumbre» 
todavía está distante de haberla estirpado. Los eu­
ropeos tranquilizan su conciencia sobre este horri­
ble comercio con decir , que si ellos no los com­
praran , los venderían á otros ; pero á lo menos es­
tos otros no los sacarian de su patria para sujetar­
los en la América á un género de vida contrario 
al que tcnian desde la infancia , siendo así que en 
su pais, aunque esclavos, se aprovecharían de la 
indolencia que en él es general. Solamente pues 
se compran sin remordimientos los prisioneros de 
giierra de los giagas, ó de otros monstruos, por­
que así se les libra de una muerte cruel; pero estos 
son los menos. Ademas de esto, es inhumanidad 
digna de castigo la de ciertos colonos que si sacan 
á estos infelices de la carnicería de los giagas, es 
para exigir de ellos tan cscesivos y continuados tra­
bajos , que hagan su vida peor que la muerte.
Antes de la introducción del cristianismo, era 
la religión del Congo un monstruoso compuesto de 
idolatría , supersticiones , ceremonias y costumbres 
absurdas y detestables. Reconocían unj supremo 
Ser, criador de su país: pero que abandonaba las 
cosas de este bajo mundo al gobierno de grande 
numero de dioses inferiores, de los cuales unos pre­
sidian al aire, otros al fuego , al mar, á la tierra,
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á la sequedad, á la lluvia , al calor, al frío, á los 
hombres, á las mugeres, á la escasez y á la mise­
ria ; en una palabra , á todos los bienes y males. 
Los gangas ó sacerdotes especificaban á sus prosé­
litos el dominio de cada uno de estos dioses, á fin 
de dirigir sus ofrendas , pero no fijaban su figura; 
y así uno tomaba por dios un animal, otro un ár­
bol, una piedra , ó algún mono que fabricaba gro­
seramente. El culto consistía en genuflexiones , hu­
millaciones, y siempre con ofrendas de que se apro­
vechaban los gangas. Estos traían la fertilidad , ale­
jaban las tempestades , curaban las enfermedades, 
y sobro todo conocían quien había causado la muer­
te , suponiendo que nadie muere naturalmente, si 
no que solo salen de este mundo en virtud del ma­
leficio de algún enemigo. El ganga indicaba sin du­
da quien era el hechicero; lo que es un escelente 
medio de vengarse, cuando están mal con alguno, 
y de limpiar la tierra de los que no los creen: 
creencia abominable que es un perpetuo manantial 
de discordias y muertes. El gefe de los gangas se 
llama Chalombo, y es tanta su autoridad , que el 
gobernador de la provincia en donde reside se ve 
precisado á comprar su amistad y protección para 
que le reciban y le dejen vivir tranquilo. En su 
casa no se entra sin su permiso , no sea que algún 
imprudente manche el sagrado fuego que en ella 
conserva. Cuando se ausenta por algún tiempo, es 
en los negros delito capital tener comercio con sus 
mugeres y concubinas, hasta su vuelta. Goza am­
pliamente de todas las dulzuras de la vida , como­
didades y placeres ; pero siempre está como Damo­
cles , viendo la espada suspensa sobre su cabeza, 
pues no debe morir de muerte natural, porque esta
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desgracia causaria la ruina del mundo, y para pre­
venir esta catástrofe, en estando enfermo ó dema­
siado viejo, le asesinan ó le ahorcan.
JLa mayor parte de los cristianos del Congo no 
lo son mas que en el nombre, pues se ve que en­
teramente ignoran los dogmas y los preceptos del 
Evangelio ; otros los respetan tan poco, que no se 
detienen en mantener grande número de concubi­
nas , ademas de sus legítimas mugeres. Muchos de 
ellos aunque esteriormente llevan rosarios y cruces, 
tienen debajo del vestido sus encantos y amuletos; 
bien que desórdenes tan anticristianos provienen 
del mal egemplo que les dan los postugueses, y de 
la falta de instrucción ; pues en todo el imperio no 
hay colegio alguno ni seminario, los pocos sacer­
dotes que van de Portugal no son los suficientes 
para ensenarlos, y los del pais son demasiadamente 
ignorantes. No hay mas que un obispo, y las igle­
sias están mal construidas y sin asco: las ceremo­
nias rara vez se hacen acompañadas de la augusta 
pompa que las hace tan venerables en los templos 
católicos. Su cristianismo pues , ha bastardeado , y 
la misma esterioridad no es suficiente para preva­
lecer sobre las supersticiones antiguas.
Todas las tierras del Congo son del rey, y así 
saca los tributos y los aumenta mudando frecuen­
temente de mano, que es la ruina de la agricul­
tura. Los cimbis, las multas y los regalos del go­
bernador que cargan sobre los pueblos , son todas 
sus rentas. Las de las tierras las perciben los du­
ques , y las pasan á la corte: no entregarlas con fi­
delidad , ó negarlas del todo, es muchas veces la 
causa de las guerras. Nunca se elige por rey al que 
no es de la familia real; pero no se repara en que
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Sea de la rama mas próxima ó de la mas distante. 
Regularmente se unen los votos á favor del que 
procura llevar mas tropas adonde se hace la elec­
ción , ó ganar de antemano con presentes á los elec­
tores. Luego que se yen de acuerdo convocan á to­
dos los grandes del reino á un sitio cerca de la ca­
pital , y desde allí van á la catedral , en donde hay 
dos sillas, uua para el obispo y otra para el gefe de 
los electores. Este se ve rodeado de los pretendien­
tes , que ignorando todavía sobre quien cayó la elec­
ción , esperan con impaciencia á que le nombre.
El señor elector no se apresura, hace un largo 
discurso sobre las obligaciones de un rey, y le 
concluye nombrando al electo. Deja su silla , le to­
ma por la mano , le presenta al obispo, ante quien 
Se pone de rodillas. Le arenga también el prelado, 
y le exhorta sobre todo á que sea zeloso defensor de 
la Iglesia Católica, le hace prestar el juramento, le 
conduce al trono, y le pone la corona en la cabeza. 
Al punto resuena el aire con las aclamaciones del 
pueblo y el ruido de los instrumentos. Algunos dias 
despues hace el monarca dos ceremonias importan­
tes: la primera consiste en bendecir solemnemente 
al pueblo; la segunda en dar á los grandes la in­
vestidura de las principales dignidades y de los feu­
dos de sus estados.
Para la bendición se levanta un trono en- el 
parage mas elevado de algún grande sitio, desde 
donde el príncipe pueda ser visto, y verlo todo: si 
entre sus ministros y nobles hay alguno que haya 
incurrido en su desgracia, con una mirada ó con 
un gesto le echa fuera , como indigno de su ben­
dición ; y á la verdad que es un modo muy acomo­
dado de deshacerse de los que le disgustan, porque 
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no tiene que esplicarse ni oir disculpas. El pueblo 
se arroja al desgraciado, le saca con tal violencia y 
tan maltratado, que por lo común no se libra de 
sus manos. Cuando toda la asamblea es de vasa­
llos fieles, estiende el monarca sus manos, y les 
desea todo género de felicidades*,  y ellos le niani- 
licstan su contento y agradecimiento con grandes 
gritos y palmoteo: con la misma pompa se hace la 
distribución de los feudos. Los que no consiguen 
las dignidades que desean, no serian mas bien ad­
mitidos á espresar su descontento en presencia del 
pueblo, que aquellos que en la bendición se atre­
vieron á asistir sin tener seguridad de^star en la 
gracia del príncipe. No solo en estas ceremonias, 
sino en todas las ocasiones se presentan los reyes 
de Congo con una brillante comitiva. Una parti­
cularidad es la que hace numerosa su corte, y es 
que son muy pocos, aun entre los grandes, los que 
saben leer ni escribir, y así por poco complicadas 
que sean las órdenes, tienen que recibirlas en per­
sona; por lo que siempre hay grande concurrencia, 
y con las inclinaciones, genuflexiones y prosterna- 
ciones qne se usan en el pais, parece concurrencia 
de esclavos.
La reina es la tínica muger legítima, y se lla­
ma la Maní-Bombaba: y como señora de las mu­
jeres tiene siempre al rededor muchas damas jóve­
nes, cuya vida no es muy mortificada, como no lo 
es la de su ama. Entre ellas halla el rey la satis­
facción de sus gustos. También suele tener públi­
camente concubinas á pesar de las reconvenciones 
de su confesor y las reprensiones de los misioneros.
En la revista general, que se verifica todos los 
anos en el dia de Santiago, se hace una descrip- 
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cion singular de sus tropas : todos los- principes y 
señores de su corte asisten, y cada soldado procu­
ra presentarse lo mejor que le parece. Los unos con 
arcos y flechas de diferentes tamaños: los otros con 
espadas anchas, dagas y cuchillas: algunos no lle­
van mas vestido ni otras armas que sus largos es­
cudos: estos van cubiertos con pieles de diferentes 
animales, desde la cintura hasta la rodilla; aque­
llos llevan el cuerpo y el rostro pintados con dife­
rentes figuras, y cuanto mas monstruosas son , se 
tienen por mas guerreros. Los que no pueden con­
seguir una espadá ancha de acero, la llevan de ma­
dera muy dura. Sus banderas por lo común son an­
drajos sucios y- desgarrados: sus armas de hierro ó 
acero roídas del orin , y las de madera mal hechas 
y mal pintadas. A esto se añade que los inválidos, 
asi mozos como viejos , los ciegos y los inhábiles 
tienen precisión de concurrir, y así se ven unos sin 
armas, otros sin brazos ó sin piernas, y de todos 
modos contrahechos. Todos se adornan la cabeza 
con plumas de diferentes colores, cada uno á su 
modo. Ademas de las armas van ordinariamente 
con algún instrumento que indique su oficio. Los 
señores van recorriendo las filas , y exhortando á 
todos á cumplir con su obligación en las ocasiones, 
y á pelear con valentía, bajo las banderas de su 
poderoso monarca. Dice uno : cf ¿ Se hallará otro 
semejante debajo del cíelo?” Y csclama una tro­
pa: u¿Quién se le podrá comparar?'' Y responde 
la inmediata; ccViva para siempre.’,’ Despues dicen 
todos juntos : cr Sea exaltado su trono sobre el sol 
y las estrellas, confúndanse sus enemigos, y véanse 
pisados de nuestros pies como el polvo.” A estos 
clamores se juntan el retintín de las armas, el rui­
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do de los instrumentos , y toda aquella confusión 
remata por un combate fingido y un gran convite. 
Yo no dudo que se hace elección entre esta tropa 
de los que han de presentarse al enemigo ; pero 
con todo este aparato no hay egército menos temi­
ble que el de los reyes de Congo ; porque en él 
no hay orden en las marchas, ni disciplina en el 
campo. Él soldado carga con furor; pero en lle­
gando á las manos , ya no oye lo que le man­
dan , por to que uno solo que huya arrastra to­
do el egército: la misma falta de subordinación 
tienen cuando vencen y saquean: es imposible ar­
rancarlos del botín.
Antes del cristianismo enterraban con el rey 
á lo menos doce de sus concubinas favoritas; pero 
todas aspiraban á esta honra, y peleaban entre 
si por conseguirla. Se abolió esta bárbara cos­
tumbre ; pero se conserva la de las lamentacio­
nes fúnebres , que en los entierros de los gran­
des dura ocho dias, y el uso de cargar en los 
aniversarios las mesas de manjares y embriagarse. 
Sígnense despues las ceremonias de la Iglesia con 
una pompa proporcionada á la dignidad de la 
persona. El nicho real está pintado de negro , y 
esta pintura se renueva todos los años, á pesar del 
mal olor que el sillo exhala, por lo menos mien­
tras dura el cadáver sentado en medio del nicho 
y en una silla hermosa.
Las precauciones para administrar justicia son 
prudentes; pero un negro que no se deje sobor­
nar, es una especie de milagro. El acreedor pue­
de hacer al deudor esclavo. Hay tres delitos capi­
tales , el asesinato , la rebelión y el sortilegio , y 
cate último se castiga con el fuego. Estafar y hur­
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lar ocultamente es una maldad digna de castigo; 
pero tomar lo que otro tiene con atrevimiento, y 
arrancárselo con violencia, es una acción noble y 
heroica en su concepto, á proporción qne el robo 
es mas considerable.
Los de Congo no tienen ninguna de aquellas 
industrias que en las otras naciones alivian el tra­
bajo ; todo lo hacen á fuerza de fatiga, supliendo 
esta por el arte y la destreza: y así no tejen, sino 
que van pasando los hilos entremetiéndolos uno por 
uno. Un pedazo de madera dura, ó una piedrá que 
tienen entre los pies, les sirve de yunque. Dan en 
el hierro con un martillo mal formado, y no sa­
ben pulirle ni afilarle. No trabajan mas bien la 
madera, y el barro para sus utensilios; pero en las 
comodidades personales son escclentes. Poca opu­
lencia es la de un negro, cuando no tiene dos es­
clavos que le lleven tendido á la larga en una ha­
maca. No hay que temer que el que tiene que ir 
á pie lleve peso alguno, porque su muger es la 
que se carga con el saco de las provisiones, lle­
vándole acuestas alado con una correa bien apre­
tada al rededor de la frente, y algunas veces va 
con un niño al pecho , y llevando otro de la ma­
no. El marido se está fumando con gravedad su 
pipa al lado de su muger, sin ofrecerse nunca á 
aliviarla ; y esta penosa tarea se renueva muchas 
veces, porque el negro, como lees fácil llevarlo 
todo consigo, gusta de mudar de lugares. No obs­
tante , debiera detenerte la dificultad y el peligro 
de viajar por un pais infestado de fieras, sin puen­
tes , ni mas caminos que los que van de un pue­
blo á otro, y por bosques obstruidos de malezas, y 
en los cuales la yerba sube por encima de la ca-
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bcza; pero todos estos obstáculos no han podido cu­
rar á los negros de la manía de hacer viages.
Entre la piche, cuando los padres de una don­
cella creen que ya la pueden casar, se retira ella 
por un mes á una tienda particular, en la cual 
recibe á todos los pretendientes, y los regalos que 
la llevan; y pasado el término da la mano al que 
mas la gusta. Entre los grandes , antes de empe­
ñarse para toda la vida, piensan en conocerse bien 
y despacio, y despues de haberse tratado, y acep­
tadas las condiciones por la doncella y sus padres, 
la llevan con el menor ruido posible á la casa de 
su futuro esposo, y comunmente es la novia la que 
insta para que se haga el matrimonio, porque el 
marido tiene poco empeño en imponerse la suje­
ción , y muchas veces lo que le determina es el de­
seo de tomar la dote. El matrimonio se celebra en 
presencia del sacerdote, cuando le hay, porque aquí 
vamos hablando de los que son católicos; y en es­
tas ocasiones no se detienen en gastos para tratar 
bien á los convidados. Los pobres venderían uno ó 
dos hijos para comprar una vaca, ó vino de Portu­
gal y aguardiente. Dura el convite mientras no 
falla que comer, y se están cantando ó bailando 
hasta que los convidados se quedan dormidos allí 
mismo.
Sus ruidosos cánticos, sus gritos y carcajadas 
asustan á un europeo; pero los negros se rien de 
nuestros modos de cantar. Tienen instrumentos de 
cuerda y de boca ; pero los mas bien locados ha­
cen tristes conciertos. Las danzas solo les parecen 
primorosas á proporción que son mas inmodestas. 
Uno y otro sexo se suele conmover de modo que ca­
yendo en una especie de frenesí, olvidan todas las
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reglas de la decencia, y entonces es tal la confusión, 
que escede á la libertad de las mas desenfrenadas 
bacanales. A estos esccsos , que son frecuentes, se 
atribuye grande parte de sus enfermedades: ade­
mas de que la manteca con que casi siempre van 
untados tapa los poros, y ellos los cierran mas ar­
rojándose á la frialdad del agua cuando van go­
teando con el sudor de movimientos tan violentos.
Aunque las enfermedades que de aquí resultan son 
comunísimas, no saben sus médicos curar, y así 
mueren los mas. Las viruelas hacen grandes estra­
gos, y no es menos terrible la plaga del mal vené­
reo. No dicen que este se le llevaron los europeos.
Las lluvias en aquel clima cálido y húmedo 
casi todas son mortales. Entre ellos es opinión que 
generalmente se ha esparcido, que ayudar á mo­
rir prontamente al que está agonizando es hacerle 
beneficio. Los menos crueles son los que le apre­
suran la muerte aturdiendole con gritos y aulli­
dos , ó ahogándole con sus caricias. Se cuenta de 
los habitadores de la provincia de Matamba, que 
cuando uno de sus parientes está en la agonía, le 
cogen por los brazos y las piernas, y le levantan en 
el aire lo mas alto que pueden, y le dejan caer 
en el sucio. Despues de haberle considerado por al­
gún tiempo muerto ó espirante , se arrojan sobre 
él, le besan , le aprietan contra el pecho con ta­
les sentimientos y sollozos, que moverían á com­
pasión á los que no conociesen la indiferencia y la 
falta de afecto natural que re? a en todas las fa­
milias , como que se venden unos á otros.
La historia de Congo, antes de la llegada de 
los portugueses, no es mas que un agregado de tra­
diciones inciertas, porque como no habia escri-
Años 





tura , son pocos los hechos que se han conservado, 
y todavía son menos las datas. Hablan de un mo­
narca que se llamó Luqueni , que reuniendo mu­
chos estados , formó el grande imperio de Congo. 
Ya había decaído mucho este reino cuando llega­
ron los portugueses, bajo la conducta de Sousa, 
en 1484. Es admirable la facilidad con que redu- 
jeron al monarca que entonces reinaba á que abra­
zase el cristianismo, porque todo fue obra de al­
gunas cartas exhortatorias del rey de Portugal, y 
de un viage de un tio del rey de Congo, que se 
hizo instruir, y se convirtió en Lisboa. Volvio a 
su pais, y catequizó á, su sobrino, con el auxilio 
de algunos misioneros que enviaron en su compa­
ñía. El Mani-Congo se hizo bautizar, tomó el 
nombre de Juan, y la reina el de Leonora , en 
obsequio del rey y reina de Portugal, Los imitó 
su corte, y á esta, como es regular, la imitó el 
pueblo. No obstante, estuvo este príncipe vacilan­
te en su religión; pero Alfonso, su hijo y suce­
sor , se mantuvo muy firme, y según el zelo con 
que hizo que fuesen misioneros á su reino para 
instruir á sus vasallos, se le puede considerar como 
el apóstol de Congo.
^Afios Envió á su hijo á Lisboa, para que le diesen 
ixaif*  educación cristiana. Este príncipe que colocado en
el trono se llamó don Pedro, imitó el zelo y pie­
dad de su padre. No degeneró de ella su hijo don 
1530. Francisco, que tuvo la corona dos anos, y la de­
jó por su muerte á don Diego su primo. Murien- 
1532. do este sin hijos, los portugueses, poderosos en el 
reino, pretendieron abrogarse el derecho de dar 
rey. Los príncipes de la sangre, los gobernadores 
de la provincia y la nobleza se levantaron contra 
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esta pretensión, y llegando á las manos con los por­
tugueses, los maltrataron. Fue elevado al trono don 
Henrique, del que se cree haber sido hijo bastar- 1540. 
do de don Diego. Cuando tomó la corona se YÍÓ 
empeñado en una guerra, y la pérdida de una ba­
talla le costó la vida. Pusieron en sn lugar á don 
Alvaro I, su hijo, el cual creyó que debia discul- 1542. 
parse en Lisboa sobre la violencia hecha á los por­
tugueses, cuando quisieron oponerse á la elección 
de su padre. Su disculpa fue oida ; pero resultó de 
ella entre las dos cortes una frialdad y tibiezja, que 
perjudicó á la religión, pues por mas instancias que 
hizo el rey, no pudo conseguir que le enviasen mi­
sioneros. Sufrió este príncipe una irrupción de los 
giagas, de la que resultó el hambre y la peste. Los 
portugueses no le socorrieron, sin duda porque que­
rían obligarle con la necesidad á descubrir las mi­
nas de oro de su reino, que era á lo que siempre 
se había negado su antecesor: y aun su confesión, 
con ser portugués, le aconsejaba que no confiase á 
los estrangeros un secreto tan importante para su 
reino. Don Alvaro II, obligado de las circunstan­
cias , tuvo que ceder en este punto , y recobrando 
la gracia de la corte de Lisboa, le envió esta los 
misioneros que tanto necesitaba la religión. El buen 
rey los ayudó lo mejor que pudo, y tuvo el gusto 
de dejar con el cetro á su hijo, el cristianismo bas- 
tante bien restablecido.
Su hijo se llamaba don Bernardo , y la noticia i6i4 
que corrió fue que le mató en desafio su hermano 
don Alvaro III; pero si este consiguió la corona con i$iá, 
un fratricidio, borró lo odioso de este delito en el 
espíritu de sus vasallos con su conducta llena de hu­
manidad , religión y justicia ; por lo que su reina-
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do pareció á todos demasiado breve ; y á la verdad, 
solo duró siete años. Los reyes que le sucedieron, 
16^20^ á saber, don Pedro II, don García I, don Ambro- 
al 1636. sio, don Alvaro IV y don Alvaro V, no reinaron 
entre todos mas que quince años. El último bien 
mereció la desgracia que en la flor de su edad le 
precipitó del trono al sepulcro. Concibió sospechas 
mal fundadas contra el duque de Bomba y el mar­
ques de Quiona su hermano , y los puso en la pre­
cisión de levantar tropas para defenderse. No te­
niendo el rey buen éxito en esta guerra , le hicie­
ron prisionero los dos hermanos; pero muy lejos 
de abusar de su victoria, trataron al monarca con 
mucho respeto, le llevaron á la capital, y se la res­
tituyeron. Avergonzado de deber la corona y la vi­
da á sus vasallos , no bien se vió libre el feroz mo­
narca, cuando levantó un egército, y marchó con­
tra los dos hermanos; pero mas desgraciado fue to­
davía en esta cspedicion que en la primera, pues 
perdió la vida. Proclamaron al duque de Bomba, 
con el nombre de Alvaro VI; y casi inmediatamen­
te le asesinó el marques de Quiona su hermano, y 
se llamó don García II.
1638. Don García aunque subió al trono por un cri­
men , dió desde luego grandes esperanzas con su 
capacidad en el gobierno , su justicia y su zelo por 
la religión ; pero todas estas virtudes desaparecie­
ron entrando la ambición. Se propuso la idea de 
procurar la corona para su hijo mayor don Alon­
so sin elección y contra las leyes. Para esto era 
preciso destruir á los príncipes de la sangre, que 
antes que el duque de Bomba y él lenian derecho 
á la diadema , que la victoria de los dos herma­




tina rama muy distante de la reinante. No perdo­
nó don García á ninguno de los desgraciados prín­
cipes que pudo descubrir; y aunque los príncipes 
católicos le reconvinieron, él se agregó al partido 
de los adivinos, hechiceros y mágicos , que habian 
vuelto á tomar fuerzas mientras los portugueses 
tuvieron privado de misioneros el reino de Congo. 
Lisonjearon pues á don García , que era de espíri­
tu crédulo y supersticioso , y advirtiendo que don 
Alonso, su hijo mayor, muy afecto al cristianis­
mo , no gustaba de sus ritos idólatras, consiguie­
ron aquellos embusteros inspirar sospechas á su pa­
dre. Este , que por favorecer á don Alonso habia 
cometido tantas crueldades, le acusó él mismo an­
te los estados congregados de haber querido enve­
nenarle , y consiguió que le declarasen indigno del 
trono, y coronasen en su presencia á don Antonio 
su hijo segundo.
La primera acción de don Antonio, cuando su- Afiog 
cedió á su padre, fue quitar la vida á su herma-, 
no mayor, para lo que habia recibido la orden de 
don García al morir, como también la de no per­
donar á ninguno de los príncipes de la sangre real 
que encontrase; y lo egecutó fielmente hasta des­
hacerse de su hermano menor. La mayor parte de 
los príncipes que huyeron del puñal de don Gar­
cía, se habian salvado en el reino de Angola. Hizo 
don García la mas exacta pesquisa de los que se 
habian ocultado en el suyo, á todos los mató , y 
se acostumbró tanto á la sangre en estas espedicio- 
nes , que la derramaba con la misma facilidad que 
si hubiera nacido entre los caníbales, que se comen 
á los hombres. Llegó el tirano á tal esceso de cruel­
dad que apenas hallaba quien le sirviese. Los sa-
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cerdotes católicos le reconvinieron no solo sobre es­
tas crueldades , sino también sobre el matrimonio 
incestuoso que Rabia contraído con una pacienta;f 
pero él se indignó tanto , que quitó al clero todos 
los bienes , espidió edictos contra la religión, y de­
claró que su indignación había de caer sobre to­
dos los portugueses. Se pusieron estos en defensa, 
empezando por apoderarse de las minas de oro; pero 
levantó don Antonio contra ellos un egércíto , se­
gún dicen , de quinientos mil hombres. Le asegu­
raron sus adivinos la victoria , y que había de en­
trar triunfante , llevado de los principales señores 
portugueses , en san Pablo de Loanda , capital del 
reino de Angola , al que había llevado sus tropas. 
Cuando se vieron los dos egércitos, se retiró con 
mucha prudencia don Antonio á una eminencia 
desde donde pudiese ver el combate. Los portugue­
ses , que no pasaban de cuatro mil, disiparon muy 
presto toda aquella multitud ; y partiendo un des­
tacamento derecho á la eminencia , la guardia no 
resistió , quitaron la vida á don Antonio, y lle­
varon su cabeza en la punta de una pica á Loanda: 
entrada solemne pero muy diferente de la que le 
habian pronosticado sus adivinos. Lo que se sabe 
Años de don Alvaro VII y de don Alvaro VIII, que le 
dej-c. sucedieron, no merece lugar en la historia; y si 
jód6 despues pasaron algunos sucesos importantes, ab­
solutamente se ignoran.
Angola»
Él reino de Angola es una desmembración del 
de Congo. Los portugueses tienen la mayor parte 
bajo de sil dominio¡> que se ha estendijo con la re^ 
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ligion que allí plantaron ; pero esta santa religión 
no es en Angola ni mas bien conocida , ni mejor 
practicada que en el Congo; bien que las festivida­
des se celebran con mas pompa y magnificencia. No 
egerce el rey de Angola en sus provincias toda la 
autoridad que quisiera, y algunas veces tiene que 
valerse de la fuerza para hacer respetar sus órdenes. 
En ocasiones semejantes le dan ege'rcitos de quinien­
tos ó seiscientos mil hombres aguerridos á la ma­
nera que en el Congo. El general arregla los movi­
mientos , y da sus órdenes al son de instrumentos 
varios. Atacan sus soldados al enemigo con grandes 
gritos , y al parecer con mucha furia ; pero si al­
gún susto ú otro accidente los pone en derrota, ni 
el general ni todos sus instrumentos son capaces de 
recogerlos. Todos los tambores y trompetas del Afri­
ca no se oirían con los horribles gritos que da un 
egército de estos cuando huye. En estas ocasiones 
se coge el grande número de esclavos en que este 
reino trafica , y muchas veces solo para esto se em­
prenden las guerras.
El primer gobernador que sacudió el yugo de 
Congo se llamaba Angola, y dió este nombre á su 
reino, que antes tenia el de Dango. Por mucho 
tiempo estuvo enviando al rey de Congo el tribu­
to que le debia como gobernador; pero viendole ocu­
pado en una guerra cstrangera , salió de esta suje­
ción. El Mani-Congo, en lugar de acometerle para 
hacerle entrar en su obligación , se tuvo por muy 
dichoso con que le diese socorro contra sus enemi­
gos; y despues vivieron en buena inteligencia. Lle­
gó Angola á una estrema vejez, respetado y amado 
desús pueblos. Viéndose cercano á la muerte y sin 
hijos varones, deseaba que pasase el cetro á su hi­
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ja mayor Zunda-Riangola, y manifestó este deseo 
á su primer ministro, á quien del infeliz estado de 
esclavo había levantado á esta dignidad. Aparentó 
el ambicioso que aprobaba su proyecto, y al mis­
mo tiempo resolvió trabajar para sí. Estando un 
dia el anciano rey solo en su palacio , hizo el mi­
nistro tocar con mucha prisa una llamada , y pu­
blicó que estaba el enemigo á las puertas : el mo­
narca le suplicó asustado que le sacase del peligro, 
y como era joven y robusto tomó en sus hombros 
á Angola , le llevó á lo interior de un bosque , y 
viéndose sin testigos le pasó con un cuchillo el co­
razón. Volvió como desesperado por la muerte del 
rey, diciendo que le habían muerto sin poderle so­
correr. La princesa destinada al trono tuvo que 
disimular , y tolerar que este hubiese asesinado á 
su padre; pero fuese naturalmente , ó porque le 
dieron algún veneno, murió de repente poco des­
pues.
Zunda-Riangola se ciñó la diadema , pero no 
quiso casarse por no tener compañero ni censor de 
sus acciones , y llamó , para que estuviese á su la­
do, á Tuma-Riangola, su hermana, que tenia dos 
hijos. Estaba la reina rezelosa del mayor, el cual 
se llevaba las atenciones del pueblo , que ponia en 
él sus esperanzas, y le hizo asesinar. La madre afli­
gida levantó un egército contra la homicida, y se 
vieron Jas dos hermanas á la cabeza de dos egérci- 
tos contrarios. Quedaron vencidos los de la reina, 
y la prendieron. Tuma-Riangola se arrojó como 
una desesperada á su hermana , y la traspasó con 
su puñal; pero ni ella ni su marido quisieron acep­
tar la corona , y se la cedieron á Angola-Chilva- 
ñi, que era el hijo segundo.
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Tuvo este príncipe muchas mugeres, y gran­
de número de hijos , á los que puso en diferentes 
gobiernos: le sucedió en su muerte Dambi-Ango- 
Ja , que era el hijo mas querido ; y rezelando que 
sus hermanos se coligasen para quitarle la corona, 
recurrió al ordinario espediente de quitar la vida á 
los mas que pudo. Fue Dambi un monstruo de ava­
ricia y crueldad , y así murió detestado de todos; 
pero le hicieron funerales magníficos, según el mal­
dito gusto del pais, cubriendo su sepultura con una 
montana de cuerpos humanos degollados á honra 
suya. Su sucesor, Angola-Chilvaui II, fue un guer­
rero intrépido , muy liberal, y tan vano que per­
suadiéndole los aduladores á que era uno de los dio­
ses del pais, exigió que le tributasen honores divi­
nos. Ñinga-Angola , que no era su hijo, pero le 
sucedió , manifestó un carácter inhumano, y ege- 
cutó las mayores crueldades :• murió despues de un 
reinado muy breve; y para que su muerte fuese se­
mejante á su vida, le enterraron con un hecatom­
be , el mas solemne , de los infelices á quienes de­
gollaron.
Bandi-Angola fue tan cruel que le desampararon 
sus vasallos, y mas quisieron caer en manos de los 
giagas , que permanecer en la suya. Llegaron estos 
caníbales á socorrer á sus vecinos , como quien va 
á un banquete espléndido. El rey de Congo y los 
portugueses creyeron que la mejor política era no 
permitir que oprimiesen al rey de Angola aquellos 
bárbaros , que despues podrian dar sobre ellos, y 
enviaron tropas á Bandi. Los que le hicieron ma­
yores servicios fueron los portugueses, y él en agra­
decimiento meditó el modo de matarlos. La prince­
sa, hija del rey j que estaba enamorada del valien­
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te general portugués, advirtió á este que había con­
juración : se puso él en salvo , dejó á sus compa­
triotas en el Congo con toda seguridad, partió á 
Portugal, y volvió con un refuerzo que hizo tem­
blar al traidor Bandi. Los portugueses entraron en 
su reino á sangre y fuego; pero en lo que hicieron 
á este monarca mayor daño fue en apoyar una con­
juración formada contra su vida. Se valieron los 
conspiradores de una astucia que nos da á enten­
der que á este príncipe le servían muy mal sus es­
pías. Fueron á decirle que un rebelde recorriendo 
las campiñas hacia en ellas grandes estragos , y 
Bandi íes permitió levantar tropas. Aparentaron 
que iban á buscar un enemigo que no existia; y fin­
giendo que ya estaba vencido, instaron al rey á que 
saliese al campo para gozar de un triunfo. Salió muy 
confiado, y rodeándole los cómplices le mataron.
Dejó un hijo y tres hijas, y todos de una es­
clava. Según las leyes del pais ninguno de ellos de­
bía subir al trono por el servil estado de su ma­
dre ; pero no obstante el hijo Nigola-Bandi supo 
manejarse, y le reconocieron por rey. Debió prin­
cipalmente su fortuna á sus hermanas, las cuales con 
sus bellas prendas, y las liberalidades empleadas 
oportunamente, hablan ganado la estimación de los 
grandes , y el afecto del pueblo. La mayor se lla­
maba Zinda-Bandi, y las otras dos Cambi y Fun­
gi. El primer cuidado del rey fue tratar de paz con 
los portugueses, y encargó la negociación á su her- 
inana Zinga: esta puede ser la misma que antes de 
la muerte de su padre había dado aviso al general 
portugués de la intención que tenían los suyos de 
deshacerse de él y de los de su nación. No podia 
el monarca escoger mejor embajatriz.
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Llegó esta princesa á la presencia del virey 
portugués con una comitiva digna de su clase, y 
fue recibida con las espresioncs mas grandes de dis­
tinción. Advirtió al entrar en la sala de la audien­
cia que habia una magnífica silla destinada para 
el virey , y enfrente, pero en el suelo, una sober­
bia alfombra y dos almohadas. No la agradó el ce­
remonial , y sin manifestar que le cstranaba , hizo 
con los ojos una sena á una de las damas de su 
comitiva, la cual al punto se arrodilló en la alfom­
bra , y apoyándose en los codos, presentó sú espal­
da -á su señora Zinga , que se sentó en ella, y así 
estuvo durante la conferencia. Pedia el portugués, 
entre otras condiciones, que el rey de Angola se 
reconociese vasallo de Portugal, y pagase un tribu­
to anual. La soberbia princesa despreció con altivez 
la pretensión , diciendo: “ Que semejantes propo­
siciones solo eran buenas para hacerlas á los pue­
blos subyugados con la fuerza de las armas, y no 
á un rey poderoso, que por solo su gusto solicitaba 
la amistad de los portugueses. ” Consiguió Zinga lo 
■que deseaba; y cuando salían á despedirla la dijo 
el virey que advirtiese, que la dama sobre quien 
se habia sentado permanecia en la misma postura, 
y suplicándola qtie la mandase levantar, respon­
dió ella : crNo es decente para la embajalriz de un 
gran rey servirse dos veces de Una misma silla: ahí 
os la dejo/'
Agradó tanto á la princesa la cortesía de los 
portugueses , y las honras que la hacían, que per­
maneció por algún tiempo en Loanda su capital, 
fijando su atención en las tropas, y admirándose 
de las armas, del buen orden y de la disciplina. 





instruir en la religión cristiana, y recibió el bau­
tismo; y restituyéndose á la corte de su herma­
no, le empeño en que se catequizase y llamase mi­
sioneros ; pero cuando estos llegaron no quiso el 
rey oírlos. Dilató también la ratificación del tra­
tado concluido por su hermana, y estas tergiver­
saciones hicieron empezar de nuevo la guerra. Se 
puede conjeturar que Zinga, picada de este proce­
der de su hermano, si no abrazó el partido de los 
portugueses, á lo menos no se declaró por el rey. 
Este, desconfiando de ella y de la incierta suerte 
de la guerra, entregó su hijo único á un gefe de 
los giagas su vecino, para substraerle en todo acon­
tecimiento de la crueldad de su hermana. No favo­
reció la fortuna á este príncipe, porque los portu­
gueses derrotaron su egército, y á él le encerraron 
en una pequeña isla, en donde había de morir de 
hambrej ó devorado de las fieras; pero uno y otro 
lo evitó su hermana, pues se cree que le hizo en­
venenar.
Subió Zinga al trono perjudicando á su sobri­
no, y verificó el rezelo de su hermano $ pues ha­
biendo atraído al joven príncipe á su presencia con 
fingidas caricias, le mató á puñaladas con su pro­
pia mano. Esta resolución manifestó lo que había 
de ser esta princesa: presto advirtieron los portu­
gueses que tenían en ella un enemigo temible. 
Poseían estos lo mejor del reino de Angola , usur­
pación que no pensaba ella sufrir, y mucho me­
nos verse confinada en la provincia de Matamba, 
única posesión que parecía quererla dejar con el tí­
tulo de reino. No tardó Zinga en declararles la 
guerra, mas tiempo que el necesario para los pre­
parativos, y para fortificarse haciendo alianza con 
Angola. 45
los giagas y otros príncipes idólatras. Hizo tratados 
con el rey de Congo, y aun con los holandeses, 
los cuales entonces estaban en guerra con los por­
tugueses. A estos les acometió valerosamente la 
princesa, y logró algunas ventajas; pero en medio 
de sus felicidades, la faltaron sus aliados. Los ho­
landeses se vieron precisados á retirarse, y el rey 
de Congo llamó sus tropas. Se sucedieron tan re­
petidas las desgracias, que abandonada hasta de sus 
vasallos, tuvo que dejar sus estados, y refugiarse en 
los desiertos. Ya creían los portugueses que podían 
obligarla á ceder, y la enviaron á ofrecer la paz, 
con la condición de un tributo, y otras que, como 
la decían, no rehusaban sus vasallos; pero ella res­
pondió: u Sufran mis vasallos los grillos, si de co­
bardes se los dejan poner; pero yo jamas depende­
ré de una potencia cstrangera?í Ya presumían de 
algún modo esta resolución, y en consecuencia nom­
braron un rey de Angola entre los principes de la 
familia real, haciéndole profesar el cristianismo. 
En el bautismo le dieron el nombre de Juan, vi­
vió poco, y le reemplazó, con las mismas condicio­
nes, otro que se llamó Felipe.
Zinga enfurecida de verse despojada de sus mas 
bellas provincias y con un intruso en su lugar, se 
puso desesperada en manos de los giagas, renunció 
altamente la religión cristiana, adoptó la de los 
idólatras con sus supersticiones y sacrificios inhu­
manos. La eligieron ellos por gefe, y ella se hizo 
mas feroz que sus singilos ó bárbaros sacerdotes. Re­
novó Zinga la costumbre de los giagas, cuyas mu- 
geres así que parian, debían cesar de ser madres; las 
obligó á quitar la vida á los hijos de menos de sie­
te anos; restableció todas las ceremonias diabólicas 
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de aquellos monstruos, y se presentó á su cabeza con 
las armas en la mano, Tan hábil y vigorosa en tem­
plar el arco y arrojar el dardo, como el soldado mas 
valiente, se esponia la primera á los mayores peli­
gros: se adquirió tal crédito entre aquellos caníba­
les, acomodándose á su modo de vivir, y escedien- 
do su crueldad, que á la menor señal la seguian con 
prontitud á las mas peligrosas empresas. Con aque­
lla confusa multitud formó Zinga un egército temi­
ble, y pntró en las provincias sujetas á los portu­
gueses. No se detenia en atacar Jas plazas; porque 
sus tropas no eran á propósito para esto: pero iba 
asolando el pais llano con el furor de una fiera: ma­
taba, robaba, abrasaba, destruía, y se retiraba car­
gada de despojos; y cuando ya creían que estaba 
muy distante, se volvía á presentar.
Duró esta guerra muchos años, y sufrió Zinga 
algunos reveses; pero supo repararlos con su valor 
y discreción, Procuraron disminuir su autoridad 
esparciendo entre los giagas la noticia de que era 
cristiana, y de que estaba para volverse á Ja reli­
gión católica; pero ella para borrar esta opinión fu­
nesta á su poder, se unió mas que nunca con los 
singilos, y se entregó con mas ardor á todas las abo­
minaciones que podían asegurarla la afición de los 
soldados. Tenia entre ellos muchas espías, que la 
comunicaban los pensamientos y las palabras, y 
valiéndose oportunamente de sus descubrimientos, 
habla conseguido que la mirasen como á una divi­
nidad. Sus palabras eran oráculos, y una mirada ó 
gesto suyo era muchas veces una sentencia de muer­
te, que hacia temblar á los mas intrépidos.
No hallaron los portugueses otro medio para 
detener su impetuosa carrera que el de oponerla 
Angola. X"J
otro gefe de los giagas, y mientras peleaba con este, 
gozaron los europeos de alguna tranquilidad; pero 
temieron que viéndose repetidas veces aquellos bár­
baros se uniesen unos á otros, y con esto fuese mas 
infeliz de lo que ya era la suerte de sus provincias. 
Probaron pues si podrían reducir á Zinga á dispo­
siciones pacíficas, y la.enviaron un embajador con 
pretesto de mediar entre ella y su enemigo. No ere-? 
yendo que estuviese absolutamente retirada del cris­
tianismo, dieron á un embajador llamado don Gas­
par, de Borja por acompañado un sacerdote llama­
do don Antonio Cocllo, el cual mientras el prime­
ro tratase los intereses políticos, debia procurar 
animar en ella las centellas de religión que no creían 
del todo apagadas,
Ambos desempeñaron su comisión con eficacia 
y prudencia; pero logró tan poco el uno como el 
otro. Al primero le respondió que tendría á grande 
honra ser aliada de su rey, mas no vasalla; y que 
en cuanto á la secta de los giagas, en la cual habia 
muchos años vivía porque así tenia numerosos sol­
dados, su honor y su ínteres pedían que la mantu­
viese y protegiese, Al segundo le dijo que tenia muy 
presente que habia abrazado el cristianismo, y se 
habia bautizado; pero que aquel tiempo no era á 
propósito para hablar de mutación; y que bien pu­
dieran acordarse de que ellos mismos hablan dado 
ocasión para que ella se separase de la religión cris­
tiana. Se retiraron pues los negociadores, á la ver­
dad sin conseguir, pero no sin esperanza.
Con efecto, sobrevinieron nuevos motivos para 
renovar las tentativas. Zinga tuvo pesadumbres y 
reveses; y don Salvador Correa, virey muy mode­
rado y prudente, creyó que era el momento favo- 
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rabie de reducir con atenciones y ofrecimientos 
aquel genio insuperable por la fuerza. La envió pues 
dos misioneros capuchinos, varones discretos, con 
el encargo de darla gracias por algunas que había 
hecho á los cristianos de sus estados, y de solicitar 
otras nuevas. Ella los recibió muy bien, y les con­
cedió lo que pedian. De aquí tomaron los dos re­
ligiosos ocasión para hacerla presente el gran deli­
to de su apostasia, y el peligro en que estaba si in­
sistía en ella'.
La reina se sintió conmovida, y arrojando un 
profundo suspiro les habló así': u¡Oh padres míos! 
Dios tenga misericordia de una princesa ofendida 
en lo que mas estimaba: por la culpa de otro me 
hallo reducida al estado en que me veis: no estaría yó 
en él, ni viviría con las interiores penas que no 
puedo esplicar, si no me hubieran despojado de mis 
derechos; compadeceos de mí, pues me han quitado 
mis estados, y me hacen perder el alma. Bien co­
nozco que voy estraviada; pero tengo que seguir así, 
sí no quiero verme objeto del desprecio de mis va­
sallos: yo me veo en la precisión de proseguir has­
ta que los usurpadores me restituyan cuanto me han 
quitado. Bien podéis considerar mi desgracia en 
pasar todo mi vida entre el tumulto de las armas y 
la continua carnicería. Rogad por mí á Dios para 
que se digne de romper las cadenas que me suje­
tan, porque yo soy muy flaca para romperlas por 
mí misma. Si llega este caso, prometo á la divina 
Magestad daros todos cuantos poderes necesitéis pa­
ra emplearos en la conversión de mis pueblos, y 
os ayudaré con todas mis fuerzas.” La conclusión 
de este discurso, acompañada con lágrimas, persua­
dió á los misioneros que jamas se abatirla aquella 
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altiva cabeza, mientras pretendiesen sujetarla al yu­
yo del tributo y homenage qne la querían imponer. 
Lo mismo entendió el virey cuando le hicieron re­
lación del caso; y contra el parecer de su consejo, 
desistió de sus pretensiones, trató con Zinga de bue­
na fe, la restituyó algunas provincias, y la reco­
noció como aliada, no como vasalla de Portugal. 
Este proceder franco y generoso gustó á la reina, y 
así cedió por su parte, concediendo á las atenciones 
lo que jamas la hubieran quitado con la fuerza; y 
solo pensó en reparar el mal que había hechoj so­
bre todo en el punto de la religión.
La quedaba ya poco tiempo para esto, porque 
tenia setenta y cinco anos: pero se aplicó con todo 
el ardor de una joven neófita ó recien convertida: 
entró de buena fe en el seno de la Iglesia, y exhor­
tó á sus pueblos á imitarla. Estaba tan respetada y 
temida, que nadie hizo movimiento alguno por la 
novedad de su mutación: rabiaban los singilos ó fal­
sos sacerdotes; pero no se atrevieron á alborotar. 
Primero se valió de la suavidad, y despues publicó 
severos edictos contra los idólatras. Para honrar el 
matrimonio se sujetó á sus lazos, y lo mismo hicie­
ron sus hermanas Fungi y Cambi, que eran ya 
casi tan ancianas como ella. Prohibió la po­
ligamia, y mandó que en adelante no se atre­
viesen las madres á esponer sus hijos ni á des­
hacerse de ellos por ningún motivo. Entre las se­
ñales de su verdadera conversión pudiéramos po­
ner las iglesias que construyó y las riquezas con 
que las dotó; pero estas deben ceder á las prue­
bas nada equívocas que dió de su piedad since­
ra, y al cuidado con que procuró se administrase 
justicia , y se diese alivio á los pueblos, instru- 
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yendolos por sí misma como su catequista y madre.
Murió Zinga en estas nobles ocupaciones, casi 
á los ochenta anos de su edad, y mandó que no hi­
ciesen en su muerte los sacrificios inhumanos que 
estaban en uso entre los giagas; pero las damas del 
palacio, mas temerosas de que se practicaría la cos­
tumbre antigua, que aseguradas con la prohibición, 
huyeron todas cuando se trató de sepultarla, y no 
volvieron á parecer hasta que ya el cadáver estaba 
cubierto con la tierra. Entonces, así ellas como to­
do el pueblo, se entregaron á los sollozos y gemi­
dos; y como estos se fundaban en la estimación, sa­
lieron de todo el corazón: no hubo quien se negase 
al sentimiento, porque aun los que no llevaban á 
bien qué hubiese mudado de religión, la perdona­
ban por sus grandes calidades. Con ella se acabó su 
imperio, porque su hermana no sostuvo el cetro mas 
que un ano con una mano debilitada por la edad. 
Los reyes nombrados por Jos portugueses, ó estos 
mismos en nombre de los príncipes, unieron á sus 
dominios las provincias que Zinga poseía; y por úl­
timo, cansados de mantener aquellas fantasmas de 
reyes, han hecho del reino de Angola una de las 
mas útiles colonias, bajo el mando de un virey.
LOANGO.
También Loango es un destacamento del impe­
rio de Congo; pero recorriendo las provincias se ha­
llan en ellas algunos usos estravagantes, que no son 
comunes á todo el reino. En la de Gamma, por 
egemplo , son los maridos tan poco zelosos, que 
ofrecen sus mugéres á sus amigos y á los estrange- 
ros , y cuando estos las reciben, son por lo mismo 
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mas estimadas. Lo propio sucede cuando las casti­
gan mucho sus esposos, porque esto pasa por una 
señal de la conyuga! ternura. En Gobbi un misio­
nero vio que habiendo los habitadores invocado in­
útilmente á su dios en tiempo de peste, le quema­
ron, diciendo: “Si en una calamidad como esta no 
sirve de nada, ¿qué socorro podemos esperar en 
otras?0 Cuando los misioneros entran en una casa, 
tienen que prohibir á las mugeres la entrada en su 
cuarto; y esta prohibición se ha hecho porque ellas 
se creen obligadas á cohabitar dos noches con los 
que las visitan.
Los habitadores de Loango se llaman barmas, 
y son grandes, vigorosos, bien formados y civiles, 
aunque en oiría tiempo comian carne humana. En­
tre ellos se permite la poligamia; y al contrario de 
lo que hemos dicho de los de Gamma , reinan los 
zelos generalmente en esta nación. Los ricos tienen 
diez ó doce mugeres legitimas, Jas que no por esto 
dejan de ser tan esclavas como las otras, y tan car­
gadas de cuanto hay penoso en el gobierno de la ca­
sa. Nunca comen con su esposo, viven de sus so­
bras , le hablan siempre de rodillas con la mayor 
sumisión. Los hijos siguen la constitución de la ma­
dre, en cuanto á nacer esclavos ó libres. No heredan 
ellos de su padre, sino el hermano ó la hermana 
mayor. Algunas veces de un padre y una madre 
ambos negros nacen hijos blancos con ojos azules, 
y cabellos rubios ó rojos. A primera vista parecen 
europeos ; pero bien mirados de cerca tienen un 
blanco de cadáver : son de vista débil y no ven 
bien sino á la claridad de la luna; y se dice que 
estos son incapaces de engendrar. Cuando nacen al­
gunos de estos los presentan al rey, y este los ha-»
Z
5 2 Historia Universal.
ce hechiceros ó adivinos, y algunas veces conseje­
ros. Los portugueses y los españoles los llaman al­
binos.
Cada uno tiene su divinidad, y la llaman mo­
kiso ó fótica. Las casas están cubiertas con toda suer­
te de figuras, hombres, mugeres, pájaros, árbo­
les &c. Los mas devotos llevan su mokiso al cuello 
en una cajita. Para el servicio público de estos dio­
ses solo llaman hombres de bastante edad: y el que 
los consagra con ridiculas ceremonias es el engan­
ga mokiso; pero esto da grande autoridad á los con­
sagrados, porque , como en el Congo en donde no 
tienen la muerte por natural, adivinan quien es el 
que la ha causado: indicación que produce á los ri­
dículos sacerdotes las mismas ventajas, y á la na­
ción las mismas desgracias que en el reino prece­
dente.
Creen la metcmpsícosis ó paso de las almas de 
unos cuerpos á otros en la familia real; pero en las 
demas colocan las almas de los muertos entre los 
dioses domésticos, y los hacen tutelares, destinán­
dolos habitaciones muy graciosas, que son una es­
pecie de capillas, y en todo les ofrecen las primi­
cias , de modo que no tocarán un alimento ni una 
bebida sin que la haya gustado el mokiso. Muchos 
hav que levantan las almas al cielo, y otros que las 
destinan para debajo de la tierra , según los méri­
tos que hicieron unidas á los cuerpos. Por último, 
hay otros que están persuadidos á que mueren con 
los cuerpos , si á fuerza de conjuros no las conser­
van vivas; y aquí tienen ios hechiceros un mayo­
razgo. Los reyes han conseguido persuadir á sus 
pueblos, que ellos son mokisos, causas del bien y 
del mal: de la abundancia, felicidad y paz; que es-
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tan contentos con la guerra, hambre y calami­
dades, si el pueblo no cumple con su obligación. 
Cada persona elevada á alguna dignidad goza de esta 
prerogativa en el espíritu del pueblo á proporción. 
Sotierran con los muertos muchas cosas, y los llo­
ran según su graduación, por horas ó dias, aunque 
no pasa dé tres; pero mientras duran es preciso la­
mentarse con una especie de ahullido. A los estran- 
geros no los entierran en el país, pues juzgan que 
sus cadáveres causarían desgracias; y así los echan 
á los ríos ó al mar.
Los europeos tienen que sacar licencia del rey 
para traficar, y unas veces la compran mas cara, 
otras mas barata. Los vasallos le dan el título de 
samba-ponge, que quiere decir Dios, y van consi­
guientes , pues creen que todos los sucesos penden 
de él en calidad de mokiso. Los primeros oficiales 
del reino son muy estimados: todo hombre nace sol­
dado, y es preciso que asista á las revistas, y vaya 
á la guerra; ¡pero qué tropas! Las leyes, como no 
sea en delito de lesa magostad , no son muy seve­
ras; no obstante, una muger del rey cogida en adul­
terio sería quemada viva. Las hijas, hermanas y 
otras pacientas que el rey da por esposas á los gran­
des del reino, usan de una entera libertad, y aun 
si las parece abusan; pero el esposo no tiene el mis­
mo privilegio. El rey come en una sala, y bebe en 
otra; y pena de la vida, no se permite verle comer 
ni beber. Su grande ocupación es la administración 
de justicia, en la cual emplea casi todo el dia. Cuan­
do se presenta en público es con mucha pompa, y 
una ruidosa confusión de aclamaciones y de instru­
mentos. A su comitiva se juntan los albinos, y los 
enanos ó pigmeos. Esta casta de hombres se halla 
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m la frontera, á distancia de un mes de camino 
hasta la capital. Se ocupan en la caza de los elefan­
tes , los que sin duda desprecian su pequenez; mas 
como no hay enemigo pequeño, hacen estos pigmeos 
t rande destrucción de aquellos enormes cuadrúpe­
dos. Es un gran favor poder poner las manos sobre 
Lis rodillas del rey <, y reclinar la cabeza sobre su 
pecho: entonces se revuelcan en la arena de con­
tento y de placer. La sucesión á la corona no pasa 
a los hijos del monarca, sino al hermano mayor, ó 
á los hijos de las hermanas. Los reyes son aliados 
y no parecen dependientes de Portugal. El cristia­
nismo no está aquí tan adelantado como en el Con­
go y Angola.
Muchas veces han infestado los gíagas á estos 
tres reinos; y lo notable es que una muger arreba­
tada de una especie de fanatismo, junta con la fe­
rocidad de estos monstruos, fue quien hizo mas ac­
tiva y peligrosa la barbarie de ios gíagas. Se llama­
ba Tem-Bam-Dumba, y era hija de Dongig, ca­
pitán de uno de aquellos aduares errantes que re­
corren los desiertos de Africa, y de Musasa su mu­
gir. Las costas, como mas pobladas, y propias para 
apagar su sed de sangre humana, eran muchas ve­
ces presa de la crueldad de estos caníbales. Bebían 
ron el cráneo ó calavera , y para hacer mas tierna 
la carne de sus infelices víctimas, las hacian sufrir 
los mas crueles tormentos. Quizuba , uno de es­
tos gefes , hizo empedrar una plazuela delante de 
su casa con los huesos de los que habia devora­
do.. Cuando murió Dongig, su esposa Musasa, mu­
gre intrépida, se hizo comandante; y como se ba­
hía criado desde niña en medio de la carnicería, 
era siempre-la primera en la pelea, y la última en
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la retirada. Afectaba presentarse vestida y armada 
de hombre, y las inclinaciones guerreras que advir­
tió en su hija la hicieron vestirla como ella, y lle­
varla consigo á las espcdiciones. Tem-Bam-Dumba 
aprovechó tanto bajo de la conducta de su madre, 
que esta no dudó ponerla á la cabeza de sus tropas. 
Ella en la licencia de los acampamentos se entregó 
sin reserva á sus inclinaciones lascivas : tuvo aman­
tes sin número; y cuando se cansaba de ellos los 
hacia matar secretamente. La reprendió su madre 
estos escesos , y ella se sublevó abiertamente contra 
su madre, sobornando al cgército. Por sus hazañas 
la miraban sus soldados no solo como muger es- 
Iraordinaria, sino como una divinidad. Ella mis­
ma se vendía por persona inspirada , y destina­
da á echar los cimientos de un imperio que eter­
nizase su memoria. Vestida y armada como hom­
bre se presentó á la cabeza de sus tropas, y las di­
jo: uYo quiero renovar las leyes y ceremonias de 
los antiguos giagas, antepasados vuestros y mios, 
por ser el medio infalible de haceros ricos y fe­
lices ; y el egemplo que voy á daros es digno de 
vuestro valor. Si no le imitáis, creeré que ha­
béis degenerado de una casta tan ilustre.”
Despues de este preámbulo, que fijó sobre ella 
la atención de los soldados, hizo que la llevasen su 
hijo único; y la megera ó furia le echó en un mor­
tero , y le majó con su propia mano. Reducido á 
pasta, le puso en una marmita al fuego, y con pol­
vos de raíces y aceite hizo un ungüento; se despojó 
de sus vestidos, y se hizo frotar con él por todo su 
cuerpo á vista del pueblo.” Todos, dijo, los que se 
unten como yo serán invulnerables, y vivirán se­
guros de salir bien en todas sus empresas. ” Añadió 
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á esto, que para que el ungüento fuese mas eficaz 
debía hacerse de la carne de los niños de las fami­
lias mas distinguidas, y cuyos padres los ofreciesen 
voluntariamente. Este modo de iniciarse, ademas 
de la capacidad militar, daba, á su parecer, la pru­
dencia y sabiduría de los consejos. Hizo leyes, pero 
todas dirigidas á inspirar la ferocidad. Los hijos va­
rones eran escluidos del kilombo ó campo, hasta te­
ner cierta edad, sopeña de muerte si alguno se ha­
llaba en e'l. Prohibió que las mugeres pariesen en 
el campo de los soldados, pena de devorar sus hi­
jos ó morir ellas. Mando que los disformes y los 
contrahechos fuesen echados á los perros. A estas le­
yes dió Tem-Bam-Dumba el nombre de tigilas, que 
quiere decir inviolables. Concluía este horrible có­
digo mandando que todos prefiriesen para su ali­
mento la carne humana. Se habla de un discípulo 
digno de esta furia, que todos los dias mandaba ma­
tar una muchacha para su mesa. De este modo el 
estremo de las dos pasiones venganza y ambición, 
hizo dos monstruos de dos mugeres, que en otras 
circunstancias y educación, pudieran haber sido dos 
heroínas; bien que á Zinga arrepentida debe distin­
guírsela de Tem-Bam-Dumba, tranquila en sus 
delitos, y abriéndose el sepulcro con una continua­
ción de atrocidades.
Despues de haber sacrificado grande número 
de amantes para ocultar sus torpezas, se enamoró 
tanto de un simple soldado llamado Culemba, que 
se casó con él. Este se hizo de rogar para condes­
cender á sus deseos, y ya que se rindió resolvió 
interiormente prevenirla cuando advirtiese que se 
cansaba de él. Examinó tan cuidadosamente á su 
esposa, que á pesar de sus afectaciones conoció el 
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tiempo en que ya la era indiferente; y como de esta 
disposición hasta el odio no hay mucho camino, el 
esposo no la dio lugar para andarle , y con el au­
xilio del veneno fue su sucesor. En lugar de esta 
furia tomó Culemba una amable concubina que 
suavizando sus costumbres le hizo dejar la guerra 
por el sosiego. Chingurig, que fue el que le suce­
dió , y cuyo nombre significa León, era como el 
rey de los animales , sediento de hambre y de ra­
piña : á este le mataron en una batalla. Caluximbo, 
su sucesor, aunque gran guerrero , era sensible y 
humano: quiso suavizar algunas leyes de Tem-Bam— 
Dumba: desagradó á sus vasallos la tentativa , y le 
mataron diciendo: uQae así intentaban aplacar los 
manes de esta fiera.” Despues de este , hasta el año 
iGSy, se halla una serie de gefes de estos giagas 
muximbos, y muy larga , porque no hacían mas 
que presentarse en el trono ensangrentado. El pro­
tegido mataba á su bienhechor , y el hijo quitaba 
la vida á su padre; y pluguiese á Dios que todos 
sus soldados imitasen á sus capitanes para estermi- 
nar tan detestable casta.
Los reinos de Anciko, Fungeno , Biafar y Cal- 
baria , mas ó menos distantes de Loango, hácia lo 
interior, vomitan también los mismos monstruos 
sobre las mismas costas. De los ancikanos se dice, 
que saben despedir veinte y ocho flechas, antes que 
la primera caiga en tierra. En sus mugares es ador­
no la falta de dos dientes de arriba y dos de abajo: 
no se los sacan hasta que están en edad de casarse; 
pero las que no quisiesen este género de gracia , que­
darían deshonradas. Cuando hacen prisioneros los 
atan á un poste, y hacen pruebas de su valbr, ti­
rando á ellos como al blanco ; pero de modo que 
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las flechas no hagan sino pasar cerca de ellos. Á 
los que manifiestan miedo los matan y los comen. 
A los que son intrépidos los adaptan para comple­
tar sus egércitos: los acostumbran á la carne hu­
mana , y á poco tiempo los hacen tan bárbaros 
como ellos.
GUINEA.
Volviendo de lo interior de las tierras en don­
de viven los monstruos que acabamos de retratar, 
se halla la Guinea, en la cual el aire es malsano 
por los vapores y exhalaciones perniciosas que el 
grande calor levanta de las lagunas ; y son muy in­
cómodos los mosquitos ó insectos, cuyas picaduras 
son tan dolorosas y malignas, que inflaman la par­
te y causan úlceras. No es fácil abordar á la costa, 
porque la rodea una especie de arrecife ó banco de 
arena y rocas. Apenas se pueden aventurar los na­
vios mas que hasta la embocadura de los rios, y 
es necesario hacer el trato de negros en tiempo 
determinado. Si este pasa, se pone el comerciante 
á peligro de detenerse por una estación entera, y 
perder el provecho de su viage. El pais está rega­
do de muchos riachuelos; es muy fértil , y con 
agradables bosques.
BENIN,
El reino de Benin tiene una capital del mismo 
nombre, de muy buena construcción , respecto del 
pais. La plaza del mercado no es para encantar á 
los europeos; porque en ella se vende carne de 
perro, que gusta mucho á los negros, micos y mo­
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mas asadas, murciélagos, ratas y lagartos. Nadie se 
acerca al rey sino tres ministros que le dan cuenta 
de lo que esponen sus vasallos, y refieren á estos 
sus respuestas; y bien podrá creerse que los tales 
señores darán las que á ellos les convengan. Cuan­
do el monarca cree que está próxima su muerte, 
llama al primero de los tres, y le dice en secre­
to cuál de los hijos quiere que sea su sucesor , y 
4 solo este debe comunicar la noticia; por lo que 
en él consiste nombrar el príncipe que le parezca 
entre los muchos que son por lo común. Todós 
hacen la corte al confidente , y se podrá discurrir 
con cuanto gusto, supuesto que á todos se quita la 
vida menos al predestinado. En los funerales del 
monarca echan el cadáver en un hoyo muy pro­
fundo, y de boca estrecha: detras de él arrojan 
vivos todos los cortesanos , mugeres y oficiales que 
le servian , y tapan la entrada. Al dia siguiente la 
descubren , y preguntan si han encontrado al rey: 
y esto mismo se repite muchas veces consecutivas, 
hasta que ya no se oyen lamentos ni suspiros. En­
tonces hacen juicio de que han ido con el príncipe 
á servirle en el otro mundo. La siguiente noche se 
esparcen por las calles los sacerdotes de los ídolos, 
y van matando sin distinción á cuantos encuentran, 
enviándolos á que ayuden á los que ya están allá.
Sin embargo de esta bárbara costumbre, pasan 
los habitadores de Benin por hombres humanos y 
enemigos de violencias. Son en estremo dados á 
mugeres, pero con todo eso evitan m sus conver­
saciones las torpes obscenidades de estos negros; aun­
que no aborrecen los equívocos , antes bien los que 
saben proferir con palabras decentes las ideas poco 
honestas, son tenidos por ingeniosos. Es general la 
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poligamia , y la circuncisión de los dos sexos: son 
muy rezelosos respecto de los otros negros; pero no 
para con los europeos, porque ¿cómo es posible, 
dicen, que nuestras negras tengan tan mal gusto, 
que se enamoren de los blancos ? En Benin se visi­
tan, conversan y comen juntos; prueba de una so­
ciabilidad que es muy rara entre los negros. Prac­
tican las pruebas que en otro tiempo estaban en 
uso en la Europa, como la del hierro ardiendo, 
la de la inmersión, y la de ciertas bebidas adminis­
tradas por los sacerdotes de la superstición. Tienen 
miedo de su sombra, y con razón , porque imagi­
nan que es un ser real, que algún día será testigo 
de lo bien ó mal que hayan vivido. ¡ Ridicula per­
suasión ; pero que puede valer por muchas leyes! 
Los magistrados llevan por señal de su dignidad 
un collar de coral , y les va la vida en perderle ó 
dejársele quitar. En la costa de los esclavos están 
los reinos de Cano y de Popo : el comercio que en 
pilos se hace le indica el mismo nombre de la costa.
JU1DA.
Todos los europeos que han estado en Juida, 
hablan con admiración de osle pais , como de uno 
de los mas deliciosos del universo. No puede ima*  
groarse cosa mas agradable ni mas encantadora que 
el verdor de sus campiñas y la fertilidad de sus cam­
pos. Todo el reino es como un jardín cerrado, por 
una parle del mar , por otra de altas montañas. 
Algunos viageros no le dan mas circuito que el de 
diez y seis leguas, y en un espacio tan pequeño, es 
tan prodigiosa la población, que en un solo lugar 
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•casas en los pueblos casi se tocan, pues la mayor 
distancia entre unas y otras no llega á un tiro de 
fusil. En un mismo campo están sembrando , cul­
tivando y segando. De un mismo árbol se respira 
el olor de la flor y se coge la fruta madura. Los 
hombres son los que lo venden todo en los merca­
dos y en las ferias, á escepcion del pan y las bebi­
das , cuya distribución está reservada á las muge- 
res , mercaderas diestras, y calculadoras prontas y 
escelentes.
Entre los habitadores de Juida y los de la Chi-,- 
na hay mucha semejanza : el mismo amor al tra­
bajo, la misma industria, las mismas cortesías ce­
remoniosas, la misma ternura zelosa para con sus 
mugeres, las mismas astucias para engañar en el 
comercio , y la misma política esterior con los es- 
trangeros. Si cien veces en un dia encontrasen á al­
gún europeo , otras tantas se pondrían de rodillas, 
besarían la tierra , y'no se levantarían hasta que 
les hiciera sena aquel á quien saludasen. Lo mismo 
hacen unos con otros ; de suerte , que algunas veces 
al ver centenares de personas arrodilladas , parece 
que es un acto público de devoción , siendo una 
aprensión de cortesía. Las mugeres tienen á su car­
go los trabajos penosos, sobre todo los de la agri­
cultura. Hay peligro de la vida en encontrarse con 
las del rey , por lo que estas van gritando de lejos 
á los hombres que se retiren. Al monarca solo le 
sirven las de su palacio , y las doncellas no gustan 
de que las admitan en él, porque si el rev no las 
favorece con alguna mirada, están condenadas á 
perpetuo celibato. Una hermosura, que por fuerza 
llevaban al rey, se huyó, y se arrojó á un pozo. 
Se cuentan á millares las mugeres qne hay en el 
6 2 Historia Universal.
palacio , el cual es como un parque, desde donde 
sacan ya diez, ya veinte para venderlas ; pero al 
punto se ven reemplazadas por las que le regalan 
los grandes para merecer su gracia , y á estas las 
hacen trabajar los campos en cuadrillas, como las 
demas. Son estas negras muy fecundas , y los hom­
bres vigorosos, tanto que un virey se formó un 
egército de dos mil hombres con solos sus hijos y 
sus nietos. Un capitán, que no era viejo, se que­
jaba de que no tenia mas que setenta hijos vivos, 
pero se le habían muerto otros tantos ; porque allí 
no son cosa rara familias de ciento y cincuenta hi­
jos. Tengo por superfluo decir que allí está en uso 
la poligamia ; pero en ninguna parte se verifica que 
el hombre tenga mas mugeres, ni que sea al mismo 
tiempo mas zeloso.
Estos negros son diestrísimos ladrones. Cuan­
do hay queja, manda el rey buscar al culpado y cas­
tigarle ; pero le ocultan los hijos/del rey y otros 
parientes , porque regularmente perciben su parte 
del robo. Si una muchacha antes de casarse ha da­
do señales de fecundidad, entonces es mas preten­
dida , por la seguridad de que tendrá hijos. Se di­
vorcian dando á los padres el doble de lo que costo 
la fiesta de la boda, la que nunca es cara , porque 
se reduce á un carnero ó cosa semejante. La cir­
cuncisión se usa para ambos sexos. Las mugeres 
tienen casas retiradas y distantes para habitar en 
ellas, cuando la naturaleza lo ordena, de concierto 
con la ley del país. Las mugeres, á los ojos de sus 
esposos, no son mas que esclavas , y así las venden 
sin pesadumbre ; pero se quedan con los hijos varo-*  
nes, y los aman tiernamente. Estos tienen el ma­
yor respeto á sus padres y al hermano mayor, que 
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es el tínico que hereda. En algunas de sus costum­
bres parece que se ven vestigios del judaismo. Dos 
plagas reinan aquí, el aire malsano , y la pasión al 
juego, pues aunque la de la música y el baile tam­
bién es violenta, no tan peligrosa; y entre los bai­
larines y los cantores se observa exactitud y armo­
nía. Delante del rey, dice un viagero , guárdense 
de pronunciar la palabra muerte , porque en ello 
va la vida ; y aunque no es tanto el riesgo con los 
otros, siempre miran con malos ojos al indiscreto 
que profiere esta palabra. Esto no obstante levan­
tan mausoleos á sus padres , y van á visitarlos.
Si los antiguos paganos se gloriaban de tener 
treinta mil ídolos, los de Juida veneran cuatro ve­
ces mas. Los llaman fóticos, y dicen que son los 
que gobiernan el universo, porque Dios es dema­
siado grande para mezclarse en el gobierno de una 
cosa tan poco considerable como el mundo y el 
hombre. Oigamos á un iuidano esplicarse sobre la 
mitología : u El número de nuestros dioses es in­
finito , y cuando uno de los nuestros emprende al­
guna cosa importante, busca desde luego un dios 
que le ayude á salir con su intención. Sale de casa 
con este pensamiento, y toma por dios lo prime­
ro que encuentra, no solamente un perro, un gato, 
ó algún otro animal, sino también las cosas in­
animadas , como una piedra ó un trozo de made­
ra. Al punto presenta sus ofrendas á lo que ha es­
cogido por su dios, y le promete que si logra el 
buen éxito, le tendrá por dios, y le honrará cora» 
á tal. Si sale con felicidad de su empresa, ya tie­
ne allí un nuevo dios, y le ofrece alguna cosa to­
dos los dias ; pero si no sale bien, le desprecia , y 
arroja como cosa inútil/*
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Con todo eso reconocen tres dioses principales: 
el mar, los árboles muy grandes, y la serpiente. 
La serpiente que invocan tiene la cabeza gruesa y 
casi redonda, los ojos muy abiertos, y de un mi­
rar suave. Su lengua es bastante corta, aguzada 
como un dardo; pero solo tiene el movimiento muy 
vivo cuando acomete á una serpiente venenosa. La 
cola es delgada , y remata en punta. La piel es 
muy hermosa , porque sobre un fondo blanco tie­
ne rayas en ondas, en las que se ven agradable­
mente mezclados el pajizo , el azul y el moreno. 
Esta especie de serpiente es familiar y mansa, tan- 
,to que se deja manejar. Las mayores son de una 
braza de largo, y tan gruesas como un brazo de 
hombre: miran á las serpientes venenosas como 
enemigos mortales,-las acometen en donde las en­
cuentran : parece que han tomado por su cuenta 
librar de su veneno á los hombres. Tal vez por es­
ta utilidad las han honrado con el culto que las 
tributan. El padre de todas estas serpientes dicel 
que vino de Ardra , que todavía vive en un tem­
plo, y que está rodeado de sacerdotes dedicados á 
su servicio. Allí reciben inmensos presentes en ri­
quezas y comestibles.
El primero que da égemplo de esta devoción 
es el rey : bien que dicen que lo hace por interes, 
y porque entra á la parte de los provechos. Las 
doncellas tocadas de la serpiente entran en una es­
pecie de furor, que solo se cura en los cuartos re­
tirados , en donde las guardan y defienden por al-r 
gun tiempo los sacerdotes , sustentándolas á costa 
de sus padres. Este furor, sin saber por que, las 
entra en público, y entonces.las sacan y llevan unas 
mngeres ancianas , que tienen á su cargo este cui-
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¿ado. En el tiempo del viagero que cuenta estos 
hechos no se libró de este frenesí la hija del rey; 
pero la sujetaron á la curación como á las otras. 
Por todas partes se introducen estas serpientes, y 
por todas partes las respetan: guárdese cada uno de 
hacerlas mal por incómodas que sean, pues unos 
ingleses quitaron á una la vida hallándola en sus 
aduares, é ignorando que era inviolable, pero á lo­
dos los mataron. No solamente tiene sacerdotes la 
gran serpiente, sino también sacerdotisas: estas son 
algunas viudas ó doncellas ya ancianas. Se reclu­
tan sacando de su casa por quince noches en todo 
el reino las doncellas jóvenes que encuentran , y 
la maestra ensena á sus discipulas todas las fmu- 
ras de la galantería: vende su favor , y 1c encare­
ce; pero entra á la parte del precio , y si contem­
plan que no hay ganancia que esperar , son las 
guardias mas vigilantes del honor de las doncellas, 
no tanto por principio de virtud, cuanto por des-r- 
pecho y envidia.
En Juida el gobierno es monárquico, y rara 
vez se castiga con la muerte. Si un grande cae en 
algún delito , destaca el rey cuatrocientas ó quinien­
tas mugeres de las suyas para que vayan á saquear 
su casa: no es larga la egecucion, porque nadie se 
atreve á resistir. Cuando hay deudas va el acreedor 
y se apodera del primer esclavo que encuentra, sin 
preguntar quien es su dueño: este si quiere reco­
brar su escldvo, tiene que pagar, y despues repi­
te contra el deudor porque le pague á él. Por esto 
siempre procuran apoderarse del esclavo de algún 
hombre rico. El reino es hereditario: el hijo succ- 
* de al padre; pero con la condescendencia de los 
grandes. El heredero de la corona se cria como uji 
tomo vi. S 
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simple particular de la plebe, sin que sea permi­
tido decirle de que familia es, y así cuando su pa­
dre vive largo tiempo se envejece en la ignorancia 
de sus derechos y en la de los negocios; por lo que 
de su incapacidad cuando sube al trono se apro­
vechan los grandes, y gobiernan. El que corona al 
rey de Juida es un señor del reino de Ardra: van 
á buscarle con gran pompa, y cuando se acerca al 
príncipe le hace una profunda reverencia y un bre­
ve discurso, le quita el morrión de la cabeza, y 
teniéndole entre sus brazos, se vuelve al pueblo, y 
dice en alta voz : u Este es vuestro rey, sedle fie­
les, y el rey de Ardra, mi señor, oirá vuestras 
súplicas. ” Esta fórmula da á entender una espe­
cie de vasallage en el rey de Juida respecto del de 
Ardra; pero no pasa de las palabras.
Las rentas del rey consisten en los derechos 
sobre las mercancías, en las multas y confiscacio­
nes; pero la riqueza principal es el producto de sus 
tierras, cultivándolas los vasallos por obradas; está 
el monarca viendo el trabajo, los grandes son los 
que le gobiernan, y se tocan varios instrumentos, 
moviéndose los útiles y los brazos en cadencia; por 
lo que aquellos esclavos, que trabajan muchas ve­
ces con la mayor repugnancia, parecen el pueblo 
mas feliz del universo. Ninguno se acerca al rey, 
si no con tales demostraciones de respeto, que tie­
nen algo de adoración. No es permitido verle be­
ber, y si se pregunta á los que deben saberlo, ¿dón­
de se acuesta el rey? responde con esta otra pre­
gunta, ¿dónde se acuesta Dios?
Por la ceremonia de la coronación de los re­
yes de Juida se hace juicio de que había grande 
correspondencia con los de Ardra. Este último rei­
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no, gobernado por un príncipe de poca habilidad, 
irritó contra sí las armas de Trudo Audati, rey- 
de Dahomé, que desde lo interior de Africa habia 
ido adelantando sus conquistas hasta Ardra, en don­
de pensaba detenerse; pero sabiendo que habia al­
borotos en la corte, y que con el favor de algún 
partido no le sería imposible apoderarse de aquel 
hermoso pais, fue allá con unas tropas ya victoriosas 
en otros pueblos. A toda prisa pidió el rey de Ar­
dra auxilio al de Juida, haciéndole presente cuan­
to le importaba no permitir que le destruyese un 
enemigo que despues podia volverse contra él. Por 
estos rezólos el rey de Juida no solo se comprome­
tió en una guerra en que nada iba con él, sino que 
se esplicó en términos que desagradaron á Trudo 
Audati. Este pues, vencido el rey de Ardra , man­
dó cortarle la cabeza, y entró en el reino de Jui­
da sin hallar resistencia y sin combate: y se ha­
lló, como si le hubieran llevado, en Sabea ó Ja­
vier su capital.
Esta facilidad la debió al estado en que el rei­
no se hallaba. Ya por muchos reinados habian vi­
vido los reyes en una indolencia casi estúpida: el 
regalo y el lujo, que son efecto de las grandes ri­
quezas, se habian introducido poco ¿ poco entre 
sus habitadores, que antes eran muy laboriosos: la 
prosperidad los tenia soberbios, y los placeres sub­
yugados. No tuvo mas que presentarse Dahomé con 
sus caníbales para que huyese aquel tímido reba­
ño. Los gobernadores de las fronteras, no siendo 
alentados ni socorridos , hicieron la paz con las 
condiciones menos malas que pudieron. Llegó Tru­
do Audati al rio , única defensa de la ciudad, sa­
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inmensa multitud sobrecogida del terror. No es­
peraba que dejasen dé disputarle el paso , y se acam­
pó para que sus tropas tomasen aliento, y reflexio­
nar sobre el plan de ataque; pero en lugar de defen­
sa y preparativos militares no vio mas que venir 
por tarde y por mañana los sacerdotes, que segui­
dos de un tropel de gentes iban á ofrecer en la 
ribera del rio un sacrificio á la gran serpiente, y 
se volvían dando muy grandes gritos.
Durante estas ceremonias ridiculas manda Da­
llóme buscar algún vado , y le hallaron. Pasaron 
doscientos soldados, y marcharon sin detenerse á la 
ciudad, con banderas desplegadas, y al son de ins­
trumentos. Se apoderaron del palacio, de donde hu­
yó el rey con dificultad, y el fuego del incendio 
advirtió á Trudo que había sido feliz el suceso: atra­
vesó pues el rio con su egército, y lo que no pu­
diera creer si no lo viera , halló que sin dar un 
golpe todos los hombres hablan abandonado al ene­
migo libertad, bienes, mugeres , hijos y dioses, y 
estos fueron las primeras víctimas de los soldados 
de Dahomé. Saqueando las casas hicieron una gran 
matanza. Los principales juidanos se salvaron con 
su rey en una isla desierta y estéril; y desde allí 
hicieron algunas inútiles tentativas para recobrar 
el trono. El vencedor, que ya era dueño del reino 
de Ardra, puso el de Juida bajo el gobierno de un 
virey, concediendo á los habitadores que dejó en 
sus hogares el cgercicio libre de su antigua religión, 
sus leyes y sus costumbres. Esto sucedió en i63o.
Trudo Audati jamas había visto blanco algu­
no, y al primero que le presentaron, que era un 
capitán ingles hallado en la ciudad, le estuvo con­
siderando con- una especie de admiración : al fin
JiU-danas al)ancLona.<las.
Ta/e/ terror de todto loo ytudanto ¿l> 
vuftn de litti troyeuf de Trudo ^4ud¿tli,JL&y 
£ -D'dianir, yue huyeron ¿ideuzdon undo al> 
eneyuyo ditoto.-nuiyerej, Zd/toy liene^ en ter- 
fmtito fjue />> /tyto y myyerea /uere-n ''Luyri- 
fne.r^i viduño Ito rallulto ¿U Tnule, eu- 
ya c/e^ienaui eytolto^ran en -v^ic.Ln vierte 
<le ItoyituLinto ¿i. 'Zn yte <lelm yrtoneterse yueui- 
tto.ccnio ellto^e entreyan '/^.^.y In rufe,vtiefen.
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se fue familiarizando con el color, y ya le gustó la 
conversación con él. Las primeras preguntas trata­
ban del comercio, porque no tenia de él idea al­
guna ; pero despues que le csplicaron los medios y 
la utilidad, manifestó buenas disposiciones para 
practicarle. El ingles, como buen mercader, le pi­
dió alguna rebaja sobre los derechos de entrada, 
diciendo: "Que pues era príncipe mas considera­
ble y grande que el rey de Juida, esperaba que le 
tratarla con mas benignidad. ” Dahomé, aqqel 
bárbaro, que parecía incapaz de atenciones y de 
cortesía, le respondió: "Yo como mayor prínci­
pe pudiera con razón exigir derechos mas fuertes: 
mas ya que tú eres el primer capitán ingles que 
he visto, quiero tratarte como á una novia, á la 
cual al principio nada se niega. ” Un portugués 
mestizo , y mucho mas negro que blanco, que iba 
en la comitiva del príncipe, contó al ingles muchas 
hazañas de Trudo, las cuales denotan que en la 
guerra era tan astuto como valiente: le hizo un elo­
gio de su benignidad y humanidad, y dijo: "Que 
si permitia comer carne; humana , era por no opo­
nerse al gusto de su nación; pero que él jamas la 
habia probado.” Se vendía la carne humana pú­
blicamente en su campo, y el ingles la vió colga­
da en las carnicerías, espectáculo bien horrible, 
con el que á los infelices juidanos se les erizaban 
los cabellos, y los penetraba el susto hasta la mé­
dula de los huesos.
ARDRA.
El reino de Ardra es mucho mayor que el de 
Juida su confinante; pero le falta mucho para estar 
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á proporción tan poblado. La razón que dan para 
esto es que los jóvenes de ambos sexos se casan muy 
temprano , y el libertinage allí no tiene freno. Los 
grandes saben la lengua portuguesa , la leen y la 
escriben. Las gentes del común , que no saben uno 
ni otro , llevan unos cordelitos en los cuales hacen 
ciertos nudos que tienen su significación, y con ellos 
se comunican los pensamientos á grande distancia. 
Es cosa que pasma la facilidad con que retienen y 
combinan las ideas representadas en cada nudo; 
pero es preciso estar antes prevenido del valor que 
tienen, y así un tercero nada entiende. Nuestros 
descifradores diplomáticos se verían muy embara­
zados con semejantes escrituras. Los ardranos, por 
lujo, gustan de cargarse de vestidos en las ceremo­
nias. De ordinario van desnudos de medio cuerpo 
arriba; y los dos sexos hasta los doce ó trece años 
no gastan vestido alguno. En los casamientos no se 
cuenta con el nacimiento ni la fortuna, y así el 
hombre de mas baja condición puede pretender las 
mugeres de la mas alta calidad. La principal mu- 
ger del rey , que es siempre la que parió el primer 
hijo varón , tiene el título de ‘reina, y el estraiío 
privilegio de vender las otras concubinas del mo­
narca para sus necesidades, si el esposo no da otra 
providencia. La que pare dos gemelos es deshonra­
da , corno si fuera imposible tenerlos de un mismo 
hombre. La agricultura es muy estimada y muy 
activa ; pero no se sirven de animales : ellos culti­
van la tierra con sus propias manos, y sin arado, 
mas no por eso deja de dar mucho¿
El gran sacerdote se llama el morcibuto, es se­
gundo en clase , y es primer ministro. Sus dioses 
son ícticos , muy respetados, muy consultados # y
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muy cargados de regalos, porque los sacerdotes di­
cen que los estiman. Aunque creen en un Dios 
superior no forman de él idea bien distinta , como 
tampoco de la naturaleza del alma , diciendo que 
muere con el cuerpo, ó que todas pasan á otros di­
ferentes. El gran sacerdote pronostica lo por venir, 
conversando primero con una estatúa del tamaño de 
un joven , colocada en la sala de la audiencia: esta 
estatua es blanca , y representa al diablo. En cada 
ciudad hay una casa destinada á la educación de 
las mugeres, bajo la inspección del morabuto , y 
cada señor tiene obligación de enviar su muger á 
pasar allí algún tiempo: la educación consiste en 
aprender bailes. Los hijos del rey aprenden toda 
suerte de oficios , y principalmente el comercio. 
Cuando abrazan la carrera militar nunca los as­
cienden á comandantes ; pero sean de la profesión 
que fueren, siempre los mira el pueblo con mucho 
respeto. Entre las leyes de policía se nota la pena 
de muerte impuesta al que ocupa la casa por donde 
empieza un incendio , y así estos rara vez se ve­
rifican. La hemos visto que los habitadores de Ar­
dra se dejaron subyugar del Dahomé ; y ya antes 
se hablan visto en el mismo riesgo por un pueblo 
del interior , á quien solo detuvo la superstición. 
Esta nación terrible es la de los yoes , que tienen 
al mar por fético nacional, y les está prohibido 
por sus sacerdotes acercarse á él, ni verle : por lo 
cual los de Ardra se libraron de una total inva­
sión retirándose á las costas.
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ESTABLECIMIENTOS EUROPEOS EN ÁFRICA.
Toda la costa dé los esclavos está sembrada de 
establecimientos y fuertes, que corresponden á por­
tugueses, franceses, ingleses, holandeses, dinamar­
queses y otros. Bien pudiera decirse que estaban 
cimentados con sangre , según la que se ha derra­
mado por parte de los negros sublevados contra las 
usurpaciones, y por la de los blancos armados unos 
Contra otros por la envidia del comercio. No pare­
ce sino que los europeos en llegando á estos para- 
ges se revisten de la ferocidad del pais, según las 
pocas atenciones que observan entre sí, y la ninguna 
consideración con los infelices negros. No solamen­
te se acostumbran á comprarlos y venderlos como 
si fueran bestias, sino también á imprimirles con 
su mano la marca de un hierro ardiendo, á separar 
el hijo de la madre , la joven esposa de su esposo, 
y sin compadecerse desús gritos, en que se desgar­
ran , á amontonarlos en los navios atados con una 
cadena al banco que les sirve de cama , condenados 
á respirar un aire infestado con sus respiraciones; á 
cscepcion de algunas horas en el dia , y tal vez un 
dia sí y otro no , en que se les permite salir de los 
tenebrosos calabozos del navio para ver el sol por 
una ó dos horas. Los europeos menos endurecidos, 
aquellos principalmente que solo han hecho el pri­
mer viage , confiesan que no han podido menos de 
enternecerse y llorar cuando las infelices víctimas 
de la codicia europea dejan la ribera que los vid na­
cer , porque sus gemidos, sollozos, despedidas y sen­
timientos penetran el alma. Crece su desesperación, 
y es mas violenta, porque la mayor parte creen que
Establecimientos europeos 'en Africa. 7 3 
los llevan para matarlos y comerlos. Mas ¡hay in­
felices, que la muerte es menor mal que la suerte 
que los espera en algunas colonias! ¿Es imposible 
que no se haya hallado medio de pasarse sin este 
comercio infame ?
La desavenencia de los europeos y sus quere­
llas , seguidas de guerras sangrientas, han vengado 
y vengan aun á los africanos de los malos trata­
mientos que los blancos los hacen sufrir, porque en 
llegando á aquellas riberas parece que se asaltan 
entre sí con perfidias y crueldades. No es necesario 
que en Europa esten en guerra para armarse lazos, 
y acometerse en Africa , porque la concurrencia de 
intereses es suficiente motivo de su furor. Avivan 
el de los negros contra sus rivales en la industria, 
é inventan recursos de malicia, ignorados de aque­
llos pueblos bárbaros. ¡Qué es lo que no puede la 
indómita codicia del oro, para quitársele á los que 
como ellos le desean con ansia! Nación contra na­
ción , portugueses contra franceses , ingleses contra 
holandeses, sublevan á los infelices negros, instru­
mentos de su codicia , y con calumnias, ó muertes 
si es menester, los hacen inconciliables con sus ri­
vales. El ingles ve que el holandés establece una 
correspondencia ventajosa con una nación rica en 
oro y en marfil, asesina algunas mugares de aque­
lla nación, y echa diestramente la culpa de la atro­
cidad á los holandeses: rompe con ellos la nación^ 
demasiado crédula , y el ingles se aprovecha del 
rompimiento. Allí es donde se ven aquellos odios 
reflexionados que calculan escrupulosamente que es 
lo que puede producir la ruina ó la muerte de un 
comerciante rival, y sofocan todos los sentimien­
tos de la humanidad. Allí los ingleses se hallan en
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una pequeña embarcación que peligra por el mal 
tiempo á la vista de un navio holandés, que pue­
de resistir mejor á la tempestad , y si piden so­
corro responde con frialdad el capitán holandés: 
u¿Creeis acaso que sentimos nosotros mucho vues­
tra situación? ” Pero ya veis que vamos á perecer. 
v Pereced enhorabuena , y Dios tenga piedad de 
vuestras almas/’
Los franceses se glorian de haber sido los pri­
meros que descubrieron la costa de Guinea. Los 
primeros géneros que trajeron se trabajaron en 
Diepe. Fabricaron los habitantes con su marfil mu­
chas obras y alhajitas , que les dieron una reputa­
ción de. que aun gozan. Los portugueses disputan 
á los franceses la primacía , y ambas naciones , á 
lo que parece, llegaron á esta costa, en épocas poco 
diferentes, como á la mitad del siglo xv. Los ho- 
/ landeses llegaron ciento y cincuenta años despues 
á fines del siglo XVI, y los ingleses en el mismo 
tiempo con corta diferencia. Esta costa tiene su­
ficiente estension para que los europeos pudiesen re­
partirla , sip entrar unos con otros en rivalidades 
destructivas ; pero el comercio es como la ambición, 
jamas dice que basta. Esta concurrencia ha sido muy 
útil á los negros, porque los ha instruido en el pre­
cio de las mercaderías europeas que siempre hubie­
ran ignorado, y han sacado de ellas un cambio, que 
si no los enriquece, les da por lo menos alguna co­
modidad.
Es sin duda honrar demasiado á aquellos peque­
ños paises llamarlos reinos , y á sus gefes reyes: no 
obstante , muchos son los que toman este título, y 
así se dice el reino de Axin , pero también se dice 
el pais de Asite; los reinos de Comendo , de Fetin,
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y el país de Saboe; el reino de Funti, el de Acoam- 
boe, y otros muchos, cuyos reyes tienen por sober­
bio adorno , cuando dan audiencia á los europeos, 
echarse sobre sus carnes desnudas algún vestido co­
lorado , que recibieron por presente, y llevar sobre 
la lana, que es su pelo natural, algún sombrero 
bordado. Se habla de una reina de Angona , país 
que gobernaban las mugeres. Esta princesa tenia 
una alma noble y grande, con mucho valor y con­
ducta : no queria casarse por no comunicar su au­
toridad; pero tenia un esclavo joven bien dispuesto, 
y obligado pena de la vida á vivir con sola ella; le 
mudaba, pero con mucha cautela, para que nunca 
se verificase tener mas que uno. Se dice que la Eu­
ropa saca todos los anos de la Guinea mas de siete 
mil marcos de oro. Aunque los portugueses no tie­
nen allí ya establecimientos, siempre prosiguen tra­
ficando. Los de los franceses son muy inferiores á 
los de los ingleses y holandeses; pero son suficien­
tes para proveerse de los esclavos que necesitan en 
sus islas.
PARTICULARIDADES DE LA COSTA DEL ORO.
Los habitadores de la costa del Oro, si se ha de 
creer á ¡os viageros, tienen todos los vicios, por­
que son falsos , artificiosos , disimulados , lisonje­
ros, ladrones, glotones, dados á la embriaguez, ava­
ros , y con esceso incontinentes. Son mas peligro­
sos con todas estas malas calidades, porque tienen 
mucho talento, conciben con prontitud, y su me­
moria es escelente ; y todo pudiera temerse de este 
conjunto si no le mitigaran su indolencia, su pe­
reza, y la pasión de cantar y bailar. Son liom-
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Bros que si cuando están divirtiéndose les dijesen 
que se abrasaba su tierra, responderían , que se 
abrase enhorabuena. Las personas de ambos sexos 
son hermosas y bien dispuestas : las mugeres no 
han tenido la curiosidad del adorno hasta que las 
han frecuentado los europeos. Son galantes y aga­
sajadoras , y rara vez pierden su trabajo, ademas 
de que sus maridos las animan con vergonzosa to­
lerancia , como que hallan en ellas su provecho. No 
obstante , castigan el adulterio unos con otros. To­
dos los negros se lavan á menudo , y son en cstre- 
mo aseados. La costa abunda infelizmente en mes­
tizos , fruto del libertinage de los blancos con los 
negros , y son en cuanto á los vicios la espuma de 
las dos castas. Su color equivoco , qnc tira á ama­
rillo , con manchas de blanco y negro , los hace 
horribles cuando envejecen. El negro vive con poco, 
porque todo su alimento ordinario son las patatas, 
pescado revenido, y algunos puñados de maíz, re­
ducidos á pasta con el aceite de palma. En las oca­
siones de solemnidad matan la vaca , el camero y 
algunas aves ; pero comen poco , y beben mucho 
vino de palma y aguardiente. Las mugeres , á quie­
nes gusta como á los hombres, acostumbran á sus 
hijos á lo mismo: las ocasiones de solemnidad son 
los casamientos, aunque por otra parte muy sen­
cillos. Cuando una doncella agrada la piden, y aun­
que no quiera su padre la da. Se celebra la boda, 
la dan vestido nuevo, y entra con las demas mu­
geres , que siempre son muchas á proporción de 
las facultades.
Entre los ricos hay dos mugeres exentas del 
trabajo: la primera , según parece, es la mas anti­
gua, ó la madre del primogénito; la segunda , á la 
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que llaman Losuns1 es la consagrada al ídolo domés­
tico. Ademas del privilegio de no hacer nada , es 
mirada con particular atención de su marido, pero 
puede ponerla en la clase de las otras por vejez ó 
por capricho. Las doncellas son en estremo libres, 
y los muchachos muy petulantes, apenas salen de 
la infancia. A pesar de esta facilidad, hay en cada 
lugar una ó muchas abelecras^ que quiere decir mu- 
geres públicas, y si estas faltan van los jóvenes á 
pedir á los ancianos que busquen otras. Las matro­
nas son las que las instruyen, y las miran como 
un bien público mas precioso que las riquezas. Los 
europeos robados se han llevado algunas veces las 
abelecras, para que les sirviesen deprenda; pero en 
estos casos se subleva el lugar entero, y se restitu­
ye el robo. Respetan mucho á las preñadas, y es­
tas paren con gran facilidad, porque el clima no 
necesita de las precauciones que son necesarias en el 
nuestro. Practican la circuncisión: y al principio 
solo ponen al niño tres nombres, el del dia en que 
ha nacido, el del padre ó el de la madre, y el del 
abuelo ó el de la abuela, según el sexo; pero á esta 
nomenclatura van añadiendo otros por sus acciones 
ó sus prendas , hasta que forman una lista de so­
brenombres que no cabe en la memoria. Como sus 
sucesiones no son directas, les parecen á los euro­
peos tan embrolladas que no pueden entenderlas, 
pero los negros las distinguen maravillosamente. 
También sería para nosotros difícil estudio apren*-  
der las ceremonias con que se saludan siempre que 
se encuentran ó se visitan. Los grandes no llegan á 
verse sin que hayan precedido dos horas de idas y 
venidas, y mensages de sus gentes, y lo mismo ha­
cen despues de separarse, porque no cesan los men-
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sages hasta haberse perdido de vista. No hay cosa 
mas alegre que sus mercados y ferias; solo con que 
se oiga un instrumento, ni los negocios ni el co­
mercio los contienen para dejar de escucharle: las 
mugercs escuchan tan atentas, que por los ojos cen­
tellea su placer : los hombres estilados con el tono 
esperimentan movimientos , y á poco tiempo todos 
cuantos se hallan juntos forman una conmoción in­
cesante. Todos los dias al ponerse el sol hay en ca­
da lugar un baile rústico : á la primera vista pa­
rece su danza una simple trepidación, acompaña­
da de contorsiones, un grave murmullo y gritos. 
Avanzan en dos filas, se mezclan , se retiran, dan 
patadas, bajan la cabeza, y pronuncian algunas pa­
labras de paso, el uno despues del otro. Sus movi­
mientos ya son vivos , ya lentos: son un desorden, 
pero con método; porque todo se repite con exac­
ta imitación. Sus zancadas les gustan á ellos mu­
cho ; pero no quieren egecutarlas delante de los 
estrangeros,
Por lo que toca á los sacerdotes fetiqueros, 
su autoridad sobre los negros, así enfermos como 
sanos, sus astucias, y el modo de arraigar la su­
perstición para enriquecerse á costa de los crédur 
los, y por lo que pertenece á los mismos fóticos, 
al poder que se les atribuye, al respeto con que los 
miran, y á los ritos religiosos, todo se parece tanto 
á lo que ya hemos dicho , que no merece detener­
nos en esto. Unos no creen sino un dios; pero otros 
creen un dios y un diablo; los primeros no adoran 
á Dios, porque dicen que nada ha hecho por ellos, 
supuesto que tienen precisión de cultivar la tierra 
para coger maíz y patatas, de plantar árboles si quie­
ren tener frutas, y hacer redes si quieren comer pes-,
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cado, cuando los europeos logran todo esto sin tra­
bajo alguno. Aun hay mas: piensan que los blancos 
se encuentran hechos los instrumentos y las chu­
cherías que los llevan, que nacen en la Europa, y 
que no hay mas que cogerlas en el campo, Adoren 
á Dios los europeos, dicen, pues es tan bueno para 
ellos; pero nosotros solo al diablo ofrecemos presen­
tes, porque nos puede hacer mal. No obstante, hay 
algunos parages en donde no temen ofender al dia­
blo, y le echan de sus lugares con mucho ruido : los 
ocho dias que preceden á esta espulsion se permite1 
la sátira, y así hombres como mugeres tienen liber­
tad para cantar cuanto malo saben unos y otros, y 
para descubrir los fraudes y las picardías. Los que 
temen que estas se revelen, que regularmente son 
los ricos y los poderosos, no tienen otro medio de 
impedirlo, que darles bien de beber: pues entonces 
las invectivas se convierten en panegíricos,
El rey gobierna todo el reino, y con su auto­
ridad tiene cada pueblo un gefe, llamado Caboce- 
nos, á enyo cargo está mantener el buen orden, pre­
venir las querellas, sosegarlas, y hacer observar la 
policía. Entre los ricos se forma una clase que pu­
diera considerarse como nobles del país; estos á fuer­
za de liberalidades, de comidas y regalos que hacen 
al pueblo, consiguen el derecho de llevar delante de 
sí muchos trompeteros, tener dos escudos, y que 
por toda la ciudad los paseen en triunfo al son de 
instrumentos, precedidos de sus mugeres que van 
cantando, bailando, y dando gritos de contento. 
Estos nobles tienen entre sí una especie de confra­
ternidad; se juntan en tiempos determinados á sus 
convites; y pasados estos dias de ceremonia vuelven 
á entrar en la clase del pueblo, de la que no están
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muy distantes los mismos reyes, pues se van muy 
gustosos á la plaza pública á conversación con sus 
vasallos, echan vino de palma ó aguardiente, y le 
presentan en una calabacita: en bebiendo todos se 
tratan con mucha familiaridad; pero, como en to­
das partes, tal cual es esta dignidad, se pelea por 
ella.
COSTA DEL MARFIL.
Los habitadores de la costa del Marfil no tie­
nen la hospitalidad de los de la costa del Oro, pues 
desconfían mucho de los estrangeros; pero también 
estos los temen como engañosos y feroces, y aun se 
cree que son caníbales , ó comedores de carne hu­
mana. Cuando una cosa les gusta, y no se la dan 
ni se la dejan tomar, manifiestan su mal humor. 
Es cosa que admira que todavía no sepamos exacta­
mente si solo por muerte del elefante se logran sus 
dientes, ó si los muda todos los arios, ó de tarde en 
tarde, como el ciervo deja caer, sus dos ramos. Es­
to es lo mas verosímil, porque muchas veces se en­
cuentran dientes de elefantes en aquellos parages que 
estos animales frecuentan, sin que en las cercanías 
se vea serial de cadáver. Ademas de esto, ¿cuántos 
sería necesario que muriesen para dar tanto marfil 
como se saca de esta costa, cuando por la abundan­
cia la llaman también la costa de los Dientes? Se 
supone haber vendido en un solo día hasta diez mil 
libras, bien que esto sería para todo el año.
Los negros, como que están vecinos á un mar 
profundo y tempestuoso, son buenos nadadores, y 
escelentes buzos. En este país se conoce el reino 
de Guiomera , que en 1720 gobernaba una rein? 
Costa del Marfil. 81
llamada Afamuchon. Un caballero, cuyo nombre 
era Damon, la obsequió con la galantería francesa, 
y ella la admitió tan grata que escitó la envidia de 
los ingleses. Hay en esla tierra serpientes de trein­
ta y seis pies de largo, que se tragan enteros á los 
hombres. Se esperimenlan furiosas tempestades, 
truenos que asustan, lluvias que caen en masa , vien­
tos que todo lo hacen temblar, y despues se sigue 
un tiempo en calma y sereno. Si se pudiera ha­
cer comparación entre diferentes géneros , diriamos 
que el carácter de los habitadores es semejante á áu 
clima: ahora benignos y pacíficos, y un momento 
despues iracundos , y prontos para matar á todos 
con el menor motivo. También se hallan contra­
riedades en sus costumbres, por lo que unos viage- 
ros alaban su pureza, y otros dicen que son sin fre­
no ni pudor, y para que nada falte al contraste, las 
mugeres se asegura, que á escepcion del color, que 
es un negro de azabache, pasarian en Europa por 
hermosuras, como que son de facciones regulares, 
llenas de fuego, y delicado talle, al mismo tiempo 
que los hombres son poco vivos, macizos y gruesos. 
Es verdad que hay pocas raciones en aquellos para- 
ges sobre cuyas propiedades no esten discordes los 
viageros.
Los negros son grandes admiradores de nues­
tras curiosidades, como las bujerías, las cerraduras, 
y sobre todo las muestras de reloj, y aun mas de 
que hagamos hablar al papel, como ellos dicen, pues 
tienen por prodigio una carta. Si< npre que se les 
envía con algún billete, y se les dice lo contenido, 
por mas que lo espérimentan , no acaban de creer 
que aquellas figuras estrañas puedan ensenar al que 
lee el pensamiento de una persona ausente¿ y así 
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le preguntan irónicamente por ver si le cogen en fal­
ta , y cuando se les dice lo que contiene el papel, 
es inesplicable su pasmo. Como no pueden formar­
se idea de lo que es escritura , imaginan que los 
blancos tienen un demonio familiar que los instru­
ye en semejantes ocasiones. Esta opinión cotejada 
con la de los habitadores de la costa del Oro, que 
creen que las obras del arte que llevan los europeos 
nacen por sí mismas sin trabajo ni cuidado, aseme­
ja los negros á nuestros ñiños, ó á ciertos hombres 
de cuya credulidad abusan otros en nuestras gran­
des ciudades.
COSTA MALAGUETA.
Llaman Malagueta á una especie de pimienta 
inferior á la de Asia, que en cierto tiempo tuvo es­
timación; pero en la actualidad es poco buscada. En 
esta costa comerciaron al principio los franceses, y 
todavía hay vestigios de su estancia en el sobrenom­
bre de un pueblo llamado por ellos Paris, y aun 
mas en la memoria de los habitadores, que conser­
van apellidos franceses hereditarios en sus familias 
de mas de un siglo á esta parle. También aprendie­
ron de ellos á ponerse nombres de santos, como el 
de Pedro, Pablo, Juan y Andrés. Los viageros nos 
hacen una descripción bien dilatada de sus costum­
bres; pero no se sabe muy bien cómo pudieron ad­
quirir nociones tan circunstanciadas, pues confiesan 
que no saben su lengua, y que es imposible apren­
derla. Contentémonos pues con lo que se ve. Son al­
tos, bien dispuestos, y mas desnudos que los de otras 
partes de aquellas costas. Gustan mucho de regalos, 
los llaman datis, y los piden con importunidad. Sus 
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sacerdotes se llaman morabutos: la muger principal 
se entierra con su marido: hay entre ellos mulatos 
originarios de Portugal, que hacen por aquellas tier­
ras un rico comercio, y le harían mas considerable 
si estuvieran servidos con mejor método de merca­
derías de Europa. El rey tiene su habitación á la 
orilla del rio Cestos, adonde abordan los navios.
SIERRA LEONA.
El pais de Sierra Leona fue así llamado por los 
portugueses, á causa de que sus montarías están lle­
nas de leonés. En él se encuentran todas las belle­
zas y comodidades que dan los bosques, selvas y cas­
cadas en un paii cálido. No desmerecen tan bella 
estancia los habitadores, porque son dulces, socia­
bles, atentos, poco interesados y laboriosos. Las mu- 
geres gustan de hacer la fética; esto es, de presen­
tarse adornadas, y como consagradas á llevarse las 
miradas de los hombres. Su ornamento principal es 
entonces una raya al rededor de la frente, de bar­
niz blanco, encarnado ó pajizo muy delicado. Tam­
bién se pintan círculos al rededor de los brazos y 
del cuerpo: cstravagancia en que los negros hallan 
mucha gracia. Ya que hablamos del adorno, no de­
bemos olvidar el de los abogados ó defensores de los 
pleitos. Estos llevan máscara en el rostro, castañe­
tas en la mano, y cascabeles en las piernas, y esto 
es para despertar, si es necesario, la atención de los 
jueces: me parece que esta moda no sería inútil en 
la Europa. Las mugeres llevan también en los pies 
cascabelillos de cobre ó azófar , con los que hacen 
armonía bastante agradable cuando bailan. Como 
son apasionadas á este egercicio, imitan con placer 
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los bailes europeos. Por otra parle soh mas reser­
vadas y modestas que las oirás mugeres de aquellos 
países. En cuanto á los maridos, unos dicen que son 
cultos, otros nos alaban su condescendencia. No ha 
sido allí desconocido el cristianismo, mas ya pare­
ce haberle olvidado, pues todos los negros, empe­
zando por los reyes, llevan consigo fóticos ó idoli— 
líos, con otras libreas de la superstición.
MONU , QUOJA , HONDO , MANDINGO , FUL , 
JALOZ &C.
Todavía hay en Guinea otras muchas naciones: 
unas retiradas tierra adentro sin comercio directa 
con la costa ; otras que rematan en el mar por solo 
una lengua de tierra, y son por consiguiente poco 
conocidos de los europeos. Las relaciones obscuras 
que hemos podido encontrar acerca de los negros de 
estas naciones, nos han enseñado nombres de rei­
nos cuya posición y estension son muy inciertas. Ta­
les son el imperio de Monú, los reinos de Quoja, 
Hondo, Mahdingo, Ful, Jaluz y otros. Estos mis­
mos negros han contado Sobré sus usos y costum­
bres muchas cosas que convienen con las que ya sa­
bemos ; pero lo particular, si es verdad, es lo que 
se dice sobre que son sociables; pues el retrato si­
guiente hace honor á estos pueblos, demasiado de­
gradados por la preocupación.
Se dice que son mas moderados y benignos que 
los negros que tienen á sus lados, y parece que tie­
nen un medio entre estos y los de Dahomc, los ja- 
gas, y otros feroces habitadores del centro, pues no 
gustan de derramar sangre humana, ni se enciende 
la guerra entre ellos por la ambición ; y solamente
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la emprenden por la necesidad de defenderse. Viven 
entre sí con la mas perfecta unión , siempre están 
prontos á socorrerse unos á otros, á dar á sus ami­
gos en la necesidad parte de sus vestidos y provisio­
nes , y aun á prevenir sus necesidades con presen­
tes voluntarios. En este retrato, dicen los autores, 
que sin duda pretenden los viageros pintarnos una 
nueva Utopia, y con esta reflexión ponen en inven­
cible duda estas perfecciones, haciendo que las 
tengamos por imaginarias» Lo que suponen de su 
circunspección en emprender la guerra se contra­
dice, pues confiesan que entre ellos hay conquista­
dores que envian á vender muchos esclavos en la 
costa, que untj nación es dependiente de la otra, y 
que en ellas mismas no es libre el comercio. Todo 
esto solo puede conseguirse con la fuerza, y por con­
siguiente con guerras de ambición y de interes.
Allí no son las costumbres las mas puras, pues 
hombres y mugeres igualmente se entregan á los 
placeres de los sentidos, y las mugeres dan á sus 
maridos bebidas y yerbas amorosas para atraerlos. 
A estas provocaciones libidinosas se dirige la edu­
cación que se da entre los quojas á los mucha­
chos y doncellas en las escuelas establecidas á pro­
pósito. A la verdad, se les enseña á los jóvenes la 
caza, la pesca , el manejo de las armas; pero prin­
cipalmente unos bailes de inmodestas posturas, y 
una canción toda compuesta de espresiones acomo­
dadas á los gestos. La instrucción de las hijas tam­
bién es bien llena de obscenidad. Aquellos y aque­
llas que han recibido esta educación forman una 
confraternidad muy poderosa, cuya cabeza es el 
rey. El sacerdote principal hace una composición 
y se la muestra al pueblo como sagrada; la llaman
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belli, y no tiene figura fija. El béllimo, ó princi­
pal sacerdote, la da la que quiere; pero á la tal 
forma hay obligación de manifestarla el mayor res­
peto: el belli castigaria terriblemente á los que fal­
tasen, y no obstante necesita el tal belli del con­
sentimiento del rey para egercer sus castigos, pues 
sin él no tiene poder alguno. Restricción política 
bastante notable.
Los mismos quojas respetan infinitamente á los 
jananinos, que son las almas de sus padres difun­
tos. Creen que siempre andan al rededor de ellos, 
y que en las ocasiones importantes dan señales sen­
sibles de su presencia. Cuando acusa un marido á 
su muger de adulterio, y no tiene testigos, se la 
declara por inocente sobre su juramento; pero si 
hecho el juramento se alegan pruebas, la lle­
va su marido al anochecer á la plaza pública, en 
donde se congrega el consejo para juzgarla: se in­
vocan primero los jananinos, y la vendan los ojos 
para que no vea los espíritus prontos para llevár­
sela. Dejándola así por algún tiempo en la apren­
sión de su suerte, la reconviene un anciano del 
consejo con lo vergonzoso de su desacierto, y la 
amenaza con severos castigos. Si despues de la re­
convención se muestra arrepentida, la aturden con 
el confuso ruido de muchas voces, y ella cree que 
son de tos jananinos que la declaran que aun­
que su delito merecía castigo riguroso, se le per­
donan por ser aquella la primera vez; pero con las 
mismas voces la imponen algunos ayunos y morti­
ficaciones. La encargan mucho que viva con tal mo­
destia, que ni tome niño varón en sus manos, ni 
toque la ropa de hombre alguno. Si reincide, y se 
prueba el nuevo delito, el sacerdote principal.
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acompañado de la confraternidad de belli, la va a 
prender en casa de su marido con mucho ruido y 
la dan una vuelta por la plaza con silbidos. De allí 
la lleva con escolta al bosque consagrado á los ja- 
paninos, y no se habla mas de ella. Para que las 
mugeres continúen en el miedo al poder de los ja- 
naninos es necesario, sin duda, que las retiren del 
consejo en que fingen la presencia de estos espíritus; 
y así debe darse por supuesto que solamente asiste 
á él la confraternidad, masculina de belli.
NEGROS DE LO INTERIOR DE AFRICA.
El vestido de estos negros es una especie de ro­
quete ó camisa ancha, hablo de los ricos; porque 
los demas van casi desnudos. No comen mas que 
una vez al dia, y al anochecer; no tanto por so­
briedad, cuanto por su salud, y por ser perjudicia­
les los alimentos con el calor. Regularmente beben 
agua ó un poco de vino de palma; les gusta mucho 
el aguardiente. En unas partes va el novio á bus­
car su futura esposa con pompa, en otras es preci­
so que la vaya á robar furtivamente. Unos quieren 
hallarla doncella , y á otros no les importa esto. En 
un territorio la reciben en casa con mucho afecto 
y atención, en otro la manda el esposo con dureza 
que vaya por agua y otras cosas para casa, para 
acostumbrarla á la sujeción. Jamas come la muger 
con su marido, ni aun la que se llama la muger de 
la mano, por estar siempre con él, y ser la señora 
de las otras; mas no se sabe cómo consigue esta su­
perioridad. Estas negras son precoces ó tempranas 
en parir; pero lo dejan poco despues que empiezan 
las europeas. Tienen á su cargo todo el gobierno de 
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la casa en lo penoso: y así esclavitud por esclavi­
tud, tanto y mas quieren esponerse á ser vendidas 
favoreciendo á un amante, como vivir con un es­
poso á quien no aman. Con estas tienen los blancos 
grandes privilegios, y los maridos los permiten. Son 
muy amantes de sus hijos, y dejan á los varones 
hacer lo que quieren, como destinados á la ociosi­
dad: pero á las hijas, como destinadas al trabajo, 
desde luego las acostumbran á él. Los funerales se 
celebran como en otras partes con gritos y sollozos: 
las mugeres, que algunas veces no tienen lugar de 
estar tristes, se distinguen allí; pero en semejantes 
ocasiones se come y se bebe mucho.
En todo entra el bailar y cantar, aun en las 
visitas: los músicos y los poetas cantan y dicen de 
repente, pero cantan como los nuestros las alaban­
zas de los que los pagan: los de estos dos oficios se 
llaman guriotes , y todos los grandes los tienen. Los 
idiomas de los negros son sueltos y corrientes, y 
proporcionados para la armonía: mas no son enér­
gicos ni abundantes. La lengua del comercio, la cual 
se entiende desde las costas del Océano hasta lo in­
terior de Africa y aun hasta la India, es un por­
tugués corrupto: prueba sin disputa del imperio 
que tiene esta nación en aquella inmensa estension 
de paises. Hácia los rios Gambia y Scnegal empie­
za ya á hablarse el árabe; esta es la lengua sabia 
y de gente de educación, así como su religión es el 
mahometismo. Tiene de toda suerte de artífices, 
malos ó buenos; el mejor y mas lucrativo oficio es 
el de zapatero, por ser el que hace los grisgris y 
las cajitas para guardarlos: son los grisgris una es­
pecie de amuletos, que consisten en algunos diges 
consagrados con palabras del Alcorán, y no se re­
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para en el precio, porque seria no estimar lo res­
petable del encanto. Edifican por un estilo irregu­
lar, y sin gusto á nuestro modo de pensar; pero 
aquel modo les viene á ellos bien, porque les gus­
tan las revueltas y escondites. Muchas veces de­
ja asolados sus campos la langosta , y esta plaga 
junta con su holgazanería, que es otro azote mas 
terrible, causa las mas horribles hambres.
Los egércitos de los negros no tienen el emba­
razo que en los nuestros ocasiona el aparato de ví­
veres y municiones; porque cada soldado lleva su 
-provisión, y muchas veces para todo el tiempo que 
la espedicion ha de durar. Sus armas son arcos, 
flechas, picas, fusiles y escudos. Manejan los caba­
llos con admirable destreza: pero esta se les acaba 
enteramente en el campo de batalla, y si les sirve 
de algo es para huir con mas ligereza. Son por lo 
general malos soldados y malos mahometanos, pues 
á esta falsa religión y á las prácticas musulmanas 
añaden otras muchas supersticiones , como la de 
los grisgris, y la de pasages del Alcorán escritos 
en pergaminos, y metidos en otras cajitas que lle­
van al cuello, en el cabello, en las orejas y en los 
brazos, y por todas aquellas partes en que, se­
gún la indicación del morabuto^ creen que les pue-**  
den servir.
Los morabutos, de los que ya hemos hablado, 
forman entre los negros un cuerpo numeroso, que 
se distingue del pueblo, no por el vestido, sino 
por el modo de vivir. Afectan mucha gravedad y 
moderación, tienen pueblos y tierras particulares de 
su tribu, en los que no admiten á otros negros que 
sus esclavos: todas sus alianzas las contraen entre 
sí, y todos los hijos varones los crian para la pa­
go Historia Universal.
tria. En muchos puntos siguen la ley del Levítico, 
que despues del Alcorán es el libro que mas esti­
man ; pero todos dicen que sus usos son un pro­
fundo misterio para el pueblo. Un viagero, que se 
sospecha estuve muy preocupado á su favor, dice 
que los mora bulos solí fieles observadores de las 
leyes musulmanas, y sobre todo en punto de la 
templanza; que se abstienen del vino y de los lico­
res, y que son por lo común de buena fe en el co­
mercio y los negocios; que se miran entre sí con 
mucha caridad, y que no sufren que sea vendido 
ninguno de ellos, á no ser que lo merezca por al­
gún delito.
Tienen escuelas abiertas para todos los mucha­
chos que quieren aprender á leer y á escribir; pe­
ro tienen otras particulares para sus propios hijos. 
Ademas de escribir los instruyen en el Alcorán. 
Les enseñan también en qué consiste la sociedad 
de los morabutos, y su conexión con el estado, aun­
que hacen cuerpo aparte. Se les inspira un afecto 
inviolable á los intereses de la confraternidad, se 
les encarga el secreto y la reserva en la conducta 
y en las palabras, y se les instruye en los princi­
pios de una moral respectiva á lo que interesa á la 
sociedad, y á cuanto puede grangear el respeto de 
los pueblos. En todo esto no pierden los morabu­
tos el tiempo; pues les precede, sigue y acompaña 
' la veneración hasta en los palacios de los reyes. En 
ninguna parle se les contradice, ni se les niega co­
sa alguna, y en las guerras mas sangrientas tienen 
Ja libertad de pasarse de un pais á otro. Entonces 
lo recorren todo libremente con sus familias, y con 
los libros que les sirven para enseñar la religión y 
la sabiduría: las leyes están escritas en una lengua
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particular y diferente de la dei vulgo, que ellos so­
los conocen. Cuando viajan, unos dicen que viven 
de limosnas, otros del comercio, y de la venta de 
los grisgris, y tal vez se valen de íodps estos me­
dios de subsistir. No se asegura que tengan gefe ni 
gerarquía; pero seria difícil que existiese un cuer­
po sin gobierno, ni gobierno sin graduación de po­
testades.
CAMBIA, COREA , SENEGAL, ZAARA, JMLEDUR- 
l: gerid.
Cambia y Senegal son dos ríos, cuyo curso es 
muy largo. El Senegal es lo mismo que el rio Ne­
gro, y los europeos han subido por su corriente 
hasta cuanto han podido, así para conocer las na­
ciones que habitan sus riberas, como paca encon­
trar las minas de oro, que se supone estar en los 
montes de donde estos rios traen su origen. Gorea 
es una isla entre la embocadura de estos dos rios, 
ventajosamente situada para el comercio que por 
ellos se hace, y sirve como de emporio para las 
mercancías que se sacan de lo interior de la Afri­
ca, ó se llevan allá. Por último, Zaara es un de­
sierto cuyos estreinos están habitados por naciones 
de moros, que se entran por él en caravanas, y así 
se comunican ¡os negros de Guinea y los estados 
de Marruecos. Biledurgerid se estiende hasta muy 
lejos, y da vuelta por detras de Túnez y Trípoli.
En las riberas del Gambia hay muchos por­
tugueses mestizos, de quienes ya hemos hablado, 
y un factor francés dice pintándolos: "Haciéndo­
les yo una visita en ceremonia, todos estaban ves­
tidos de negro, con hachas y grandes capas, que 
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sus largas espadas levantaban por detras: todos te­
nían puñales, un grande y largo rosario en la ma­
no izquierda, apoyada sobre el puño de la espada: 
grandes sombreros chambergos, y los bigotes muy 
crecidos.*'  La gravedad del cumplimiento no des­
mentía la de su serio continente. Nota el tal cum­
plimentado, que las mugeres tenían llena la boca 
de agua, y le dijeron que era para no retardar el 
trabajo con la parlería. El principal comercio de 
estos dos rios, ademas del oro, marfil y esclavos, 
es la goma tan necesaria en las manufacturas, so­
bre todo en las de la seda. Los franceses sacan mu­
cha por el Senegal: son dueños de la isla de Go- 
rea, y tienen sobre los dos rios útiles establecimien­
tos. Los ingleses y los holandeses no son allí me­
nos poderosos; pero todos tienen la pérfida política 
de mantener la guerra entre los reyes de aquellas 
riberas, con el fin de que sus ferias esten mas pro­
vistas de esclavos. Una parte del desierto de Zaara la 
habitan adúares ambulantes, y entre ellos hay tres 
familias ó tribus moras, que no conocen sobera­
nos: el mas rico y estimado, es reconocido por ge- 
fe de la república. Son unos mahometanos valien­
tes , y hechos á la fatiga; pero ninguno los baria 
emprender el viage de la Meca, porque en él no 
hay que ganar; siendo así que no se detienen en 
penetrar hasta el centro de Africa, en donde ha­
llan el oro. Seguramente minea harán viages inú­
tiles , porque si llevan sal, estofas é instrumentos 
de hierro, y no hallan el oro, el marfil, el ambar, 
la piedra vernal, y las plumas de avestruz que 
buscan, roban los mismos negros con quienes iban 
á tratar, y ios venden á los europeos, ó á los mo­
ros de Fez y de Marruecos. Son tan grandes ca­
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zadores, que ver los leones, los tigres y los mas 
feroces animales no los espanta. Con sus caballos 
bárbaros fatigan al avestruz, cuya ligereza al prin­
cipio saca ventaja á los caballos; pero al fin se 
cansa, y hasta tanto no le pueden dar alcance dos 
ginetes: lleva el avestruz la cabeza tan alta como 
el mayor caballo: tiende las alas al viento, y cuando 
las mantiene inmobles le sirven de velas, por de­
cirlo así, y de remos cuando las mueve.
No está decidido que estos pueblos sean moros 
ó arabes ; pero se puede decir que vienen de unos 
y de otros, y por la costumbre de estar juntos, el 
moro se ha hecho árabe, y el árabe moro, tanto 
que se confunden sus usos y costumbres. Hay una 
casta que llaman Berberiscos, y se cree que son en 
aquel pais mas antiguos que los moros : allí ya em­
piezan las mu geres á ser reservadas y modestas, y 
no se presentan sino con el velo sobre el rostro: 
allí no hay desnudez : todos van vestidos , y aun 
demasiado cargados de ropa para un clima tan ca­
liente. Los habitadores están repartidos en aduares, 
en una especie de campamentos que no permanecen 
en un mismo sitio por mucho tiempo. Cuando 
mudan de lugar encierran sus granos en una espe­
cie de pozos cavados en la roca , cuya entrada es 
estrecha, y se va despues ensanchando: en España 
se llaman silos; pero ellos ios llaman matamoros: 
según los van llenando van echando paja hacia las 
paredes, y así se conserva el grano mucho tiempo. 
En tapando la entrada, cultivan y siembran enci­
ma. Las madres son tan tiernas para con sus hijos, 
que no solo están cuidadosas, sino que son dema­
siado crédulas sobre lo que les puede dañar , y así 
no admiten á toda especie de personas, creyendo 
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que hay gentes cuyas miradas son tan perniciosas 
que enflaquecen ó matan los niños en quienes fijan 
con malicia los ojos. Como que son pastores ó an­
dan viajando, conocen muy bien el cielo; en todo 
lo demas son muy ignorantes: son escelentes para 
una carrera ó un ataque; pero malos soldados en 
cuerpo de egército. Sus desiertos están espuestos á 
aquellos terribles uracanes, que levantando las are­
nas sepultan los hombres; pero conocen las esta­
ciones y temporales , y así no se esponen.
También hay islas cerca del rio Gambia , y la 
de Biao presenta las siguientes particularidades. 
Los habitadores , así hombres como mugeres, lle­
van dos gruesas sortijas de hierro con una plancha 
del mismo metal en lugar de pedrería; y así les 
sirven en tocándolas para que los entiendan aque­
llos á quienes pretenden comunicar alguna razón, 
sin que la comprendan los que no están iriieiados 
en este modo de csplicarse : ya tenemos aquí un 
lenguage para las orejas , así como la disposición y 
colocación de las flores es en los serrallos un len­
guage para los ojos. En la misma isla se enriquece 
el rey fácilmente , porque un particular regala al 
monarca la casa de su vecino, y el vecino no deja 
de hacer lo mismo con el que regaló primero: las 
toma el rey, y es preciso rescatarlas ó edificar otras, 
Cuando aquel príncipe muere le llevan en ceremo­
nia cuatro señores principales, y en lugar de se­
pultarle cuando llegan al término , hacen saltar las 
andas, y las vuelven á retener , hasta que despue*  
de muchos saltos, dejan caer el ataúd sobre los 
grandes que están postrados en tierra; y aquel í 
quien loca la caja, si no le revienta, es reconocido 
por rey.
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Biledulgerid quiere decir país de los dátiles, y 
los da con abundancia. Consta de un conjunto de 
desiertos contiguos unos con otros. La mayor parte 
de los habitadores tienen de la naturaleza del suelo 
el ser flacos , secos y morenos , bien que siendo el 
clima todavía mas caliente que el de los etíopes, 
no son negros. Apenas hay otros sitios habitual­
mente poblados sino las riberas de los rios gran­
des, y algunas montañas de donde corren arroyue- 
los que muy presto se pierden en las arenas. Aque­
llas llanuras no tienen agua, y hay parages en don­
de no se hallan pozos sino de treinta en treinta le­
guas, y allí se gobiernan por las estrellas ó la brú­
jula. Ya la espcriencia ha enseñado que ciertas aves 
vuelan hasta la distancia determinada de tal á tal 
punto, y se guian por su presencia ó su ausencia. 
Los antiguos conocieron las fronteras de Biledul­
gerid por el lado del Trípoli: llamábanla Maurita­
nia, y todavía se ven monumentos de algunos res­
tos de las ciudades que allí habían edificado. Por 
el lado opuesto se estiende inmensamente el Bile­
dulgerid hácia la Nigricia , y es la patria de los 
garamantas, que eran los antepasados de aquellos 
numidas que por largo tiempo sostuvieron el honor 
de Africa contra los romanos.
BERBERÍA.
Toda la costa del Mediterráneo desde Egipto 
hasta pasado el Estrecho de Gibraltar , contando 
mas ó menos profundidad hácia lo interior, se lla­
ma Berbería. Verosímilmente por la palabra bar^ 
que significa desierto , y de aquí dieron á los pri­
meros habitadores el nombre de berberiscos , que 
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todavía mantienen. El calor es cscesivo y casi con­
tinuo en los territorios vecinos al Egipto. El frió 
es áspero por el lado del monte Atlas : los paises 
entre estos dos puntos son de un temple mas mo­
derado , y así es la tierra mas fértil. La ventajosa 
situación de Berbería empeñó á los romanos, á los 
griegos , á los sarracenos, á los vándalos, y á los 
árabes y moros en hacerse sucesivamente dueños 
de ella. Al presente se puede decir que el gran 
señor la domina , no tanto á título de posesión 
cuanto de protección por un ligero tributo. La mi­
licia turca egerce imperio tan absoluto sobre los 
■habitadores , que tiemblan de solo ver un soldado 
turco. Moros , árabes, berberiscos , todos llevan 
este yugo con una sumisión que pasma ; se ven 
precisados á ocultar sus riquezas si las tienen, vi­
viendo pobremente, y aun no saben si su misma 
obscuridad los librará de las violencias de sus tira­
nos. Los berberiscos, sobre todo, son un modelo 
de paciencia, la que en ellos debe ser originaria, 
porque en su lengua no tienen palabra que signi­
fique rebeldía ni murmuración, ó bien les viene de 
la resignación , pues no dejan de acordarse de en­
cargarla á los cautivos cristianos , cuando los oyen 
prorumpir desesperados en quejas y maldiciones.
Los dueños mas temibles para estos infelices 
son los renegados que abjuraron de la fe por inte­
res ó por romper sus cadenas. Estos para que los 
tengan por bien convertidos , afectan portarse 
cruelmente con los cautivos cristianos, aunque sean 
de su nación, tratándolos muchas veces peor que á 
los otros ; pero por mas que hagan , los que han 
precipitado á estos renegados en ia apostasia , los 
aborrecen, desprecian y desconfian de ellos. No
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obstante, como por lo regular son gente de mucho 
espíritu, ó se enriquecen en el comercio, ó se ade­
lantan en la milicia sentando plaza en las embar­
caciones corsarias; y se han visto algunos que se 
han hecho famosos en la piratería , y han llegado 
á los primeros puestos del egército y del estado. 
Concluyen los autores el retrato general de los ber­
beriscos diciendo, que reunen todos ios vicios de 
los africanos ; y la historia nos ha dado demasiadas 
pruebas de que son embusteros, pérfidos, ladrones, 
dados á la torpeza y á los mas infames desórdenes, 
y de que si hay alguna diferencia entre ellos y los 
otros africanos, es que en todo género de vicios son
peores que los demas, y que les esceden en la pe­
reza, ignorancia y superstición. La religión mas 
común es la musulmana ; pero del modo que la 
puede practicar semejante gente, y muchas veces 
les sirve de pretesto para las vejaciones con que 
tratan á los cautivos cristianos. A los judíos no los 
mortifican tanto , y á los domas los dejan idólatras 
0 sin religión , y absolutamente libres.
A principios del siglo XII, por los años 1107, 
el gefe de una tribu mora, llamado Techifrian , reu­
nió bajo su mando otras tribus, con ellas venció á 
los arabes que dominaban en Africa , y formó un 
poderoso imperio en las cercanías del monte Atlas. 
Su hijo Juzeph, tan valiente y afortunado como 
él, sostuvo este imperio, le aumentó y echó los 
cimientos para la ciudad de Marruecos. A petición 
de los príncipes moros, establecidos en España , le 
vió esta por dos veces á Ja cabeza de poderosos 
egcrcitos, y allí murió en una batalla su hijo y 
sucesor AH. Brahen , coronado despues de él-, vi­
vió en una indolencia que <lió lugar á un entusiasta 
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y gefe de secta , muy hábil y diestro, llamado Ab­
dalla , para apoderarse del trono. Murió este, y su 
principal general, llamado Abdelumnen, fue pro­
clamado reuniendo los votos de los demas. Irritado 
contra Marruecos por haber reconocido á un hijo 
de Brahcn , la sitió : se defendieron los habitadores 
vigorosamente; pero él juró no levantar el sitio hasta 
tomarla y pasarla por un cribo. Para cumplir su 
juramento hizo derribar los edificios , machacar 
las piedras y reducirlas á polvo , hasta acribarlas. 
Construyó otros palacios y mezquitas con su nom­
bre ; pero tuvo el descontento de ver que, viviendo 
él, todos estos edificios recobraron los nombres de 
los reyes que antes tenian.
Pasó á España á hacer la guerra como sus pre­
decesores , y le imitaron Juzeph II, su hijo , y su 
nieto el célebre Almanzor , que quiere decir el con­
quistador. Sujetó este príncipe la Numidia, y todo 
el país que se estiende hasta Trípoli, comprendidos 
Marruecos , Fez y Túnez , hasta llegar á los desier­
tos de la Libia. Los moros de España le recono­
cieron por soberano ; hizo contra los cristianos 
conquistas, y fue el mas poderoso rey que desde 
los califas arabes habia reinado en Africa : acabó 
de un modo singular. Mientras estaba en España 
pretendió el gobernador de Marruecos apoderarse 
del imperio de Africa: volvió Almanzor, y no pu­
do ganar su capital, sino prometiendo con jura­
mento al rebelde el perdón; pero cuando este se le 
presentó no pudo detener su cólera, y le hizo cor­
tar la cabeza. Al dia siguiente desapareció Alman­
zor , y le buscaron inútilmente; pero dicen que 
una de sus mugeres, que le amaba tiernamente, le 
halló fugitivo en Alejandría , en donde el monarca
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se había hecho panadero para espiar su perjurio, 
y que jamas quiso volver. Pusieron los emire^en 
su lugar á su hijo, que sufrió en España grandes 
reveses, y murió de pena. Con la noticia de six 
muerte se sublevaron contra su hijo , que todavía 
era niño, todos los gobernadores de provincia ; y 
aquel grande imperio se dividió á mediados del si­
glo xni en los reinos ó repúblicas que se conocen 
con el nombre de Estados Berberiscos.
MARRUECOS,
Marruecos, Fez y Suez son un mismo impe­
rio , y se estiende hacia el Sur hasta el rio Negro: 
pero pasado Suez , ya es una parle estéril casi de­
sierta , y habitada por la mayor parle de árabes 
errantes , que no conocen mas soberanos que sus 
cherifes. El aire caliente de aquel clima se templa 
con ios vientos de Occidente que soplan del Océa­
no Atlántico, y por los de la parle del monte Atlas, 
siempre cubierto de nieve. El pais es generalmente 
bien regado , y si le cultivaran á proporción daría 
dos ó tres cosechas al año pero á escepcion de al­
gunas leguas al rededor de las poblaciones grandes, 
está erial ó saqueado de los árabes. Los pastos del 
Atlas crian aquelos cscelcntes caballos que llaman 
bárbaros, los dromedarios estimados por su ligere­
za, y los camellos tan útiles para sus largos viages 
por desiertos áridos y arenosos. Son los mejores del 
mundo; porque caminan diez dias sin beber ni co­
mer , sustentándose de lo que van gastando dé sus 
mismos cuerpos ; y en semejantes ocasiones lo pri­
mero que se va disminuyendo es la corcoba , des­
pues el vientre y ¡os cuartos traseros , hasta que se
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ponen tan flacos que se rinden al peso de cien li­
bras los que antes llevaban ochocientas ó novecien­
tas en los viages mas largos, si los mantenían bien.
Los habitadores son los berberiscos que dicen 
ser los mas antiguos , y conservan sus costumbres 
y lenguage. Comen pobremente , viven en cabañas 
y en los altos montes, que todavía no están ente­
ramente subyugados. Los árabes andan errantes, 
siembran y apacientan sus ganados , pagan algún 
impuesto al emperador de Marruecos, pero real­
mente no obedecen sino á los cherifes de su elec­
ción , y aun hay tribus que viven de robar: habi­
tan en los lugares inaccesibles, y bajan de allí á 
saquear. Los viageros , pagando, toman un seguro 
para ir de tribu en tribu. Esta señal de seguro la 
lleva un árabe en la punta de una pica , y es una 
salvaguardia que todos respetan. Los moros des­
cienden de aquellos que echaron de España. Son 
muy numerosos en las costas ; pero no tienen na­
ves propias , ni hacen comercio directo con los es- 
trangeros. Pasan por avaros , supersticiosos , falsos, 
envidiosos, vengativos y traidores: en estas bellas 
propiedades solamente los escoden los judíos, que 
son también de los que espulsaron de España y de 
Portugal. Por ser los mercaderes, factores y ban­
queros del reino , les imponen cscesivas contribu­
ciones, que ellos alivian con el fraude. Los rene­
gados, que hacen clase aparte, son tan aborreci­
dos de los demas habitadores como de los cristia­
nos : los emplean en los servicios mas penosos y 
viles. Cuando los llevan al egército los ponen en la 
primera tila , y los despedazan sin misericordia por 
poco que retrocedan.
En ninguna parte son los esclavos tratados tan
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Cruelmente como en Marruecos.*  todos son del rey, 
y no se les concede en el trabajo el menor des­
canso. No les dan otro alimento que una libra de 
pan de cebada frito en aceite. Sucede muchas ve­
ces que mientras le llevan á la boca con una ma­
no , están con la otra trabajando en alguna cosa 
sucia con fatiga ; pero siempre los va siguiendo un 
cómitre desapiadado, que los azota sin cesar si ve 
que quieren reposar un poco. No es cosa rara ver­
los rendirse al cansancio , y morir entre los gol­
pes. Por la noche los encierran en un calabozo ó 
subterráneo, adonde bajan por una escalera de cuer­
da , la que despues sacan , y dejan caer sobre el 
agujero una trampa de hierro. No les dan mas 
vestido que una ropa de lana burda con su capu­
cha , que les sirve de sombrero, camisa y calzón, 
porque allí no se habla de medias ni de zapatos. A los 
casados y á las mugeres los reservan de los traba­
jos fuertes, para que Ies nazcan nuevos esclavos; mas 
los infelices no se ven mejor vestidos, ni mas bien 
alimentados que sus compañeros. No se toman el 
cuidado de que renieguen de la fe cristiana, por­
que si lo hiciesen quedan libres. Hay en Marrue­
cos una casta de moros distinguidos que ocupa los 
primeros empleos , y hace un gran papel ; pero 
esto mismo los espone mas á la avaricia, á los re­
zólos y á la crueldad del soberano , que es por cons­
titución despótico , y así pagan muchas veces bien 
cara su distinción. Por último , hay en el monte 
Atlas unos salvages que no viven de otra cosa que 
de frutas y de caza ; estos habitan en las cavernas 
de las peñas. Be este modo la población del impe­
rio de Marruecos se compone de hombres de todas 
castas y religiones, de todas figuras y colores, pues
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tío faltan en él negros, como que están tan ve­
cinos.
En el imperio de Marruecos se hallan todas 
las bellezas que la naturaleza liberal derrama pro­
digiosamente en los paises mas favorecidos: gran­
des llanuras, cuestas agradables , magestuosos mon­
tes , bosques y selvas , rios que serpenteando man­
samente inundan despues las campiñas y las ferti­
lizan, y otros que apresuran en torrentes sus es­
pumosas olas, ó cayendo de lo alto, sé precipitan 
en cascadas. El modo de pasar de una ribera á la 
opuesta en estas cascadas es tan singular como peli­
groso. Se meten en una especie de cesta , tan an­
cha que caben hasta diez personas : la hacen correr 
con una polea por una maroma que está atada por 
los dos cabos á las poleas fijas en la roca , y los que 
están en el lado opuesto tiran de la cesta. Si la má­
quina falta por alguna parte, como suele suceder, 
caen los pasageros al rio desde la altura de quinien­
tas brazas»
Las ciudades principales del imperio de Mar­
ruecos son la capital del mismo nombre, Fez, Salé, 
Tetuan y Tafilete: todas tienen bellos edificios, pero 
separados de las chozas en donde habita el pueblo, 
y de este modo se ve siempre la miseria al lado del 
lujo' mezcla muy ordinaria en donde el monarca es 
despótico. Los portugueses tienen una plaza , y los 
españoles otra, que es Ceuta, que son como dos pun­
tos de apoyo para contener á los berberiscos, y para 
limpiar sus propios paises de los vasallos malos en­
viándolos allá. Por lo que parece destino del Afri­
ca poblarse con el desecho de las otras naciones.
El rey de Marruecos, que tiene el título de em­
perador , toma también el nombre de cherif; esto 
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es, gcfe de la religión. El es el que nombra los al- 
faquis 1 que son los ministros de esta, y con las de­
cisiones que estos resuelven como él quiere hace 
sagradas sus ordenanzas; por lo que no hay en el 
mundo gobierno que sea mas absoluto y tiránico. 
Un gesto ó una mirada del príncipe es muchas ve­
ces una sentencia de muerte. Cada vasallo se apre­
sura á obedecerle , y creen que los que mueren en 
la demanda van derechos al paraíso. Precisados los 
emperadores á tener entre tantas naciones alguna 
que les cobre afecto, han elegido á los negros de 
algún tiempo á esta parte: á estos confian la guar­
dia de sus personas, tesoros y concubinas , y los 
elevan á las primeras dignidades del imperio. Van 
á Guinea á buscar los jóvenes, y solamente les en­
señan el manejo de las armas , y una obediencia 
ciega á las órdenes del emperador. En las cosas es­
pirituales da á entender que cede alguna superiori­
dad al muflí; pero este antes de decidir, ya sabe 
lo que quiere el príncipe. Este es el heredero de 
todos los bienes de sus vasallos , y no tienen los hi­
jos mas que lo que les quieren dejar de las rique­
zas de sus padres.
Sus rentas consisten, lo primero en estas he­
rencias , y ademas en la venta de los empleos , las 
frecuentes multas que exige de los que los poseen: 
el dcrechó sobre los corsarios, que llega á una dé­
cima parte en limpio de las presas , ademas del de 
comprar todos los esclavos por cincuenta escudos 
cada pieza , vendiéndolos algunas veces al céntuplo; 
pero ordinariamente los conserva para trabajar en 
utilidad suya , lo cual es un ramo de sus rentas. 
También tiene el diezmo de todos los ganados; pero 
esta cobranza es costosa , porque le obliga á enviar
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tropas, que no siempre son bien fecibídás de los 
árabes, moros y berberiscos que viven en los cam­
pos. Los judíos y los cristianos pagan una capita­
ción por la libertad de comerciar. Por último, los 
estados ciistianos le dan tributos con el nombre de 
presentes para que contenga sus corsarios , y solo 
deje salir cierto número de ellos; La misma natu­
raleza há puesto el freno á la codicia de los mar­
roquíes , porque no tienen buenos puertos : el de 
Salé con ser el mejor , se queda en seco en la baja 
mar , y por otra parte está obstruido por una bar­
ra peligrosa ; de modo > que solo pueden salir na­
vios de fuerzas medianas , y por esto la marina del 
estado es de poca importancia. Las tropas de tierra 
no tienen aprecio en tiempo de paz : comunmente 
llegarán á cuarenta mil hombres. La infantería es­
tá mal armada y mal disciplinada: la caballería está 
én mejor disposición ; pero el cuerpo mas temible 
es c! de los negros, que acompañan al emperador 
én número de cuatro o cinco mil hombres entre in­
fantería y caballería, sin contar los que hay por 
Lis provincias. Cada gobernador procura tener una 
cscdita , así para agradar al emperador, como para 
sil propia Seguridad. De estas guardias destacadas 
pasan los tiegrds á la del emperador, y este paso 
es objeto de emulación y de premio;
El gusto de las ciencias que en otro tiempb 
reinó en Africa, está hoy enteramente perdido. La 
famosa universidad de Fez no enseña mas que á 
leer, escribir y el Alcorán. Un muchacho que se­
pa de memoria algunos capítulos es un prodigio# 
y sus catiiarádas le llevan en triunfo por la ciu­
dad. También la aritmética entra en la educación: 
¿prenden la astrologia judiciaria# confian mucho en
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encantos^ sortilegios y amuletos. Son rígidos ob­
servadores del mahometismo; pero también lo son 
de algunas prácticas que le son cstranas: llevan ví­
veres á los sepulcros: se juntan todos los viernes en 
grande número, y no faltan en esta junta las mu- 
geres, corno que es una de sus recreaciones. Los 
morabutos que tieneh cerca sus celdas, se encami­
nan allá con pasos lentos, y con su aire de mor­
tificados, y llevando sus grandes rosarios murmu­
llan allí sus oraciones. A los muchachos los crian 
en el odio á los cristianos , y así jamas hablan de 
ellos sin afíadir alguna imprecación : los mismos 
embajadores no están libres de los insultos del po­
pulacho.
Los marroquíes miran con singular respeto á 
los que han vuelto de la Meca, v los llaman Had- 
cid ó santos: hasta las caballerías respetan; pues 
las conservan sin trabajar, y las entierran con ce­
remonia. Un hombre convencido de no haber ido 
á la mezquita en ocho dias, queda por la primera 
vez inhábil para ser testigo en justicia ; por la se­
gunda le imponen una multa; y por la tercera le 
queman vivo. Allí no se admiten mugeres, porque 
pudieran cansar distracciones en los buenos musul­
manes : quédense, dicen, para propagar la espe­
cie, pues para esto han nacido: á lo que parece, 
creen que las mugeres no tienen que esperar ni que 
temer despues de esta vida. L'n cristiano ó un ju­
dío si entra en una mezquita tiene que hacerse 
musulmán, ó le empalan ó queman vivo. Es per­
mitido faltar á la palabra dada á los infieles, que 
es como llaman á los que no son mahometanos, y 
mortificarlos de todos modos. Todos, hasta el mis­
mo emperador y sus ministros, son muy codiciosos
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de regalos, y muy importónos por conseguirlos, 
porque entre ellos es proverbio común: Que el vi­
nagre regalado, es mas dulce que la miel comprada. 
En ninguna parte se observa con mas exactitud su 
ramadan ó cuaresma: hasta á los muchachos obli­
ga , y aun los corsarios en sus navios no cometen 
la mas leve infracción. En Marruecos horrorizan 
los castigos, porque allí es uso aserrar al travos y 
á lo largo ó en cruz, á unos empalan, á otros los 
queman á fuego lento.
El arábigo ó árabe moderno que hablan los 
berberiscos j es una de las lenguas mas estendidas: 
se habla éri todos los estados del gran señor, en 
los cuales se propaga y se sostiene por la peregri­
nación de la Meca. No se puede admirar bastante­
mente el respeto que tienen al nombre de Dios, 
y el horror*  á los juramentos, con los cuales dan en 
rostro, y Con razón, á los cristianos por esta mal­
dita costumbre. En su lengua ni aun tienen pa­
labra para pronunciar una blasfemia. Jamas las 
querellas paran en muerte: tal vez será porque no 
hay perdón aunque sea la muerte involuntaria. 
Allí no va acompañando al suplicio un tropel de 
gente curiosa: si encuentran al delincuente, le mi­
ran de paso con aire de compasión; y no acaban 
de comprender por que se apresuran en nuestras 
ciudades á ver semejantes espectáculos. Allí están 
severamente prohibidos los juegos de azar; y así se 
pasman de ver nuestras concurrencias al juego tan 
activas y turbulentas. Sus visitas no duran mas 
tiempo que el que necesita el negocio de que se 
va á tratar, y no conocen las conversaciones vagas, 
ni las que se versan sobre los asuntos de otro, ó 
los del estado. En las visitas presentan sorbete,
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Café, pipa y tabaco: beben ó fuman en silencio, y 
se retiran. El vino y los licores fuertes están rigo­
rosamente prohibidos, y los señores mas grandes 
y poderosos no los usan, como no sea á escondi­
das. Dos máximas políticas lleva el emperador de 
Marruecos: la primera , conservar y proteger en 
sus puertos á los cónsules de las naciones cristia­
nas, estando con ellas en guerra, con el fin de sos­
tener el comercio; la segunda, vivir en paz con las 
repúblicas de Túnez, de Argel y de Trípoli, para 
no atravesarse en la piratería , ni hacerse daña 
unos á otros.
Ya hemos visto que muerto el nieto de AI-: 
manzor, á principios del siglo xvi, se dividió el 1516. 
imperio entre los gobernadores ó vireyes que se hi­
cieron independientes. Pasó la suprema potestad de 
mano en mano á muchas tribus, hasta la de Ota­
tes , que fijó el trono en Fez, y enviaba goberna­
dores á Marruecos. Vivia en la provincia de Dar— 
há un hombre llamado Hasan, que se decia Che- 
rif, esto es, descendiente de Mahoma, y se había 
hecho muy recomendable con la fama de virtud y 
de piedad. Este crió en sus principios tres hijos, 
Abdel-Quivir, Hamet y Mahomet, y para acre­
ditarlos , entre los devotos, los envió á hacer el 
viage de la Meca: y en él consiguieron tal reputa­
ción, que á su vuelta acudían los pueblos en tro­
pel por donde pasaban para besarles la ropa. Ma­
san y sus hijos fingieron éxtasis, y afectaron es- 
traordinario zelo por el mahometismo , tanto que 
los miraban como enviados del ciclo para defen­
derle. El Cherif viejo envió los dos hijos mas jó­
venes á Fez, y se introdujeron tanto en el corazón 
del rey, que dio á Hamet una cátedra de profesor
loS Historia Universal.
en el famoso colegio de Fez, y á Mahomet, que 
era el último, 1c nombró preceptor de sus hijos.
Supieron aprovecharse del favor, y desde el 
colegio pasaron á los gobiernos de Suz, Marruecos, 
Hoa, Tremeccn y Duquela. Les concedieron esta 
potestad á pesar de las representaciones de Muley- 
Nacer, ministro de Otaces, que no cesaba de cla­
mar, que no había que fiarse de aquellos hipócri­
tas. No bien llegaron á las provincias de su gobier­
no cuando levantaron el estandarte de Mahoroa 
contra los portugueses , que poseían alguna plaza. 
Al mismo tiempo que mostraban grande zelo por 
el mahometismo , zelo que les procuraba muchos 
soldados musulmanes, sostenían su crédito en la 
corte, sujetando las ciudades de aquellas provincias 
que no la eran muy aficionadas ; de suerte, que 
con sus victorias triunfaba el rey de Fez, y se ale­
graba por la elección que había hecho de los Che- 
rifes, por mas que le dijese el sospechoso Muley- 
Nacer. Sin duda las representaciones de este esci- 
taron la reflexión, cuando Mahomet, despues de 
haberse hecho el que lo podía todo en su gobierno, 
edificó un magnífico palacio en la capital de la pro­
vincia , y tomó el título de príncipe de Hoa : se 
apoderó despues de Marruecos, de donde echó fue­
ra al príncipe de una pequeña tribu, reducida al 
territorio de esta ciudad, y le dió veneno. Se jun­
tó Hamet con su hermano Mahomet: su padre Ra­
san había muerto, y á su hermano mayor, Abdel- 
Quivir, le habian quitado la vida en un encuentro. 
Entonces eran conocidos por el nombre de los dos 
Cherifes, y proclamados entre los musulmanes, 
como los mas firmes apoyos de la religión maho­
metana. Cuando se vieron en este grado de poder,
'Marruecos. 109
renunciaron abiertamente á la dependencia del rey 
de Fez.
Murió este príncipe de pesadumbre; y el hijo, 
discípulo de Mahomet, creyó ganar á su precep­
tor, enviándole á decir, que para confirmarle en 
cus dignidades y poder, se contenta ría con que le 
pagase un corto tributo anual; pero Mahomet 
respondió: uQue siendo él descendiente del gran 
profeta, no era justo ni correspondía á su digni­
dad pagar á nadie tributo y anadió : (tSi que­
réis tratarme como amigo, siempre conservaré 
agradecido la memoria de los favores que he reci­
bido de vuestro padre y de vos; pero si os atrave­
sáis en la guerra que estoy haciendo á los cristia­
nos, debéis esperar el castigo de Dios y de mi 
profeta. ” Dada esta respuesta , tomó Mahomet el 
título de rey, que ya tenia su hermano Hamet. 
Este , descontento por ver que su hermano menor 
usurpaba una dignidad que á él le pertenecía es- 
elusivamente, declaró á Mahomet la guerra; pero 
fue vencido y hecho prisionero , aunque despues le 
dieron libertad. Los grandes repartieron entre sí 
las provincias : Hamet no se dió por contento : se 
armó de nuevo : volvieron á prenderle, y no le 
dieron mas castigo que confinarle con su familia á 
la ciudad de Tafilete. Mahomet le prometió que le 
restablecerla de nuevo si permanecía quieto por 
algún tiempo. Declaró despues la guerra al rey de 
Fez, y siempre afortunado, aprisionó también á 
este príncipe.
Acordándose el preceptor de su antiguo estado, 
hizo á su discípulo una recomendación pedantesca 
ó pueril. Le hizo presentes las lecciones que en 
otro tiempo le había dado : le reprendió por no
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haberse aprovechado de ellas , y haber dejado en­
trar los delitos y las abominaciones en su capital, 
antiguamente celebrada porque florecían en ella las 
ciencias y el mahometismo. "Si en castigo de esta 
negligencia os veis hoy despojado de la regalía, no 
penséis, decia el santón, que soy el autor de 
vuestra desgracia, sino el mismo Dios, que ha 
peleado por mí. Todo esto es obra únicamente 
suya. ” Al concluir se dignó de asegurarle que 
dentro de poco tiempo se vería restablecido en sus 
estados. El prisionero despues de un corto cum­
plimiento por la promesa que le hacia respondió: 
"Con dificultad me persuado á que habéis tomado 
las armas contra mí, únicamente por darme esta 
lección. Confesaré de buena fe que pueden intro­
ducirse en un estado muchos abusos y desórdenes 
que un rey no puede prever ni remediar; pero 
suponiendo que los que me atribuís sean los mas 
enormes, y que haya sido negligencia mia no de­
tenerlos en su curso, ¿ tocaba á vos el encargo de 
castigar mi error, cuando por mis súplicas os elevó 
mi padre de la baja condición de maestro de es­
cuela al alto punto de poder adonde habéis llega­
do ? ¿Es razón que habiéndoos yo colmado de be­
neficios, me paguéis hoy con una ingratitud, y 
esto con el hermoso pretesto de virtud y religión?" 
Aquí, haciendo pausa, tanto por la indignación, 
cuanto por el dolor de sus heridas, á las que no 
le dejaba atender el zelo de Mahomet por refor­
mar á su discípulo, anadió: "Por evitar lo que 
pudiera enfadaros, descubriendo vuestro profundo 
disimulo á los que nos oyen , añadiré solamente 
que la Providencia me ha puesto en vuestras ma­
nos para ver el uso que hacéis de vuestra victoria;
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y pues vos habéis emprendido traerme aquí á la 
memoria mi obligación, veamos si cumplís con la 
vuestra , y si sois capaz de advertir hasta qué 
punto la inconstancia de la fortuna pudo hacer 
que necesitemos el uno del otro.n
El astuto Cherif se sonrió malignamente: trató 
á su prisionero con bastante atención; pero cuando 
llegó el punto de conformarse los dos, no quiso 
el generoso vencedor ponerle en libertad sino con 
la dura condición de que el rey de Fez le entre­
gada la capital siempre que se la pidiese. En esta 
petición habia unas miras que no tardaron en 
descubrirse. Su hermano Hamet, que no estaba 
contento con su suerte, formó juicio por su des­
contento del que tendría el rey de Fez, y así le 
propuso una liga contra el común tirano. Mahomet 
antes del rompimiento, y sin saber si este llegaría, 
se presentó delante de Fez, y envió á decir al rey 
que la entregase. Este se disculpó con los habita­
dores, diciendo, que no querían mudar de señor; 
pero ya Mahomet habia ganado á la mayor parte, 
y le abrieron las puertas. El rey, que se habia 
refugiado precipitadamente en la fortaleza, sin ví­
veres ni provisiones, tuvo que entregarse con la 
sola gracia de vivir como un particular en donde 
el vencedctr dispusiese ; y así envió á decir al des­
graciado príncipe que se retirase con su familia á 
Marruecos, para tenerle siempre debajo de su 
mano. A su hermano Hamet le desterró al desierto 
para que no se hablase mas de él. Salió no obs­
tante este príncipe de sus arenales, y volvió á in­
quietar á su hermano: cayó de nuevo en su poder, 
y le envió con todos sus hijos á Marruecos, que 
era su prisión. Ya no estaba allí el rey de Fez,
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porque el tirano le había mandado matar con dos 
hijos suyos por simples sospechas. En su vejez es- 
perimentó el Cherif pesadumbres que exasperaron 
su carácter. Perdió en la guerra el hijo mas que­
rido, en quien ponía toda su confianza : sus armas 
no fueron ya tan felices : siempre tenia subleva­
ciones y traiciones, lo que le hacia espantadizo y 
cruel; pero no pudo evitar su mala suerte. Mien­
tras él conquistaba el imperio de Marruecos, Bar- 
baroja se había apoderado del reyno de Argel. Se 
respetaban estos dos guerreros; y cuando murió 
Barbaroja , sabiendo su hijo Hasan que Mahornet 
hacia preparativos contra él, rezelando que no 
podria resistir á tan terrible enemigo, destacó un 
asesino que le quitó la vida en medio de su cam­
po. Así que llegó á Marruecos la noticia de su 
muerte, temiendo Budcar, que era el gobernador, 
que Hamet que estaba á su cuidado hallase medio 
de escitar alguna sedición , le mandó matar con 
siete hijos ó nietos suvos. De este modo los dos 
hermanos que por tanto titmpo se habían disputado 
el imperio , murieron casi al mismo tiempo con 
muerte violenta.
A Mahornet 1c sucedió su hijo Abdalla, y dio 
á Budcar el premio que merecía su oficiosa cruel­
dad. En la matanza de los hijos de Hamet hablan 
caído dos príncipes jóvenes hijos de Sidan , que 
era el hijo mayor de Hamet y de Lelamaricn, 
hermana de Abdalla. Desesperada esta princesa 
resolvió vengarse del homicida de sus hijos, y este 
punto le manejó con destreza. A Budcar le habian 
nombrado gran visir, y la princesa procuró inspi­
rar contra él sospechas á su hermano, que la ama­
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principalmente hizo por insinuarle que el visir en 
muriendo él, haría lo posible por poner en el tro­
no al hermano del emperador en perjuicio de su 
hijo. Nada quería Abdalla creer; pero Lelamarien 
le propuso que se convenciese por sí mismo de los 
pensamientos del visir.
Todo lo tenia concertado con su hermano. Es­
taba este enfermo, y su hermana no permitia que 
nadie entrase á verle. El visir, como le negaron 
la entrada, sospechó que el príncipe había muerto 
y se lo ocultaban, y dijo imperiosamente que que­
na él entrar: Lelamarien confesó como por fuerza 
que su hermano había muerto : admitido el visir, 
vio al príncipe tendido é inmoble con un velo so­
bre el rostro. Le propuso entonces la princesa que 
hiciese proclamar al hijo del difunto, y respondió 
el visir: “Que era demasiado joven, y era preciso 
que le sucediese otro, capaz de gobernar el estado, 
de castigar los delitos que habia tolerado Abdalla, 
de premiar los vasallos buenos que estaban olvi­
dados , y que para esto no habia otro que pudiese 
llenar el trono como el hermano del rey; y que 
no obstante Jo mucho que debia al difunto, él 
seria el primero que se opondría á que su hijo le 
sucediese. Mas hubiera dicho si Abdalla , no pu- 
diendo va sufrir, no hubiese arrojado el velo y 
empezado á reconvenir á Budcar sobre lo que na­
da entendió hasta el fin. Se aturdió, se vistió de 
muger, salió de la ciudad; y mientras llegaban los 
caballos que habia pedido se sentó debajo de un 
olivo. Unos cazadores que iban de paso se acerca­
ron á hablarle creyendo que fuese una muger que 
buscaba su fortuna: le quitan el velo y le recono­
cen. ¡ Un gran visir , y con semejante disfraz!
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Sospecharon, le aseguraron, y le llevaron al em­
perador, el cual estando todavía en el calor de la 
cólera, mandó cortarle la cabeza.
Afios Su hijo Muley Mahamet le sucedió , pero le 
1574. Quitó el trono Moluch su tío, que fue el que ganó 
la famosa batalla en que no pareció mas el rey 
de Portugal don Sebastian. Estaba el rey moro 
enfermo y para espirar, metido en su litera, cuan­
do se empezó el combate. Esto no obstante dió las 
órdenes, y vió que se inclinaba la victoria á su 
favor, y murió antes de verla decidida. Su her- 
i$7S*  mano Muley Hamet se hizo proclamar en medio 
de sus trofeos, y su reinado correspondió á la 
felicidad de su principio; porque fue largo y di- 
1603. choso. El de Sidan su hijo, aunque se atravesaron 
las sublevaciones de sus hermanos, y de otros pa­
rientes que sujetó , fue por muchos años un rei- 
1630. nado muy tranquilo. A su hijo Muley Abdelmclek, 
perdido por las torpezas, cruel y detestado de sus 
vasallos, le asesinó un tártaro cristiano, á quien 
queria hacer eunuco, y le reemplazó su hermano 
i6»4- Muley Elvalí, el cual estuvo para perder los ojos 
por orden del bárbaro Abdelmclek cuando éste su- 
1648. hió al trono. Muley Hamet 11, su hermano y su­
cesor , fue generalmente despreciado por su desor­
denada pasión á las mugeres, las cuales siempre 
le tuvieron ocioso en el serrallo; pero pagó la pena 
de su indolencia , porque le sorprendieron en Mar­
ruecos los alarabes, tribu de los árabes del de­
sierto, y le mataron. Estos mismos pusieron en su 
lugar á su rey Crumel Hack, el cual por no ser 
de la dinastía no es contado entre los sucesores 
legítimos. Se habian estos retirado al reyno de Ta- 
1650. fdele, en donde reynó Muley Cherif, que era uno
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de ellos. Sidí-Omar, pequeño principe de Illech, 
ganó contra él una batalla, y le puso en una es­
trecha prisión, en donde vivió mucho tiempo. Le 
envió Omar una negra muy fea, y tuvo de ella 
dos hijos, Muley Archi y Muley Ismael.
Muley Archi, el hijo mayor de la negra, He-jf*.  
gó á ser rey de Tafilete por muerte de su padre, 1662. 
restituido al trono libre de su cautividad. Mientras 
él reynaba, Muley Ismael, hijo menor, vivía co­
mo particular en Mequinez, sitio el mas agradable 
y fértil de Berbería, que entonces era un castillo, 
•y se ocupaba en el comercio y la agricultura. Mu­
rió su hermano de un accidente; y de labrador 
y negociante que era Ismael, se convirtió desde 
luego en el tirano mas bárbaro que jamas se vió 
en el trono. Su primer sistema fue ocupar de tal 
modo á sus pueblos, que no tuviesen tiempo para 
pensar en la opresión que los hacia sufrir, y así 
decía: ”Si yo tengo una cesta llena de ratones, 
la romperán para salir, á no ser que los ocupe en 
un perpetuo movimiento. ” En consecuencia de esta 
máxima siempre los traia abrumados con nuevos 
trabajos é impuestos, estando los espíritus como 
suspensos por sus nuevas órdenes y egccuciones 
crueles. Su avaricia era igual á su ferocidad. Ana­
dia tesoros á tesoros, sin gastar nada para su casa 
ni para las tropas.
Mandó un día que fuese un egército á sitiar á 
Marruecos, porque un hijo suyo se había apodera­
do de la ciudad. "¿Y el dinero, preguntaron los 
oficiales ?” u¿Qué es eso de dinero, respondió con 
ira Ismael? ¿no veis, perros moros, cómo las mu- 
las, camellos y otros animales de mi imperio na­
da me piden para sustentarse, sino que ellos se 
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lo hallan sin importunarme ? Haced lo mismo vo­
sotros, y marchad apriesa.” Esto era decirles: ro­
bad, saquead cuanto encontréis por el camino» No 
dejaron de hacerlo así. El príncipe contra quien 
los enviaba era Muley Mahomet, el mas querido 
de sus hijos ; pero las intrigas de una madrastra 
envidiosa, y lo asustadizo de su padre, le preci­
saron á la sublevación.
Tenia Muley por rival de favor á su herma­
no Sidan, hijo de la negra Layla Ajacha, cuya 
alma era tan negra como el cuerpo: no degene­
raba el hijo de su madre; y á la malicia y fal­
sedad añadía una torpeza y crueldad que le hacían 
aborrecido de cuantos le conocian. Muley, por el 
contrario, era de tan amables prendas que todos 
generalmente le estimaban. Fuese capricho ó re­
solución de deshacerse de los dos, envió Ismael á 
la misma ciudad, y lejos de donde él estaba , estos 
dos hermanos tan contrarios para vivir juntos: pe­
learon entre sí; y el padre llamándolos á su pre­
sencia, y no podiendo conciliarias, tuvo el gus­
to, que es único en este género, de mandar que 
peleasen de nuevo á su vista. Les quitaron los sa­
bles , y les dieron fuertes bastones. Riñeron con 
tanto furor que á poco tiempo estaban cubiertos 
de sangre. Se hubiera verificado la muerte de Si- 
dan si no hubiera mandado el padre que se se­
parasen. No obedeció tan prontamente Mahomet; 
y tomando Ismael un bastón le dió algunos golpes; 
pero á pocos instantes sintió despertarse su ter­
nura , y por una especie de satisfacción le dió á 
escoger un gobierno.
A vista de este favor conoció Layla Ajacha 
que sus astucias no habían despegado á Ismael de
Latn 239. TomJO. 371.
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su hijo> y que podia temer que destinase para él 
la corona: redobló pues la perfidia: mandó al prin­
cipe cgecutar un asesinato, con que le hubiera per­
dido para con su padre á no haber tenido á la ma­
no la prueba de que su madrastra con el sello de 
su marido le habia mandado el homicidio. Ismael, 
aunque tan cruel con las mugeres , que por una 
simple sospecha las mandaba ahorcar en el ser­
rallo á docenas, perdonó á esta furia; y el prín­
cipe, viéndose espuesto á nuevas traiciones, levan­
tó en fin el estandarte de la sublevación. El em­
perador envió contra él á su hermano Sidan , que 
en parte por la fuerza y en parte con astucia le 
hizo prisionero. Aquí se esplica enteramente el ca­
rácter de Ismael. Mandó desde luego que le tra­
jesen á Marruecos aquel desgraciado hijo; pero ins­
tándole el deseo de satisfacer su venganza, salió él 
hasta Mequinez á encontrarle. Entró, en la ciudad, 
precedido de cuarenta esclavos cristianos que lle­
vaban una grande caldera , un quintal de brea, 
y otro tanto de sebo y de aceite. Le iban siguien­
do seis carniceros con el cuchillo en la mano, y 
una carreta cargada de lena. Tan espantoso apa­
rato asustó en Mequinez, porque ya habian visto 
otros castigos de la invención de Ismael, y así 
estaban todos consternados. La hija de Mahomet 
daba espantosos gritos con sus compañeras: la mis­
ma negra sultana, disimulando su odio, se juntó 
con las demas á pedir perdón: el emperador res­
pondió friamente, que el castigo que quería dar a 
su hijo no era mas que echarle encima un poco de 
aceite hirviendo.
Habia ido el príncipe delante a una pequeña 
ciudad mas allá de Mequinez, Un dia entero es­
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tuvo el padre sin hablarle. ¡Oh, qué horrible es­
perar! Ya por último le llevaron á la presencia 
del bárbaro, y el hijo se le postró. Mirándole el 
padre con unos ojos que echaban llamas, le puso 
con silencio la lanza con ira en el estómago , y 
despues como si se arrepintiera de darle tan dulce 
muerte , mandó que le metiesen en la caldera en 
donde estaba el aceite hirviendo: mandó á un car­
nicero que se subiese, que le cogiese el brazo de­
recho en el borde de la caldera, y se le cortase. 
No quiso el infeliz egecutarlo, y dijo que antes per­
dería la vida que derramar la sangre del hijo de su 
rey. Se irritó este, le cortó la cabeza , y mandó á 
otro la egecucion, y que también le cortase el pie. 
Entonces dijo el rey á su hijo como quien hacia 
de él escarnio: uEa, infeliz, ¿conoces ahora á 
tu padre U’ Al punto tomó un fusil, y mató al 
carnicero que había cortado á su hijo el pie y la 
mano. Todavía tuvo el príncipe valor para decir:
Véase qué fiereza, pues mata al egecutor de sus 
órdenes, y al que no quiso egecutarlas.” Metieron 
la pierna y el resto del braao en la caldera de acei­
te para detener la sangre, y en el mismo dia lleva­
ron al príncipe áMequinez, en donde entró en una 
muía con el brazo terciado y la pierna en una es­
pecie de caja. Desesperado de verse tratar así, no 
permitió que le curasen; se quitó las vendas, sobre­
vino la gangrena, y murió á los trece dias.
Es imposible espresar los dolorosos gritos y ala­
ridos en que resonaba el serrallo con la noticia del 
suplicio del desgraciado Chcrif. Fue preciso que el 
rey para sosegar á las mugeres amenazase con la 
muerte á las que oyese gritar; y para que creyesen 
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que no pudieron contenerse. La única que tuvo li­
bertad para llorar y gemir fue la hija de Maho- 
met, y su mismo abuelo la animaba. A vista de 
este suceso por demas seria decir que Ismael era 
un monstruo de crueldad; pero al mismo tiempo 
parecía muy pió y devoto musulmán , y muy exac­
to. en los egercicios mahometanos , de oración, 
ayunos y lavatorios. No pueden atribuirse á la 
embriaguez sus bárbaras acciones, porque jamas 
bébia vino ni licores fuertes, Nada emprendía sin 
haberse antes postrado por largo tiempo y pedido 
al cielo luces. A la verdad que hay cabezas en que 
se acomodan sin saberse, cómo los contrastes mas 
opuestos.
Llegó el tiempo de que se hiciese sospechoso á 
su padre aquel Sidan, que fue causa de la funesta 
tragedia de Mahomet. Intentó el emperador atraer­
le á su corte, y aun, se valió para esto de la ne­
gra su madre, que, según parece, procuró seria­
mente que fuese; pero fueron inútiles las astucias 
y los esfuerzos, porque se resistió Sidan; pero como 
por sus violencias, y embriagueces era detestado 
de sus mismas mugeres, que vivían en continuo 
susto de perecer todas sucesivamente por los esce- 
sos de su furor, las ganó Ismael ; y un dia en que 
estaba sobrecogida del vino le ahogaron en su pro­
pio lecho. Como principalmente en la vejez apenas 
está un tirano ni por un instante sin sospechas, 
las concibió muy fuertes contra su hijo mayor Ab- 
delmalek: también le llamó; y no consiguiendo 
que fuese á la corte, nombró por despecho á Muley 
Debí para que le sucediese , aunque tenia dos anos 
menos que el otro. Al fin murió en una edad muy 
avanzada: y puede decirse que reinó por el terror, 
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pues jamas perdonó á nadie, y para él era un ju­
guete la vida de los hombres. ¡Dichosos los que 
no morían entre crueles suplicios 1 No obstante 
pasa por grande político, y dio al reino de Mar­
ruecos el esplendor que por mucho tiempo había 
perdido.
Años Los nietos de este príncipe se disputaron el 
^72'7^* trono» Y mucho mas la gloria de escedcr á su pa­
dre en crueldad, si fuese posible. Muley Debi se 
sepultó en los escesos de la torpeza, por lo que el 
pueblo maldijo á su padre por haber elegido para 
sucesor al hijo mas vicioso. Este odio general dió 
muchas ventajas á Abdelmalek, que había tomado 
las armas. Con efecto , venció á su hermano : le 
hizo prisionero , y quiso sacarle los ojos. Se opuso 
á esto la milicia, mirándole como único recurso en 
caso de descontentarse con el nuevo emperador: y 
esto no tardó en suceder; porque al ver que Ab­
delmalek que había pasado por benigno y arregla­
do en la opresión , viéndose dueño del imperio se 
manifestó cruel y disoluto : el cuerpo de negros, 
al cual no supo tratar bien , dió la corona á De­
bi. Este volvió á sus escesos, y de ellos murió; 
pero antes hizo ahogar con un cordel á su her­
mano. Dejaba un hijo , á quien desde luego reco- 
1730. nocieron ; pero una de las viudas de Ismael supo 
intrigar de modo que hizo colocar en el trono á 
Abdalla su hijo , habido del viejo emperador.
No degeneró de la ferocidad de su padre. Gus­
taba este monstruo un bárbaro placer en ensan­
grentarse : le destronaron , y le dieron de nuevo el 
trono : le quitaron otra vez la corona, y segunda 
vez volvió á ceñirla. En esta alternativa ya tenia 
en su favor, ya contra sí el cuerpo de negros, que 
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siempre se vendía ai que mas daba. Habiendo he­
cho prisionero á un general, le atravesó él mismo 
con su lanza, y pidió un vaso para beber su san­
gre. Le detuvo su gran visir diciendo : "Esta ac­
ción es indigna de V. M : mas lo que no convie­
ne á un rey , puede convenir á un vasallo ?*  to­
mó el vaso y se tragó la sangre. Aunque no fuera 
conocido el príncipe , se le podria graduar por se­
mejante ministro. Su madre, desolada con las cruel­
dades de su hijo en la loma de Tez, cuyos habi­
tadores casi todos perdieron inhumanamente la vi­
da , aventuró algunas reconvenciones, y él la res­
pondió: "Mis vasallos no tienen mas derecho á la 
vida que el que yo les dejo, y yo no tengo ma­
yor gusto que el de matarlos con mi propia mano.**  
Su misma madre no tuvo otro medio de huir de 
sus furores que el de emprender la peregrinación á 
la Meca. Desde Abdalla el imperio de Marruecos, 
cuando le disputan los competidores, le da difi- 
nitivamente la milicia ; bien que elige entre los 
príncipes de la sangre real , todos cherifes. Por lo 
que el fanatismo de su falsa religión se ha perpe­
tuado juntamente con la crueldad en el trono.
ARGEL.
El terreno y clima de Argel son favorables 
para todas las producciones: sus habitadores son 
tan mezclados como en el reino de Marruecos. Los 
moros de las campiñas son allí mas infelices que 
en otras partes, porque sus aduares no tienen aseo 
alguno, y sus muebles son los mas pobres que pue­
den encontrarse , pues toda su riqueza se reduce 
á un molino portátil, á una olla para cocer el ar-
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roz, y algunas cantarillas y esteras. Todos se acues­
tan juntos padres, madres, hijos, asnos, caballos, 
vacas, cabras, gallinas, perros y gatos, y algunas 
veces muchas familias á la vez. Pagan la contri­
bución al dey de Argel, y el keik es responsable 
por todo el lugar. Su principal guisado es de acei­
te y vinagre , en donde mojan su mal pan de ce­
bada ; de aquí se puede juzgar del resto del ali­
mento. Los hombres cultivan la tierra; las mu- 
geres y los hijos guardan los ganados. El vestido 
de los dos sexos es un pedazo de lana tosca, que 
ellos se acomodan como quieren. Las mugeres to­
davía hallan modo de disponerla con cierta galan­
tería: son morenas, alegres y vivas. A los siete ó 
á los ocho años dan á sus hijos algunos andrajos 
para cubrir su desnudez. Los matrimonios son muy 
tempranos, y se ven madres á los nueve ó diez 
años de su edad.
Cuando ya está tratado el casamiento el espo­
so de futuro lleva en ganados á la tienda del pa­
dre el presente que destina á la novia; y es fórmu­
la que le pregunten, qué es lo que le cuesta la 
esposa, y que responda él, que una muger pru­
dente y laboriosa nunca es cara. La pasean por el 
lugar con grandes gritos de alegría en un caballo 
de su marido, y en llegando á su tienda , la pre­
sentan un brebage compuesto de leche y miel. 
Mientras ella bebe están las compañeras bailando 
y cantando al rededor, diciendo, que desean á los 
nuevos casados la prosperidad en todo. Despues fi­
ja la novia en la tierra lo mas profundo que puede 
un bastón que la dan sus compañeras, y la dicen: 
u Así como este bastón no puede salir de ahí si 
no le quitan, así no debes dejar á tu marido, si
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¿I no te despide. ” Este uso da á entender que se 
permite el divorcio; pero no hay poligamia. Po­
nen á la novia en posesión del ganado, y le lleva, 
ó hace que le lleva á pacer: el resto del día se pa­
sa en diversiones. Las mugeres no se mezclan sino 
en el gobierno de la casa, y nunca en los asun­
tos públicos, que están esclusivamente reservados 
á los hombres; y si sobre esto no guardasen sus 
maridos el secreto, no los estimarian. Por lo co­
mún sus negocios públicos no son mas que las me­
didas que se toman para robar á los que pasan por 
su territorio; porque dicen : u El pais es nuestro, 
y nos lo han usurpado, y así podemos tomar cuan­
to hallamos en él, supuesto que nos tratan con la 
crueldad de dejarnos en una horrible miseria.”
Los argelinos, que son allí los señores , no 
pueden reconvenirles por el robo , pues ellos sin 
derecho, ni aun tan aparente como el de aquellos 
infelices, no tienen otro oficio que el de robar1 á 
todas las naciones, como que son los corsarios mas 
peligrosos , atrevidos y crueles de toda el Africa. 
Aunque conservan el título de reino, el gobierno 
es del todo republicano, y está en manos de la mi­
licia. Enviaba el gran señor un bajá con la auto­
ridad de virey; pero vieron los argelinos que estos 
bajaes solo pensaban en llenar su tesoro, y en des­
pojar al pueblo con exorbitantes exacciones , y ni 
aun pagaban á los genízaros empleados en mante­
ner el pais dependiente de Constantinopla. Mataron 
pues á algunos bajaes, y representaron á la Puerta, 
que la mala conducta de aquellos ministros podia 
ser perjudicial á la soberanía del gran señor, que 
la milicia se iba debilitando de dia en día por fal­
ta de paga, y que si continuaba el desorden, sé
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verían muy presto los árabes y moros en estado 
de sacudir el yugo de los otomanos.
Propusieron elegir entre ellos mismos un dey, 
que se encargase del cuidado de las rentas del pais, 
y de emplearlas en pagar las tropas que siempre 
debían estar completas, y en proveer á las necesi­
dades del estado, para que este no fuese carga de 
la corte Otomana, obligándose con este arreglo á 
reconocer siempre por su soberano al gran señor. 
Agradó á la Puerta este proyecto, y desde enton­
ces la milicia es la que tiene todo el poder por el 
derecho de elegir dey de su mismo cuerpo. Se es­
tableció un divan ó consejo general, que al prin­
cipio constaba de ochocientos oficiales, sin los cua­
les nada podía decidir el dey de Argel; y en las 
ocasiones importantes tenia obligación de juntar 
toda la milicia, la cual llegaba algunas veces al 
número de quince mil hombres. A medida que 
los deys, que vienen á ser como los stathouders de 
Holanda, se han hecho mas poderosos, han re­
ducido insensiblemente el divan á treinta chiak- 
Itajá, y llaman cuando les parece al muflí y al 
hadi ; pero ya antes que el divan se junte está 
regularmente arreglado todo entre los favoritos del 
dey. Las órdenes, no obstante, dimanan de toda 
)a junta, la cual se intitula: Los miembros gran­
des y pequeños de la poderosa é invencible milicia 
de Argel, y de todo el reino.
Todos los que componen la milicia, hasta el 
menor soldado, tienen derecho para pretender la 
dignidad de dey: de suerte , que un soldado atre­
vido y emprendedor, se puede considerar como 
heredero presuntivo de la soberanía. No es nece­
sario que la plaza esté vacante por muerte natural
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del que la ocupa, pues basta quitar la vida al prín­
cipe reinante; y si tiene mana y valor, la misma 
cimitarra que tiñó en la sangre del dey, le hará 
conseguir su plaza; por lo que es una especie de 
prodigio ver morir de muerte natural un dey en 
esta dignidad, y casi á todos los han muerto ó pre­
cisado á renunciar y huir. Rara vez se hace sin al­
borotos y muertes la elección, que debe ser á plu­
ralidad de votos. 'Así que el gran señor tiene la 
noticia, envía las patentes de virey al elegido; pero 
algunas veces cuando estas llegan, ya no es el 
mismo.
El oficial mas poderoso, despues del dey, es 
el agá de la milicia. Este cargo fue del soldado mas 
antiguo; pero despues ha pasado á ios chiak-bajá. 
Este agá es el que tiene las llaves de las puertas, 
y goza de grande autoridad. Síguese el secretario 
de estado, que es como el primer ministro; y por. 
último los consejeros en número de treinta. De 
este cuerpo se compone el divan, y todos están sen­
tados; pero otros miembros inferiores que asisten, 
llamados soldados viejos, oficiales , veteranos y 
otros están en pie, con los brazos cruzados, y 
en cuanto es posible inmobles. No se permite en­
trar allí con armas. El dey ó el agá que preside 
propone la cuestión, y la repiten cuatro oficiales. 
Despues cada miembro del divan la repite á su 
vecino; pero esto, cuando no agrada la proposi­
ción , es con gestos , contorsiones estraordinarias 
y horroroso ruido; de suerte, que sin llegar á los 
votos puede prever el presidente cual será la con­
clusión. Como todos los que componen el divan son 
soldados antiguos, gente sin obligaciones, brutales 
y sin letras, siempre es muy grande el tumulto;
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pero de ordinario el dey electo toma, para domi­
nar , la precaución de ahorcar á los oficiales del di­
van que se opusieron á su elección, ó solo consin­
tieron por fuerza.
Todas las actas se escriben en lengua turca. La 
de los naturales es una mezcla de árabe y de mo­
risco, y según se cree de la antigua lengua de los 
fenicios. La del comercio es la lengua franca, que 
es una especie de gerga compuesta del español, del 
portugués, del francés y del italiano; esta se usa 
en todo el Levante. Cada corsario de Argel forma 
una pequeña república aparte. El arraez ó capitán 
es el bajá, y compone con sus oficiales una espe­
cie de divan que arregla todo lo perteneciente al 
navio. La religión solo se diferencia de la de los 
turcos en que los argelinos son mucho mas supers­
ticiosos, aunque muy relajados en la práctica. El 
gefe es el mufti, ó el gran sacerdote. El kadi es el 
que juzga las causas eclesiásticas y civiles. El gran 
morabulo, ó cabeza de los morabutos, especie de 
ermitaños, aunque sin jurisdicción, tiene grande 
crédito en el estado. Estos tres hombres se sientan 
en el divan á la derecha del dey. Todos hacen gran­
de mérito de las abluciones y ayunos, creyendo 
que estos son los medios eficaces de borrar los pe­
cados.
Los pecados que mas aborrecen son llevar el 
alcoran mas abajo de la cintura: dejar caer en el 
vestido una gota de la orina: escribir con una plu­
ma en lugar de pincel: tener libros impresos ó es­
tampas , sean las que fuesen, de hombres ó de bes­
tias: servirse de campanas: dejar entrar los cris­
tianos, y sobre todo las mugeres, en sus mezquitas: 
cambiar un turco por un cristiano: ,tomar dinero
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y ocuparse en cosa alguna, ni aun en curar una 
llaga, antes de haber hecho la oración matutina: 
dar una patada en el suelo jugandoá la pelota, sin 
duda por ser señal de impaciencia: comer caraco­
les, porque los tienen por sagrados, y tal vez se­
rá porque es una comida mala y malsana: castigar 
á sus hijos, como no sea en las plantas de los pies; 
y cerrar su cuarto de noche. Todo esto es bien ri­
dículo , romo lo es tener por santos á los locos, á 
los imbéciles y lunáticos; pero lo horroroso es pre­
conizar como virtud el pecado contra la naturale­
za, y entregarse á él comunmente.
Los hombres y las mugeres tienen vestidos largos 
y muy semejantes; pero ellas llevan unos velos bas­
tante claros para ver por ellos , y gozar de alguna 
libertad. Los esclavos tienen un gorro que los dis­
tingue; y solo el dey y los principales del divan 
pueden ir á caballo. Las rentas legítimas del dey 
son de poca consideración ; pero las estorsiones, 
multas y robos las hacen subir mucho. La justicia 
es pronta, y muy dura; pero no para los turcos, 
pues como todos son soldados, se les sobrelleva. 
Los suplicios horrorizan ; pero dicen que han abo­
lido el de arrojar los delincuentes sobre garfios de 
hierro colocados en lo bajo de los muros de la ciu­
dad , y en los cuales vivian enganchados mucho 
tiempo. Una muger no va sola á que la hagan 
justicia , sino que alborotando á las vecinas , van 
todas á gritar á la puerta del divan, y tienen pre­
cisión de oirlas. Cada nación se hace sus magistra­
dos , y en los negocios particulares se la juzga se­
gún sus leyes. Solamente los infelices esclavos cris­
tianos están siempre sin recurso ni protección bajo 
el bastón ó el sable de sus desapiadados dueños.
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Las mugeres ricas tienen como en otras partes, una 
vida muy ociosa. Si las quieren vírgenes es nece­
sario que puedan producirse las pruebas pública­
mente. Los enfermos son servidos por personas de 
su sexo: allí poco cuesta ser médico; pues basta 
conocer algunos simples y saber algunas recetas. El 
que tiene secretos , como encantos y sortilegios, 
presto se pone rico. El luto por los muertos es muy 
ligero. No hay mayor insolencia que la de la mi­
licia , porque el menor soldado turco se tiene allí 
por superior de los mas y distinguidos ricos de las 
otras naciones: y todos procuran cederle el paso, ó 
él hace que se le cedan. Estos turcos tan soberbios 
son al mismo tiempo los hombres mas avaros, y 
los que mas se abaten por el dinero. De aquí viene 
aquel proverbio , que es común en Argel; Da di­
nero al turco con una mano , y te permitirá que le 
saques los ojos con la otra.
Los estados de Argel están repartidos en tres 
gobiernos, el de Levante , el de Poniente y el de 
Mediodía : el primero es el mas considerable por 
su riqueza : en él hay muchas antiguas ciudades 
que contienen todavía restos de monumentos que 
dan testimonio de su celebridad , sin contar las 
que solamente ofrecen ruinas , como Hipona , en 
donde han edificado á Bona, que disputa el título 
de capital á Constantina. Este gobierno confina con 
el desierto , y sus habitadores , por lo general, son 
soberbios y belicosos. El de Poniente disputa tam­
bién al de Levante el triste honor de estar cubierto 
de augustas ruinas. La capital fue por mucho tiem­
po Oran, la que los españoles tomaron , perdie­
ron , la volvieron á tomar, y la poseyeron, hasta 
que en nuestros dias se arruinó absolutamente con 
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un terremoto. El gobierno del Mediodía no tiene 
ciudades, y sus pobladores los árabes, que viven 
en tiendas de campaña, son vasallos muy poco se­
guros. Si el dey los atormenta por su corto tribu­
to , entierran el trigo y los efectos preciosos en pa- 
rages que solo ellos conocen , y se retiran á los 
desiertos ó á los lugares inaccesibles , y el infeliz 
cobrador todo lo pierde.
Argel, que es la capital de todo el reino , pre­
senta mirada desde el mar la mas bella vista, por­
que se ve la ciudad toda en anfiteatro. Las casas 
son blancas , y adornadas con terrazas é interco­
lumnios ó peristilos , puestas unas columnas sobre 
otras; pero entrando en ella , tiene unas calles 
muy estrechas , sucias y tortuosas , siempre llenas 
de multitud de pueblo y bestias de carga ; por lo 
cual se visitan por los terrados. Por ellos se puede 
ir desde un cabo á otro de la ciudad, porque cuan­
do las casas no son de igual altura hay escaleras 
para subir y para bajar. No obstante esta facilidad 
¿(^entrarse en las casas no hay ladrones; porque 
si en alguna se encuentra algún desconocido, se le 
castiga con la muerte. La campiña al rededor de 
Argel es magnífica, con hermosas casas de campo, 
que son mas necesarias por no haber en la ciudad 
plazas ni jardines : al rededor hay baños calientes, 
y esta comodidad no es rara en aquella parte de 
Africa, de la que podemos creer que está sobre 
volcanes , según lo frecuentes que allí son los ter­
remotos.
Ya hemos visto que los romanos, los griegos, 
los vándalos y los árabes fueron sucesivamente 
dueños de toda aquella costa : la dividieron entre sí 
las tribus de estos últimos , y formaron diferentes
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estados pequeños , entre los cuales hubo algunas 
veces ciudades independientes. De estas era una 
Argel, plaza al principio de poca consideración; 
pero despues creció mucho con el asilo que dió á 
los moros echados de España en tiempo de los re­
yes católicos. Estos desterrados salían de Argel co­
mo desesperados por su espulsion, y procuraban 
resarcirse con la piratería por mar, y con el robo 
por tierra haciendo desembarcos. Los españoles 
para poner freno á sus estragos , entraron en Afri­
ca á principios del siglo xvi, tomaron á Oran , y 
por ser Argel el principal refugio de los corsarios, 
la sitiaron. Apelaron los argelinos al socorro de 
Selim Eulemy , capitán árabe , que á pesar de sus 
esfuerzos no pudo impedir el desembarco de los 
españoles cerca de Argel. Se sujetó la ciudad á un 
tributo , y tuvo que sufrir por fuerza que los es­
pañoles construyesen en la isla , que está enfrente 
de la ciudad , un fuerte con buena artillería y nu­
merosa guarnición.
de^c Los argebnos impacientes de este yugo , con­
istió. certaro n con Eutemy, su aliado, que se llamase 
para librarlos al corsario Barbaroja , del que se 
dice que se había hecho temible en los mares desde 
la edad de trece años. Vino con su hermano Ha- 
radino muy contento porque se le ofrecía ocasión de 
tener habitación fija, y un buen puerto adonde re­
tirar sus presas* -; pero no manifestó esta intención 
á los argelinos, y como entraba en calidad de au­
xiliar y de aliado, salió toda la ciudad á recibirle 
llevando al príncipe Eulemy delante. Le recibieron 
pues con todas las señales de distinción , se apresu­
raron á alojar sus tropas en la ciudad, y le convi­






J ^awtmdx) acampanado, afectó sorpresa y 
a vu'ta <{¿1 cadaver; pero aproleclando- 
' l<i conotcrnacion general, .'"e apodero de 
1; dae malvada.' ne encuentran detestable 
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que él ocupaba. Se aprovechó Barbaroja de tan 
buena acogida para examinarlo todo, y disponer su 
empresa. Dio parte de esta á sus principales ofi­
ciales, y hallándolos dispuestos á servirle, se en­
cargó de ¡a primera egecucion. Tenia Eutemy la 
costumbre de tomar el baño antes de la oración del 
mediodía ; y sorprendiéndole Barbaroja solo, des­
nudo y sin armas, le ahorcó con una servilleta. 
Salióse al punto y volvió á entrar acompañado , co­
mo quien iba á bañarse. La sorpresa y novedad que 
afectó viendo muerto á aquel príncipe, no engañó 
á todos ; pero ya sus soldados se habian hecho te­
mer lo bastante para que ninguno se esplicase 
acerca de sus sospechas. Unos abandonaron la ciu­
dad , otros se encerraron en sus casas, y aprove­
chándose Barbaroja de la consternación general, 
pone guardias , toma los principales puestos , y en 
un momento, con solo una maldad , se halló due­
ño de Argel.
Beinó con el terror, bien que espuesto á cons­
piraciones , que disipó con destreza, ó castigó con 
crueldad; pero á un mismo tiempo dió á su reino 
el esplendor que nunca había tenido , y se hizo re­
conocer de sus vecinos y de los estrangeros. Sus 
tropas se componían principalmente de turcos, y 
en las hazañas marítimas siempre había triunfado 
con la bandera de la media luna. Conservó estre­
cha amistad con la Puerta, pero con independen­
cia. De este modo sacaba reclutas, y enviaba re­
galos. Le mataron en un encuentro con los espa­
ñoles , despues de haber subyugado á los árabes 
vecinos de Argel, y cuando ya tenia su reino , con 
corta diferencia, la estension y poder que al pre­
sente goza.
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Le sucedió Haradino; y bien por no tener la 
capacidad de su hermano, ó bien porque las cons­
piraciones contra él fueron mas poderosas, despues 
de haber probado por dos años si podría sostenerse 
solo , tuvo por conveniente interesar á la Puerta 
en que mantuviese su autoridad , y ofreció ceder la 
soberanía contentándose con que le reconociesen 
bajá ó virey del sultán. Con esta condición le en­
vió Selim un poderoso refuerzo de genízaros, y de 
este modo cayó Argel en la dominación de los 
turcos. Se ha visto que con el tiempo ha degenera­
do allí la autoridad de la corte otomana, y se ha 
reducido á una simple influencia en el nombra­
miento del dey, y despues en el puro honor de 
dar provisiones que no podía negar. Siempre man­
tenía un bajá, como sucesor de Barbaroja y sus 
descendientes; pero ya este ha desaparecido, y le 
ha eclipsado enteramente el doy. Al presente es 
Argel una potencia del todo independiente y sobe­
rana, mas bien aliada que vasalla de los turcos, 
pues no conserva con ellos mas atenciones que una 
unión fundada en la identidad de religión.
Lo que ha pasado en la república de Argel, 
desde que la fundó Barbaroja, se reduce á envidias, 
intrigas para subplantarse unos á otros, cruelda­
des, deposiciones y catástrofes , con otros hechos 
de la misma naturaleza. Si se hubiera de presen­
tar la pintura de estos sucesos , sería una sucesión 
no interrumpida de las tiranías mas horribles, de 
asesinatos entre los grandes, de miseria y opresión 
entre los pequeños , de egemplares de la mas in­
humana venganza contra los parientes y partidarios 
del príncipe asesinado, de persecuciones, confisca­
ciones y encarcelamientos , hasta que al fin de un
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mes, ó tal vez de una semana, él que entró á 
reinar sufrió la misma suerte, y vuelve la nueva 
revolución á abrir las mismas escenas de furor y 
crueldad. Esto y los corsos de sus corsarios por el 
'mar, baria la principal parte de la historia de 
cada reinado. En cuanto á su corso deben tener 
las naciones entendido , que no cesarán las pira­
terías mientras subsista este nido de piratas, y es­
tas violencias son muy regulares, porque como 
decía con toda claridad uno de sus deyes: Los ar­
gelinos son ladrones T y yo soy su capitán ; por lo 
que todos los que se esponen al mar, deben pre­
pararse para sus ataques. Cuando les dan en rostro 
con tan vergonzosa piratería, responden con aquel 
proverbio : <c Ninguno debe dejar de sembrar por 
miedo de gorriones. ” Hasta ahora solamente los 
franceses han logrado espantarlos con el famoso 
bombardeo de 1682 , en el cual quedaron arruina- ^-os 
dos enteramente los edificios públicos, y casi todas de J. C 
las casas: entregaron todos los cautivos, prosiguió 
el bombardeo; y preguntando qué mas pretendía 
Francia , tuvieron que entregar el dinero que ha­
bían costado las bombas, y el llevar allá la escua­
dra. Al fin pidieron la paz, y prometieron respe­
tar el pabellón y las costas; pero guardan su pa­
labra como un animal maligno y feroz ya casti­
gado , que se abstiene de hacer mal cuando le 
miran.
TUNEZ.
Túnez es muy semejante á Argel: la misma 
religión mahometana, las mismas costumbres, y el 
mismo gobierno: por los mismos sucesos pasó del 
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dominio de los árabes al de los turcos: en ella se 
ha debilitado la autoridad de estos; y por último, 
ya Túnez nombra sus dueños con el título de beyes, 
bien que sin despreciar la influencia turca. Hasta 
el principio del siglo xvn nombraba el gran señor 
deyes muy diferentes de los de Argel, pues eran 
unos meros representantes sin potestad. Los beyes 
se pusieron en armas con el auxilio de una milicia 
compuesta de moros , de árabes , y sobre todo de 
renegados. Dejó la Puerta de enviar deyes, y ya 
los beyes tienen un divan ó consejo en el cual do­
minan , y no están sujetos á las órdenes del gran 
señor.
Por mas que se diga que los tunecinos son se­
mejantes á ios argelinos , se observa cierta media 
tinta á favor de los primeros , porque son mas ci­
viles para con los estrangeros, y menos fieros y so­
berbios. Es verdad que egercen la piratería, pero 
mucho mas el comercio: el pueblo mas bien se in­
clina á las artes que á la milicia, y aun esta no es 
en Túnez tan insolente como en Argel. Sin em­
bargo que no son tan duros con los esclavos cris­
tianos , ya ha sucedido maltratar con el bastón á 
un caballero de Malta que hicieron prisionero; pero 
también el gran maestre hizo apalear á los tuneci­
nos que tenia en las cadenas. Por medio de esta re­
cíproca cortesía consiguieron unos y otros guardar­
se aquellas atenciones con que siempre se debían 
haber mirado.
El reino ó república de Túnez está dividido en 
la parte de invierno y en la parte de verano, y am­
bas las visita el bey en persona todos los anos para 
que le paguen los impuestos. Si aquellos beyes fue­
ran sensibles á las mudanzas que la mano des­
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tructiva del tiempo y la de los bárbaros han cau­
sado en toda aquella tierra , la verían con dolor 
impresa en los monumentos soberbios que decora­
ban sus ciudades. La célebre Cartago , cuya situa­
ción solamente se conoce por un trozo de las mu­
rallas y por las ruinas del acueducto, ya no tiene 
sino vestigios de los anfiteatros , arcos triunfales, 
pavimentos á la mosaica , templos, altares y restos 
de las antiguas columnas, con algunos miembros y 
troncos de estatuas. Pocos sitios hay en sus terri­
torios que no esten dando testimonio de que allí 
estuvieron las artes que ahora se ven ausentes. En 
cuanto á la naturaleza, como esta no se muda , to­
davía precipita ríos de lo alto de las mismas rocas: 
da aguas termales ó baños calientes, y sacude, como 
en otro tiempo, la tierra , asustando á sus habita­
dores ; pero constante en sus beneficios da pródiga­
mente cosechas abundantes en las llanuras, tiene 
separadas las montañas para que á trechos soplen 
por sus gargantas los zéfiros frescos, y cubre de 
verdor sus cerros. En muchos parages es aquel país 
una especie de paraíso terrestre ; pero no sucede así 
en las cercanías de Túnez , cuyo terreno es ingra­
to y arenisco, y nada produce sino á fuerza de agua 
sacada de profundos pozos , sin dar al jardinero el 
gusto de apagar la sed con ella, por ser salada ó 
salobre ; bien que todo lo lleva allí el comercio, 
y así viven contentos.
A Túnez le sucedió como á Argel , ser presa de 
un Barba roja que se introdujo allí también con una 
pérfida astucia. Reinaba en esta ciudad Hasan , de 
la sangre de los reyes árabes , el que subiendo al 
trono quitó la vida á sus hermanos, menos á Ar- 
rashid, el cual se ausentó , y juntando un partido, 
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aunque ño tan poderoso que pudiese arruinar á 
Hasan, fue á suplicar á Barbaroja que le ayudase. 
Este le llevó á Constantinopla con el pretesto de 
que le baria conseguir tropas auxiliares de la Puer­
ta ; pero el traidor dijo al ¿ivan : ttQuc si ponían 
en sus manos las tropas destinadas á su protegido, 
él se baria dueño de Túnez , rendiría homenage al 
sultán, y solo reinaría como su teniente.” Acep­
tóse la condición , y partió con una bella escuadra, 
publicando que iba en sus navios Arrashid, á quien 
entretanto retenían en Constantinopla. Los tuneci­
nos, no contentos con Hasan, aspiraban á variar 
de príncipe ; y creyendo que Barbaroja traia á Ar­
rashid en la armada, abrieron las puertas. Queda­
ron sorprendidos al ver que no le traia ; pero ya 
hecho el desatino les fue preciso someterse.
Su credulidad les fue tanto mas perjudicial por 
la circunstancia de que teniendo en Túnez á Bar— 
haroja llamaron contra sí las fuerzas de Cárlos V, 
que en donde quiera perseguía á este pirata. A pe­
sar de los esfuerzos del usurpador , tomó el empe­
rador á Túnez , y dió el trono á Hasan. No tenia 
este príncipe el don de hacerse querer de sus vasa­
llos, y así favorecieron estos á Hamida su hijo, que 
se había rebelado contra él. Fue este Hamida un 
monstruo de impureza y crueldad; y viéndose due­
ño de Túnez, deshonró públicamente, como otro 
Absalon, á las mugeres mas queridas de su padre; 
y cuando le tuvo en sus manos, sin dignarse de ver­
le por mas que su padre le suplicaba , le envió los 
verdugos con la elección de morir ó quedar ciego? 
prefirió el último partido, y le metieron por los 
ojos una lanceta encendida.




sa de rasgo tan horrible , procuraré hacer diversión 
con la lección útilísima que dio Mahomet, bey de 
Túnez , á Hibrain , dey de Argel. Pasaba Maho-e 
met por hombre muy rico , y corría con reputa­
ción de entender la química, y de haber hallado 
la piedra filosofal; pero con toda esta ciencia, que 
se le suponia, desagradó á sns vasallos , y le des­
tronaron. Recurrió pues á Hibrain para recobrar 
su trono , y este se obligó con la condición de que 
Mahomet le habia de comunicar su secreto. Vién­
dose el tunecino reintegrado en su reino, y pidién­
dole el argelino le cumpliese la palabra, Maho­
met en egecucion de su promesa le envió azadas y 
rejas de arado , diciendo que esta era la verdadera 
magia que produce las sólidas riquezas, y todo ¡G 
convierte en oro,
TRÍPOLI.
El reino de Trípoli, tributario del gran señor, 
está dividido entre el país marítimo y el pais inte­
rior ; pero los habitadores del uno no tienen que 
echar en rostro á los del otro; porque si los prime­
ros viven de piraterías , los segundos viven de ro­
bos. No obstante, hacen algún comercio, y el poco 
que hacen y el corso son los que proveen á la ciu­
dad ; porque esta ni tiene pan ni agua, por ser las 
tierras muy áridas , y no producir mas que palmas 
y agua de pozos salobre. Todas las ciudades de la 
costa de Trípoli han venido á parar en aldeas ó lu­
gares, que sisón marítimos, los habitan pescadores; 
y si son del interior, los habitan unos pobres hor­
telanos ó labradores tan ignorantes que se ensober­
becen por las nobles ruinas que ven al rededor. Foij
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fortuna están persuadidos á que si las tocaran les 
había de suceder alguna desgracia grande. Esta su­
perstición nos ha conservado bellos restos.
La Pueita envía á Trípoli un bajá, que no ha-» 
ce mas que enriquecerse ; y como el bey le llene 
el bolsillo y pague el tributo, le deja hacer cuanto 
quiere. Estas sanguijuelas arruinan á cual mas pue­
de el país , que está en un estado deplorable. Trí­
poli , despues de los vándalos , tuvo reyes sacados 
de su mismo seno: despues cayó en manos de los 
árabes, que viniendo de Egipto se llevaron muchos 
esclavos así del reino como de la capital. Allí tuvie­
ron cetro unos piratas ó aventureros : la tomaron 
los españoles , y la cedieron á los caballeros de san 
Juan , cuando perdieron á Rodas. Salha-Arraez, 
Sinan-Dasat y Dragut, tres famosos corsarios , se 
la quitaron con las tropas que les dio el gran se­
ñor. Se quedó en Trípoli Dragut, como goberna­
dor , y estableció la autoridad de los turcos; pero 
fue tan pesado su yugo , que hubo muchos alboro­
tos , hasta que se formó el gobierno misto , que en 
la apariencia todavía existe, aunqne realmente es 
absoluto y despótico. El bey , elegido por la mili­
cia , parece cabeza de republicanos ; pero no man­
da mas que á esclavos , y solo recurre al divan ó 
consejo en las circunstancias dificultosas.
Tal fue aquella en que se vió Trípoli cuando 
por los robos de sus piratas atrajo sobre sí las ar- 
de^J°C. mas k”*8 en i685. El terrible bombar-, 
1685. deo , mandado por el mariscal de Estrees , forzó á 
los tripolinos á pedir con sumisión la paz. El di­
van , ó senado de Trípoli, fue el que hizo las pro­
posiciones , firmó el tratado , y envió embajado­
res á Francia. Como iban suplicando , no espera- 
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han sino pesadumbres de parte de un vencedor ir­
ritado ; pero quedaron agradablemente sorprendidos 
por la cortesía y atención con que en todas partes 
los recibieron. Entre todo lo que admiraron nada 
les sorprendió tanto como la ópera. La música, las 
actrices, los actores, los vestidos, las decoraciones, 
las máquinas, les parecieron una serie de encanta­
mientos y un conjunto de gracias irresistibles. El 
gefe de la embajada ,xque era un corsario viejo , se 
conmovió de modo con el espectáculo, que esclamó: 
trDe cualquiera enemigo que nos acometiese nos 
defenderíamos; pero si este fuera la ópera rendi­
ríamos las armas.”
A la estremidad de la costa está el desierto de 
Barca, en el cual se hunde la arena debajo de los 
pies , la reverberación quema los ojos, y si el vien­
to levanta las arenas, sepultan al pasagero, y no 
hay mas que pocos pozos y de agua mala. Sin em­
bargo , se pasa por este desierto gobernándose por 
la brújula; y aunque la soledad asusta, lo mas 
ventajoso para los viageros es no encontrar perso­
na alguna, porque las que se ven son árabes ban­
didos, y los mas atrevidos y feroces. Son unos hom­
bres flacos, miserables, cubiertos con los vestidos 
que han robado, hasta que los dejan podrirse en su 
cuerpo y hacerse andrajos. Estas bandadas de ára­
bes son unas gentes que asustan con solo su as­
pecto, y mucho mas si se considera que al que cae 
en sus manos le atormentan por saber si ha traga­
do el oro para ocultarle. Si no tienen con que sus­
tentarle le matan; y cuando menos mal, le llevan 
á un cautiverio eterno , persuadidos á que tratan 
favorablemente á sus esclavos, repartiendo con ellos 
su hambre y su desnudez.
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MALTA.
En la isla de "Malta habitó la ninfa Calipso; y 
aunque no dista de Sicilia mas que quince leguas, 
la colocan, sin bastante razón, en el Africa, de la 
cual dista cincuenta. Tiene como veinte de bojeo: 
su terreno es estéril, como que es parte arenisco, y 
parte montuoso y lleno de rocas: la poca tierra que 
allí hay toda es pedregosa, y nada á propósito para 
llevar trigo ni otros granos ; pero da higos, melo­
nes , naranjas y miel. Al nordoeste está la isla de 
Gozo, separada por un canal de legua y media, y 
tiene ocho leguas de bojeo. En el mismo canal es­
tán las dos isletas de Comin y de Comino , la pri­
mera de una legua de circuito, y la otra de menos. 
La de Lampedusa, á veinte y cinco ó treinta leguas 
de mar, y con cinco ó seis leguas de circuito, es 
desierta.
La costa meridional de Malta no tiene cala ni 
puerto : al levante hay unos buenos embarcaderos, 
y al norte un escelente puerto, dividido en dos par­
tes dominadas por el fuerte San Telmo. Cuando to­
maron posesión de esta isla los caballeros, no ha­
bía mas que una ciudad, algunos lugares, y como 
doce mil habitantes, y al presente tiene cuatro ciu­
dades muradas, las aldeas se han hecho lugares, y 
los lugares villas grandes. Allí es el aire muy sano, 
siempre refrescado con los vientos de mar: no hay 
ríos, pero sí fuentes de escelente agua, y cisternas 
para recogerla. No hay embarcadero ni puerto pe­
queño por donde pudieran entrar los enemigos, que 
no esté fortificado y bien guardado. Las ciudades 
también están bien defendidas, y edificadas con gus*  
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to y elegancia. Tiene bellas iglesias, hospitales gran­
des y cómodos, dos arsenales bien provistos, y en 
una palabra, nada falta de cuanto se necesita en paz 
y en guerra. Lo que se dice de las maltosas es que 
son agasajadoras; pero sus maridos son zelosos, y 
aunque antes del matrimonio afectan darlas mucha 
libertad, una vez que ésten casados las guardan mu­
cho, y los que las quieren galantear, aunque sean 
caballeros , se esponen á la daga y al puñal. Son 
los malteses robustos , sanos, hombres de viveza y 
valor, y muy aguerridos. La serial de tres cañona­
zos puede poner en una hora veinte y cinco mil 
hombres bien armados, y distribuidos en el mismo 
instante en sus puestos correspondientes, porque sa­
ben cuáles son. Se dice que son árabes de origen, y 
aun hablan esta lengua; pero la mas común en las 
ciudades es la italiana. Los malteses subsisten del 
cultivo y del comercio; mas lo que hace su isla flo­
reciente es el dominio de los caballeros de san Juan 
de Jerusalen , que por haberse fijado en esta isla se 
llaman caballeros de Malta.
Si un mahometano escribiera la historia del Or­
den de Malta, diría que era una asociación de hom­
bres enemigos declarados de la religión musulmana, 
que hacen la guerra mas tenaz á los moros y tur­
cos, y con sus navios van á asolar sus costas redu­
ciéndolos á la esclavitud, y que son tan zelosos de 
la fe cristiana que no hacen paz ni tregua con 
los mahometanos: despues diría , que este zelo era 
indiscreto y escesivo. Pero nosotros que sabemos có­
mo se formó el instituto de estos caballeros, cuál 
es el objeto que se propusieron , y por qué se ven 
en las circunstancias de mantenerse siempre en guer 





pues tal vez es necesario acometer para defenderse. 
Los cristianos, llenos de veneración y respeto á los 
lugares en donde el Señor obró los misterios de 
nuestra redención , siempre han mirado como pía 
obligación ir á visitarlos. Como estos santos lugares 
y Jerusalen, que es la capital, cayeron en poder de 
los sarracenos, esperimentaron los peregrinos de par­
te de estos bárbaros vejaciones que hacian el viage 
penoso y arriesgado. Unos negociantes italianos, á 
los cuales llaman nobles de Amalfi, en el reino de 
Nápoles, se aprovecharon por los años de io48 de 
la entrada que con motivo del comercio tenían en 
la corte del soldán de Egipto, para pedir que seles 
permitiese edificar en Jerusalen, y cerca del santo 
sepulcro, un hospicio para que en él pudiesen los 
peregrinos descansar de sus fatigas, y construyeron 
también una capilla con el titulo de san Juan el Li­
mosnero. Subsistió el establecimiento con las limos­
nas que se recogían en Italia y otras partes; y á 
poco tiempo pudieron fundar otro hospicio paralas 
mugeres. Tan débiles principios tuvo el Orden de 
san Juan de Malta, que despues ha sido el baluar­
te de la cristiandad.
En aquel hospicio eran recibidos los cristianos 
sin distinción de clases ni naciones, sin escluir los 
peregrinos, bien que estaban con separación. Allí 
vestían á los que los ladrones habian despojado, cui­
daban de los enfermos con todo esmero, y toda es­
pecie de miseria hallaba en la caridad de los hospi­
talarios una nueva especie de misericordia. El que 
gobernaba á los hombres era un francés provenzál 
llamado Gerardo. Las mugeres estaban al cuidado 
de una señora romana, llamada Ines, Ya tuvieron 
el consuelo de ver recompensada su caridad por los
Malta. i4-3
grandes donativos y las grandes rentas, que les pro­
veyeron de medios para aumentar y multiplicar su 
beneficencia. Creció considerablemente el número de 
los hospitalarios de ambos sexos: y entonces Gerar­
do é Ines propusieron á los hermanos y hermanas, 
que renunciando el siglo tomasen un hábito religio­
so. Les dieron unas reglas sencillas, todas relativas 
á la utilidad de los pobres y peregrinos que se re­
cibían en aquel grande hospicio, y el papa las con­
firmó.
A Gerardo sucedió Raymundo, de una casa d^jS( 
ilustre del delfinado, y su zelo escedió mucho al de 1113. 
Gerardo, al ver con dolor el triste estado de los 
cristianos de la Palestina ; á cuántos riesgos y mi­
serias estaban espuestos; y que los peregrinos cor­
rían grande peligro por los bandoleros que infes­
taban los caminos, y que las mas veces llegaban 
al hospicio despojados y maltratados. Raymundo 
pues, hallándose á la cabeza de grande número de 
hospitalarios , lomó la resolución de hacerlos útiles 
al cristianismo, no solo por el medio de la hospi­
talidad , sino también por el de las armas , lim­
piando de ladrones los caminos, y marchando con­
tra los infieles siempre que los llamaban sus su­
periores; sin que estas nuevas ocupaciones los dis­
pensasen de los votos religiosos y otras obligaciones 
de su estado.
Fue adoptado este proyecto con gran gusto de 
todos, por ser muchos entre los hospitalarios los 
guerreros que hablan servido en la primera Cruza­
da. Dejaron la vida sedentaria á que les habia re­
ducido la devoción despues de la guerra, viendo 
que podian juntar el tumulto de sus antiguas ocu­
paciones con las obligaciones pacíficas. Volvieron
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pues á las armas; pero con la condición de no em- 
picarlas sino contra los infieles. Los dividió Ray­
mundo en tres clases: colocó en la primera á los 
que por su nacimiento y por el grado que antes 
habían tenido en los egércitos, eran mas propor­
cionados para las armas. La segunda clase la formó 
de los sacerdotes, que ademas de sus ordinarios 
egcrcicios en la iglesia y en la asistencia á los en­
fermos , deberían ser por su turno los capellanes 
en la guerra. La tercera clase se componía de los 
que no eran eclesiásticos ni de casa ilustre, y á es­
tos los llamaban hermanos sirvientes , cuya obli­
gación era servir en lo que los empleasen los caba­
lleros , bien fuese cuidando de los enfermos, ó si­
guiendo los egércitos.
Fijó Raymundo el hábito, y las señales de 
distinción para las diferentes clases : arregló tam­
bién la disciplina de la orden en cuanto á las elec­
ciones , admisión al noviciado, profesión y votos, 
los cuales se espresan en estos términos: u Hago 
voto y prometo á Dios Todopoderoso, á la bien­
aventurada Virgen Maria y á san Juan Bautista 
verdadera y sincera obediencia al superior que Dios 
me ponga, y que sea legítimamente electo : renun­
cio á toda propiedad , y prometo guardar castidad 
perpetua.” El que hace los oficios de superior dice: 
uOs recibimos y reconocemos por siervo de los po­
bres y de los enfermos, y por consagrado á la de­
fensa de la Iglesia Católica. ” El nuevo caballero 
responde: "Por tal me reconozco.” Y en esta ce­
remonia juran el estado de religioso con la espada.
Ya en tiempo de Raymundo tenia la orden 
suficiente número de caballeros para dividirle en 
ocho naciones, que llaman lenguas. Poco ha variado
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Ia primera distribución, y á cada lengua está afecta 
una de las primeras plazas de la orden. Raymun- 
do fue el primer gran maestre. El buen empleo 
que hacían de sus bienes aquellos religiosos solda­
dos esciló la liberalidad de los monarcas, y así les 
dieron fondos en sus reynos. Los grandes señores 
y personas pias les hicieron varios legados en to­
dos los países de Europa. Todas las rentas debían 
llevarse al hospital de san Juan , y el gran maes­
tre y el capítulo las destinaban desde luego para 
la subsistencia del hospital y la de los caballeros, 
capellanes, hermanos sirvientes, peregrinos que 
iban á visitar los santos lugares, enfermos, heridos 
y estropeados; en una palabra, para los gastos de 
la iglesia, del hospital y de los hermanos. Despues 
se aplicaban á comprar armas , pagar tropas toma­
das á sueldo, juntar municiones, y cuanto se ne­
cesita para la guerra, guardar los caminos, escol­
tar los peregrinos, y hacer otros servicios de la 
religión.
Para recoger estos bienes y gobernarlos fue 
preciso enviar oficiales sacados del cuerpo de la 
orden ; y á los caballeros encargados de este cuida­
do los llamaron comendadores por el título de su 
comisión , que era contendamos ó os encomendamos. 
Este título no era de por vida, sino por el tiempo 
que el capítulo quisiese, y mientras le desempeña­
ba. Sobre los comendadores vigilaban los priores, 
que visitaban las encomiendas, y respondían de la 
aplicación de los recibidores , por lo que las contri­
buciones enviadas al lugar que hacia cabeza se 
llamaron responsiones. Los baylíos eran comenda­
dores subalternos , ó como arregladores de las en­
comiendas , que las hacían valer á los comenda-
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dores mediante una retribución. Estos algunas ve­
ces se hicieron arrendadores; pero en esta clase no 
se comprendían los grandes ba y líos, pues estos eran 
superiores á los mismos comendadores. El tiempo 
ha ocasionado algunas mudanzas en aquellas dig­
nidades fiscales, que han venido á hacerse muy lu­
crativas.
La historia de Malta está llena de grandes lie— 
chos de armas así generales como particulares ; y 
debiera leerlos la juventud para no ceñir á las re­
glas ordinarias el egercicio del valor que hoy está 
demasiado metódico. En cuanto á lo que ha pasado 
én lo interior, rivalidad, zelos y envidia de go­
bierno, astucia para adelantarse sobre los otros, á 
pesar de la franqueza militar que ostentan los ca­
balleros, son verdaderas intrigas, qüe no merecen 
•contarse cuando no han producido algún notable 
suceso , ó influido en la constitución de la orden.
Gilberto Asali, cuarto gran maestre ingles, 
empleó las armas de la orden en favor del rey de 
Inglaterra , no siendo guerra santa, y le obligaron 
á desistir. La primera posesión de la orden es el 
castillo de Margal, en los confines de la Palestina. 
A este castillo se retiraron cuando Saladino tomó 
á Jerusalen, y en él fijaron su principal residencia, 
Años hasta el año 1192 que adquirieron otra mas segu- 
1/92^ en *a ciudad de san Juan de Acre, cuya toma 
fue en gran parte obra suya. Entonces les dieron 
el nombre de caballeros de san Juan de Acre. 
Alfonso de Portugal, que fue el undécimo gran 
maestre , quiso reformar el lujo y los demas des­
órdenes que se hablan introduci lo , pero nada con- 
1207. siguió. Renunció en el ario 1207, y empezó en 
la orden la anarquía. Batallaron entre sí los hos- 
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pitalaríos y los templarios, que era otra orden mi­
litar, de la cual hablaremos despues; pero Ja ne­
cesidad de resistir á los sarracenos ios reunió, y 
se restableció la regla de los hospitalarios. Enton­
ces empezó la abundancia de bienes con que los 
favorecieron los príncipes por sus servicios en la 
Palestina, y los honoríficos privilegios con que los 
honraron los pontífices. El gran maestre xvi es- 
tendió los dominios en Palestina ; fortificó en ella 
muchos castillos , que fueron en aquel pais puntos 
de apoyo para los cristianos, y jamas tomaron 
plaza los sarracenos sin pasar sobre los ensangren­
tados cadáveres de los caballeros que la defendían, 
perdiendo todos la vida.
Despues que los infieles tomaron la ciudad de 
Acre á fines del siglos xil, Juan de Villers , gran 
maestre xxi, y natural de Francia, recogió su 
órden en la isla de Chipre, y aunque ofrecían todos 
en Italia y en otras partes refugio para los caba­
lleros , nunca quisieron alejarse mucho de la tierra 
santaen la cual pensaban volver á entrar. Entre 
tanto armaron embarcaciones para comboyar á 
los peregrinos que iban á visitar los santos lugares, 
y volvían con presas considerables tomadas á los 
corsarios infieles que cruzaban por aquellos mares 
para cautivar á los peregrinos. De este modo em­
pezó el corso , que en aquel tiempo fue el recurso 
principal de los caballeros, porque, perdida la 
tierra santa , muchos príncipes, mirándolos como 
inútiles, les detenian las rentas en su reino. Por 
esto se quejaban los caballeros del gran maestre, 
cuando no era muy activo para este género de 
guerra que les aseguraba la ganancia. deAjfi°C
En i3o8 Fulquier de Villaret, francés, y j3o8. 
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gran maestre xxiv, consiguió grande socorro de los 
príncipes cristianos por lo mucho que le estimaban, 
y sacando su orden de la isla de Chipre, cuyo rey 
le tenia sujeto, la colocó en la isla de Rodas que 
había conquistado, y desde entonces se llamaron los 
caballeros de Rodas. Las pequeñas islas que rodean 
la principal formaban como un reyno, y este se 
hizo mas poderoso con las reliquias de la riqueza 
de los templarios que "V illaret se aplicó en parte á 
sí mismo, y vivió como soberano con cierto aire de 
potencia absoluta. Le depuso la orden , le restable­
ció el papa, y despues de haber logrado esta honra, 
renunció por sí mismo, y murió tranquilamente en 
su patria. En tiempo de su sucesor se hizo la cons­
titución que declaró incapaces de toda dignidad á 
los que no hubiesen residido en Rodas cierto nú­
mero de años, y durante esta residencia no hubie­
sen servido en las guerras y los navios de la religión.
En su tiempo sucedió la aventura del caballe­
ro Gozou,que mató una monstruosa serpiente que 
hacia horribles estragos en la isla. Ya muchos ca­
balleros hablan hallado la muerte por acometerla, 
y así estaba prohibido que ninguno se espusiese; 
pero Gozon , caballero provenzal , se determinó á 
tentar la aventura; y despues de haber examinado 
de lejos la figura del dragón, hizo formar otro muy 
semejante, con el que acostumbró á dos valientes 
perros á no espantarse, y arrojarse á la figura del 
monstruo, cogiéndole por debajo del vientre en 
donde no tenia conchas, entre tanto que él, arma­
do de pies á cabeza, le acometía. Venció pues Go­
zon al dragón, y no sin gran peligro le mató. El 
gran maestre, fiel observador de la disciplina, le 
despojó del hábito del orden; pero despues se le vol-
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vio con solemnidad, y le hizo su teniente general. 
El mismo Gozon le sucedió por una arrogancia que 
tal vez á ninguno sino á él ha salido bien.
Se hallaba muy discorde el capítulo en la elec­
ción, porque los ancianos querían un hombre gra­
ve y religioso; los jóvenes un guerrero que los lle­
vase á la ganancia y á la gloria de las armas. Lle­
gó c! instante en que Gozon tenia que dar su voto, 
y dijo'; Cuando entré en esta asamblea hice so­
lemne juramento de no proponer otro caballero 
que el que me pareciese digno de tan eminente 
puesto. Habiendo considerado el estado en que se 
halla la cristiandad, las guerras que continuamen­
te tenemos que sostener con los infieles, y la cons­
tancia y vigor que se necesita para impedir la re­
lajación de la disciplina, declaro que no hallo per­
sona mas capaz de gobernar bien nuestra religión, 
que yo mismoy viendo que todos callaban, re­
pitió: u lo mismo-, ya vosotros habéis esperimen- 
tado mi gobierno, sabéis lo que podéis esperar de 
mí f y no creo que sin injusticia me neguéis los 
votos.” Es preciso tener una conciencia irrepren­
sible para aventurar semejante proposición en una 
asamblea de rivales. Gozon, único cgemplar, reu­
nió á su favor los votos, y realizó las esperanzas 
que se habia atrevido á proponer.
Heredia, gran maestre XXXI, electo en iBtG,
~ . de J, C.
dio á los caballeros una lección de magnanimi- 1376. 
dad. Le hablan hecho prisionero los turcos: ofre­
ció la orden por su rescate la restitución del cas­
tillo de Patras en la Morca, una gran suma de di­
nero, y que tres de los empleados en las prime­
ras dignidades de la orden, quedarian en rehenes 
hasta estinguir la deuda. Cuando los rehenes llega-
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ron con muchos caballeros adonde él estaba, les 
dijo : "Queridos hermanos, dejad que muera entre 
cadenas un viejo inútil como yo, que no puede vi­
vir mucho tiempo, y vosotros que sois jóvenes re­
servaos para servir á.la religión.” No quiso que se 
sacase su rescate del tesoro de la orden, diciendo: 
trS¡ se ha de pagar el rescate, mi familia ha re­
cibido de mí muchos bienes, y los suficientes para 
que me dé esta prueba de su agradecimiento. ” Per­
maneció por tres años en duro cautiverio, y le res*  
cató su familia.
Los grandes maestres se vieron precisados á fi­
nes del siglo xiv y en el siglo xv á dejar á Rodas 
para ir á la corte de Roma, porque los papas to­
maban mucha parte en los negocios de la orden. 
-Por estas frecuentes ausencias se relajaba en Ro­
das la disciplina; y por otra parte gustaban los re­
ligiosos mucho del corso, durante el cual se podían 
eximir sin escándalo del rigor de la regla: eran bien 
recibidos entre los príncipes cristianos, y tomados 
muchas veces por árbitros en los negocios, á cau­
sa de su grande esperiencia. Negociaban por su pro­
pia cuenta, y la orden, en tiempo de Filiberto de 
Nallat, gran maestre XXXII, compró la Morca; 
pero no quisieron los habitadores entrar bajo de su 
dominio. Matuvieron este gran maestre y sus su­
cesores una guerra activa por todas aquellas costas 
y las de Egipto. Los sarracenos y los turcos en 
cuantas espediciones emprendían siempre hallaban 
la oposición de los caballeros. Las porfiadas agresio­
nes y resistencias fueron causa de que los musul- 
d Años manes se resolviesen desde el año i^2^ á tomar á 
1428? Rodas, y arrojar de sus mares unos enemigos tan 




T-adavo de las tureas D.Fenianda de Heredia, Grati- 
lOáaeélre déla Orden de O an Juan no permitió íjueo 
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tizaron en i48o, siendo gran maestre Pedro de dgj0Sc 
Aubuson, que fue el XXXVIII. 1480.
El gran visir Paleólogo , renegado griego, y 
de la casa imperial , fue á quien encargó el sitio 
Mahomet el conquistador de Constantinopla. Des­
embarcó, y puso en tierra un grande egército con 
todo lo necesarip para empresa tan importante. No 
escaseó el renegado la sangre de sus soldados, ni 
sus tesoros, ni aun las traiciones. Quiso que die­
sen veneno ,ó asesinasen al gran maestre, y faltó 
poco para que lo consiguiese. Puso los medios para 
ganar á los habitadores con promesas é intimidar­
los con amenazas. Los asaltos se sucedieron rápi­
damente siempre; pero fueron rechazados por el va*  
lor inalterable de los caballeros, y el de los solda­
dos traídos de todas las parles de Europa, que pare*  
cian invencibles con tales capitanes. Probó á atraer 
al gran maestre á una capitulación, haciéndole pre­
sente el triste estado de una plaza con las murallas 
arrasadas, las torres arruinadas, y los fosos cega­
dos. crLa ciudad, respondió el intrépido Aubuson, 
tiene la fuerza suficiente mientras la defienden los 
caballeros, porque nosotros todos tenemos un mis­
mo corazón, un mismo espíritu, y un mismo ob­
jeto, que es la defensa de la fe, y el honor y glo­
ria de nuestra orden: hombres que no temen la 
muerte, son mas fuertes que los bastiones y mu­
rallas. ”
No obstante, algunos caballeros viendo la pin­
tura que el enviado de Paleólogo supo hacer de los 
horrores que se cometen en una plaza tomada por 
asalto, los robos, las muertes, los incendios, y la 
violencia con que deshonrarían á las mugeres y á 
las doncellas, se inclinaban á capitular; pero sa-
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hiendo Aubuson estas disposiciones de sus ánimos, 
los llamó, y como si ya no fuesen sus hermanos les 
dijo: "Señores, si alguno de vosotros no está segu­
ro en la plaza, ahí está el puerto, cuyo bloqueo no 
es tan estrecho que no halle yo medio para pro­
porcionarle la salida/' Despues de una breve pau­
sa , prosiguió con aire de autoridad y de indigna­
ción : " Pero si queréis quedaros con nosotros no se 
bable de composición, ó mandaré quitar á todos la 
vida. ” Estas terminantes palabras cubrieron de 
vergüenza y confusión á los caballeros, los cuales 
arrojándose á sus pies le prometieron espiar con su 
sangre aquel movimiento de flaqueza. El gran maes­
tre les daba egemplo, siempre ocupaba el puesto 
mas peligroso. Encargó el visir á doce de los mas 
valientes , que al tiempo de dar un asalto penetra­
sen hasta donde estaba Aubuson, y le matasen. Le 
dieron cinco golpes que no fueron mortales, y su 
sangre misma animó á los caballeros , tanto , que 
precipitaron á los turcos de la muralla abajo, los 
persiguieron hasta su campo , desde el cual huye­
ron tumultuariamente, y en completa derrota á 
sus navios.
La reputación de Aubuson recibió sin embar­
go una mancha por su conducta con Zizim. Buscó 
este príncipe asilo en Rodas contra la mala volun­
tad de su hermano Bayaceto, y fue bien recibido. 
El gran maestre tomó las precauciones posibles 
para libertarle del puñal, del veneno y de las em­
boscadas que le armaba su hermano; pero dió oí­
dos á las falsas ofertas del emperador turco, y me­
diante una considerable suma y otros beneficios en 
favor de la orden , consintió en constituirse carce­
lero del príncipe, cuando pudiera haberse valido de
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él para encender una guerra civil entre los oto­
manos. Se quejó altamente Zizim de tan vil co­
mercio ; pero aun no habia llegado al fin de sus 
trabajos. Quería el papa tenerle en su poder por 
el bien de la cristiandad, y por contener á los tur­
cos en respeto: le entregó Aubuson contra la pa­
labra dada á Bayaccto de custodiar siempre al in­
feliz, pues por esto recibía una grande pensión. Di­
cen que le entregó sin interes; pero es cierto que 
consiguió grandes favores del sumo pontífice, y 
entre otros la reunión de las órdenes del santo Se­
pulcro y de san Lázaro con la de san Juan.
La valiente defensa de Aubuson no entibió el 
deseo que tenian los turcos de apoderarse de Ro­
das. Solimán, su emperador, dijo abiertamente que 
estaba determinado á esta conquista, y la orden le 
opuso por contrario á Villers de L’Ile Adam, fran­
cés, gran maestre XLII, electo en ifiai. Este se Años 
ocupo incansable en los preparativos necesarios pa- j¿2i. 
ra inutilizar la invasión que le amenazaba. Des­
pues de algunas proposiciones amigables le envió 
Solimán la intimación de abandonarle la isla, pro­
metiéndole todo favor y buen tratamiento, añadien­
do: uPero si no os rendís pronto á mis órdenes, 
pasareis todos por el filo de mi temible espada, y 
las torres y murallas de los bastiones de Rodas se 
verán reducidos á la altura de la yerba que se cria 
al pie de esas fortificaciones.^ Apoyó este cartel con 
un egército fuerte, que así que desembarcó empe­
zó sus trabajos contra la plaza; pero rechazados los 
turcos en muchos asaltos desmayaron.
Sabiendo Solimán las murmuraciones y quejas 
de los suyos, acudió en persona, desembarcó á la 
cabeza de quince mil hombres escogidos, subió á
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un elevado tribunal, y mando que se le presenta-*  
sen sin armas todas las tropas. Dispuso que las cer­
case su escolta; y despues de vivas reconvenciones, 
acompañadas de miradas terribles y colérico tono> 
dio la señal á los quince mil hombres, los cuales 
desnudando los sables los tuvieron sobre la cabeza 
de los culpados. Se arrojaron los generales á los pies 
del sultán, le suplicaron que los perdonase, y to­
dos imploraron su misericordia. Se dejó pues apla­
car, y dijo: uPor vuestras súplicas suspendo el cas» 
ligo de los culpados; pero vayan á merecer el per­
dón en los bastiones y baluartes de los enemigos.” 
El asalto siguiente á esta escena fue terrible, y muy 
encarnizados los que despues se dieron; pero bien 
pudiera Solimán haber sido desgraciado en la em­
presa , como Mahomet, á no haberse hallado en la 
ciudad y en el mismo consejo un traidor, el can­
ciller del orden, el cual daba aviso al turco de 
cuanto pasaba, y aun le dictaba las medidas que 
podia tomar, La sola envidia y el despecho de que 
no le hubiesen elegido gran maestre le precipitaron 
en semejante perfidia. A la verdad fue descubierto 
y castigado; pero como tenia á su cargo la provi­
sión de municiones de guerra, se halló por su ma­
licia la ciudad en tanta escasez, que esta apresu­
ró su rendición.
La capitulación fue la mas ventajosa que po­
dia esperar una ciudad reducida al último estremo, 
y se observó fielmente. Trató Solimán al gran 
maestre con toda atención y distinción ; mas no por 
eso Villers, aunque oprimido con la pesadumbre, 
desculpó la seguridad de los que abandonaban la 
isla. Ademas de los caballeros pasaban de cuatro 
mil habitantes los que siguieron la fortuna de U
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órden. Se embarcó el último de todos el gran maes­
tre, despues de haber mandado á los que se iban 
separando se uniesen con él en Candía. Cuando ya 
casi todos se hubieron reunido, partió á Italia, y 
se detuvo en el camino en Mesina. Ya los mesine- 
ses habian tenido la noticia, y toda la ciudad se 
halló en la ribera. En lugar del pabellón ordinario 
de la religión habian enarbolado una bandera, en 
la cual estaba representada la Santísima Virgen 
con su hijo en los brazos, y se leian estas palabras: 
Este es mi último recurso en la ajlipcioh. Todos te­
nían clavados los ojos en aquel venerable anciano: 
le ofreció el virey de parte de Carlos V la ciudad 
y puerto de Mesina para descanso de su armada; y 
el arzobispo, los grandes, los nobles y los plebeyos, 
todos daban á entender en su triste y muda admi­
ración la parte que les tocaba en su desgracia.
Le llevaron al palacio con el mas melancólico 
silencio; y la pesadumbre de haberse visto en la 
precisión de entregar á los infieles una isla en que 
sus antecesores habian reinado por mas de doscien­
tos anos con tanta gloria, se manifestaba en todas 
sus acciones y discursos, y hasta en sus miradas; 
pero nada usurpaba el dolor á su vigilancia, pues 
aplicaba todos sus cuidados á los enfermos y heri­
dos, procurando darles todo el alivio que podia. 
Cuando ya su colonia se hubo restablecido algún 
tanto, volvió al mar, desembarcó en el golfo de 
Bayas, y fue á ver lo que podia esperar del papa 
Adriano VI, del cual solo recibió promesas; y se 
hubiera visto en el estado mas peligroso, si Adria­
no no hubiera muerto, ó no le hubiera reemplazado 
Julio de Médicis, que habia sido caballero de la 
orden. El primer beneficio que hizo á esta fue una
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bula, en que prohibió á los caballeros separarse, y 
de este modo impidió que se disolviese la orden 
como parecía inevitable.
Despues les dió por fija habitación la ciudad 
de Viterbo, plaza del estado eclesiástico, entre tan­
to que hallaban sitio mas conveniente. Despues de 
muchas negociaciones les cedió Carlos V la isla de 
Malta con la onerosa condición de defender la ciu­
dad de Trípoli, lo cual exigia numerosa guarnición 
y grandes gastos. No podiendo el gran maestre ha­
llar otro arbitrio mejor, tuvo que abrazar este. To- 
Afios mó posesión de la isla en i53o, y desde entonces 
1530? se Uamó orden de los caballeros de Malla. Villers 
de L’Ile Adam se aplicó á fortificarla por estar sin 
defensa: murió por último en edad muy avanzada, 
y grabaron sobre su sepulcro estas palabras: Aquí 
descansa el valor, victorioso de la fortuna.
Las precauciones tomadas para fortificar el nue­
vo establecimiento de la orden contribuyeron á inu­
tilizar otra segunda empresa de Solimán. Picado 
este de que los que llamaba él corsarios, y de los 
cuales pretendió limpiar sus mares tomando á Ro­
das, continuaban en infestarlos, dió orden á Sinan 
Bajá, á quien enviaba á sitiar á Trípoli, para que 
destruyese de paso aquel nido de piratas; pero cuan­
do Sinan puso el pie en tierra, y consideró aten­
tamente el castillo Santo Angel y sus baluartes, 
dijo al corsario Dragut, que le instaba á que for­
mase su ataque: u¿No estás viendo ese castillo? 
Pues á la verdad que el águila no podría escoger 
jamas para colocar su nido la punta de una roca 
mas escarpada: para llegar á él seria preciso tener 
alas como ella: todas las fuerzas del mundo nunca 
le podrian forzar." Sin embargo, para no desobli-
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gar enteramente á Dragut, asoló Sinan la isla, y 
puso sitio á la capital; pero el buen continente que 
observó en los sitiados le precisó á retirarse.
Todavía hizo Solimán en i565 , siendo Juan dAfíos 
de La Valeta el XLVII gran maestre, una tonta- 1565.' 
tiva, que fue el último ataque importante que es- 
perimentó la religión. Un hombre que imaginase 
los sucesos imprevistos y eslraños que pueden ver­
se en un sitio, no pudiera inventar otros mas es- 
traordinarios, que los que ha descrito la pluma del 
historiador de Malta. Dice que solo se determinó 
á hacer aquella especie de novela despues de haber 
esperado inútilmente y por largo tiempo las ver­
daderas memorias que le habían prometido, y que 
cuando llegaron respondió: Mucho lo siento, pero 
ya es tarde, y ya tengo hecho mi sitio. Si esta anéc­
dota es verdadera, nos avisa que nos guardemos de 
historiadores panegiristas; pero aunque se propase 
en las circunstancias, no por eso es menos cierto, 
que no puede haber mayor fortaleza, valor y acti­
vidad que la que manifestaron el gran maestre y 
sus caballeros. A La Valeta le hirieron en la bre­
cha, y queriendo retirarle dijo: “¿Acaso podré yo 
á los setenta y un anos de mi edad acabar mas glo­
riosamente la vida que con mis hermanos?0 Los 
turcos, rechazados con la mayor resistencia, se re­
tiraron sin duda para no volver jamas á aquella 
tierra empapada en su sangre. La Valeta edificó 
en el sitio principal, que había sido el teatro de su 
gloria, una ciudad, que por su nombre se llamó 
también La Valeta. El convento ó casa de residen­
cia de los caballeros se trasladó á ella; y como no 
era razón que por falta de dinero se cesase en la 
obra, pagaban con moneda de cobre; pero en 11c-
Afios 
de J. C. 
1724.
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gando la de plata tomaban la de cobre , dándola tor­
do el valor de la plata : en la de cobre se leia: Non 
oes , sed fides : No está el valor en el metal, sino 
en la buena fe.
En 1724 se concluyó con los turcos una tre­
gua de veinte anos, con la condición de renovarla 
si se conviniesen las partes. Mientras dura deben 
los maltcses gozar en los estados del gran señor de 
los mismos privilegios que los franceses. Se estipu­
la el cambio y el precio de los esclavos. No podrá 
el sultán socorrer á los berberiscos , y será el tra­
tado nulo desde el punto en que un príncipe cris­
tiano tenga guerra con la Puerta. Malta acaba de 
rendirse á los franceses; y aunque el escritor de 
este compendio dice que verosímilmente la orden 
queda destruida para siempre, no se ha verificado 
hasta ahora su rezeio.
i59
EUROPA.
Dejando el Africa 5 vasta península, cuyo in­
terior se ignora, y aun las costas apenas son bien 
conocidas , se entra con gusto por la Europa , en 
la cual en vez de desiertos y bestias feroces, se ha­
llan por todas partes campiñas cultivadas y habi­
tadas de hombres. En Europa ya no se camina 
entre ruinas como en el Asia , ni entre desiertos 
como en Africa, sino por ciudades florecientes, que 
anuncian desde luego que esta parte del mundo es­
tá todavía en su vigor. En ella han fijado su do­
micilio las ciencias y las artes; y si no siempre es 
la virtud propiedad de los pueblos que la habitan, 
á lo menos la religión, las leyes y la policía ponen 
un freno al vicio para que sea menos atrevido. La 
Europa da á la historia moderna mas materia que 
el resto del universo; pero siendo los hechos muy 
semejantes entre sí, debe contenernos el rezelo de 
que referidos por estenso carecerían de la gracia de 
singulares , porque los europeos casi todos se han 
modelado los unos por los otros en su política , en 
sus guerras y en lo mas general de sus costum­
bres. En el modo de gobernarse se advierte también 
cierta uniformidad , por la cual parece que todas 








Si ha de creerse á los autores , ocupados 
en averiguar la genealogía de las naciones, la de 
los celtas, procedentes de los escitas , es la madre 
de los pueblos que inundaron las-Galias en la deca­
dencia del imperio romano con los nombres de sa­
líanos , alóbroges, tectósagos y visigodos. Estos dis­
putaron á los romanos la Francia por mucho tiem­
po. El imperio romano había tenido que luchar 
por muchos siglos contra la vigorosa inclinación á 
la libertad , que fue natural en los gaulas. Por los 
años 42o salió una nueva multitud de bárbaros de 
los bosques de la Germania, mandada por Fara- 
mundo, y con el nombre de francos penetraron por 
las Gallas ; pero en lugar de fijar su habitación se 
contentó el gefe con llevar diversas veces á su cam­
po los despojos de este rico pais. Clodion, Mero- 
veo y Childerico , sus sucesores , también hicieron 
acometimientos momentáneos , y poseyeron en la 
Francia poco terreno. Clodoveo fue el primero que, 
juntando con una guerra feliz una política profun­
da , y muchas veces bárbara, se estableció sólida­
mente en estas tierras á fines del quinto siglo ; y 
fue el tronco de la primera rama de los reyes de 
Francia , llamada Merovíngia.
A la grandeza de Clodoveo contribuyeron dos 
cosas muy contrarias, la religión y la crueldad. 
Haciéndose cristiano ganó á los obispos y al Alero, 
que tenian grande ascendiente sobre los pueblos; y 
á estos les dejó sus leyes y costumbres. Al mismo 
tiempo se deshizo, con la astucia ó con la fuerza, 
de los pequeños príncipes que tenia al rededor, y
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se apoderó de sus estados. Hizo asesinar á Sige- 
berto , rey de Colonia, por medio de Clodorico, su 
propio hijo; y despues castigó á este por mano de 
sus propios criados. Entonces se presentó en la fron­
tera, como para vengar aquellas muertes; y los va­
sallos, que no sospechaban que hubiese tenido par­
te en ellas, se sometieron al vengador. Cararico, 
rey de los morinos , y el gefe de este , fueron or­
denados sacerdotes por disposición de Clodoveo ;Pmas 
temiendo qne procurasen conseguirla corona, aun­
que les privaba de ella el sacerdocio , los hizo ase­
sinar. Mató con su propia mano á Renacario, rey 
de Cambray, y á su hermano Riciario, que le en­
tregaron sus oficiales; y á estos Ies pagó en cobre 
dorado en vez de oro, diciendo irónicamente que 
aquella era la moneda propia para traidores. Des­
pues de tantos delitos y trabajos para hacer un rei­
no grande, en 5n , hizo al m^rir cuatro peque- 
nos, dividiendo sus estados entre sus hijos, con los de J. C 
títulos de rey de Metz, de Orleai^s, de Paris y de ^LL*'  
Soisons.
Clotilde , su viuda , fue tutora de los mas jó­
venes : era hija de Childerico, rey de Borgoña, á 
quien Gundevaldo su hermano había hecho matar 
para apoderarse de sus estados. Clotilde, que habia 
convertido á su esposo Clodoveo , armó á sus hi­
jos contra su tio y los hijos de este. Clodomiro, que 
era el mayor de los hijos de Clotilde, ayudando en 
la venganza á su madre , se apoderó de sus pri­
mos , y los hizo echar en un pozo. Los hijos de es­
te bárbaro fueron muertos por Gotario su tio, á la 
vista de su abuela Clotilde, madre del asesino. En 
aquellos tiempos ninguno bajaba del trono , sino 
para un monasterio ó para la sepultura.
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Entre los hijos y nietos de Clodoveo se nota 
que solo Teobaldo ó Tibaldo , rey de Metz, cre­
yó que no eran los talentos militares las únicas vir­
tudes de los reyes; y así se aplicó á gobernar bien, 
y dió prudentes leyes á sus pueblos. A él se le atri­
buye el siguiente apólogo, qup espuso á sus minis­
tros congregados: (tUn hombre tenia escelente vino 
en una vasija may ancha , y de cuello estrecho: 
dejándole abierto se introdujo por él una serpiente, 
que bebió tanto que no podia salir. El dueño del 
vino , viendo que la serpiente se mataba de todos 
modos por salir , dijo : miserable animal , para sa­
lir por un cuello tan estrecho no hay otro medio 
que vomitar.u No gustó mucho el apólogo á aque­
llos ministros del siglo vi.
Por este tiempo se vieron las dos famosas ri­
vales, Brunequilda y Fredegunda : la primera era 
¿«5jOS española , y se había casado en 565 con Sigeber- 
565. ’ to , rey de Austrasia. La segunda , hija de un pai­
sano de Picardía, fue primero amiga , y despues 
esposa de Childerico, rey de Soisons : y llegó á tan 
alta fortuna , consiguiendo de su amante la muerte 
de Galsvinta , hermana de Brunequilda , que se 
había casado qon Childerico ; por lo que nació un 
odio irreconciliable entre estas dos mugeres. En una 
y otra no podemos menos de reconocer mucho ta­
lento , y la misma inclinación á la galantería , y 
aun la misma facilidad en aprovecharse del favor 
para salir con sus empresas.
Sigeberto y Childerico eran hermanos : sus mu­
geres los enemistaron , y los armaron uno contra 
otro. Fredegunda, viendo que su esposo Childerico 
no era el mas fuerte, hizo asesinar á Sigeberto, y 
tomó tan bien sus medidas, que se apoderó de Bru- 
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ríequilda su cuñada, y la tuvo prisionera en París, 
desde donde la envió Childerico á Rúan, para que 
la tuviesen en buena custodia. Tenia este prínci­
pe un hijo llamado Meroveo , que marchando á 
una espedicion pasó por Rúan, y tocándole la cau­
tiva al corazón , la dió la mano en presencia de 
Pretestato, obispo de aquella ciudad. Fredegunda, 
irritada por el triunfo de su rival, llevó á Childe­
rico á Rúan , separaron á los dos esposos , y envia­
ron á Bruncquilda á Austrasia como desterrada; 
pero allí tuvo modo de sublevar á los señores aus- 
trasios contra su suegro , y les persuadió que al 
punto que Meroveo su esposo los viese en campaña, 
se presentaría por gefe como mal contento de su pa­
dre. A la verdad se preparaba á esta espedicion de 
vuelta de la de Poitou ; pero le asesinaron. Frede­
gunda ya había hecho sus pruebas contra Sigeber- 
to su cuñado. No se dudó de qué mano salió el gol­
pe que previno las intenciones de su yerno.
Tenia este príncipe otro hermano llamado Clo­
doveo, hijo de Andobera, muger de Childerico, que 
aun vivía; pero muger desgraciada y desterrada. La 
vista de este Clodoveo era molesta para Fredegun­
da , que acababa de perder por enfermedad tres hi­
jos que habia tenido de Childerico, cuando apenas 
habian salido de la cuna ; y no podia sin despecho 
considerar que aquel príncipe habia de ocupar el 
trono que ella tenia destinado para sus hijos. Tan­
to se dió á entender la envidiosa pesadumbre de 
Fredegunda , y lo que deseaba , que uno de aque­
llos malvados , que rara vez faltan en las cortes 
depravadas , acusó á Clodoveo de que habia dado 
veneno á los tres hijos de la reina. Pusieron al prín­
cipe en prisiones, le hicieron una especie de pro­
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ceso, y entretanto que le instruíanle hallaron 
muerto con un puñal á su lado, para que se creye­
se que él mismo se había quitado la vida. Temien­
do que la reina Andovera fuese llamada por Chil- 
derico, que habia dado algunas veces á entender 
que no la tenia enteramente olvidada ; y rezelando 
que sobre estas desgracias viese algunas luces, tam­
bién la quitaron la vida. De este modo se halló 
Childerico á discreción de una muger cruel y am­
biciosa , que habia sido causa de que pereciese toda 
su familia. Al mismo Childerico le asesinaron vol­
viendo de caza; y también se atribuye esta maldad 
á Fredegunda. Dicen que la cometió para no ser 
castigada , por los amores con otro, que ya su es­
poso habia advertido.
Ya se creería que estaba perdida esta muger, 
poco amada de los vasallos de su esposo, espuesta 
al resentimiento de Brunequilda, que se habia he­
cho muy poderosa en Austrasia, y sin mas defensa 
que un niño de cuatro meses, último fruto de su 
unión con Childerico. En este infeliz estado se puso 
eq, manos de Gontrano, rey de Orleans, tío y pa­
drino de Clotario su hijo. Este tomó á los dos bajo 
de su protección; y aunque puso en angustias á la 
madre con motivo de la muerte de Childerico, 
cuyos autores pretendió descubrir, se evadió con 
habilidad , haciendo sospechoso á un señor que ha­
bía sido su favorito, y que se habia separado de 
ella , creyéndola sin remedio por haber muerto á 
su marido. De este modo logró Fredegunda á un 
mismo tiempo el placer de que la declarasen ino­
cente y el de vengarse. No obstante Gontrano mor­
tificó á esta ambiciosa por donde mas sentia, pues 
nombró un consejo para el joven Clotario; é inri-
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tada la madre con este golpe dado á su autoridad, 
se retiró al castillo de Verneuil.
Desde aquella soledad Fredegunda, que nada 
olvidaba , maquinó la muerte de Pretcstato, el 
obispo de Rúan , que habia casado á Brunequilda 
con Meroveo. También, aunque de lejos, armó 
emboscadas á Childeberto , rey de Austrasia, y á la 
que era su rival. Por último sacó Gontrano á Fre- 
degunda de aquel retiro, en que por despecho ha­
bitaba , y la llevó al lado de Clotario su hijo; y 
con motivo de haber acometido á este principe una 
peligrosa enfermedad , fueron tantos los votos que 
por su salud hizo su madre , y tan grandes las dá­
divas á las iglesias, que para con algunos historia­
dores se hizo recomendable su reputación.
Murieron los dos reyes, Gontrano de Orleans 
y Childeberto de Austrasia; y las dos rivales, que 
dominaban cada una en su corte como madre y 
abuela , se vieron en proporción de acometerse per­
sonal mente. Levantaron pues egércitos, y antes de 
llegar á las manos iba Fredegunda llevando á su 
hijo de fila en fila, con lo que inspiró tanto valor 
á sus soldados que lograron una completa victoria, 
la cual sin duda hubiera tenido funestas conse­
cuencias contra Brunequilda; pero murió poco des­
pues Fredegunda , y dejó la escena de los delitos 
ocupada por su rival.
Era abuela esta de Teodoberto y de Tierri, 
reyes de Metz y de Borgoña, y para que no se la 
opusiesen en el gobierno, no solamente les permi­
tia las diversiones, sino que ella misma se las pro­
porcionaba fuesen lícitas ó ilícitas. Dejó que se 
casase Teodoberto, rey de Metz, con una criada, 
creyendo que así aseguraría mandar al marido por
iGG Historia Universal.
medio de su muger; pero la esposa, temiendo las 
astucias de la suegra, hizo que la separasen de la 
corte. Habiendo llegado Brunequilda á Borgoña ya 
resentida del casamiento del rey de Metz, hizo 
cuanto pudo para que el de Borgoña no se casase; 
mas los señores con las representaciones mas vivas 
le hicieron resolverse á tomar esposa. Sobre haber 
tenido ya tres hijos naturales, que no es el mejor 
agüero para la felicidad en el matrimonio , eran 
tan conocidos el genio y el modo de pensar de la 
suegra, que el rey de los visigodos, si dio su hija 
á Tierri, fue con la condición de que jurase que 
aquella princesa jamas habia de caer de la clase de 
reina; pero no llegó á serlo, porque Brunequilda 
consiguió que su nieto no gustase de la futura es­
posa : no se celebraron las bodas ; y pasado un año 
en desagradables dilaciones restituyeron á España 
la princesa. Todas estas intrigas son nada si se 
comparan con otros manejos de Brunequilda. Esta, 
para conservar la autoridad esclusivamente, suscitó 
guerras entre sus nietos , y envenenó ó dispuso dar 
muerte violenta á los generales que no la agrada­
ban. Durante las hostilidades cayó Teodoberto en 
manos de Tierri , y este le entregó á su suegra, la 
que acordándose de que la habia separado de su 
corte por complacer á su muger, le hizo cortar el 
cabello , inutilizándole así para conservar el cetro; 
pero reflexionando despues que para quitar toda 
pretensión no hay mejor medio que la muerte, 
dió veneno al desgraciado Teodoberto, y aun se 
cree que le tenia preparado también para Tierri, 
con el fin de ser señora de los dos reinos; pero 
una disenteria que le sobrevino y le quitó la vida 




Suplí cío de Bruneqiulda.
Heredero Curiano 1. ¿leí odio con pie 5Lt madre 
Fredepiiada había perseguido siempre d ospaño- 
Li Brunecpulda, piando lopro tenerla en su poder 
no supo satisfacerse con sota su muerte;u despues 
d' afrentarla sin respetar el carácter de repnaa, 
h bu7.<? morir arrastrada por un adallo cernís; 
pero ln posteridad, pite compadecerá siempre_a 
zuna, detestara también a rep tui
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Entonces no se veían grandes mudanzas en el 
reino por la muerte del rey, porque en aquel 
tiempo de los reyes Merovingios estaban los gefes 
de palacio con el egercicio de toda la autoridad. 
Aunque oficiales domésticos, por la indolencia de 
los monarcas, solo les faltaba para reyes el título; 
y aun solian dar en su nombre disposiciones que 
los monarcas no se atrevían á repugnar. Presidian 
á la administración de la justicia, decidían de la 
guerra y de la paz; y mientras los ociosos monar­
cas se entorpecían con el regalo , los gefes del pa­
lacio llevaban á los franceses al combate. Garnier, 
gefe del palacio de Austrasia , continuó, muerto 
Tierri, la guerra que este príncipe hacia á su pri­
mo Gotario , rey de Borgoña.
Brunequilda, á quien no pareció Garnier bas­
tante dócil , escribió á uno de sus oficiales para 
que le quitase la vida: leyó el oficial la carta , y 
la hizo pedazos; pero juntándolos, y colocando 
cada uno en su lugar , se los llevaron á Garnier. 
Dió parle de la intención de Brunequilda á los 
otros señores de Austrasia, y todos convinieron en 
entregar la reina á Gotario, como se egccutó.
Este príncipe, heredero del odio de Fredegun- 
da su madre contra Brunequilda , despues de vivas 
reconvenciones con que dió en rostro á esta prince­
sa con todos sus delitos, la entregó á los verdugos. 
Montada en un camello Ja.pasearon por todo el 
campo, diciendola los soldados mil injurias , y por 
último la ataron por el cabello y por un pie, y 
una mano á la cola de un caballo cerril, que ar­
rastrándola á galope la despedazó. Bien merecia otro 
tanto Fredegunda, que habia muerto en su cama; 
pero á falta de suplicio lleva su memoria entre los 
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mejores historiadores el sello del oprobio, cuando la 
reputación de Brunequiida ha pasado á la posteri­
dad con alguna estimación , pues entre otras obras 
dignas de una gran reina, se cuentan los caminos 
de los romanos que restableció, y otros nuevos que 
construyó, y aun conservan el nombre de calzadas 
de Brunequiida (i).
Afios Clotario II reunió bajo su cetro, en 613, to- 
C6i3? dos los estados de Clodoveo: multiplicó los gefes de 
palacio, y los puso en Austrasia , en Borgoña , en 
Neustria y en Aquitania. Tuvo parlamentos am­
bulantes , y cayó como Clodoveo en el error de re­
partir sus estados entre sus dos hijos Dagoberto y 
Chariberto ; pero la fortuna corrigió su impruden­
cia con la muerte de este último. Se apoderó Da­
goberto de cuanto poseía, y quitó la vida á Chil- 
derico su sobrino , para gozarlo con seguridad. La 
corte de este príncipe fue de una magnificencia que 
hubiera pasmado, á no saberse que entraban con
(i) Concluye el autor haciendo alguna justicia al 
mérito de la española Brunequiida ; pero admira sin 
embargo que escritor tan juicioso, en nuestros dias y á 
pesar de lo que ha progresado la buena crítica, al tra­
tar los sucesos de esta gran reina, haya abandonado su 
delicada pluma á los fabulistas de su nación. No debe 
hacerse agravio á su sinceridad , cuando lo poco que 
dice á favor de Brunequiida persuade que si mas hubie­
ra hallado no lo habría omitido ; pero debe sentirse la 
desgracia de que solo tuviese á la vista escritos indignos 
de fe para todo crítico. Prescindiendo de los diligentísi­
mos investigadores de las antigüedades francesas, Este­
ban Pasquier y los padres Le Cointe y Cordemoi, fran­
ceses lodos , en San Gregorio Magno y San Gregorio 
Turonense hubiera hallado repetidos testimonios del 
apreciable concepto que se habia merecido Brunequiida. 
Estos dos respetables escritores contemporáneos de aque*  
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afluencia en Francia las riquezas del Oriente por 
las relaciones con Constantinopla , y las de Italia 
por las irrupciones de los franceses en aquellos paí­
ses opulentos , de los cuales , aun espelidos , siem­
pre regresaban cargados de despojos.
Con la riqueza vino la corrupción de las cos­
tumbres : públicamente se casó Dagoberto con tres 
mugeres , sin contar las concubinas. Al fausto 
acompañaba el orgullo. Habían hecho correrías al­
gunos esclavones por las tierras de Francia , y Da»- 
goberto representó sus quejas por medio de su em­
bajador , el cual, soberbio por el poder de su mo­
narca , habló con grande altivez. Samon, que de 
comerciante francés, habia llegado á ser rey de 
aquellos pueblos, respondió con humildad , y pro­
metió tomar bien las medidas para mantener la 
amistad entre las dos naciones.tr ¡ La amistad ! re­
lia reina, francos el uno, y ambos tan notoriamente sa­
bios , no es posible que el uno en el solio pontificio, y 
el otro en la silla episcopal de Tours, hubiesen dejado 
de advertir , en caso de haber sido ciertas, las malda­
des que se la imputan: y uno y otro por su santidad y 
demas prendas fueron incapaces de canonizar escesos. 
TSo permite la estrechez de una nota que se inserte la 
nerviosa apología de esta española , reina tan desgracia­
da en Francia; pero los amantes de la verdad, de cual­
quiera nación que fueren, la leerán con satisfacción en 
el tomo 6.’ del Teatro crítico del ilustrísimo y reveren­
dísimo Feijoo, discurso 2.0 /párrafo 6.° IX o se estrañe, 
sin embargo , que entre tanto se haya procurado aquí 
rectificar á prevención , en lo posible , las falsas ideas 
que puede haber hecho formar á los lectores el autor 
francés por uno de aquellos descuidos, ó llámense aza­
res, de que no se libran algunos de los mas diligentes 
escritores , y que parece se han hecho inevitables á los 
estrangeros cuando intentan hablar de los españoles.
i 7 o Historia Universal.
plicó groseramente el enviado , ¿ acaso puede haber­
la entre los cristianos siervos del verdadero Dios, 
y unos perros paganos como vosotros ? ” u Pues si 
somos perros , replicó Samon , os haremos ver que 
tenemos dientes.* ’ Tanto se lo dieron á conocer, 
que el monarca francés se arrepintió de haberlos
ultrajado.
Dagoberto cayó en el mismo error que su pa­
dre, dividiendo el reino entre sus dos hijos Sige—
berto y Clodovco II. Con estos dos príncipes y sus 
sucesores se puede decir , que mas bien reinaran los
Afios 
de J. C. 
68o.
gefes del palacio que los monarcas. Por los años de 
68o , se disputaron dos de estos gefes el poder: 
trastornaron las cortes : invirtieron las sucesiones 
de los príncipes , y se dieron entre sí batallas. Una 
rara casualidad los redujo al estado monacal, y 
así se vieron , á pesar suyo, con el hábito religio­
so en la abadía de Lugeuil, en la cual vivieron 
por algún tiempo como puede juzgarse de semejan­
tes rivales. Con ardides que les salieron bien , vol­
vieron del claustro al palacio de donde los hablan 
echado, y continuaron en perseguirse. Ebroin, que 
vino á ser el mas fuerte, hizo sacar los ojos á 
Ligcr ; pero también ¡él fue luego asesinado.
Este fue el tiempo de los reyes llamados ocio­
sos , porque lo fueron mas que sus predecesores, 
690. aunque á estos no les faltó indolencia. En 690, 
Pipino de Eristcl gobernó toda la Francia, sien­
do un simple gefe de palacio ; pero era mas rey 
que los cuatro monarcas que vió sucesivamente en 
el trono, y en cuyos nombres reinó. Estuvo su 
poder para aniquilarse con su muerte, porque solo 
dejaba un hijo legítimo muy joven, bajo la tutela 
de su viuda; pero tenia otro de mas edad, llama-
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do Carlos Marte!, nacido de una concubina, y 
este sostuvo las pretensiones de su padre. Halló un 
contrario digno de su valor en Childerico II, que 
no le quiso recibir por gefe del palacio, y que em­
prendió sacudir el yugo de tan imperiosos minis-<*  
tros. No debemos por lo mismo colocar á este prín­
cipe entre los reyes ociosos, pues mas bien le faltó 
la fortuna que la resolución. No le favorecieron los 
señores franceses, que querían mas un gefe de pa­
lacio , á quien miraban como igual, que un mo­
narca , á quien no podian menos de reconocer 
como superior.
Carlos Martel señaló su gobierno con victorias 
contra los vecinos de la Francia y los estrangeros 
que pretendieron invadirla. En y3a, derrotó á los 
sarracenos en los campos de Poitiers. Muerto un 732, 
Tierri, por sobrenombre de Chelles , abadía en 
donde casi siempre habitaba, no atreviéndose Car­
los Martel á tomar la corona por temor de los obs­
táculos que podría hallar en la envidia de los se­
ñores franceses , no permitió tampoco que pasase á 
otra cabeza , y continuó en gobernar como sobe­
rano , aunque sin el título de rey. Pipino, su hijo, 
por sobrenombre el Breve, por su pequeña estatu­
ra , observando en los franceses demasiado afecto á 
la familia de Clodoveo, colocó en el trono en 743 743- 
á Childerico III, descendiente de este rey; pero 
viéndose bien asegurado de su poder con la prue­
ba de siete años , y no teniendo ya que rezelar del 
afecto de los pueblos , porque la incapacidad de 
Childerico le había desterrado de los corazones, 
encerró en un monasterio al infeliz monarca y á 
su hijo, todavía muy joven. Este se crió en la 
obscuridad, y debió vivir muy poco, pues no se
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Alios ha oído despues hablar de él. En 75o se acabó 
75o.C* *a l°s Merovingios, que había durado
270 anos.
Pipino era hombre de admirable vigor, sin 
embargo de su pequeña estatura de cuatro pies y 
medio. Supo que algunos señores se burlaban de 
su talla; pero en el espectáculo de un combate que 
se dio en presencia de toda la corte entre un león 
y un toro, cuando habia aquella fiera derribado 
á este , y ya iba ádegollarle, “¿Quién de vosotros 
dijo Pipino á sus cortesanos , va á libertar al toro?” 
Todos callaron, y advirtiéndolo el rey, continuó: 
u Será preciso que yo vaya; ” y al mismo tiempo 
bajó á la plaza , cortó de un tajo la cabeza de! 
león , y luego de un reves la del toro.
Sin duda este rasgo de valor y fuerza fue el 
que haciendo impresión en aquella nobleza belico­
sa , le adquirió la estimación; pero el poder de Pi­
pino se aseguró mas con su discreta conducta. Ma­
nifestó mucha sumisión á la autoridad de los pa­
pas, y este buen egemplo fue muy útil para los 
grandes, pues viendo que el rey se conformaba 
con las decisiones del pontífice, no se atrevían ellos 
á contradecirlas. Cuando quiso usurpar la corona 
al débil Childerico , propuso este político problema: 
¿ Conviene juntar el poder con el título de rey, ó 
agregar el título de rey al poder ? La respuesta fue 
como él la deseaba, y arreglada á la razón , supo­
niendo que el poder no se haya separado del título 
por astucia ó por fuerza; pero en los pueblos no se 
ven las cosas tan de cerca, cuando se suponen 
persuadidos.
i Pipino supo ganarlos con demostraciones de 
confianza: celebró frecuentes juntas de la nación;
Valor «le 3?^»-
_71v' Zz ín<xn eolaturn ¿L’ ZPipiflO tío lo creiun xuilien- 
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comunicaba en ellas sus intenciones de un modo 
conforme á sus fines : y oida la decisión se tomaba 
como obligación de su dignidad el encargo de ege- 
cutarla , dejando á la junta el honor de haber for­
mado y arreglado los proyectos. De este modo era 
en la apariencia ministro egecutor de la voluntad 
del pueblo, haciendo siempre la suya , y tenia con­
tinuamente á la Francia en actividad con estas 
asambleas ó con las guerras que emprendía. Mien­
tras sujetaba la Aquitania y la Baviera, vencia á 
los sajones, hacia respetar el nombre francés en 
Italia y dictaba sus leyes á la misma Roma. Vien­
do sus vasallos el espectáculo de un papa que im-~ 
ploraba su protección, no tenían tiempo para pen­
sar en conspiraciones, ni para urdir tramas con­
tra su autoridad y su vida. Si á Pipino le quieren 
dar el nombre de usurpador, él fue el que vivió 
mas tranquilamente, hasta que murió de enfer­
medad á los cincuenta y cuatro anos. Para ilustrar 
su memoria no necesitó del epitafio que pusieron 
sobre su sepulcro: Aquí yace Pipino , padre de 
Cario Magno.
Este príncipe era tan alto de estatura como su Años 
padre pequeño, pues dicen que sobre siete pies de ^68 C* 
alto, su constitución era robusta, su aire mages- 
luoso, alegre y afable al mismo tiempo. Sus esta­
dos se dilataron desde el mar Báltico hasta los Pi­
rineos, y desde el canal de la Mancha al Mediter­
ráneo, comprendiendo la Italia. Pasaba rápidamen­
te de un estremo á otro , y no se ve que fuese su 
residencia fija, porque tenia palacios en el centro, 
al Norte y al Mediodía, y vivia en ellos según la 
necesidad: método útil para los pueblos, pues de 
este modo esperimentan sucesivamente las riquezas 
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de la corte, y son menos vejados si vela el prínci- 
pe sobre los subalternos que gobiernan. El gran ta- 
lento de Garlo Magno era saber escoger sus minis­
tros y generales, y dirigirlos en el consejo y en 
campana. Igualmente recomendable , como legisla­
dor y como guerrero, promulgó leyes cuya pruden­
cia se admira, y resonó en todo el universo el rui­
do de sus armas victoriosas.
Se llaman estas leyes capitulares por estar re­
partidas por capítulos: se hacían en las juntas ge­
nerales con el parecer y consentimiento de los se­
ñores y de los prelados que se hallaban presentes. 
La ocupación de las juntas eran los negocios y los 
placeres, pues para entonces estaba reservado el 
lujo; pero fuera de estas ocasiones era el monarca 
tan sobrio en la mesa, como modesto en los vesti­
dos. Puede formarse juicio de esto por las leyes 
suntuarias, conservadas en las capitulares. Cario 
Magno en la sanción de una ley juntaba el egem- 
plo con la reconvención. Había advertido que sus 
cortesanos se iban acostumbrando á gastar vestidos 
de seda con pieles de grande precio: y viéndolos 
adornados así un día, propuso una cacería, en que 
los hizo correr por los campos y los bosques con 
grandes vientos y lluvias. A la vuelta no permitió 
que mudasen de vestido: cada uno se presentó al 
fuego; pero sin atreverse á acercarse demasiado para 
no esponer á su actividad perniciosa la seda ni las 
pieles. rr Amigos, muy mal estáis, dijo el empera­
dor , muy traspasados de frío, al mismo tiempo 
que yo con este manto de piel de carnero que vuel­
vo, según viene el aire, conservo mi vestido tan 
hermoso como cuando salí, y á la vuelta me ca­
liento á mi gusto, Avergonzaos, y aprended á ves­
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tiros como hombres. Dejad la seda y esquisitos 
adornos para las mugeres, ó guardadlos para los 
dias de ceremonia, cuando se llevan esos vestidos 
por solo ostentación, y no para el uso cotidiano?*  
Todo el tiempo de su reinado estuvo Cario 
Magno en guerra: sujetó en varias veces Ia Aqui­
tania; y cuando ya creía ser absoluto dueño de ella, 
salió un duque, ya viejo, á pelear con él, despues 
de veinte y cinco años de monasterio, y le volvió 
de nuevo al claustro. Recorrió dos veces la Italia 
como vencedor: recibió en Roma la corona impe­
rial : destronó á Didier, rey de Lombardía, y le 
envió con su familia á Francia á morir en una pri­
sión. No fueron tan felices los franceses en España 
bajo sus órdenes, pues con bastante trabajo pudo 
retirar su egército, casi destruido en Roncesvalles, 
por mas esfuerzos que hicieron el famoso Rolan­
do, llamado por los españoles Roldan, y otros pa­
ladines que le acompañaban. Tasillon, duque de 
Baviera, á quien había perdonado en otra ocasión 
por haberse sometido al homenage, volvió de nue­
vo á la carga; pero fue confinado á un monasterio 
con toda su familia. Este era el menor castigo que 
daba Cario Magno á los reyes vencidos; y el si­
lencio que la historia guarda sobre los que encerró 
en esta especie de sepulcros, nos hace creer que 
Cario Magno no les dejaba hacer larga penitencia.
Este príncipe, con todas las virtudes que de­
coran su memoria, no sé como podrá llamarse 
clemente, pues estremecen sus egccuciones sangui­
narias contra los sajones, de los cuales ademas de 
los que morían en las batallas hizo degollar hasta 
cuatro mil y quinientos despues de una victoria. La 
muerte ó el bautismo era lo que proponía á aque.-. 
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líos idólatras , y así no se convertían sino por no 
perder la vida, y cuando veían distante al vence­
dor se volvían á sus dioses. A fuerza de matar ó 
de desterrar estableció este emperador el cristianis­
mo en las tierras de Sajonia. Las victorias de Car­
io Magno , el ruido de su reputación, y la felici­
dad de sus armas no impidieron que los moravos, 
los dinamarqueses y los normandos entrasen algu­
nas veces por sus fronteras; pero siempre los recha­
zó , y los retiró á sus paises, reduciéndolos á man­
tenerse en la defensiva.
Estas tumultuarias ocupaciones todavía le de­
jaban tiempo para otras mas sosegadas, aunque no 
menos penosas, cuales son las del gobierno, porque 
un gran talento todo lo abraza, y aun multiplica 
las horas. Examinaba Cario Magno las leyes de los 
puebloá que conquistaba antes de permitirles el uso 
de ellas. Su cuidado particular era el respectivo á 
la religión : el clero adoptó por su parecer el can­
to romano en los divinos oficios: estableció en los 
cabildos y en los grandes monasterios escuelas de 
gramática, de aritmética , y de todas las ciencias 
que entonces se conocían. En su palacio se junta­
ba una especie de academia, en la cual cada miem­
bro tomó el nombre de algún célebre antiguo, como 
el de Platon, Aristóteles, Cicerón, Agustino, Ho­
racio; pero Cario Magno eligió para sí el de Da­
vid. Esta idea, que nuestro siglo abundante en 
ciencias tratará de puerilidad, podia servir para 
animar en aquel tiempo, en que se necesitaban me­
dios estraordinarios para sacudir la estupidez de los 
entendimientos.
Se ha visto con admiración un órgano que de 
Constantinopla enviaron á Pipino, y sin duda no
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se admiró menos un reloj que llevaron á Cario 
Magno ios embajadores de Persia. Concibió este 
príncipe el proyecto de juntar el Rhin con el Da­
nubio, estableciendo así la comunicación del Océa-> 
no con el mar Negro ; y aunque no lo consiguió 
por falta de máquinas y otros medios, que aun no 
estaban inventados para la egecucion de tan gran­
des obras; es preciso reconocer por lo menos que 
era un príncipe que se interesaba verdaderamente 
en la felicidad del género humano. Ningún trabajo 
útil se ocultaba de su atención, y así se lee con 
placer que entraba en las menores circunstancias 
de las ocupaciones de la agricultura, que conocía 
sus tierras de renta, su producto y el número de 
sus ganados, que las mugeres de sus palacios ma­
nejaban el uso como la aguja, y que él se compla­
cía en adornarse con tareas de su muger ó de sus 
hijas. Tuvo sucesivamente cinco esposas legítimas; 
y como en sus amores era indulgente, no fue se­
vero con los de los otros. Era hombre accesible, 
afable, y que sabia disfrutar las dulzuras de la vi­
da privada sin ofensa de su dignidad. Vivió Car­
io Magno setenta y un años, y reinó cuarenta y 
siete.
Habia asociado al imperio á su
sobrenombre el Débil. Este príncipe fue enviado á 
Aquitania para ensayarse en el gobierno, y se por­
tó tan bien, que su padre, sabiendo su buena con­
ducta, no pudo menos de decir :z cr Doy gracias á 
Dios, y alegrémonos de que este joven es todavía 
mas prudente y mas hábil que nos.” No se reali­
zaron tan bellas esperanzas en otra administración 
mayor, pues la historia de Luis el Débil apenas es 
otra que la de sus defectos, y entre estos pue^e co*  
TOMO VI. 12 
hijo Luis, por; Años
iy8 Historia Universal.
locarse el estrépito que hizo con motivo de la con­
ducta de sus hermanas, con las cuales había sido 
Cario Magno demasiado indulgente. Luis, que ne­
cesitaba de perdón, pites se le conoce un hijo bas­
tardo > hizo arrastrar públicamente á los amantes de 
estas princesas, y á ellas las encerró en conventos, 
en donde pasaron stis tristes dias como penitentes. 
Este castigo hizo ruidosamente notoria al pueblo 
lá deshonra de la familia imperial.
Sostuvo este carácter con rigor cruel en la 
ocurrencia con Bernardo , rey de Italia. Era este 
príncipe hijo de Pipino, primogénito de Cario Mag­
no, que le dio el reino de Italia. Murió Pipino an­
tes que sü padrea Empeño Luis al emperador para 
que diese lá corona de Italia á Bernardo, hijo de 
un heririano; pero llevó á mal este príncipe, cuan­
do murió Su abuelo Cario Magno, que no hubiese 
trasladado á él la corona imperial , siendo hijo de 
3Ü primogénito , y antes bien se la hubiese dado á 
Luis, hermano menor de su padre. Significó á su 
lio sus pretensiones $ y se armó para sostenerlas. 
Aquí se nota qué tenia á su favor los principales 
ministros dé sü abuelo, y entre otros á Teodulfo, 
obispo de Órleans. No se rindió Bernardo porque 
le fáltase el mayor núriiero de los señores , antes 
vienddsé abandonado fue á implorar la clemencia 
de sus tiós. Luis le dió en rostro con su ingratitud, 
y le remitió para ser juzgado á la asamblea gene­
ral: esta le condenó á muerte igualmente que á Sus 
cómplices. Luis el Débil redujo el castigo de la ma­
yor*  parte de los obispos á la deposición ; pero hizo 
sacar los ojos á ¡os legos. Bernardo murió tres dias 
despues, y sus tres hermanos fueron encerrados en 
monasterios.
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Haciendo justicia á Luis el Débil, siempre le 
estuvo remordiendo esta egecucion, pues así lo ma­
nifestó en muchas ocasiones , y principalmente en 
sus desgracias , mas no se ve que rehabilitase á los 
hermanos de Bernardo; bien que dio manifiestas 
señales de arrepentimiento por haber castigado con 
la deposición y otras penas corporales á los obis­
pos, abades y otros magnates del clero, como cóm­
plices de Bernardo. En una junta de obispos, con­
vocada en Artiñi, les pidió perdón y penitencia. 
Ademas de esto llamó á su lado á aquellos cléri­
gos sospechosos , aquellos enemigos reconciliados: 
los admitió en su consejo, y entre otros á Vala, cé­
lebre abad de Corbia; pero de aquí le provinieron . 
todos sus infortunios.
Hermengarda su muger, le dejó al morir tres 
hijos en edad perfecta; y Luis, sin saberse por qué, 
y sin prever que podría casarse y tener hijos que 
con el tiempo pidiesen su parte , repartió*sus  esta­
dos , dando á Pipino la Aquitania , á Luis la Ba- 
viera , y asociando al imperio al primogénito Lo- 
tario. Llegó el caso que debió haber previsto : se 
casó con Judit, princesa alemana, muy hermosa 
y tan galante como él era devoto. Esta tuvo un hi­
jo llamado Cárlos, que dió grande inquietud á los 
tres del anterior matrimonio, y no sin razón , por­
que Judit procuró que á sü hijo se le señalase par­
te en los bienes de su padre. Los que habian to­
cado á Pipino y á Luis eran pocos para quitarles 
porción alguna ; y así puso la mira en los de Lo- 
tario, y á fuerza de instancias le hizo consentir 
en un desmembramiento que daba al joven Cár­
los , en el corazón de la Francia, una estension 
considerable, redondeándose desde el rio Loire has*  
i
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ta el Mósa. Todavía le quedaba á Lotario buena 
parte cuando sucediese á su padre , á saber , casi 
toda la Alemania, comprendida también la Italia 
y la Lorena. Para asegurarse mejor de sus estados 
tuvo la precaución de no atenerse á solo el nom­
bramiento de emperador, y en vida de su padre 
se hizo consagrar en Roma.
Las intrigas de Judit introdujeron el desor­
den en la corle de Luis. Habla llamado como mi- f 
nistro á Bernardo, conde de Barcelona , y como 
era hermoso, joven y bien formado, suponían que 
ocupaba otra plaza. Lotario , noticioso de estas mur­
muraciones , se creyó con derecho de arreglar la 
casa de su padre, y así se presentó con un ege'r- 
cito. Le acompañaban sus hermanos con la espe­
ranza de conseguir una nueva distribución, que con 
perjuicio de Cárlos, el hermano menor, fuese mas 
ventajosa para ellos. No se halló el emperador en 
estado de hacer gran resistencia , y se abandonó á 
sus hijos. Se retiraron los hermanos menores , y 
dejaron á Lotario , que era el mayor , el cuidado 
de dar complemento á sus proyectos.
Ver á Luis el Débil sometido á pública peni­
tencia en Attigni , daba esperanzas de que sin re­
pugnancia baria dimisión , pues solamente su mu­
gen era la que podía empeñarle en mantenerse fir­
me. Tuvo Lotario la fortuna de que esta cayese 
en sus manos con su hijo ; y así la declaró que no 
podia evitar la muerte sino tomando el velo , y 
consiguiendo de su esposo que cortándose el ca­
bello se retirase á un convento' por el resto de sus 
dias ; y con estas condiciones la puso en libertad;
No se cree que cumplió exactamente con su 
comisión para con su esposo; pero efectuó la mi- 
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lad tomando el velo ; y creyó Lotario que todo lo 
demás por sí mismo se arreglaría. Convocó pues 
una gran junta en Compiegne, en la cual se pre­
sentó Luis, su padre, muy consternado, confesó 
las faltas en que había incurrido , protestó la rec­
titud de sus intenciones; pero cuando esperaban que 
concluirla tan humilde confesión con la renuncia 
del trono , dijo, con gran sorpresa de Lotario, que 
en adelante gobernarla con mas circunspección y 
prudencia ; y la asamblea, con mayor sorpresa del 
hijo , suplicó al padre, que había hablado de pie á 
un lado del trono, que volviese á ocuparle. El hi­
jo no tuvo mas recurso que el de reconciliarse, lo 
que con respecto á Luis el Débil no fue difícil; pero 
Lotario , menos sincero, se valió de la reconciliación 
para una nueva ofensa. Encerró á su padre en un 
monasterio; pero un monge , llamado Gonbaldo, 
le proporcionó medio de ponerse en salvo, y juntó 
á favor del emperador un poderoso partido de se­
ñores, que celebrando dieta en Ni mega, le rehabi­
litaron. Entró de nuevo en la posesión de sus esta­
dos del centro , y llamó á su muger , bien que no 
la admitió hasta haberla hecho jurar que estaba 
inocente de los delitos que la imputaban, y haber-» 
se conseguido la dispensación por haber tomado el 
velo.
No dejó Judit de llamar á su ministro Bernar­
do ; y aquí fueron los nuevos clamores y nuevos 
alborotos. Pipino de Aquitania dejó malcontento la 
corte de su padre , adonde había ido á pasar algún 
tiempo : se armó con el tan usado pretesto de que­
rer reformar los abusos : el emperador le declaró 
rebelde , y dió sus estados al hijo de Judit. Con 
este castigo temieron los otros dos, Lotorio y Luis 
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de Baviera , que su madrastra , la cual mandaba á 
su anciano esposo, los despojase al uno despues del 
otro ; por lo que se unieron entre sí, y dieron con 
todas sus fuerzas sobre el emperador. Sobornaron 
á las tropas de este, y en una junta, celebrada con 
precipitación , depusieron á sn padre , enviaron al 
príncipe Carlos á un convento, y á la emperatriz 
á otro. Se retiraron Pipino y Luis de Baviera , de­
jando todo lo demas á su hermano Lotario, como 
mas interesado que ellos en quitar á su padre has­
ta el título de emperador. Convocó Lotario una so­
lemne junta en una iglesia de Compiegne, en la 
que su padre se presentó como delincuente. Le le­
yeron una memoria que contenía varios capítulos 
de acusación ; y sin oirle las respuestas, le despo­
jaron de los ornamentos imperiales con todas las ce­
remonias de humillación que se usaban en las de­
gradaciones : le vistieron con hábito de penitencia: 
arrojó con su propia mano la espada al pie del al­
tar en señal de renuncia : le encerró su hijo en la 
abadía de san Medardo de Soisons, rodeándole de 
mongos , encargados de darle por modo de conver­
sación , ideas que le quitasen toda esperanza para 
que así tomase el partido de abrazar la vida mo­
nástica , diciendole, que la emperatriz se habia he­
cho religiosa , y despues que ya habia muerto ; y 
últimamente, que habían cortado el cabello á su hi­
jo Cárlos, y le habían precisado á hacerse monge,
Pero entre aquellos religiosos no faltó alguno 
que le consolase en secreto ; y que desengañándole 
contra mentiras tan tristes, le inspirase valor para 
no dejarse sorprender. La paciencia , resignación y 
humildad del recluso causaron compasión á los bue­
nos mongcS del monasterio, y esta se comunicó á
Francia. i83
jos grandes , los cuales , mortificados de haler con­
currido con su inacciop y silencio á tan grande in­
justicia, se coligaron y levantaron un egército. Acu­
dió Lotario desde Italia; mas viendo que no tenia 
las mayores fuerzas , y temiendo que se le adelan­
tasen sus hermanos , fue en persona á sacar á su 
padre de Spisons: le llevó á san Dionisio , y allí le 
dejó libre con su hijo Carlos. Se le juntó de nue­
vo Judit; le absolvió una junta de obispos , resti­
tuyéndole públicamente la espada y la corona ; y 
por no parecerles esto suficiente , en otra junta mas 
considerable celebrada en Tionville, se declaró por 
nulo todo lo obrado en Compiegne.
Lotario le pidió perdón y le consiguió. Judit, 
aprovechándose de aquel instante de calma, y de 
la especie de prosperidad en que se hallaba su es­
poso , consiguió una nueva repartición de sus esta­
dos : dió pues el monarca á Lotario la Italia, con 
título de emperador, á Pipino la Aquitania, á Luis 
la Germania y la Sajonia, á Cárlps la Francia, pro­
piamente así llamada , con la Borgopa. Ya se ad­
vierte que este último no fue tratado mal; pero to­
davía le sobrevino al padre otro disgusto. Pipino, 
mal contento de estas disposiciones, se sublevó, y 
murió en su rebelión, El soberano quitó en casti­
go la Aquitania á los dos hijos de Pipino, y la ana­
dió á las posesiones de Carlos. Luis de Baviera, en 
lugar de abrazar el partido de sus sobrinos contra 
un abuelo demasiado condescendente con su mu- 
ger, pensó en apropiarse sus despojos , y cercenó 
de la Aquitania lo que pudo para qumentar lo de 
Baviera, Lo sofría el emperador , y su paciencia 
dió tantos alientos á Luis, que amenazaba en per­
sona á los estados de su padre. Ya estaba en las
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riberas del Rhin : se puso el emperador á la cabe­
za de sus tropas, y salió al encuentro á su hijo su-. 
Llevado.
Sentia aquel piadoso monarca ponerse en cam­
paña en cuaresma , tiempo que ordinariamente con? 
sagraba al ayuno, á la oración y al retiro: no obs­
tante se determinó ; y aunque su salud estaba que­
brantada , dejó su corte en Aix-la-Chapcllc , y se 
adelantó para pasar el Rhin; pero aumentándose 
su enfermedad se detuvo en una isla, en donde vio 
sin temor que se acercaba la muerte: hizo un tes­
tamento, en que destinó para los pobres y para 
las iglesias parte de las joyas , y separó algunas 
para Lotario y para Carlos. Observó un obispo que 
se olvidaba de Luis el de Baviera, y que tal vez 
podia provenir esta omisión de algún resentimiento 
contra él, debiendo perdonarle como cristiano. Res­
pondió el moribundo.: "Yo le perdono de todo co­
razón ; pero advertidle que él debe pensar en pe­
dir á Dios perdón, y en acordarse de que ha hecho 
que mis canas bajen con dolor al sepulcro.’’ ¡ Tier­
na reflexión , y digna de que la sepan los padres y 
los hijos!
Luis el Débil, muy digno de este nombre, si 
por debilidad entendemos la costumbre de dejarse 
gobernar , murió á los sesenta y dos años. Debiera 
haber reservado para sus hijos parte de la rigidez 
con que trató á su sobrino Bernardo : debiera ha­
ber castigado la culpa de Pipino de Aquitania con 
el despojo de sus hijos, el mayor de los cuales se 
llamaba Pipino como su padre. En Luis el Débil 
se hallaban todas las virtudes sociales : se dice que 
era muy aplicado á la astronomía ; y á vista de 
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le pudiera comparar con aquel astrónomo que cayó 
en un pozo por ir mirando y considerando el cielo.
Imaginando Lotario que los títulos de primogé­
nito y de emperador le daban algún derecho sobre 
sus dos hermanos Luis el de Baviera y Cárlos, afec­
tó una superioridad que llegó á desagradarles. Dió 
á su gravedad el colorido de que debía proteger á 
sus sobrinos , hijos de Pipino, rey de Aquitania. 
Los dos hermanos por una parte, y el tío y los so­
brinos por otra , se dieron en los campos de Fon- 
tenai una batalla de las mas memorables que se cuen­
tan en la historia: perecieron en ella cien mil hom­
bres; y despues de tanta sangre derramada, se com­
pusieron entre sí los hermanos, como pudieran ha­
berlo hecho antes: porque Lotario conservó la Italia 
con el título de emperador; Luis la Germania, por 
lo que le llamaron Germánico; y Cárlos los estados 
del centro , como antes los tenia con la Neustria, 
Abandonó Lotario los intereses de sus sobrinos, ha­
biendo servido estos de pretesto para la guerra. Em­
prendieron ellos la defensa de Aquitania, su patri­
monio; y Cárlos, haciéndolos prisioneros, los en­
cerró en un monasterio, y se apodero de su reino.
Acompañó la fortuna á este príncipe en todas 
las empresas contra su familia: se aprovechó de la 
discordia de sus sobrinos para tomar de sus estados 
cuanto le acomodaba; y de este modo llegó á ser el 
mas poderoso de los descendientes de Cario Magno, 
y á tomar como él el título de emperador. Durante 




mayor número, y con mas frecuencia que nunca. 
A sus inundaciones opuso diques de plata ; porque 
la primera vez les dió el peso de siete mil libras, y 
cinco mil la segunda; pero esto no era rechazarlos
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sino empeñarlos á que volviesen á ver si había que« 
dado mas cantidad de tan precioso lastre para sus 
navios , y asi no dejaron de acudir en su tiempo y 
en los de sus sucesores,
Vivía entonces Roberto el Fuerte, señor distin­
guido, que tenia suficientes estados para hacerse te­
mible: por una mala política se los aumentó Car­
los en el centro de sus dominios; y para separarle 
de los intereses de Salomon, duque de Bretaña, le 
dio el ducado de Francia, ó poipo otros lo entien­
den, el gobierno, sino fue la soberanía del país, 
que está entre el Sena y el Loire. No preveía que 
semejante generosidad había de ser algún dia per­
judicial á su familia,
Carlos el Calvo murió á los cincuenta y cuatro 
años: celebró frecuentemente concilios, ó por me­
jor decir asambleas mistas, en las que se harían re­
glamentos útiles, conocidos también con el nombre 
de capitulares. El uso de trasladar á los obispos de 
una catedral á otra le hizo mas dueño de ellos que 
á sus predecesores, porque de él dependía pasar de 
un obispado á otro mas opulento ó distinguido. No 
sé si sería falta de política ó vicio del tiempo, el que 
fue causa de que sus hijos no fuesen mas obedien­
tes que lo habian sido para Luis el Débil sus her­
manos. Carlos, el hijo menor, al cual había hecho 
rey de Aquitania, no obstante que piurió joven, 
vivió lo suficiente para npnifestar su desobedien­
cia. Otro, llamado Carloman, puso á su padre con 
sus freepentes rebeldías en la precisión de encarce­
larle y privarle de la vista, Judit, su hija, no ob­
servó la mejor conducta para su reputación, pues 
habiendo enviudado de un rey de Inglaterra, se ca­
só con el hijo mayor de su marido con escándalo de
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todo el mundo cristiano ; y habiéndole enterrado, 
volvió á Francia todavía joven, siempre galante, y 
se dejó robar de Balduino, conde de Flandes, con­
sintiéndolo Luis su hermano mayor. Se vió Cárlos 
precisado á perdonar estos desaciertos, y aun á su­
frirlos en Riquilda , su segunda muger: y tal vez 
estas intrigas fueron las que le apresuraron la muer­
te. Se dice que le dió veneno un médico judío lla­
mado Sedecias; y no solamente se dice, sino que se 
afirma ; como si á un médico , por ignorante que 
sea, fuera fácil probarle que él es el que dió el ve­
neno, Sedecias ni fue castigado ni aun buscado.
Al Calvo sucedió el Tartamudo su hijo, llama- (jeAjfiosc 
do Luis. Parece inútil dar el motivo de estos sobre- 877. 
nombres. El nuevo rey , con el fin de asegurar su 
tranquilidad, dió con profusión gobiernos, obispa­
dos , abadías, y otros empleos útiles y honoríficos, 
á todos los grandes que al principio se le presenta­
ron. Los que llegaron despues murmuraban, y no 
de la prodigalidad, sino porque no eran partícipes; 
y así enojados, se negaron á reconocerle, Pero re­
flexionándolo mejor se sujetaron con la condición 
de que les distribuyese lo restante. Esto es cuanto 
se puede decir de un reinado de tres anos.
De Luis III y de Carloman, sus dos hijos, el 
primero murió de enfermedad, y el segundo de ac­
cidente. Este dejó á su muger en cinta. Cárlos el 
Gordo, primo hermano de los dos, ya rey de Ale— 884- 
mania, y reconocido emperador, fue admitido por 
los señores franceses, según unos, como rey, se­
gún otros, como tutor del postumo Cárlos, que na­
ció de la viuda de Carloman. De cualquiera suerte, 
Cárlos el Gordo se mostró muy inferior á lo que 
de él se esperaba: pues era visionario, melancólico,
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valetudinario, devoto , dado á las mugeres , débil 
de cabeza, sin valor ni resolución. Durante su go­
bierno sitiaron los normandos á París, y los retiro 
á fuerza de dinero. Tuvo que dejar la Francia por 
el desprecio que hacían de él sin disimulo. Volvien­
do á Alemania cayó enfermo, y lo que jamas se ha 
visto, le abandonaron de modo que le faltó lo ne­
cesario. Todos sus criados le dejaron, siendo su inc- 
ger, que suponía permanecer virgen, la primera que 
(Tió el egemplo de desampararle. Si el arzobispo de 
Maguncia no hubiera sabido casualmente su enfer­
medad , hubiera muerto de hambre. Arnaldo , rey 
de Baviera, señaló á este emperador la renta de 
tres ó cuatro pueblos para que pudiese vivir.
Hasta que el hijo postumo de Carloman llega- 
de J. C. sc á competente edad, dieron los señores la corona 
8881 á Eudeo, hijo de Roberto el Fuerte, que se había 
distinguido en el sitio de París; y ya colocado en 
898. el trono , no le quiso ceder al postumo Carlos III 
el Simple; pero este le ocupó por muerte de Eudo, 
y cedió á los normandos la Neustria, llamada por 
esto Normandía. Carlos el Simple tuvo un hijo, que 
fue Luis IV , llamado de Ultramar, porque su ma­
dre se salvó con él en Inglaterra , por evitar la 
triste suerte que acababa de esperimentar su mari­
do. Carlos el Simple, que no carecía absolutamen­
te de energía, habia sostenido valerosamente su co­
rona contra Roberto, que quiso quitársela muerto 
su hermano Eudo. Carlos le venció, y despues por 
un terror pánico le abandonó sus estados, y se pu­
so en manos de Hebcrto, conde del Ver mandes, el 
cual le tuvo en la cárcel hasta que murió.
Entre tanto, Hugo el Grande, de la familia de 
Eudo, tuvo las riendas del gobierno, y para ganai;
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á los señores les dio muchos dominios con la carga 
de homenage y reconocimiento. Desde esta épo­
ca empieza la creación de los feudos en Francia. 
Hugo el grande, ó por no dignarse, ó por no atre­
verse á hacerse rey, dejó á Roul su pariente tomar 
el cetro. Volvió Luis de Inglaterra á disputar á cs- 
te la corona, y Hugo el Grande sostuvo el fantas­
ma de rey que había creado, porque él se titulaba 
duque de Francia y de Borgofía, conde de París y 
Orleans, en lo cual se ve cuan reducido era el rei­
no que Luis pedia á Raúl, y en el cual entró, á 
pesar de los esfuerzos de Hugo el Grande, dejándo­
le despues á Lotario su hijo, y este á Luis V, lla­
mado el Ocioso, que no reinó mas que un año. Mu­
rió envenenado por su muger, y lo mismo dicen que 
sucedería á su padre. En estos acabó la familia de 
los Carlovíngios, que duró 287 años.
Todo estaba dispuesto para cuando murió Luis 
V, en tales términos, que Hugo Capelo, hijo de 
Hugo el grande, y biznieto de Roberto el Fuerte, 
no tuvo que hacer mas que presentarse para ser 
proclamado. La feliz concurrencia de las circuns­
tancias que le colocaron en el trono , no fue toda­
vía suficiente para que se dijese que había tenido 
parte en la muerte precipitada de su antecesor. Vi­
vía entonces un hijo de Luis el de Ultramar , lla­
mado Carlos , duque de Lorena , á quien pertene­
cía la corona : la reclamó , y sostuvo su derecho; 
pero sus fuerzas no eran iguales á las de Hugo Ca­
pelo , el cual , antes de ser rey , ya era duque de 
Francia, conde de Orleans y de París, y cuñado 
.de los duques de Borgoña y de Normandía. Cár- 
los fue hecho prisionero , y murió siéndolo. Dicen 
que un hijo suyo le sucedió en Lorena ; pero la opi-
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nion mas recibida es que no dejó posteridad.
Gobernó Hugo Capelo con mucha prudencia 
rodeado de grandes señores, envidiosos los unos de 
los otros , y él los dejaba pelear sin mezclarse en 
sus querellas. De este modo se debilitaban , y la 
autoridad real iba tomando á proporción nuevas 
fuerzas. Determinó este monarca hacerse consagrar, 
y tomó la misma precaución para con Roberto su 
hijo. No reinó Hugo Capelo mas que nueve años, 
y dejó el reino tan pacífico como si su familia le 
hubiera gobernado largo tiempo. Por genio era po­
lítico , y valiente en la ocasión. Se cree que le lla­
maron Capelo porque tenia muy gorda la cabeza, 
y sus descendientes se quedaron con este sobre­
nombre.
Roberto su hijo nos ofrece en el trono un fe­
nómeno singular, porque en las leyendas le vemos 
tratar como á santo t y al mismo tiempo vemos 
que le escomulgaron , y en términos que los prela­
dos , señores y toda su corte hüian de él como de 
un apestado, porque no queria despedir á Berta, 
viuda, con quien se había casado , habiendo sido 
padrino de un hijo suyo en el bautismo, impedi­
mento que por falta de dispensación hacia nulo el 
matrimonio. No era Berta joven ni hermosa; pero 
por su buen carácter convenia á Roberto , que en 
su casa era piadoso y amante de la paz. La esco- 
munion le proporcionó para muger á Constanza, 
que era hermosísima, pero soberbia*,  caprichosa,y 
tan altiva , que el desgraciado marido no tuvo con 
ella un momento de sosiego.
Ella quiso gobernar, y gobernó por mas es­
fuerzos que hizo Roberto para que no le domina­
se. Como su padre , Hugo Capelo, hizo consagrar
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y reconocer por rey á un hijo suyo, viviendo él, 
precaución que parece era un secreto de familia, 
que los Capelos heredaron unos de otros. La impe­
riosa Constanza se alegró mucho de que su esposo 
admitiese en la autoridad un rival , á quien ella 
pudiese manejar, si Roberto resistia á su volun­
tad. Empezó pues á doctrinar á su hijo, oscilándo­
le á que atrajese á sí el poder de que pensaba apro­
vecharse : mas no hallando en el joven la docili­
dad que esperaba , le atormentó, le maltrató , le 
precisó á dejar la corte , y aun á tomar las armas. 
El padre , en lugar de valerse de la fuerza contra 
su hijo, sabiendo la causa de su rebeldía , le bus­
có , le redujo, y le trató tan bien , que le convir­
tió en uti amigo que le ayudase en el gobierno.
Murió por desgracia este hijo , y empezaron las 
nuevas pretensiones de la madre. Quería que no le 
sucediese Henrique , sino Roberto , que era el me­
nor, porqué esperaba acomodarle mas fácilmente á 
sus ideas; pero el padre se mantuvo firme, é hi­
zo coronar á Henrique. Trabajó Constanza lo po­
sible por suscitar á Roberto contra su hermano, 
pero no consiguió desunirlos. Viendo frustrada esta 
esperanza concibió un odio mortal contra los dos; 
y á fuerza de malos tratamientos, los obligó á de­
jar la corte. Volvió el padre á buscarlos , los re­
dujo , y todo lo puso en paz , en cuanto era po­
sible Con muger semejante. Sin duda se santificó el 
buen Roberto en el egercicio de la paciencia ; y en 
esta virtud se le pdede poner por modelo á muchos 
maridos. Era muy exacto en el oficio de la Iglesia, 
y todavía se cantan en ella himnos de su compo­
sición. Asistió con la reina Constanza al suplicio de 
los hereges maniqueos , cuando los quemaron vivo
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en Orleans. No quiso recibir la corona imperial, ni 
el reino de Italia : murió á los sesenta años con 
sentimiento universal; y los que asistían á su fu­
neral decían llorando : w Hemos perdido nuestro 
padre que nos gobernaba en paz, y bajo de su man­
do estaban seguros nuestros bienes.” Loque decian 
los asistentes lo repetia toda la nación desde lejos, 
porque jamas ha habido príncipe mas alabado, ni 
que lo fuese mas univcrsalmente.
Años No habia agotado Constanza toda su malicia 
deio3if'con su marido: alguna le quedaba para su hijo 
Henrique I. Como no esperaba que este la dejase 
gobernar , suscitó contra él á Roberto su herma­
no , y tuvo el gusto de ver como los dos buscaban 
alianzas para pelear entre sí; pero también tuvo 
el despecho de ver que se reconciliaron. Para con­
seguirlo cedió Henrique á su hermano el ducado de 
Borgoua. También fue comprendida la reina ma­
dre en aquella composición ; y no teniendo ya es­
ta muger que enredar , murió.
Imitó Henrique á su padre y abuelo en la po­
lítica de dejar que los señores se arruinasen con 
guerras, y así se mezcló poco en las quejas de unos 
con otros. No obstante, viéndose mas fuerte que 
Hugo Capelo y Roberto, se atrevió á castigará al­
gunos indóciles , empezando por los mas débiles, 
De su tiempo es el primer egemplar que se halla 
del castigo del crimen de felonía con la confisca­
ción de las tierras del vasallo, y su reunión á la co­
rona. También dicen que traen origen de su tiem­
po las largas guerras que se han verificado entre 
los reyes de Francia y los duques de Normandía, 
de donde se han seguido casi siempre despues con 
Inglaterra.
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En la que Constanza suscitó ó su hijo Henri- 
quc, imploró este el auxilio de Roberto el Diablo, 
duque de Normandía, llamado así en Francia por 
los estragos que hizo en ella. Creyó, según la opi­
nión de aquel tiempo, espiar sus crueldades con 
una peregrinación á Tierra Santa, y cuando par­
tió encomendó al rey de Francia , á quien habla 
hecho servicios, su hijo Guillelmo; pero Henrique, 
en lugar de sostener al hijo de su amigo contra las
empresas de los señores normandos, dicen que fo­
mentó á los malcontentos , y suscitó al joven Gui­
llelmo grandes dificultades , de lo cual provino en­
tre los dos príncipes el odio , en que despues se 
interesaron las naciones. Procuró Henrique dejar 
consagrado rey á su hijo , auuque de poca edad, y 
murió á los cincuenta años por haber tomado sin 
precaución una medicina. A este se debe la tregua 
del Señor, ó la ley que prohibía los desafios desde 
el jueves hasta el domingo , por respeto á los mis­
terios que en estos dias obró Jesucristo. Esto es 
todo lo que por entonces pudieron hacer reunidas 
la autoridad civil y eclesiástica contra la manía de 
los duelos, tanto jurídicos como voluntarios.
Felipe I no pasaba de ocho años , y así le puso 
su padre bajo la tutela de Balduino, su cuñado, y 
conde de Flandes , que le crió con mucho cuidado. 
A lo que parece no faltaba á Felipe entendimiento;
A 6os 
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pero mal arreglado , y era de poca delicadez en la 
probidad, porqne toda su vida se valió de astucias, 
alabándose con grande satisfacción de su habilidad 
en ellas cuando le salian bien ; y por el contrario 
se confundía , y caia de ánimo cuando le salian mal. 
Este carácter le hizo despreciable á sus vasallos, y 
odioso á los príncipes vecinos. Pudo costarle cara
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una insolente hurla. Estaba perpetuamente en guer­
ra ó en negociaciones de paz con Guillelmo , duque 
de Normandía , el que conquistó á Inglaterra; y 
cuando le ponia en alguna dificultad , principalmen­
te dando auxilio con fraude á los hijos rebeldes del 
normando, triunfaba el francés gloriándose de su 
astucia; pero al punto que Guillelmo, sabiendo 
sus maniobras, le amenazaba con la venganza , le 
aplacaha Filipo con sumisiones, aunque con ánimo 
de volver á darle que sentir.
Guillelmo , que era hombre muy grueso, se 
hallaba en cierta ocasión en cama por una indispo­
sición , y tardaba en salir á campana. Dijo Feli­
pe á sus cortesanos por modo de chiste : (C ¡ Cuán­
do parirá ese hombre preñado 1 ” El duque, á quien 
contaron este dicho, dijo, aludiendo á la ceremo­
nia de las mugeres, que cuando salían á misa lle­
van una vela á la iglesia :Presto me levantaré del 
sobreparto , y será tanta la luminaria que presen­
taré al rey de Francia, que se arrepentirá mucho 
de su chiste. Esta luminaria no fue menos que 
el incendio de Nantes , ciudad que pagó la insulsa 
chanza de su rey : y fue fortuna , que el duque, 
que tenia un buen egército , sobreviviese poco á 
su cruel venganza. Con su muerte se abrió el ca­
mino á las intrigas del genio cauteloso de Felipe. 
Tuvo el gusto de enredar unos contra otros á los 
príncipes, normandos , sembrando entre los herma­
nos la cizaña. Estas desavenencias le proporciona­
ban , bien manejadas, ct medio de que le conce­
diesen algunas plazas al reconciliarlos; pero mu­
chas veces, despues de hacer la paz, le quitaban á 
él mas en castigo de sus intrigas , cuando las 
descubrían.
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Por los hechos siguientes se conocerá mejor lo 
poco escrupuloso que era Felipe I. Había mucho 
tiempo que estaba casado con Berta , y tenia de 
ella muchos hijos ya grandes. Se cansó de la reina 
y se separó con prctesto del parentesco: le propu­
sieron la hija del conde Rugero , que era muy rico: 
lisonjeado este del honor de colocar á su hija en el 
trono de Francia, la envió á su futuro esposo con 
un tren magnífico, y gran suma de dinero : se apo­
deró Felipe de las alhajas y del dinero, y volvió á 
enviar la condesa á su padre. Historiadores hay que 
aseguran , que solamente la llamó por lograr sus 
despojos. Despues de esta acción , que en estilo fa­
miliar pudiera llamarse una estafa , no nos admi­
raremos de verle en otra acción de hombre sin 
honra: bien que si entonces había gentes que pen­
sasen, como los que ahora llamamos hombres de 
mundo, les parecería admirable el hecho que re­
prendemos como contrario á la probidad , porque 
fue una sorpresa hecha á un marido desagradable.
El conde de Monfort tenia una hija llamada 
Bertrada , que pasaba por la persona mas hermo­
sa de la Francia; y por esta reputación, Foulques, 
conde de Anjou, que por su mal humor fue lla­
mado el Requin1 la pidió por esposa, y la consi­
guió. Bertrada se habla prestado á esta alianza con 
la mayor repugnancia , y solo por atención á su 
familia. Ademas su esposo no supo despues agra­
darla. Con la noticia de que Felipe se habia sepa­
rado de Berta , sedujo á Bertrada el atractivo de 
una corona: tomó secretamente sus disposiciones 
con el rey de Francia: pasó este á visitar al conde 
de. Anjou en política amistad : fue bien recibido 
por el conde ; y el rey , en reconocimiento , le qui-
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tó la muger. Aquí había dos dificultades que ven­
cer para vivir tranquilo con ella : era preciso que 
la Iglesia aprobase su divorcio de Berta y el de 
Bertrada y el conde de Anjou. Aunque duraron 
largo tiempo las negociaciones, vivían los dos aman­
tes como esposos, pero escomulgados. La muer- 
, te de Berta quitó luego una de las dificultades. 
Llegó el caso de reducir al conde de Anjou, y este 
cedió, y aun volvió á ver al infiel amigo sin acre­
ditar mucho su mal humor.
Entonces ya pudo el monarca pasar ocioso el 
resto de sus dias á los pies de su Onfala ; y no por 
eso se crea que fue un Hércules , antes bien tan 
lejos estaba de manifestar que era propio para los 
trabajos que hicieron ilustre al héroe fabuloso, que 
abandonó todos los cuidados del gobierno en ma­
nos de su hijo , conocido despues con el nombre de 
Luis el Gordo. Todavía pudiéramos sacar de la vi­
da de Hércules otro paralelo, diciendo que Luis el 
Gordo , fue como aquel el blanco del odio de su 
madrastra. Bertrada, imperiosa y zelosacomo Juno, 
persiguió á su hijastro, y aun quiso quitarle la 
vida con veneno para que cayese la corona en sus 
propios hijos; pero por no haber sido suficiente la 
dosis, le sanó un médico hábil, que le administró 
en tiempo el contraveneno. Perdonó Luis á su ma­
drastra , y esta vivió con él con tan buena corres­
pondencia , que se creyó haber sido verdadero el 
arrepentimiento que mostró. Desde entonces se 
mezcló muy poco Felipe en los negocios de su pro­
pio reino, y menos en los de sus vecinos. Murió 
á los cincuenta anos , esclavo sumiso de Bertrada. 
AÜos^ A Luis VI , el Gordo , le habla asociado su 
Ciio3. padre al trono, consagrándole; pero Luis se hizo
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coronar segunda vez, y se aplicó , como cuando era 
heredero de la corona, á hacer que reconociesen los 
derechos de su cetro los señores que le rodeaban, 
entre los cuales se cuentan los condes de Corbelle, 
de Nantes, de Couci, de Monfort y otros, cuyos 
feudos, ó estaban situados en la estension del do­
minio real, ó la atravesaban. Este dominio se re­
ducia entonces á París, Estampes , Orleans , Com- 
piegne , Melun , Burges , y algunas ciudades de 
poca consideración en estos territorios. Contemplan­
do lo estrecho de estos límites causa admiración 
ver que iba Luis el Gordo á la cabeza de doscien­
tos mil hombres contra el emperador Henrique V, 
el cual traía contra la Francia todas las fuerzas de 
Alemania , y sin duda en las ocasiones importan­
tes se reunian al rey de Francia los principales va­
sallos , como los duques de Borgofía y de Aquita- ■> ■.
nia , los condes de Champaña y de Flandes y otros 
semejantes. Entonces podria decirse verdaderamen­
te que un rey de Francia era un gran monarca. 
Los duques de Normandia no eran ya del número 
de sus defensores, ni conservadores de la integri­
dad del reino; porque como llegaron á ser reyes 
de Inglaterra, solo pensaban en estrechar al de 
Francia estendiéndose por el continente. Les opo­
nía Luis poderosos obstáculos: tenia por ministros 
cuatro hermanos llamados los Garlandas , pero 
ningún favorito.; porque ” un rey , decia él, no 
debe tener otro que su pueblo: ” en solo este dicho 
se contiene su elogio; de modo que es inútil decir 
que fue un monarca cscelcnte. Vivió Luis el Gordo 
sesenta años.
Se habia ctiado en la abadía de san Dionisio, 
y en ella hizo educar á su hijo Luis VII, llamado 1137/
jgg Historia Universal.
el Joven s para diferenciarle de su padre. Eran 
aquellos grandes monasterios las escuelas de la no­
ble juventud ; y se hallaban en ellos hombres de 
eminente mérito , que eran la honra de su siglo. 
Un Súgero , abad de san Dionisio , profundo po­
lítico, ministro prudente, consejero de los reyes y 
amigo suyo : un san Bernardo , abad de Claraval, 
ingenio brillante, dotado de una elocuencia dulce 
y llena de calor, que como el Hércules Gáula te­
nia los oídos desús oyentes pendientes de su lengua 
con cadenas de oro. Entonces vivia aquel Abaylardo, 
castigado por sus amores y sus escritos; y que es- 
traviado por la metafísica , y por el laberinto de 
una dialéctica abstracta cayó en la heregía, y hubo 
de sufrir la humillación de retractarse pública­
mente.
d^j^c $an Bernardo predicóla Cruzada, y la persua- 
1x46 dió. No llevan fundamento los que desacreditan la 
buena fe de aquellos reyes, diciendo, que anima­
ban tales peregrinaciones para debilitar á los vasa- 
llos’con los gastos que tenian que hacer, y estable­
cer de este modo la autoridad real sóbre su ruina; 
porque en esta primera Cruzada no se halla razón 
políticapero sí el entusiasmo con que toda la 
corte y todo el reino tomó la cruz , como por una 
repentina inspiración. La misma reina se cruzó 
con las principales damas de la corte. El dote que 
Leonora habia llevado á Luis , fue el ducado de 
Guyena , con el condado de Poitou. Partió á la 
'lierra Santa, tal vez mas por curiosidad y diver­
sión que por zelo/ y llegando á Antioquía , halló 
Eleonora en el soberano de esta ciudad un cristia­
nó que le agradó, y en el joven Saladino, sultán 
de Egipto, un mahometano que la interesó. Su
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marido, que no gustaba de tanta afabilidad, la sa­
có de Antioquía para que cumpliese en Jcrusalen 
con sus devociones, y volviendo á Francia la re­
pudió ; pero la restituyó las hermosas provincias 
que habia llevado en dote. Seis semanas despues se 
Jas dió con su mano á Henrique, conde de Anjou, 
duque de Normandía, y heredero del reino de In­
glaterra. Cuando subió á este trono se halló aquel 
príncipe en posesión de los ducados de Norman- 
dia y de Guyena , de los condados de Anjou , Poi- 
tou, Turena y Mayne, y tan poderoso en Francia 
como el mismo rey. Luis VII pasa por un rey pia­
doso y casto; y á la verdad , si hubiera sido me­
nos escrupuloso, hubiera hallado modo de desha­
cerse de su muger, sin dejar salir de sus manos 
Un dote tan considerable. Murió á los sesenta años.
Tuvo de su tercera muger á Felipe II, por so- deAj°£ 
hrenombre Augusto, que le sucedió. La historia U8o. 
de este príncipe, como conquistador, pudiera ser 
larga ; pero ya he dicho que todas estas historias 
de guerras se parecen unas á otras , y se reducen á 
destrucción y desolaciones , á paces y treguas para 
tomar aliento , y volver á empezar- la miseria de 
los pueblos. No obstante, pueden tener escusa las 
guerras de este monarca por no haber tenido otro 
fin que sujetar á su corona las -porciones que la 
habían quitado, y así volvió á reunir la Norman- 
día, que trescientos anos antes se habia separado, 
Anjou, Mayne , Turena , Poitou , la Obcrnia , el 
Vermandes , el Artois , y muchas- ciudades inter­
medias. " •- r*
Aunque fue príncipe prudente, se dejó llevar 
del genio de aquel siglo, y así hizo el viage á Tier*  
na Santa; pero no' estuvo aHá mas que el tiempo)
Años 
de J. C. 
1223.
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preciso para que viesen que había cumplido su 
promesa. Tuvo, como su padre, el capricho de di­
vorciarse de su muger Ingerberga , y estuvo por 
tres ó cuatro anos escomulgado ; pero viendo que 
se tomaba en su reino con seriedad este punto, y 
que ya los pueblos empezaban á murmurar de ver­
le tranquilo entre los rajos de la Iglesia ; pidió 
que se juzgase su divorcio en una junta de obis­
pos. Mientras estos se dividían en opiniones, bien 
fuese por temor de no agradarle, bien fuese por 
remordimientos de la conciencia del príncipe por 
no haber tratado bien á una esposa devota y pa­
ciente, que se habia merecido la estimación gene­
ral , envió Felipe á decir á los obispos, que ya él 
habia resuelta sobre el punto; y llevándose á In­
gerberga á su palacio , siempre vivió bien con ella. 
A este príncipe pudo llamársele el padre de las 
ciudades; porque las dió privilegios , leyes de po­
licía, y en cuanto permitían las artes, que enton­
ces estaban en su infancia , las adornó. Coronó sus 
hazañas militares con la victoria de Bovines , en 
la cual derrotó con peligro de su vida al empera­
dor Otón, qué tenia fuerzas superiores. En los años 
que se siguieron á este triunfo, siempre se eger- 
citó Felipe en las virtudes pacíficas y útiles á sus 
pueblos, los cuales le temian, amaban y respeta­
ban. Despues de su muerte , que fue á los sesenta 
años de su edad, le dió la pública voz el sobre­
nombre de Augusto , cuando ya. calla la lisonja.
A Luis VIII, su hijo le llamaron el León, 
para dar á entender su grande ardor en los com-. 
bates. La prueba principal que.dió. fue contra los 
albigenses, hereges crueles y libertinos: no care- 
cían de estos vicios ios que combatían con ellos:*,  á
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escepcion de Luis, que fue un modelo de pureza 
en sus costumbres, y de exactitud en las obliga­
ciones de la religión. Murió á los treinta y nueve 
años, dejando un hijo de doce bajo de la tutela 
de la insigne reina doña Blanca de Castilla, su 
madre.
La regencia de esta princesa hizo mucho ho- ¿e j°C, 
ñor á su espíritu : fue muger fuerte y política : di- 1226. 
rigia los sucesos como superior á ellos: contuvo en 
su deber, y no sin trabajo, á los señores, los cua­
les creían que bajo del gobierno de una muger 
Volverían fácilmente á su antigua autoridad ; pero 
reprimió á unos con la fuerza , y á otros los ganó 
con la mansedumbre. Aunque intentaron escítar 
sospechas de galantería cuando ya tenia cuarenta 
años, nada per lió su opinión; porque general­
mente cuanto reprendieron en su conducta no fue 
mas que una prueba de la ligereza y perversidad, 
que presiden en los juicios que se forman de los 
soberanos en sus propias cortes. La acompañaba 
mucho Tibaldo, conde de Champaña , que la que­
ría ; pero la reina Blanca le sufrió, porque seria 
peligroso chocar con él : ¿luego le amaba ? Daba á 
entender que defería á los consejos de un legado del 
papa , y le admitía frecuentemente : ¿luego le te­
nia pasión? Mas la reina dejaba hablar y obraba. 
No ha habido otra que tan indiferente se mostrase 
á las hablillas del público ; pero los sucesos la jus­
tificaron mucho mas que cuantas medidas pudiera 
haber tomado para que cesasen. Pretendían des­
acreditar todas sus acciones con maligna calumnia. 
Educaba Blanca á su hijo con grande piedad, y en 
los preceptos de la mas exacta virtud; y solo por 








ge que un monarca para continuar gobernando 
en su nombre. Cuando san Luis se casó era muy 
joven ; y temiendo que los escesos le debilitasen, 
templaba la reina el comercio de los dos esposos, 
y esto lo atribuían á que rezelaba la madre que la 
joven reina llegase á tener demasiado imperio en 
el corazón de su esposo; pero las malas interpre­
taciones que se dieron á las prudentes precaucio­
nes de la madre, no consiguieron separar de ella 
á su hijo; porque le había inspirado con la felici­
dad de su gobierno una estimación y ternura que 
jamas flaquearon.
Esta educación , que llamaban monacal, no 
dio al monarca debilidad ni esceso en la adminis­
tración del reino, porque era devoto sin ser su-> 
persticioso : respetaba la autoridad de los sumos 
pontífices ; pero sabia distinguir entre el sacerdocio 
y el imperio. Trataba con atención al clero , pero 
le tenia bien arreglado: no saqueaba los bienes 
de la Iglesia , pero sostenía con su Socorro el es­
tado. Todo el efecto del rigor con que le criaron 
en los principios religiosos, fue hacerle inflexible 
en los principios de la justicia : la hacia al estilo 
de los patriarcas debajo de una encina, cuya som­
bra abrigaba á los clientes á la puerta de su pa­
lacio. Aun en los pleitos en que se interesaba su 
patrimonio no había que temer en tomarle por 
juez á ¿I mismo. Los señores ingleses, en la causa 
mas importante en que se trataba de decidir entre 
ellos-y su rey, lomaron por árbitro á san Luis, 
y pasaron por su decisión.
Aun en las dos cruzadas se le debe escusar, 
porque sobre ser la manía de su siglo , procedió, 
«n ellas con todas las precauciones y preparativos.
lulfil. 24.8.
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para lograr buen exito; y aunque se desgraciaron 
por la peste que sobrevino á los soldados, y él ca­
yó en poder de los infieles, entre las mismas ca­
denas se mostró grande y constante , é hizo res­
petable su virtud. Murió de peste á los cincuenta 
y seis anos en su espedicion contra Túnez.
Si pensare alguno que la devoción apocó su 
espíritu, lea los establecimientos de san Luis, y 
hallará en ellos todas las instituciones civiles que 
han hecho floreciente el reino. Sus instrucciones á 
Felipe su hijo son un modelo de lo que debe saber 
un príncipe. Fue guerrero infatigable, valiente sin 
alteración , buen hijo , buen esposo , buen padre, 
monarca justo y compasivo. Con estas calidades 
sobraba el título de santo, si este no significara 
que Luis IX poseía todas las virtudes en cuanto 
pueden juntarse en la flaqueza humana.
Felipe III, su hijo , fue llamado el Atrevido-, j0^ 
porque entre los sarracenos, estando prisionero con 1240. 
su padre , tuvo valor para castigar á un soldado 
insolente que le faltaba al respeto. Siguió los pa­
sos del autor de sus dias : y en la carrera militar 
logró muchos aciertos para contener á sus vasallos 
y á sus enemigos. Se le censura el favor que dió 
á Brosse , á quien desde el estado de barbero ele­
vó á la dignidad de mayordomo mayor; pero tam­
bién se censura en la reina el suplicio de este priva­
do , á quien hizo ahorcar, y á lo que se cree, mas 
por venganza que por justicia. No estimaban á 
Brosse ; pero ninguno aprobó que le castigasen por 
un delito, de que no hubo mas prueba que la re­
velación de una falsa beata. En tiempo de este 
Felipe sucedió la horrible matanza , llamada las 
vísperas Sicilianas ; y sin embargo de llamársele el
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atrevido , no la vengó. No le disgustaba el dinero; 
pero fue muy detenido en la imposición de tribu­
tos , y muy moderado y justo en su cobranza. Mu­
rió á los cuarenta y un anos de edad.
En su reinado cesaron las, cruzadas s y empe­
zó á perder algo de su esplendor la caballería , que 
tenia entonces tales ceremonias que parecía una 
institución religiosa. Un caballero era entonces un 
noble, á quien desde la infancia le inspiraban dos 
obligaciones bien opuestas , á saber : el amor de 
Dios y el de las damas; y tenia que guardar la mis­
ma fidelidad á uno que á otro. Cuando llegaba á la 
edad de poder llevar el morrión y el escudo, y 
despues de haber pasado por los grados de garion, 
page , doncel, nombres casi sinónimos , que indi­
caban el primer aprendizage de las armas, se le 
admitía al grado de escudero, el cual le autorizaba 
ya para intentar hazañas que le mereciesen el gra« 
do de caballero.
Cuando le juzgaban digno de este titulo se jun­
taban los caballeros del territorio , y durante la 
noche que preccdia á la ceremonia , el candidato, 
que había estado ayunando todo el dia , oía con 
devoción el oficio , y esto se llamaba velar las armas. 
Le bañaban, y se confesaba para limpiarse de to­
da mancha, así interior como esterior. El caba­
llero mas antiguo , ó el mas distinguido por su mé­
rito , le daba el espaldarazo , esto es , un golpe con 
la espada en las espaldas, y le abrazaba , diciendo: 
Yo te hago caballero. La dama mas respetable le 
ceñía la espada : las mas jóvenes le calzaban las 
espuelas, y le ponían el talabarte , que regularmen­
te habían ellas bordado por sus propias manos.
Entonces podía el caballerq salir á correr el 
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mundo, y desafiar con la lanza á cuantos encon­
traba de su orden , y pelear hasta matarlos , sino 
querían confesar que la dama del acometedor era 
la mas hermosa de todas las hermosas , aunque ja­
mas la hubiesen visto. Todos los caballeros eran 
bien recibidos en los castillos, aun cuando no fue­
sen conocidos ; y si llegaban con heridas cuidaban 
de ellos las damas y doncellas , las cuales se precia­
ban de saber remedios y recetas propias para se­
mejantes circunstancias. A la compasión que cau­
saba el herido sucedía muchas veces la ternura; 
pero siempre observaban la mas pura conducta , á 
pesar de la intimidad que causa el trato. Con ser 
las prácticas respetuosas de la caballería tan dis­
tintas de nuestras costumbres, no hay cosa mas 
conforme á la verdad que la noticia que nos con­
servan las antiguas novelas. Los torneos sostenían 
la institución de la caballería, porque proporcio­
naban lides y destreza en ellas, y ponían á los 
grandes señores en la ocasión de desplegar su 
magnificencia.
La belleza del rostro, y lo agraciado de la per- Años 
sona , dieron á Felipe IV de Francia el título de 
Hermoso. Era cauteloso en sus tratados , y poco 
fiel en su palabra: esto le suscitó muchas guerras, 
y fue causa de la desavenencia entre él y Bonifa­
cio VIII, la cual llegó á tales términos que no 
dejó de escandalizar: porque escribiendo el pontí­
fice al monarca que solo un insensato dudaría del 
derecho con que le podia pedir cuenta de su ce n- 
ducta y corregirle , le respondió con el mayor des­
precio. Con motivo de no estar conformes los car­
denales en la elección del sucesor que habian de 
dar á Bonifacio VIII , y de haberla remitida á
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tres prelados, uno de los cuales era Beltran de 
Gol, arzobispo de Bordeaux, se abocó el rey con 
él y le prometió los votos de los otros dos electores; 
pero con varias condiciones que csplicó, añadien­
do otra que reservaba en su pecho , y que se cree 
haber sido la destrucción de las templarios. Poseían 
estos inmensas riquezas, y aun se rezela que este 
fue su principal delito. No puede negarse que con 
la libertad militar pudieron introducirse vicios en­
tre estos caballeros , y aun abusos reprensibles. Es 
muy posible que una juventud petulante imagi­
nase en los accesos de su alegría algunas prácticas 
absurdas y ridiculas; pero no parece creíble, que 
todo el cuerpo de los templarios , así viejos como 
jóvenes , las consagrasen como leyes, ni que á los 
pretendientes los recibiesen en su orden con ritos 
anticristianos y abominables.
No obstante , la mayor parte se vieron acusan 
dos de estos delitos , inclusos el gran maestre y los 
principales oficiales, que eran personas de mucha 
gravedad. Los pusieron á cuestión de tormento: les 
prometieron la vida si confesaban: confesaron en 
efecto, y fueron quemados vivos hasta cincuenta 
de ellos. Confiscaron los bienes : e| rey y el papa 
se llevaron lo mejor ; y distribuyeron lo restante 
á los caballeros , que despues se han llamado de 
Malta. Al pie de la hoguera emplazaron los infeli­
ces á sus enemigos para que compareciesen en el 
tribunal de Dios, el papa á los dos meses, y el 
rey á los cuatro: y á esta época fija comparecieron 
los dos en el tribunal divino. Si las maldades atri­
buidas á los templarios no se probaron con evi­
dencia, fue este Felipe IV un juez inicuo. Murió 
á los cuarenta y seis anos deshonrado en su misma
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familia ; porque las mugercs de sus tres hijos fue­
ron acusadas de adulterio , y el castigo que sufrie­
ron sus amantes supone que eran culpadas.
Luis X, llamado Hutía. que quiere decir el
. . i,.. - i. de J. C.amotinado, debió ser muy tenaz en sus caprichos, I$I4. 
de lo que puede darse esta prueba. Se amotinó con­
tra su corte, y contra toda la nación en el asunto 
de Engucrando de Marini. Era este un ministro 
encargado de la hacienda, que incurrió en el odio 
de Carlos de Valois, lio del rey , porque no que­
ría prestarse á las dilapidaciones de este príncipe. 
Le acusaron pues de infidelidad en su ministerio; 
pero las faltas de que le convencieron, inevitables 
en aquel empleo, apenas merecían alguna repren­
sión. No obstante , por la autoridad que el tio te­
nia para con su sobrino , le condenaron á muerte, 
y por mas que todo el mundo suplicó por él , co­
mo que le tenia por inocente , se egecutó la sen­
tencia. A Carlos le sobrevinieron grandes remor­
dimientos ; y en su última enfermedad dió, aunque 
tarde, muestras muy sinceras de estar arrepentido. 
Murió Luis X. á los veinte y cuatro años, no sin 
sospechas de veneno.
Del mismo género de muerte dicen que pere- 13 *6»  
ció su sucesor Felipe el Largo. Estaba por enton­
ces muy acreditada la opinión de que se daban 
venenos ; y acusaron á los judíos de que hablan 
emponzoñado los pozos , las fuentes , y hasta ios 
ríos ; y por fatal consecuencia de esta persuasión 
los quemaron y mataron por millares. A los quí­
micos pertenece resolver si puede hallarse veneno 
tan activo y permanente , que pueda hacer mortis 
feras aun las aguas corrientes.
Le sucedió Carlos el Hermoso , aunque no mu- 132a.
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rieron sin sucesión Luis Hutin y Felipe el Largo; 
pero solamente dejaron hijas, y se decidió en una 
junta de los estados , que el reino de Francia , corno 
feudo sálico, no podia caer en hembra. Siempre se 
vieron estos tres príncipes en grande estrechez en 
punto de hacienda , y así no buho medio que no 
imaginasen por adelantarla. Precisaban á los judíos 
á comprar el derecho de poseer tierras , y á los ricos 
pecheros los empeñaban en comprar la nobleza, 
con la que adquirían privilegios: alteraron y baja­
ron el precio de las monedas. Por último, Carlos 
el Hermoso hizo que los usureros vomitasen el di­
nero. Eran estos casi todos lombardos , que sa­
queando al pueblo habían juntado riquezas inmen­
sas ; “pero el rey, dice Marceray , los envió á Ita­
lia tan desnudos como habian salido , ” que es el 
mayor castigo para tales picaros. Murió Carlos á 
los treinta y cuatro anos , y dejó á la reina en
- cinta.
^Afios Mientras se esperaba el parto hubo grandes 
* debates por la regencia entre Felipe de Valois y 
Ed uardo , rey de Inglaterra , que se lisongeaban 
con la esperanza de que el que la consiguiese lo­
graría el trono , si la reyna paria niña. Eduardo 
era pariente mas cercano como sobrino del difunto 
rey , aunque por hembra, como hijo de una her­
mana. Felipe no era mas que primo; pero su pa­
rentesco venia por varón , como hijo que era de 
Carlos de Valois, el perseguidor de Enguerando, 
hermano de Felipe el Hermoso. Le adjudicó el par­
lamento la regencia: parió la reina una hija: y 
de este modo consiguió la corona , empezando en 
él á reinar la rama de los Valois. Le llamaron el 
Afortunado, por haber llegado desde tan lejos al
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trono, aunque por otra parte su reinado no fue 
favorecido de la fortuna.
Tres guerras bien funestas tuvo que sostener 
Felipe de Valois, y la una en Bretaña. Esta 
provincia sirvió á los reyes de Francia y de In­
glaterra de palestra, en que se ensayaron para dar­
se despues golpes de otra entidad en liza de mayor 
estension. Otra guerra se sostuvo en Flandes, don­
de un simple fabricante de aguardiente, llamado 
Jacobo de Artebele, gobernaba casi como soberano 
en la menor edad del duque. Ganó Felipe contra 
los flamencos una gran victoria , y les impuso un 
tributo considerable, que prometieron con jura­
mento pagar al rey de Francia.
No se habia conformado Eduardo con la sen­
tencia que daba el cetro de Francia á Felipe de 
Valois, y así pretendía tener derecho para recla­
mar esta corona. Artebele , para descargar á sus 
compatriotas del tributo prometido, sin que pare­
ciese faltar al juramento, aconsejó al rey de Ingla­
terra que tomase el título de rey de Francia. Este 
nuevo rey perdonó á los flamencos su deuda , y 
se declararon en favor suyo. No declaraba Eduar­
do esta pretensión al principio sin bastante timidez; 
pero la sostuvo con audacia cuando emprendió la 
guerra, que fue la tercera que afligió al reinada 
de Felipe. Tomó esta el aspecto mas fatal con la 
famosa derrota de Cresi , que fue el manantial de 
todos los males que inundaron la Francia en tiempo 
de los sucesores del poco afortunado Valois. No 
obstante, tuvo la felicidad de añadir el Delfinado 
á la corona, con la condición de que el primogé­
nito de los reyes de Francia se hubiese de llamar 
Delfín , y esto es lo que despues se ha practicado.
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Hallándose viudo Felipe, y habiendo también en­
viudado Juan su hijo mayor, pidió para este 
príncipe á Blanca , hermana de Carlos rey de Na­
varra Cuando esta llegó le pareció al monarca tan 
hermosa, y se prendó tanto de ella, que aunque 
tenia ya cincuenta y seis anos, no se detuvo en 
casarse con una princesa de diez y siete; pero mu­
rió un año despues,
Afios Tenia Juan cuando subió al trono el título de 
^350- duque de Normandía, y casi cuarenta años de 
edad. Le había empleado su padre en los nego­
cios, y muchas veces mandó los egércitos con fe­
licidad, por lo que se esperaban grandes ventajas
de su gobierno ; pero no hubo reinado de mas 
desgracias. Empezaron estas en la batalla de Poi- 
tiers, que perdió por su culpa. El príncipe de 
Gales, hijo del rey de Inglaterra, llamado el Negro 
por el color de sus armas , logró una victoria 
completa : hizo prisionero al rey de Francia, y de 
esto se siguieron alborotos y desórdenes, que pu­
sieron el reino en términos casi de perderse.
Se halló el gobierno en manos del hijo mayor 
del rey Carlos, entonces delfín, y despues Carlos V, 
príncipe de quince años. Ademas de los partidos
contrarios que le rodeaban , era el blanco de la 
perversidad de Carlos el Malo1 rey de Navarra, 
que era su cuñado, y le envidiaba la regencia.
Juntaba el navarro grandes talentos con la mas 
profunda malicia : ganó el favor de los partidarios 
con su elocuencia rapida y vehemente, lisonjean­
do la vanidad <le los populares con la esperanza 
de hacerlos depositarios de todo el poder. La junta 
de los estados generales, que se habian congrega­
do al principio de buena fe*  se convirtió en intri- 
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gas , y se formó un partido que proyectó la mu­
danza del gobierno, poniendo el poder supremo en 
manos del estado general, y dejando al rey un tí­
tulo vano; pero esta proposición , hecha por ios 
parisienses á las provincias, no fue bien admitida.
Por dos años estuvo la capital en horrible 
confusión: ya dominaba Carlos el Malo, y ya le 
espelian. Con estas fluctuaciones sucedían recíprocas 
muertes. Las cárceles llenas de los que encerraba 
en ellos el partido contrario, ó hechas asilo de los 
que iban á refugiarse en ellas, fueron forzadas é 
inundadas de sangre. Un tal Marcelo , preboste de 
los mercaderes de Paris, se levantó con todo el 
poder , y ninguno tenia su vida segura si no enar­
bolaba el color de su divisa: tuvo la audacia de 
quitar la vida á dos mariscales de Francia, al lado 
y á vista del delfín: tt(;Me queréis malar á mí, 
esclamó el príncipe?0 uNo, respondió Marcelo, 
y así tornad mi sombrero para vuestra seguridad.0 
Diciendo esto le recibió el delfín con mucha doci­
lidad , teniéndose por dichoso, pues con aquella 
divisa tutelar podia librarse del furor del pueblo. 
Carlos el Malo se había casado con la hermana 
del delfín , y no se libró este de la perfidia de su 
cuñado sin quedar con señales de ella , pues se 
dice que el navarro le dió veneno, qne con lá 
violencia de la ponzoña se le cayó el cabello y las 
uñas, y que sin duda hubiera muerto, á no haber 
dado con un médico muy hábil que le salvó la 
vida : pero siempre quedó con una grande ebili- 
dad de temperamento.
De la capital se estendió el desorden por las 
provincias, y tomaron los paisanos las arrhas por 
todas partes. Muchos motivos concurrieron para
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la sublevación: el despecho de ver triunfar á los 
ingleses, siendo una nación rival; la indignación 
contra los grandes, porque dejaban en las prisio­
nes al rey Juan, á quien amaban ; y mas que 
todo el deseo de vengarse de los malos tratamien­
tos que sufrían de la nobleza. Esta saqueaba á los 
labradores sin respeto alguno para sostener su faus­
to y magnificencia , añadiendo la burla á la opre­
sión, porque entre sí llamaban al paisano, San­
tiago el buen hombre*,  pero los buenos hombres se 
cansaron de sufrir y de verse humillados; se ar­
maron con las horcas de cargar, con palos y cuan­
to les vino á la mano; saquearon los castillos, y 
degollaron las familias nobles que pudieron sor­
prender. A esta especie de milicia la llamaron la 
jaquería; y por ser general el peligro se armaron 
los nobles para la común defensa, y castigaron 
cruelmente á aquella multitud sin disciplina. Esta 
se fue disipando con las derrotas que pudiéramos 
llamar matanzas.
El delfín , aunque en edad tan jóven, tomó 
con su prudencia mucho ascendiente: abrió los 
ojos al pueblo: redujo los espíritus á la modera­
ción, y aun supo inspirársela á su cuñado. Trató 
de paz con los ingleses en Breliñi; y aunque á la 
verdad no fue muy ventajosa, no logró poco en 
solo hacer las paces. Volvió el rey Juan, quedan­
do dos hijos suyos en rehenes con los ingleses has­
ta la entera cgccucion del tratado.
Considerando la conducta de este monarca 
desde que volvió á gobernar, se cree que fue ma­
yor la indiferencia con que miró su reino, que el 
contento de verse libre. Estaba interiormente re­
sentido del poco interes que habían manifestado
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los grandes acerca de su persona durante la pri­
sión. En los estados generales pensaron mas en 
aprovecharse de la ocasión para restringir su au­
toridad que en restablecerle en el trono. Hallando 
los negocios bien manejados por su hijo, los dejó 
en manos de este, y apenas se presentaba sino en 
las ocasiones de lucimiento. Dudoso en sus reso­
luciones, ó irresoluto sobre lo que debía hacer, 
quisiera borrar con alguna hazaña ruidosa la ver­
güenza de su prisión. Con este fin tomó la cruz; 
pero también señalan otro motivo de utilidad á su 
devoción.
Despues de la paz los soldados despedidos se 
reunieron bajo de algunos gefes de su elección , y 
cometieron mil desórdenes: ellos mismos se pusie­
ron el nombre de lar devinisteis, dando á entender 
que solo habian llegado á espigar despues de la ri­
ca cosecha que-otros habian recogido. Uno de sus 
capitanes se llamaba el amigo de Dios y enemigo 
de lodo el mundo , que son dos titulos difíciles de 
conciliar. Cuando los gefes se vieron ricos se reti­
raron á disfrutar sus riquezas: dejaron sus compa­
ñías, y ya estas no formaban cuerpo; pero queda­
ron muchos soldados errantes los mas perversos 
de toda Europa.
La intención del rey Juan, cuando tomó la 
cruz, fue juntarlos todos, y llevarlos como gene­
ralísimo de los egércitos cristianos, á donde pudie­
sen egercitar su valor y saciar su codicia, haciendo 
presa en los estraños en Jugar de desolar la cris­
tiandad ; pero este proyecto bien imaginado no lle­
gó á cgecucion, porque uno de los hijos del rey, 
que se habla quedado en rehenes en Inglaterra, se 
huyó antes de haberse cumplido las condiciones del
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tratado: quiso su padre que se volviese: resistió, 
y creyó Juan que debia ir él á ponerse en su lu­
gar. De este modo murió en Inglaterra á la edad 
de cincuenta y seis aííos. Dicen que volvieron á 
llamarle; pero es verisímil que un hombre de su 
edad y de su carácter cediese al impulso mas no­
ble , cual es la fidelidad á su palabra. Así debe 
pensarse de un príncipe que decía: "Que si la
Afios 
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buena fe se perdiera en el mundo, debiera encon­
trarse en el corazón de los reyes. ” Le dieron el 
sobrenombre de Bueno, y es razón dejársele, á pesar 
de sus imprudencias y desgracias.
Su hijo Carlos V mereció el nombre de Pru­
dente, -y la simple indicación de sus principales 
acciones, probará que le mereció de justicia. Esle 
egecutó lo que, prevenido su padre por la muer­
te, no pudo hacer. Libró la Francia de salteado­
res, que la desolaban con el nombre de malandri­
nes ó grandes compañías. Así cómo el viento arro­
ja ai mar las langostas de las llanuras de Africa, 
así Carlos V echó á España todos aquellos ladro­
nes bajo de la conducta del célebre Guesclin.
Tomaron el camino por Avinon : se asustó el 
papa , y les envió á preguntar por un cardenal: 
"¿Quiénes sois vosotros, y adonde vais? ” A lo 
que respondió Guesclin : "Somos treinta mil cru­
zados , que vamos á hacer la guerra á los infieles: 
pedimos la absolución de nuestros pecados, y dos­
cientas mil pesetas para el viage. ’’ La absolución 
se Ies concedió sin dificultad ; en cuanto al dinero
se regateó bastante. Por último, se determinó el 
papa á imponer una contiibucion á los avinoneses, 
y llevaron el producto á Guesclin. "No es eso, 
dijo, como yo lo entiendo, ni hemos venido aquí
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á saquear á la gente pobre, sino á tomar alguna 
contribución de los ricos. Vuélvase ese dinero á los 
que le han dado , y el papa y los cardenales nos 
den lo que hemos pedido. ” Fue preciso pasar por 
todo, y despues recibieron la absolución con mu­
cha humildad.
Ganó Carlos en esta emigración : lo primero 
librar su reino del robo , y de gente sin disciplina 
para poder restablecer la policía y las costumbres: 
lo segundo hacerse de Henrique , conde de Trasta- 
mara , á quien Guesclin puso en el trono, un alia­
do fiel, que envió para socorrerle contra los ingle­
ses una poderosa armada. Todo el tiempo de su 
reinado estuvo en guerra con esta nación. Hasta 
cinco cuerpos de tropas se vieron en campaña: re­
conquistó sus provincias, unas enteramente y otras 
en parte, con muchas importantes ciudades. En­
tre sus escclentes generales debe contarse Guesclin, 
á quien hizo condestable, porque él rara vez se 
presentaba á la cabeza de los egércitos : solia decir 
Eduardo por él, que aunque no había rey que me­
nos se armase , ninguno le había dado mas que 
hacer. Consultaba gustoso públicamente; pero de­
cidía solo en su gabinete secreto, diciendo, que en 
los asuntos de estado bien pueden ser las razones 
conocidas como las decisiones sean secretas.
En su reinado se vieron la condesa de Monfort 
y la de Penliebre, que se disputaron la Bretaña 
durante la prisión, y aun despues de la muerte de 
sus maridos, bajo de los estandartes de los reyes 
de Francia y los de Inglaterra. También se habla 
de otras muchas guerreras que atacaban y defen­
dían las ciudades: una de ellas detuvo todas las 
fuerzas del condestable delante de Fontenay-Le-
aiG Historia Universal.
comte, esponiéndose como un soldado. Era hermo­
sa y joven , por lo que cuando llegó á capitular 
dijo Guesclin con galantería, que dejaba en su ma­
no las condiciones.
Este grande hombre no sabia leer, ignorancia 
que era común en su siglo, pero un gcfe de la Ro­
chela se aprovechó de ella diestramente. Tenían 
los ingleses la cindadela, y el gefe, aunque fran­
cés de inclinación, se correspondía bien con el co­
mandante. Le convidó un dia á comer en la ciu­
dad , y al sentarse á la mesa llegó una carta del 
rey de Inglaterra para el comandante. La exami­
nó , reconoció el sello, y quedó persuadido á que 
la carta era de su rey; pero como no sabia leer su­
plicó al gefe de la Rochela que le dijese el conte­
nido. El astuto paisano, que habia preparado al 
mensagero con una carta antigua , y esperaba se­
mejante súplica, leyó, no el contenido, sino una 
orden supuesta del rey de Inglaterra, para que sa­
case la guarnición del castillo con el fin de hacer 
la revista. Obedeció el comandante; y el gefe , vien­
do fuera las tropas , se apoderó de la cindadela.
Carlos V hizo cuanto pudo por desterrar de su 
reino la ignorancia , é introducir el gusto de la li­
teratura , dando mucha estimación á los que la 
cultivaban , los cuales en aquellos tiempos se lla­
maban clérigos. Murmuraban algunos de las distin­
ciones que les concedía ; pero respondía Carlos: 
“Los clérigos ó la sabiduría nunca se honrarán 
con esceso, porque mientras la sabiduría sea hon­
rada en este reino continuará la prosperidad ; pero 
si esta se desprecia vendrá á caer.” Con efecto, la 
Francia ha adquirido cierta especie de dominio so­
bre el universo, tanto por las ciencias como por 
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las armas. A Carlos V se le debe considerar como 
fundador de la inmensa biblioteca , de que Paris 
se gloría con razón. Le habia dejado Juan su pa­
dre , como unos veinte volúmenes, á los que él 
añadió novecientos: enorme cantidad para aquel 
tiempo, en que no se habia inventado el arte de la 
imprenta. El regalo mas de su gusto que le podían 
hacer era un libro: gustaba de conversar en mate­
rias de ciencias, y este era su único descanso.
La debilidad de su temperamento no le per­
mitia los egercicios violentos que practicaban sus 
predecesores, y así permanecía muy gustoso en su 
palacio; pero en él era accesible á todo el mundo. 
Aunque grave por su carácter , no era enemigo de 
la alegría templada. En su vestir era modesto, y 
no obstante gustaba del aseo en su corte, y de la 
magnificencia en las ocasiones de lucir. Era muy 
fiel en las prácticas de la religión, muy arreglado 
en la vida privada ; y siempre igual , despachaba 
en las desgracias sus órdenes con la misma sereni­
dad que en las ocasiones prósperas. Logró en Jua­
na de Borbon una esposa digna de su persona, pru­
dente , piadosa, limosnera , egemplo de buenas 
costumbres, y vivo modelo de virtudes para las 
hijas de los grandes señores, que en aquellos tiem­
pos se criaban en la corte.
Murió Carlos V á los cuarenta y cuatro anos. 
El reino estaba tranquilo, las tropas bien discipli­
nadas , la hacienda en el mejor estado , y el tesoro 
lleno, siendo el mas liberal de los monarcas ; pero 
su generosidad era una especie de comercio con los 
pueblos. Por egemplo, daba tierras al condestable, 
este las vendía, y gastaba el dinero en premiar la 
tropa, en animar los países arruinados con la gucr-
Años 
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ra , en mantener las familias nobles y los edificios 
útiles. Todo esto lo sabia el rey; y cuando se habla 
consumido el precio de aquellas tierras , daba otras, 
y lo mismo hacia con sus ministros. Por este me­
dio lograba que circulase el dinero, aumentaba la 
industria, y podían los pueblos pagar las contri­
buciones. Con haber sido tan descoso de moderar­
las, tuvo al morir escrúpulo de las que había im­
puesto , y encomendó á su sucesor que las dismi­
nuyese. Mejor seria que ninguno retardase para la 
hora de la muerte el arrepentimiento.
Aun en los tronos se observa cierto contraste, 
porque suele suceder un loco á un hombre pru­
dente. Carlos VI no tenia mas que doce anos. se 
apoderó de la regencia el duque de Anjou tio su­
yo , y con esta autoridad se aprovechó de los dere­
chos que le habia dado Juana, reina de Ñapóles, 
adoptándole por hijo. Tomó los tesoros del difunto 
rey, que subían á muchos millones , y los duques 
de Borgona y de Berri, otros dos tíos del monarca 
por parte de padre, robaron lo que pudieron. Solo 
el duque de Borbon procedió como convenía á su 
clase, aplicándose á la educación del joven rey; 
pero todas sus buenas intenciones fueron inútiles, 
porque el duque de Borgona , su compañero en el 
cuidado de educar al nuevo rey, acomodándose al 
genio de su pupilo, favoreció la desenfrenada in­
clinación que manifestaba á los placeres.
El duque de Anjou juntó el mas bello egércíto 
que jamas salió de Francia para Italia , y todos le 
vieron partir con el mismo placer que se ve au­
sentarse un ladrón, aunque se lleve el robo. To­
mó el duque de Borgona la autoridad, y persuadió 
á su sobrino á que hiciese la guerra en Flandes,
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aunque sus habitadores no tenían mas delito que 
no poder sufrir ¡as exacciones de su soberano , sue­
gro del duque de Borgona. Be este modo salió 
también de Francia otro egército por unos intere­
ses absolutamente cstraños. También fue preciso 
enviar tropas al Langiiedoc, cuyo gobierno se ha­
bía dado al duque de Berri, á quien no quería re­
cibir la provincia, porque viviendo el difunto rey 
había esperimenlado sus vejaciones. Aquel pruden­
te príncipe , cediendo á los deseos de sus pueblos, 
había llamado á su hijo; pero el sobrino le envió 
armado y mas temible. La desgracia de Carlos VI*  
era verse en la precisión de ser el instrumento de 
la codicia de sus tres tíos.
A la edad de diez y ocho anos se casó con la 
princesa Isabel de Baviera, y su hermano el duque 
dé Orleans con Valentina , hija del duque de 
Milán. Entonces pensó el rey en salir de la tutela 
de sus tios , y para ello no hizo mas que juntar 
un consejo, y declarar en él que en adelante que­
na gobernar por sí mismo. Cayó la autoridad de 
todos: llamó á los ministros de su padre, y mu­
daron de aspecto ios negocios» Se aplicó el joven 
monarca al alivió de Sus pueblos disminuyó los 
gastos necesarios, cercenó los superfluos, y tornó 
á su cuidado el reparo de los agravios. Era afable, 
y familiar con decencia , y gustaba de hablar con 
la mayor cortesanía ; por lo que los pneblos, en­
cantados de sus bellas Calidades , le dieron el nom­
bre de muy amado. Los proyectos de guerras que 
algunas veces se le advertían , y de guerras caba­
llerescas , como el de ir á pelear con los turcos , y 
á sosegar los partidos diferentes que tenían al papa 
fuera de Roma, daban motivo para temer que se
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entregase á esta pasión con grande detrimento de 
su reino; pero le contenían sus ministros. No pu­
dieron sin embargo oponerse á la justa venganza 
de un asesinato infame, cometido casi á vista suya.
En una corte compuesta de príncipes ambicio­
sos , que habiendo caido de su autoridad aspiraban 
á tomarla de nuevo , y de mugeres galantes, auto­
rizadas con el egemplo de sus maridos , y zelosas 
entre sí, ¿ qué Labia que esperar sino intrigas par­
ticulares , precursoras de los generales alborotos? 
El duque de Orleans, poco arreglado en su con­
ducta, procuraba ocultar de su joven esposa sus 
desórdenes ; pero esta , que llegó á saberlos , recon­
vino á su marido , y habiéndola hecho confesar 
este que debía las noticias á Pedro Craon, su favo­
rito , le echó de su corte. Era Pedro Craon uno de 
aquellos hombres peligrosos al lado de los prínci­
pes jóvenes , pródigo, audaz, y sin costumbres ni 
principios. Oliverio Clison , condestable, hombre 
grave y arreglado , había procurado separar del 
duque aquel escandaloso , y no pudo conseguirlo. 
No ignoraba Craon sus diligencias , y creyendo que 
pudiesen haber contribuido á su desgracia las ante­
riores tentativas de Clison , por sola esta sospecha 
le acometió en Paris á la cabeza de muchos asesi­
nos, le dejó por muerto, y se huyó á Bretaña, en 
donde el duque , enemigo de Clison , le recibió 
gustoso. P
Irritado el rey con semejante atentado , pidió 
que le entregasen el asesino: se resistió el duque; 
y Cárlos, poniéndose á la cabeza de sus tropas, se 
preparó para obligarle á obedecer. Tenia el duque 
de Bretaña un fuerte partido en la corte, y entre 
otros le favorecían los duques de Borgona y de 
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Berri, que procuraban apartar a su sobrino de esta 
guerra , no obstante que le seguían. Llegando al 
Mans le acometió calentura , sus tíos le aconsejaban 
que se detuviese, pero el continuó en su. marcha. 
Estando en tan mala disposición su salud, y des­
pues de haber marchado muchas horas en un dia 
de los mas abrasados de agosto , el príncipe, que 
iba como soñoliento en su caballo, advirtió con 
sobresalto que le despertaban , y que saliendo de 
detras de un árbol un hombre de mala traza , cu­
bierto de andrajos , se agarró de la brida del ca­
ballo , y le gritó con voz terrible : Detente reyt 
adonde vas: traición te han hecho : y al punto des­
apareció.
Desde luego pudiera creerse que los tios y los 
que no querían esta guerra, hablan apostado aque­
lla fantasma ; pero sin duda no previeron las fu­
nestas consecuencias de su estratagema. Habiendo 
pasado el primer susto de aquella visión continua­
ron la marcha. Un page que llevaba una lanza se 
durmió sobre el caballo y la dejó caer , de modo que 
¿Lió en el capacete de otro page que iba detrás del 
rey. Al oir el sonido agudo volvió la cabeza ; y 
viendo aquella lanza como en ristre contra él , se 
arrojó con ímpetu sobre el page , le mató, y fue 
como un loco corriendo por todas partes , hiriendo 
adiestro y siniestro hasta que pudieron sujetarle. 
^Volvieron á llevarle á Mans, en donde estuvo dos 
dias aletargado sin poder conjeturarse en que’ para­
rla accidente tan estraño. Entre tanto los duques 
de Berri y de Borgoña volvieron á tomar la auto­
ridad con perjuicio del duque de Orleans, pretes­
tando que era muy joven. Ocultaban al rey todos 
los asuntos, y los gobernaban sin él por tener su
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entendimiento debilitado, y sujeto á continuos eclip­
ses ; y esto mismo servia de razón para multipli­
carle los placeres , con el objeto de disiparle la me­
lancolía , que le tenia muchas veces oprimido.
En una de las fiestas que dieron con este fin, 
dispusieron una máscara de seis sátiros, que para 
señalar la desnudez no tenían mas que la tela exac- 3 
lamente aplicada sobre la piel , y un baño de pez 
para retener la lana que figuraba el pelo: era el 
rey uno de ellos, y todos estaban unidos por una 
cadena. El" duque de Orleans acercó imprudente 
una hacha encendida á uno de ellos para recono­
cerle. Se pegó fuego á su vestido, y se comunicó á 
ios demas , tan rápidamente que se abrasaron has­
ta cuatro, y murieron á los dos dias; otro tuvo la 
fortuna de encontrar una cuba llena de agua, y se 
arrojó dentro; y al rey, cuando ya el fuego le iba 
alcanzando, le libertó la duquesa de Bcrri, que 
apagó la llama con sus ropas , envolviéndole en 
ellas. Desde aquel momento hasta su muerte siem­
pre tuvo este príncipe tres ó cuatro ataques cada 
año, que le duraban unos mas que otros con sín­
tomas diferentes. La víspera del insulto estaba pe­
sado é inquieto: al despertar por la mañana, ó se 
ponia furioso ó lelo: ya se sentia violento y ardien­
te , y ya triste y melancólico : entonces lloraba, y 
algunas veces jugaba y retozaba como un niño. 
Cuando estaba así á nadie conocía , sino á la du­
quesa de Orleans , su cuñada , ni quería tomar 
cosa alguna como no fuese de su mano. Se dijo por 
entonces que esta había envenenado á su cuñado 
para que pasase su autoridad á su marido: otros 
dijeron que debía esta preferencia á condescenden­
cias delincuentes: como si pudiera saberse la causa 
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de las manías de un loco. La reina y las tías de 
Berri y de Borgofía se mostraron envidiosas de la 
predilección con que el rey distinguía á su cunada, 
y sus esposos tomaron por su cuenta las querellas 
de sus mugeres, de lo que procedieron los odios 
que causaron tantos alborotos en el reino. Conoci­
do el principio, ninguno debe admirarse de los 
estranos sucesos que señalaron aquel infeliz reinado.
El duque de Orleans, con el ascendiente de su 
muger, se hizo declarar en uno de los buenos in­
tervalos del rey, teniente general y gobernador del 
reino, en las recaídas de su hermano. Se opuso á este 
edicto el duque de Borgon’a, y se prepararon ios ri­
vales para hacer sus hostilidades, bien que las tuvo 
suspensas el duque de Borbon mientras duró la ma­
yor fuerza de la locura del rey. Pxestituido este á su 
mediana salud, dio por nulo cuanto había hecho á 
favor de su hermano, y concedió toda la autoridad 
á su tío. Se aprovechó el duque de Orleans de otro 
acceso que sobrevino á su hermano para que le res­
tableciese en su empleo, ayudándole su curiada la 
reina. La correspondencia entre estas dos personas 
mantenía, no sin escándalo , su autoridad , y las 
daba para robar al pueblo una especie de derecho, 
de que no dejaban de aprovecharse.
Murió el duque de Borgona , y dejó sus esta­
dos á Juan, llamado Sin miedo: era tan ambicioso 
como su padre, y aspiró á tener su parte en el go­
bierno; pero la reina y el duque de Orleans querian 
cscluirle de él. Los dos cuñados se portaban con la 
mayor imprudencia, no omitiendo bajezas ni veja­
ciones para atesorar dinero , y aun decían que la 
reina le enviaba á Alemania para retirarse allá ,• y 
yivir espléndidamente si el- rey llégase ¿ morir. El
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duque de Orleans compraba tierras, no pagaba las 
deudas, tenia una corte muy lucida, al mismo tiem­
po que muchas veces faltaba lo necesario en la del 
rey y la de sus hijos. El infeliz monarca, que en 
un lucido intervalo se vio instruido de aquellas ma­
niobras , creó un consejo que gobernase el estado 
durante la ausencia del rey: asi llamaban por de­
cencia los accesos de su locura.
Esta precaución no sosegó los alborotos, ni im­
puso silencio á los atrevimientos, y así el nuevo 
duque de Borgona , por venganza y por rivalidad 
de amor y de poder, hizo asesinar á su primo el 
duque de Orleans. Confesó públicamente su delito: 
pretendió justificarle, y consiguió que te absolviese 
el rey, á quien mantuvo en París, despues de ha­
ber hecho salir á la reina y á los hijos de Orleans 
con todos sus partidarios. Volvieron todas estas per­
sonas á la capital, en la cual eran los mas fuertes, 
y así la corte intimidada porque los parisienses fa­
vorecían al duque de Borgona , se retiró á Tours. 
Eacilitó una composición la muerte de la heredera 
presuntiva de Orleans : dió Juan algunas escusas 
al nuevo duque de Orleans su primo; y la reina, 
que al principio se había irritado con el castigo de 
Montaigu , á quien había quitado la vida el duque 
de Borgona por su afecto á esta princesa, se sosegó, 
dándola el duque parte de la confiscación de los 
bienes del difunto. Consiguió el duque de Borgona 
que te confiasen la educación del delfín en perjuicio 
del duque de Berri, y este para vengarse , renovó 
las quejas del asesinato del duque de Orleans: pi­
dió justicia, y al mismo tiempo levantó tropas,y 
avanzó hacia Paris. Volvió otro lucido intervalo del 
rey á calmar la tempestad que iba á hacer ya su es-
Lalttl. J¿>¿*. *■ —
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trago: retiró de la corte los rivales: quitó al duque 
de Berri su tío el gobierno de París, dándosele al 
conde de san Paul como pedían los habitadores. A 
este capitán se le había quitado el gobierno de Ge­
nova, y había sido reintegrado. Se decía que los gc- 
noveses no gustaban de él, porque era muy del gus­
to de sus mugercs. No tomó las medidas correspon­
dientes de benignidad para establecerse con solidez 
en su nuevo gobierno; y no contando con la obe­
diencia de los paisanos, que manifestaban afecto al 
duque de Borgoíía, formó un cuerpo militar de qui­
nientos verdugos, que apenas se vieron con las ar­
mas en la mano hicieron temblar á toda la ciudad, 
la cual se dividió en tres facciones. La del duque de 
Orleans, llamada de los armañacs, por el nombre 
del conde de Armanac, suegro del duque, llevaba 
una banda blanca con la cruz de san Jorge ; la de 
los borgonones banda roja, y la cruz de san Andrés; 
y la tercera de los cabochianos, asi llamados por su 
gefe Caboche. A esta facción volante la temían y 
la llamaban alternativamente las otras dos. Sedien­
ta de sangre y de robos designaba las muertes y la­
trocinios, los ordenaba, los cgccutaba, y hacia do­
minante la facción á que se juntaba.
El duque de Borgoña casó á su hija con el del­
fín Luis, que ya empezaba á mezclarse en los nego­
cios. Viendo que los duques de Berri y de Orleans 
se acercaban á Paris, en donde los armañacs, bajo 
el gobierno del conde de san Paul, eran muy po­
derosos , apeló á su suegro para que sostuviese su 
causa. Fue el borgoñon con un cuerpo considerable 
de ingleses; pero Juan Sin miedo no hizo mas que 
presentarse, porque le llamó á Flandes una suble­
vación de los flamencos; y mientras esta esponia 4 
TOMO VI. 15
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Paris á ser presa de los armaríacs', despertó el rey 
de su demencia: juntó un egército:, auyentó á su tío 
y á su sobrino, hasta que se refugiaron en Burges, 
en donde los sitió. Aunque oprimidos, y con pocas 
fuerzas, no ofrecieron proposición alguna de paz, 
porque esperaban un cuerpo de seis mil ingleses, á 
los cuales también habían ellos llamado por su parte; 
y de este modo cada facción, igualmente traidora á 
la patria, se detcnia poco en entregarla á sus enemi­
gos, como estos la ayudasen para destruir á su rival. 
El temor de aquellos auxiliares precisó al rey á que 
recibiese en su gracia á los duques de Berri y de Or- 
leans; pero los ingleses, que ya hablan llegado, vien­
do que no les pagaban, se desquitaron robando.
Recayó el rey en su locura: tomó el delfín las 
riendas del gobierno; y aunque yerno del duque 
de Borgona, que había vuelto á Paris, resolvió sus­
traerse de su dominio, y le pidió que tuviese á bien 
poner por comandante en la Bastilla á Desesarts, 
hombre de su confianza. El maligno borgorion, muy 
lejos de oponerse , firmó la patente del gobierno; 
mas no bien había entrado Desesarts en la fortale­
za, cuando se vio embestido por una multitud de 
gentes que se hablan juntado bajo la conducta de 
Caboche y de Juan de Troya, otro gefe íntimo par­
tidario del duque de Borgona. El delfín empeñó á 
su suegro en qac retirase aquellos sediciosos : con­
sintió este; pero al delfín le fue preciso entregará 
Desesarts, á quien degollaron para que sirviese de 
escarmiento á ios que se atreviesen á tomar resolu­
ciones desagradables al duque. Se esparcieron des­
pues por la ciudad los cabochianos, y mataron á 
todos los que el borgoñon y sus amigos indicaban 
como sospechosos. El delfín y el duque de Berri se 
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vieron en la precisión de tomar la banda roja para 
ponerse en seguridad. Los vecinos de Paris desper­
taron con estas violencias del letargo que los tenia- 
sobrecogidos, y echaron fuera á los cabochianos no 
sin mucha efusión de sangre. El resto de estos mal­
vados se retiró á Elandes con el duque de Borgona.
Entonces se declaró Paris absolutamente con­
tra él; pero amenazados con su vuelta los parisien­
ses tomaron las armas, y se sujetaron á las funcio­
nes militares. Con efecto, llegó el borgonon hasta 
las murallas, y se presentó delante de las puertas; 
pero viendo contra lo que él esperaba, que ningu­
no se movia en su favor , se retiró. El rey volvió 
en sí: le persiguió; y despues le concedió la paz, 
porque importaba defenderse de los ingleses, que 
habían desembarcado en Erancia con grandes fuer­
zas. El egércilo del rey, que les salió al encuentro, 
era muy superior; pero por tener malos comandan­
tes fue totalmente puesto en fuga en Azincourt. Es­
ta derrota fue por las circunstancias mayor desas­
tre que los de Crecí y Poitiers. Se aprovechó el bor­
gonon de la desgracia para volver al favor del rey, 
y restituirse á la corte , protegido de su yerno el 
delfín Luis. Pero este príncipe murió en la flor de 
su edad, dicen unos que envenenado, otros que ase­
sinado, y otros que por sus muchos escesos, á pe­
sar de su temperamento fuerte y vigoroso. Los ar- 
mañacs adquirieron entonces la preponderancia; pe­
ro les duró poco tiempo. El borgonon se apoderó 
del corazón del nuevo delfín Juan , el cual murió 
de un absceso en la cabeza, y demasiado temprano 
para dar vigor á la facción borgoñ’ona en Paris; bien 
que las intrigas de corte la dieron nueva fuerza.
Al delfín Juan sucedió Carlos, que despues ocu­
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pó el trono. Dió este príncipe su confianza al con­
destable de Armañac; y este, por la cstrema esca­
sez en que se hallaba el reino amenazado de nuevo 
por los ingleses , aconsejó al delfín que se apodera­
se , como lo hizo, del tesoro de su madre Isabela, 
el cual era muy considerable. Lo sintió esta mucho; 
y dejando á su esposo con su hijo se retiró á Vin- 
cennes, en donde tenia una corle lucida y galante. 
En uno de los lucidos intervalos del rey, le hizo ver 
el condestable que no debia tolerar lo que pasaba. 
Fue el marido á Vinccnnes, hizo arrestar y quitar 
la vida á un hombre , de quien decían ser amante 
de su muger, y la desterró á Tours con Catalina su 
hija menor. Despechada con esta afrenta, en la cual 
creyó cómplice á su hijo , aunque todavía podía lla­
marse niño, apeló Isabela al auxilio de Juan Sin 
miedo. Este la estrajo de su destierro, y la aconse­
jó que hiciese revivir cierta orden , por la cual el 
rey, en otro tiempo la había declarado regente del 
reino. Tomó pues Isabela el título y autoridad de 
regente: fijó su residencia en Troyes: creó un can­
ciller y un parlamento, nombrando por condesta­
ble al duque de Lacena en lugar de Armañac.
Foresta potestad, rival de la del rey, y acom­
pañada de todas las autoridades que podian hacer­
la respetable , se temió un cisma político en el es­
tado. El legado del papa se mezcló en la negocia­
ción de la paz; y mientras esta se conseguía se in­
trodujeron por sorpresa en París hasta ochocien­
tos borgoñones, con quienes se juntó el popula­
cho; y forzando las cárceles, mataron á cuantos 
en ellas se hablan refugiado: quitaron la vida al 
condestable de Armañac, y apenas se salvó el del­
fín. Con esta noticia no lardaron la reina y el du­
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que de Borgoña en ir á la capital; pero tampoco 
tardaron en verse bien estrechados del espíritu 
de sedición que en ella reinaba. Todo rico era 
un armafíac, á quien robaban y mataban sin mi­
sericordia. La canalla desenfrenada se había en­
tregado á toda suerte de escesos: el verdugo iba 
delante, y tuvo desvergüenza para tocarla mano 
del duque de Borgoña, y este se vio precisado á 
sufrírselo. Entre tanto mandaron entrar algunas 
tropas en la ciudad, las cuales restituyeron el buen 
orden. Se retiró el delfín á Poitiers, en donde es­
tableció un parlamento formado de los consejeros 
que se habían ausentado de París: nombró canci­
ller, y se declaró regente por el tiempo que durase 
la demencia de su padre.
Durante este tiempo, la reina Isabela, siem­
pre irritada contra su hijo, trataba con Henrique 
rey de Inglaterra, que habia avanzado hasta Nan­
tes; y para que la socorriese y restableciese en la 
autoridad absoluta le ofreció la mano de su hija 
Catalina, con muy ventajosas condiciones. Aun no 
le parecieron estas suficientes al inglés: el duque de 
Borgoña tenia la balanza entre los contratantes: no 
le halló Henrique en la disposición que él quisie­
ra para favorecer sus pretensiones , las cuales no 
se dirigían á menos que conseguir la corona de 
Erancia con la mano de Catalina. Creyendo que 
no necesitaba al borgofíon , le despreció ; y Juan 
Sin miedo, picado de este desden, dió oidos á las 
solicitaciones del delfín , que se ofrecia á la re­
conciliación. Sentados los preliminares , se cita­
ron los dos príncipes á Montcreau para convenir 
en los últimos artículos; y á la vista del delfín fue 
asesinado en la conferencia el duque de Borgoña,
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Negó el príncipe haber tenido parte en esta muer­
te, protestando que se habia cometido sin su con­
sentimiento; pero por mas que lo negase, París y 
á su egemplo toda la Francia se sublevaron con­
tra aquella perfidia, y en un momento se adelan­
taron los negocios del rey de Inglaterra mas de lo 
que hubiera conseguido con las mayores victorias. 
Se concluyó un tratado, por el cual se convino en 
que Henrique IV se casaría con Catalina, que go­
bernaría el reino de Francia como regente mien­
tras viviese Cárlos, y despues de su muerte le su­
cedería en el trono. Aprobaron este tratado, como 
por un entusiasmo general, el parlamento , todos 
los cuerpos y las principales ciudades del reyno; ac­
cedió á él el nuevo duque de Borgoña Cárlos el 
Temerario. Los otros príncipes de la sangre habían 
ido prisioneros á Inglaterra despues de la batalla 
de Azincourt. El delfín fue declarado enemigo de 
la patria, é incapaz de suceder en la corona.
Empezó la guerra entre el delfín, que tenia 
muy pocos partidarios con algunas provincias de la 
parte meridional, y entre Henrique, apoyado de 
las fuerzas de Inglaterra , de los auxilios del duque 
de Borgoña, del voto de París, el de las ciudades 
principales de todo el reyno, y el odio que la rei­
na madre tenia á su hijo. ¿Quién no hubiera con­
tado por cierta la perdición del delfín, y por se­
guro el triunfo del inglés? Pero murió Henrique IV 
á los treinta y seis años de su edad, dejando de 
Catalina un niño de nueve meses, á quien llama­
ron Henrique V. Dos meses despues murió de cin­
cuenta y cuatro años el desgraciado Cárlos VI, que 
á fuerza de recaídas se habia quedado lelo. Su for­
tuna fue no conocer las desgracias de su reino. Se 
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dio la regencia en la menor edad de Henrique V 
al duque de Besfort, hermano de Henrique IV, 
porque no quiso admitirla el duque de Borgoña. 
Cárlos de Valois, que era el delfín, se hizo procla­
mar rey en sus provincias , y fue reconocido en su 
pequeña corte, tan reducida, que le llamaban por 
burla, el rey de Villorrios.
Desde este estado al de un monarca , que no 
conoce en su reino otros límites que los antiguos, 
hay mucha distancia; y así Cárlos VII, llamado 
el Victorioso, tardó quince anos en llegar al térmi­
no. También le llamaron el Lien servido, y á la 
verdad lo era porque premiaba noblemente. No pa­
saba de la edad de veinte años; y aunque pocos se­
ñores siguieron al principio su fortuna , estos eran 
valientes, fieles y zelosos; y por otra parte le lle­
garon socorros estrangeros, pues el rey de Escocia 
le envió seis mil hombres, y el duque de Milán 
seiscientas lanzas, y un cuerpo de ballesteros. Con 
estos auxiliares , y los franceses voluntarios que 
pudo reunir , sostuvo la campaña. Eran tan cor­
tos sus caudales, que al principio no tuvo mas sol­
dados que los que se contentaron con las esperan­
zas , y el deseo de adquirir gloria,
El carácter de Cárlos A II era muy propio para 
las circunstancias: franco, cariñoso y de un genio 
igual. Aunque inclinado á la diversión, no temía 
el trabajo; y con tanto gusto se ocupaba en los pre­
parativos de un combate como en las disposiciones 
para una fiesta. En una circunstancia de ¡as mas 
críticas, despues de una perdida importante, ha­
cia á uno de sus generales la descripción de una 
diversión que pensaba dar á su amiga Inés Sorel: 
tr¿Qué te parece, preguntó al guerrero anciano
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y este respondió: rrMe parece que nadie puede per­
der su reino mas alegremente.”
Suponen que debió mucho á esta favorita, por­
que contento él con la parte del reino que los in­
gleses le dejaban, hubiera vivido en la indolencia 
á no haberle Ine's sacado de ella, despidiéndose de 
él un dia, y diciendole: u Yo estoy destinada para 
un rey; pero pues vos os conformáis con dejar de 
serlo, voy á buscar un monarca en otra parte.” 
Esta amenaza1, hecha oportunamente, le d¡ó aque­
lla energía que le había faltado muchas veces. Co­
mo era moderado y tranquilo, necesitaba de que 
le estilasen; pero en las ocasiones importantes nin­
guno de sus guerreros le podia disputar la palma 
del honor. Mas de una vez le vieron el mas avan­
zado en la filas de los enemigos , y el primero en 
la brecha; pero mitigaba su ardor la grande supe­
rioridad de los ingleses. Estando para perder á Or- 
leans, que los ingleses sitiaban y era la única pla­
za que le ofrecía un punto de apoyo en el centro 
del reino , se veia espuesto á verse reducido á la 
mayor estremidad, y tal vez sin otro asilo que las 
montanas del Delfmado, que era su mayorazgo an­
tes de ser rey. En situación tan crítica solo un mi­
lagro , si hemos de creer á algunos historiadores, 
ó una singular y feliz estratagema, según otros, 
salvó á Orleans, y aseguró el trono á Carlos "VII.
No se sabe la causa , el objeto, si fue inspira­
ción, astucia política, íntima convicción ó seduc­
ción eslrangcra lo que escitó á cierta heroína. El 
hecho contado con la mayor sencillez, fue este: Una 
aldeana joven, que no llegaba á los veinte años, 
llamada Juana, natural de Acr, aldea de Lorena, 
se presentó al gobernador de Dom-remi, suplí- 
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candóle que la enviase al rey, porque Dios la ha­
bía revelado, que mandando ella las tropas reales 
harían levantar el sitio de Orleans. La despidió el 
gobernador, volvió á instarle; y vencido de sus 
instancias la envió al rey, bajo la guardia de dos 
caballeros. Era muy peligroso el viage por un pais 
enteramente ocupado de los ingleses, pero ella pro­
metió que sería feliz , y así sucedió. Llegando á la 
corte, la llamó el rey á su presencia despues de 
haber consultado á su consejo. Estaba el rey ves­
tido con sencillez, y se confundía entre la comiti­
va de cortesanos; pero ella le distinguió , y diri­
giéndole la palabra, dijo: u Que se la habian en­
cargado solamente dos cosas: hacer levantar el si­
tio de Orleans, y llevar al monarca á Reinas para 
ser allí consagrado. ” Sufrió sobre su misión el exa­
men de los doctores y teólogos, cuyo parecer la fue 
favorable. Pusieron un grande convoy á sus órde­
nes: le introdujo en Orleans, ó hizo tantas salidas 
y con tales ventajas, que los ingleses levantaron el 
sitio. Por este triunfo la llamaron la doncella de 
Orleans.
Iba á caballo vestida de hombre, y á la fren­
te de las tropas cargaba sobre los enemigos con mu­
cha intrepidez. Mostraba por otra parte grande 
piedad, mucha modestia, y tal juicio y continen­
cia que jamas se sospechó de ella la menor libertad. 
Conseguida esta victoria propuso la doncella el via­
ge de Rcims: se opuso la mayor parte de los capi­
tanes, pareciendolcs un paso imposible; respondió 
ella del suceso: superó todos los obstáculos, disper­
só las tropas enemigas, mandó abrir las puertas de 
las ciudades de parte de Dios, entró en Reims, 
hizo consagrar al rey, y pidió permiso para reli-
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rarse por haber concluido su misión. Creyendo sin 
embargo que su presencia era necesaria la detuvie­
ron, y solo con grande sentimiento permaneció allí 
presagiando un éxito funesto. Así sucedió: la pren­
dieron los ingleses, la formaron proceso suponién­
dola Hechicera , y la quemaron viva en Rúan. Su­
frió la infeliz tan bárbaro suplicio con gran valor, 
sosteniendo hasta el fin que no era culpada de lo 
que la imputaban. Debe contarse esta doncella en­
tre las víctimas inocentes sacrificadas al resenti­
miento ó á las razones políticas. ¿Es posible que 
ignoró Cárlos la horrible suerte que se preparaba 
á esta heroina? y si la supo, ¿ cómo no la previno 
con amenazas de usar de represalias con los pri­
sioneros que él tenia en su poder?
Desde que Carlos VII se consagró, fue su rei­
nado una serie de victorias: echó á los ingleses 
fuera de la Francia; y tuvo la satisfacción de in­
troducir en su reino la policía. A los soldados, 
que con la guerra civil se hablan hecho ladrones, 
los envió á cultivar las tierras, ó á emplearse cada 
uno en sus artes. De este modo, sin echarlos de 
la Francia , como se había egecutado con los ma­
landrines y las grandes compañías, se libró de 
ellos, haciéndolos útiles al mismo tiempo. Exa­
minando el orden con que dispuso todos los ra­
mos de administración, la hacienda, la policía y 
la disciplina, es preciso decir que fue un gran rey.
Le sucedió lo contrario que á otros monarcas, 
porque su trono no fue invadido en los principios 
de su reinado, cuando todavía temblaba, sino 
cuando parecia estar mas asegurado; pues pasados 
diez y siete anos de victorias, se vió asaltado por 
una peligrosa facción, llamada la pragueria, pala-
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fera cuyo origen se ignora. La principal fuerza la 
tomó de haberse agregado á ella Luis el delfín, 
hijo de Carlos. Le sujetó su padre , y le perdonó 
como á casi todos sus cómplices.
Carlos fue infeliz como padre y como hijo. 
Habiendo nacido de Isabela de Baviera fue aborre­
cido , detestado, y aun despojado si hubiera podi­
do ser, por esta madrastra; y asi ninguno pue­
de reprenderle por la indiferencia en la muerte 
de una muger, acompañada hasta el sepulcro del 
público desprecio y odio. Fue infeliz como padre, 
pues su hijo se puso en el caso de necesitar del 
perdón, lo que para un padre es muy doloroso. 
Pero lo mas horrible para este príncipe fue creer 
que aquel hijo pretendía darle veneno; y tan pro­
fundamente ocupaba esta persuasión su espíritu, 
que de miedo se estuvo sin comer muchos dias. 
Cuando vencido de las instancias de sus domésticos
consintió en tomar algún alimento, ya fue tarde, 
porque el estómago no podia egercer sus funciones,
y así murió á los sesenta años.
Luis XI, aquel hijo que llenó de amargura los 
últimos años de su padre, aunque acostumbrado á
Años 
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disimular, no pudo ocultar el contento cuando su­
po la muerte del rey. Se hallaba fuera del reino 
con el protesto de temer alguna violencia de parte 
de su padre; pero éste tenia mas justo motivo para 
rezelar de él. Entró pues en Francia: se fue dere­
cho á Reinis, en donde se hizo consagrar. Le tie­
nen en reputación de grande político; pero es tan 
equívoca la significación de este término, que no 
es fácil fijarla á ¡dea cierta. Si por esta voz en­
tendemos un príncipe, que siempre va por tor­
tuosas sendas, que toma el disimulo por basa de
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su conducta, se aplica á armar emboscadas, aun­
que tal vez sea cogido en sus propios lazos, ie 
conviene el término de político á Luis XI, y aun 
se le puede añadir la inclinación al odio, el arte 
de preparar sus venganzas para hacerlas crueles, y 
entonces tendremos el retrato de este príncipe muy 
parecido al original.
Se acercaba á los cuarenta anos, que era poco 
mas ó menos la edad de Tiberio cuando subió al 
trono; y así como el romano, habla estado el fran­
cés tascando con impaciencia el freno, esperando 
el supremo poder. Del primero se cree que dio 
veneno á Augusto; pero el segundo quitó á su pa­
dre la vida á pesadumbres. Despidió todos los 
ministros : llamó á los que Carlos había dester­
rado, y afectó un gobierno en todo diferente. Debía 
grandes obligaciones á Juan, duque de Borgoña: 
le había recibido este príncipe con la mayor aten­
ción cuando creyó que se veia en la precisión de 
huir para evitar la ira de su padre ; y en recono­
cimiento de tan buena acogida , se unió con el he­
redero de Borgoña, conde de Charolois, llamado 
despues Carlos el Temerario, que era tan mal hijo 
como él. Colocado en el trono de Francia continuó 
sus correspondencias con este Carlos, mientras ere. 
yó mantener las desavenencias entre padre é hijo; 
y cuando vió que se reconciliaban, se hizo ene­
migo de los dos.
Todo le parecía bien para llegar á sus fines. 
Le había hecho el duque de Saboya buenos ser­
vicios entre tanto que sublevaba al delfín contra 
su padre ; y Luis, agradecido, se empeñó en que 
se casase con la heredera de Bretaña ; pero no pu- 
diendo conseguirlo del bretón por medio de las iih 
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sinuaciones, le llamó á su corte con cierto pretes­
to ; y mientras detenía al padre en la corte tomó 
las medidas para robar la hija, y por poco no lo 
consiguió. Este mismo duque de Saboya, reñido 
con su hijo, suplicó á Luis que interpusiese su 
mediación; convidó el monarca al hijo á que fuese 
á esplicarse con su padre, empeñando su palabra 
por salvo conducto : le oyó , y le hizo encerrar. 
Siempre igualmente inclinado á la traición habia 
tomado sus medidas para prender, habiendo paces, 
al duque de Borgoña y al duque de Charolois, mas 
no le salieron tan bien por imprudencia de uno de 
los encargados de la egecucion.
Esta conducta oblicua, y capaz de inspirar 
rezelo no solo á los estrangeros sino también á los 
grandes del rcyno, ocasionó la guerra, que llama­
ron del bien público, ó la de aquellos que procu­
raban empeñar al pueblo con pretesto de procu­
rarle sus ventajas, para que sirviese á su ambi­
ción ó resentimientos. Se hallaban á la cabeza los 
duques de Borgoña y de Bretaña con casi todos 
los señores de la corte anterior. Se dió cerca de 
Paris una batalla , seguida de una composición, y 
nunca se habían visto tantos tratados juntos, por­
que los hizo con cada uno de los gefes , que habia 
con arte separado; concedió el rey á cada uno lo 
que queria ; pero lo que concedía á uno era con­
trario á lo que habia concedido al otro ; y de este 
modo se halló Luis con las razones que necesita­
ba para egecutar lo que queria. En cuanto al bien 
público manifestó grande deseo de procurarle , y 
nombró con ostentación los comisionados que 
debían reformar los abusos. Esto le sirvió como 
de inquisición particular contra los señores sublc-
5 38 Historia Universal.
vados; y citándolos á todos , como culpados en 
las vejaciones, cubrió su venganza con capa de 
justicia.
Para mayor seguridad convocó los estados 
generales para confirmar en ellos cuanto había 
hecho, encomendando con cuidado que se hiciesen 
reglamentos para el bien público á favor de los 
pueblos. En ésta asamblea quedó la Normandía 
reunida irrevocablemente á la Francia. Como or­
dinariamente le salia bien al rey todo lo que ma­
nejaba por sí mismo , y esto le daba grande idea 
de su. capacidad, tuvo la vanidad de avocarse con 
el conde de Charolois, ya duque de Borgoña, para 
arreglar un convenio que pedia astucia y destreza. 
No hay duda en que pensaba engañar á Carlos el 
Temerario, y así le propuso que se viesen, lo 
cual se verificó en Perona , que estaba en los es­
tados de Borgoña ; y para inspirar mas confianza, 
se presentó Luis sin guardias.
Mientras conferenciaban , los de Lieja, gana­
dos por el rey, y á quienes parece que este no 
había señalado el preciso momento de romper, 
se sublevaron é hicieron piezas la guarnición bor- 
goñona. El duque, instruido del mal proceder del 
rey, le hizo arrestar, y le tuvo tres dias preso e« 
la torre del castillo. Se sujetó Luis á toda especie 
de bajezas por salir del mal paso en que se Labia 
metido , y no salió sino á fuerza de sacrificios, y 
obligándose á ir con el duque á Lieja no solo para 
ser testigo del castigo de sus protegidos , sino para 
cooperar por sí mismo con sus piopias tropas ¡y 
toda su vida sufrió la confusión de esta impruden­
cia. Los parisienses, pueblo burlón, enseñaron á 
sus pegas ó cotorras á repetir Perona, Perona,
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hasta que sofocado el monarca, hizo matar en to- 
das partes aquellas aves habladoras.
Era justo que un príncipe, que tanto gustaba 
de engaitar, fuese también engañado. Pudiéramos 
citar muchos ministros que le fueron infieles. Uno 
de los mas notables fue su último confidente, el 
cardenal de la Balde , que mantenía correspon­
dencia con el duque de Borgoñ’a; la descubrió el 
rey, y le hizo encerrar en el castillo de Loche, en 
una jaula de hierro de ocho pies en cuadro, cas­
tigo que fue de la aprobación de todos por haberle 
inventado el cardenal, y haberle hecho sufrir á 
otros. Once años estuvo allí.
La muerte libró á Luis XI.de los príncipes que 
mas le estorbaban , de su hermano, que se cree 
haber sido envenenado, y de Cárlos el Temerario, 
que pereció en una batalla en Lorena. Se cree que 
el rey habia intentado deshacerse de él con vene­
no, y que el duque le habia pagado en la misma 
moneda : sospechas muy honoríficas para aquellos 
príncipes. El duque de Borgoñ’a no dejó mas que 
una hija, de cuya menor edad se aprovechó el rey 
para invadir lo mejor de sus estados, queriendo 
mas deberlo á la astucia y á las armas , que al 
casamiento que pudiera haber contraido el delfín 
su hijo con esta heredera.
Buscando el motivo de esta preferencia se cree 
que se halla en el carácter de Luis, el cual temía 
que, viviendo él, se hiciese su hijo muy poderoso 
con aquella alianza. Desde que llegó á hacerse 
dueño de sus negocios, tuvo á los señores y a to­
dos los de la corte en la mayor sujeción. Una mi­
rada suya hacia temblar á aquellos en quienes la 
fijaba: y buen cgemplar es de su carácter cruel y
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vengativo el suplicio de Jacobo de Armanac, du­
que de Namur, hombre á la verdad cargado de 
delitos ; pero que hubiera quedado sin castigo si el 
rey no se le hubiera dado por algunas ofensas 
personales. Hizo degollarle , y mandó que estuvie­
sen sus hijos en el cadahalso, para que cayese so­
bre ellos la sangre de su padre. ¡R.asgo de la in­
humanidad mas atroz!
La vida doméstica de Luis era severa y triste. 
Dice su historiador, que era naturalmente amigo 
de gentes del estado medio; pero su favorito prin­
cipal era Olivier, llamado el Gamo , que había 
sido su barbero. Con estas gentes gastaba mas fa­
miliaridad que la que conviene: y si por ello le 
reconvenían respondía con una máxima verdadera, 
pero cuya aplicación no entendía bien: Cuando el 
orgullo va delante, cerca vienen caminando la per­
dición y la vergüenza. Se vestia y se presentaba 
de un modo que no causaba respeto ; pero inspi­
raba temor, que era lo que él pretendia. Poco te­
man que hacer sus ministros, porque deeia, Uque 
él en su cabeza llevaba todo su consejo. ” Se dice 
que era muy fácil en hablar de todos, menos de 
aquellos que le eran temibles, porque era de 
carácter harto medroso. De esta pusilanimidad 
procedía su superstición, y ningún rey la ma­
nifestó con mas señales csteriores de devoción, 
ni practicó mas menudencias. Prometía y juraba 
cuanto qtterian ; pero nunca quiso jurar sobre la 
cruz, de san Lo, por estar persuadido á que morían 
dentro del ano los que faltaban á este juramento, 
y como siempre estaba dispuesto á no cumplir su 
palabra, no queria esponerse. Pero juraba gustoso 
sobre una pequeña imagen de la Virgen, y de
CrueLLul tle Luis XI.
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plomo, que llevaba en el sombrero. En su última 
enfermedad se rodeó todo de reliquias haciéndolas 
llevar de todas partes , hasta la santa Ampolleta 
que sacó de Reims. Corría entonces en Calabria la 
reputación merecida de santo á favor de san Fran­
cisco de Paula ; y como en la opinión de Luis, 
todo santo debia hacer milagros, le llamó para 
que le diese la salud; pero no se contentó con 
que el santo le dijese, que solo podia rogar á 
Dios que le sanase, porque este enfermo no pe­
dia oraciones. Murió á los sesenta y un años 
de edad.
Fue, como hemos visto, mal hijo y mal ma­
rido, pues no tuvo para Carleta de Saboya, ni aun 
aquellas atenciones esteriores que la pudieran ha­
cer sufrir con paciencia sus infidelidades y capri­
chos. Para con su hijo fue padre indiferente, pues 
le hizo criar lejos de sí, y raras veces le veia. Al­
gunos dias antes de su muerte le llamó , y le dio 
estos consejos dignos de un monarca prudente y 
virtuoso: u que amase la paz: que viviese en bue­
na inteligencia con sus vecinos, y que tratase á sus 
vasallos con equidad y dulzura. ” Fue Luis XI fa­
vorecido de las casualidades , porque cuantos po­
dían hacerle frente, y contener su ambición y co­
dicia , murieron antes que él. Se apropió sus des­
pojos con los diferentes pretestos de homenage, he­
rencias, hipotecas, y aun reversiones á la corona, 
soldándolo todo como quería. Es cosa particular, 
dice un historiador , que diese realce á la autori­
dad real, al mismo tiempo que su modo de vivir, 
su carácter, y todo su esterior parecía que debie­
ran envilecerla. Reunió bajo de su cetro el Anjou, 
el Maine, el Barois, la Provenza, casi todo el Ar-
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tois , muchas ciudades de Picardía , el Rosellon, 
la Cerdania , y el condado de Bolonia.
Afros Como Carlos VIII era mayor de edad, no lin­
de J. C. . . . . , J , j.1483. ho regencia propiamente tal: y según las disposi­
ciones de Luis XI, fue puesta la autoridad en ma­
nos de Ana de Baujeu su hija, hermana del nue­
vo rey. Luis, duque de Orleans, y el duque de 
Borbon, príncipes de la sangre los mas cercanos, 
quisieron disputar esta especie de tutela á mada­
ma de Baujeu ; pero ella apeló á los estados gene­
rales, y la. confirmaron en su autoridad : decisión 
que hace honor á la elección de Luis XI, y al ob­
jeto de ella. A la verdad gobernó con mucha pru­
dencia.
Se creyó que debia darse satisfacción á la ímpa- > 
ciencia pública con el castigo de tres insolentes fa­
voritos. A Olivier el Gamo, que de barbero había lle­
gado á ser conde de Melun, le ahorcaron por adúl­
tero y homicida. A Juan Doyac, que también ha­
bía subido de baja estraccion á una dignidad en el 
parlamento, y se había llenado de riquezas, des­
pues de haberle azotado por las calles de París, le 
corlaron la lengua y una oreja, y le llevaron á 
Auvernia, en donde había sido gobernador. Le cor­
taron la otra oreja en Montfcrand su patria, y le 
volvieron á azotar; pero tan bien había ocultado 
sus tesoros, que no pudieron descubrirlos. El ter­
cero era un médico llamado Jacobo Coctier, á 
quien Luis XI no se atrevía á negar cosa alguna, 
ni á castigar su insolencia. "Bien sé yo, decía des­
caradamente al débil príncipe, que algún día me 
tratareis como á los otros, que me haréis poner en 
la cárcel, ó me quitareis la vida; pero tampoco 
viviréis tres dias despues de mi muerte. ” Se con-
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tentaron con desterrarle , rescatando él sus rique­
zas con una fuerte multa. Buenos avisos para los 
intrigantes que se introducen en las cortes.
No estuvo por mucho tiempo el duque de Or- 
leans sujeto á la decisión de los estados: hizo cuan­
to pudo por apoderarse de la autoridad, y aun le­
vantó algunas tropas. Lo que mas molestaba á ma­
dama de Beaujeti era que este príncipe afable, con­
descendiente , y dotado de amables prendas, logra­
ba mucho crédito con el joven rey. No obstante 
consiguió separarle, y él se retiró á Bretaña em­
peñando al duque en adoptar sus querellas. Hubo 
una batalla: la perdió el duque de Orleans, y le 
hicieron prisionero. Tres años despues fue el rey 
en persona á sacarle de la torre de Bourges, en 
donde le tenían encerrado, y le encargó que nego­
ciase su casamiento con Ana, heredera de Bretaña.
Era muy pretendida esta princesa; y el pre­
tendiente mas bien recibido había sido el mismo 
duque de Orleans; pero no obstante, por la tran­
quilidad de la Francia y la Bretaña, tuvo la ge­
nerosidad de persuadirla á que se casase con Car­
los VIII. Este joven monarca, lleno de buenas in­
tenciones, se dejaba fácilmente llevar de falsos pro­
yectos. Le persuadieron la conquista del reino de 
Ñapóles, en el concepto de que le pertenecía por 
heredero de la casa de Anjou, diciendole por otra 
parte que era un objeto de gloria conveniente á un 
príncipe joven , en quien seria vergonzoso no ha­
cer alguna ilustre hazaña. Se llenó Cárlos di ideas 
gigantescas: juntó un egército, atravesó la Italia 
sin oposición, entró en Roma como vencedor y se­
ñor, subyugó el reino de Nápoles á escepcion de 
una ciudad- y aunque á la vuelta le acometió un
Años 
de J. C. 
1498.
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formidable egército de príncipes coligados de Ita­
lia, le derrotó, y entró en Francia triunfante, pero 
arruinado. No escarmentando con esta prueba, 
meditaba una nueva espedicion contra el mismo 
reino de Ñapóles, del cual habian echado á sus sol­
dados sin dejar uno; pero murió de accidente á los 
veinte y ocho años de su edad con el sobrenombre 
de afable y civil.
Luis XII, duque de Orleans, amenazado por 
las intrigas de la corte, temía la prisión ó la des­
gracia, cuando la muerte de Cáelos VIII, que no 
dejó hijo varón , le abrió el camino al trono. Era 
nieto del duque de Orleans, y hermano de Car­
los VI, el asesinado por el duque de Borgoña. Al 
ver á Luis XII en medio de la corte de su prede­
cesor , parecía que siempre había sido suya, por­
que no hizo mutación alguna, y se quedó con los 
mismo ministros. Los que habian tratado mal á 
Luis antes de ser rey, no esperimentaron vengan­
za ni disfavor ; porque decía: No pertenece al 
rey de Francia castigar las injurias hechas al du­
que de Orleans ■/’ y así todos conservaron sus bie­
nes y sus empleos: últimamente, nada desapareció 
sino la persona de Carlos VIH. Su viuda Ana de 
Bretaña, pasado un año por el bien parecer y las 
formalidades necesarias para separar á Juana, hi­
ja de Luis XI, con quien siendo duque de Orleans, 
se había casado contra su gusto, volvió al trono 
y al lecho del nuevo rey. Hasta en la guerra se pa­
reció á su antecesor, pues la introdujo en Italia, y 
no como rey de Nápoles, pues abjuró el supuesto 
derecho de heredero de la casa de Anjou, sino co­
mo representante de su abuela Valentina de Mi­
lán, heredera legítima de este ducado.
Francia. * 2 45
Se hizo Luis XII formidable á las dos repú­
blicas de Genova y Venecia. La primera , humi­
llada y sometida, recibió severas leyes; la segunda, 
soberbia por sus riquezas, no solo se vió abando­
nada de sus aliados, sino también acometida por 
una liga, cuya cabeza y agente era el rey de Fran­
cia. Evitó Véncela su ruina á costa de sacrificios 
y humillaciones. En esta guerra hicieron gran pa­
pel los papas Alejandro VI y Julio II. Pero Luis 
XII, ya enemigo, y ya reconciliado, no usó de 
todo su poder contra ellos por complacer á su es­
posa Ana de Bretaña, que era muy temerosa de 
Dios, y así con su mucha condescendencia perdió 
en Italia las conquistas que habían costado tanta 
sangre y dinero á la Francia.
Esta es la única falta que pudo reprenderse en 
este príncipe afable, accesivo y compasivo. Nin­
gún monarca respetó mas la libertad de sus vasa­
llos. Debiéramos desear que los que tienen autori­
dad para condenar á cárcel, hubiesen antes espe- 
rimentado, como este rey, las inquietudes de un 
preso, sus disgustos é impaciencias. También se es- 
tranó su casamiento á los cincuenta anos de su edad 
con María, hija de Henrique VIII , rey de Ingla­
terra , que no pasaba de los diez y siete; pero no 
se le retardó mucho tiempo la pena de esta culpa; 
porque le hizo mudar todo su modo de vivir. Acos­
tumbrado á comer á las ocho , le era preciso co­
mer al mediodía: y cuando antes solia acostarse á 
las seis de la tarde, tenia muchas veces que acos­
tarse á media noche. Estas condescendencias con la 
esposa joven, le llevaron al sepulcro dos meses y 
medio despues de su casamiento. Era demasiado 
económico, y los cortesanos codiciosos le hicieron
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sobre este punto sátiras, y aun le representaron en 
el teatro; pero lejos de enojarse por ello dijo: uMas 
quiero que mis vasallos se rian de mi economía, 
que el que lloren de ver que los despojo/’ Con 
efecto, disminuyó los impuestos en mas de la mi­
tad , ,y no volvió á crear alguno. Por último, la 
murmuración de la crítica, si alguna mereció, que­
dó sepultada con esta proclamación del pregonero 
público cuando anunció su muerte: Rogad á Dios 
por el bien rey Luis, padre del pueblo. No puede 
hacerse mejor oración fúnebre.
Años Su sucesor Francisco I, que venia del mismo 
tronco, el duque de Orleans y Valentina de Mi­
lán , distaba de la corona un grado mas que Luis XII, 
que no dejó hijo varón. Era de carácter caballeres­
co , quiero decir, apasionado por las armas : ponía 
su gloria en desafiar los peligros, y esponerse á las 
aventuras sin detenerse en los riesgos, ni prever las 
consecuencias. Casi al subir al trono se le ofreció 
ocasión de egercitar su valor contra los suizos. Ha­
bían hecho estos pueblos , en tiempo de Luis XII, 
una irrupción en Francia, de la cual salieron bajo 
de la promesa de darles cierta suma de dinero. 
Vió Francisco que no se la hablan pagado, y por 
consiguiente los halló muy descontentos cuando 
pasó los Alpes para ir á tomar el Milanesado. Hu­
bo en Marinan una batalla sangrienta que duró 
dos días ; y aunque fue mas ventajosa para los fran­
ceses que para los suizos, en ella aprendieron las 
dos naciones á mirarse con estimación, y desde en­
tonces siempre tuvo Francisco I compañías suizas 
en sus tropas. Se aseguró pues del Milanesado, y 
dejando guarniciones volvió triunfante.
Joven , ambicioso , y ya vencedor , hizo sb 
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pretensión á la corona imperial; pero la obtuvo 
Carlos V, que sabia negociar mejor. Este fue el 
origen del odio que se profesaron estos dos prín­
cipes, iguales con corta diferencia en la edad y en 
el poder; y por las constantes felicidades del em­
perador, se vió cuanto puede mas la prudencia que 
el valor destituido de consejos. Carlos se hizo due­
ño , por decirlo así de los sucesos ; y todo le ve­
nia bien para dar que hacer á su enemigo. Mas de 
una vez quitó á Francisco I los aliados, que por su 
mismo interes debieran serle fieles, y uno de estos 
fue Henrique VIII, rey de Inglaterra. El francés y 
el ingles se habian jurado amistad sincera en una 
entrevista, cuya magnificencia fue célebre por en­
tonces. El lugar de la concurrencia se llamó el cam­
po de la tela de oro ; pero los juramentos de Hen­
rique VIII, no obstante su estimación y afecto á 
Francisco I, casi nunca se sostuvieron contra las 
diestras solicitaciones de Carlos V.
Una de las mayores desgracias de Francisco I, 
y que causó otras muchas, fue la deserción del 
condestable de Borbon. Dicen que á este señor le 
puso en la necesidad de dejar la Francia madama 
de Angulema, madre del rey. Le .había gustado 
mucho/en un viage que hizo á la corte, en tiem­
po de Luis XII; y cuando ella se consideró en 
cierto modo sentada en el trono con su hijo , se 
imaginó que no dudaría Borbon aceptar su mano; 
pero no solamente no quiso admitirla , sino que^ 
lo que nunca es disculpable, dió para negarse mo­
tivos que ofendían al carácter y hermosura de la 
princesa, la cual, aunque nada joven , no dejó de 
sentir la crítica de sus gracias , por lo que se con­
virtió su amor en el odio mas violento. Incurrió el
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rey su hijo en la flaqueza de no reprimir los efec­
tos de este odio, que no se dirigían menos que á 
arruinar al condestable con una acusación injusta,
Se pasó Borbon al servicio del emperador, y 
Francisco I sintió perder tan gran capitán , cuan­
do se hallaba en guerra con Carlos V. Avanzó el 
rey felizmente á Italia , y puso sitio á Pavía : no 
tcnian los generales del emperador suficientes tro­
pas para librar la ciudad, que estaba ya para ren­
dirse , y el condestable les llevó doce mil alemanes 
levantados á sus espensas. La prudencia dictaba al 
rey que se retirase; pero él hizo punto de honor la 
toma de la ciudad. tr Señor t le decía Mr. de la 
Trimouille, en la guerra el verdadero honor es el 
salir bien, y no hay razón que pueda jamas justi­
ficar una derrota.” Por no oir con docilidad una 
reconvención tan discreta , esperó Francisco I ai 
enemigo, que le venció y le hizo prisionero.
Cárlos V no fue tan generoso que no pidiese 
por su libertad mas promesas que las que debiera 
creer que el rey habia de cumplir en viéndose li­
bre. Las infracciones de este tratado fueron entre 
los dos causa de nuevas guerras , bravatas , y desa­
fíos insultantes. Estos procedimientos, que son re­
prensibles aun entre particulares , no impidieron 
que Cárlos V se fiase de la palabra de Francisco I, 
á quien habia insultado , para pasar por la Francia 
con solo un salvo conducto de este principe, ni 
que fuese magníficamente recibido , y amigable­
mente tratado. Faltó el emperador á la promesa de 
dar la investidura del ducado de Milán al hijo se­
gundo del rey , por lo que se encendió una nueva 
guerra: mas como se iba apagando la actividad de 
los dos rivales , también se apagó la guerra; y
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Francisco I, que ni un día de su reinado había 
estado en paz , se halló en ella cuando murió á la 
edad de cincuenta y tres años. Fue un rey noble, 
generoso y magnífico , que mereció el glorioso tí­
tulo de padre y restaurador de las letras.
Tenia Henrique II veinte y nueve años cuan- , 
do subió al trono; y Ana de Poitiers, duquesa de 1547.*  
Valentinois , su amiga , tenia cuarenta y siete. 
Esta supo fijar su corazón hasta la muerte con 
gran disgusto de su esposa Catalina de Médicis , he­
rida de la doble pesadumbre de verse privada del 
amor de su marido , y de mirar el dominio en ma­
nos de otra. Trece años de reinado fueron trece 
años de guerras esteriores, al mismo tiempo que 
duró en lo interior de la Francia una paz constan­
te, á pesar de las intrigas de corte, y de que fue 
preciso perseguir á los protestantes. Francisco I, 
que dió el egemplo en esto , se arrepintió , pero 
Henrique II no se negó al horrible espectáculo de 
ver quemar vivos á muchos de estos sectarios ; y 
aunque le conmovieron los gritos de aquellos infe­
lices, no por eso dejó de espedir contra ellos edic­
tos fulminantes, con lo que se iban fomentando el 
odio y el furor, que despues hicieron tan encar­
nizadas y crueles las guerras civiles. Salió herido 
en un ojo Henrique II de una lanzada en un tor­
neo , y murió de esta herida á los cuarenta y dos 
años de su edad. Si hubiéramos de dar á este prín­
cipe algún carácter, sería el de haber sido poco 
constante en sus proyectos políticos; haber permi­
tido variaciones perniciosas en los negocios , y ha­
ber adoptado con demasiada facilidad las ideas del 
tíltimo que le hablaba. Por otra parte era afable, 
cortés, valiente como su padre, y caballero leal.
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Con él acabó aquella institución que dio los 
Pothon , los Lahire, los Bayard, y otros muchos 
caballeros , llamados como este último, Caballero 
sin miedo y sin dejecto , dos palabras que ellas solas 
designan las prendas que constituyen al verdadero 
caballero, á saber: el valor y el conjunto de todas 
las virtudes sociales. Ya queda notado que en la 
recepción de los caballeros se usaban unas cere­
monias religiosas y otras galantes, que habia entre 
ellos confraternidad , y que practicaban la hospi­
talidad con gran gusto y esmero. La llegada de un 
caballero al castillo de otro, era una fiesta, y los 
Trotadores con los Ministriles ( poetas y músicos 
ambulantes ) ponían en verso, y cantaban los gran­
des hechos de armas de aquellos valientes, y en­
cendían en los caballeros jóvenes el deseo de imi­
tarlos. No tanto fue la muerte de Henrique II, por 
la herida que recibió en el torneo, la que destruyó 
esta sociedad, como el uso de las armas de fuego, 
con el cual se ha mudado el ataque , la defensa 
particular, y el orden de los combates.
Afios Todo el reinado de Francisco II fue una cons- 
Pación. Tenia diez y seis años; y los Guisas, se­
gundos de la casa de Lorena, casándole con María 
Estuardo su sobrina , se tomaron toda la autori­
dad. Antonio, rey de Navarra , y Condé príncipe 
de Borbon , procuraron tener en ella alguna parte; 
y ayudados de Coligni y otros mal contentos, pro­
yectaron apoderarse del rey, que estaba en el cas­
tillo de Amboise, para gobernar en su nombre. 
Se descubrió la conjuración: tres de los cabe­
zas fueron castigados- en presencia de la reina 
madre y de las damas de la corte: y hasta mil 
y doscientos fueron ahorcados, anegados ó dego-
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liados. Corría la sangre por las calles de Amboise.
Hicieron proceso al príncipe de Condé y al rey 
de Navarra: al primero le condenaron á muerte; 
pero no resultó cargo alguno contra el segundo. 
Iban á egecutar la sentencia contra Condé , y por 
falta de pruebas, trataban de asesinar al de Na­
varra , cuando murió de repente Francisco II á los 
diez y ocho años de edad , de un absceso en la 
cabeza. La conjuración de Amboise fue el primer 
suceso de la guerra civil, que abrasó á la Francia 
por espacio de cuarenta y cinco años; y fue la que 
puso una línea de demarcación entre los católicos 
y los reformados , llamados protestantes ó hugono­
tes. Entonces hubo en la corte dos facciones bien 
declaradas , y dos partidos bien distinguidos en el
reino.
La muerte precipitada 
en un instante el aspecto 
madre, despreciada de los
de Francisco II mudo Afios 
ai x t . de J. C. de la corte. La reina 1560.
Guisas durante su au­
toridad , fue buscada de estos, porque conocían su 
imperio sobre Cárlos IX, que no tenia mas que 
diez anos ; pero no se dejó prender de sus lazos y 
fue separando , por medio de insinuaciones y con 
dulzura, las cabezas de partido, logrando así go­
bernar con bastante tranquilidad. No agradaba 
esta calma á Francisco de Guisa, que se hizo gefe
de los católicos; y como necesitaba de la guerra, 
la empezó quitando la vida á los protestantes mien­
tras oían el sermón en Vassi. Aceptaron sus riva­
les esta especie de desafio, hicieron con furor la 
guerra, y mataron á Antonio, rey de Navarra, que 
estaba sitiando á Rúan. A Guisa le asesinaron al 
pie de las murallas de Orleans cuando la tenia en 
grande estrecho. El príncipe de Condé habia que-
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dado herido, y fue hecho prisionero en la batalla 
de Dreux. La muerte de dos cabezas y la prisión 
de la otra, proporcionaron la conclusión de la paz, 
manejada por Catalina , y se hizo con condiciones 
equitativas; pero no duró , porque Condé no ade­
lantaba con ella , y asi intentó con Coligni sorpren­
der la corte en Mouseaux ; bien que esta se puso 
en salvo en Paris. Pelearon en la llanura de san 
Dionis, pero no fue decisiva la batalla. El condes­
table de Montniorenci, comandante del egército ca­
tólico contra su sobrino Coligni, que era con el 
príncipe de Condé general de la protestante, per­
dió la vida. Se hizo de nuevo la paz , pero no fue 
mas estable que otras veces. Se dió una batalla en 
Jarnac ; y el principe de Condé, herido en el cam­
po , fue asesinado á sangre fria. Salvó Coligni las 
reliquias del egército protestante: volvió á presen­
tarse en Montcontour, en donde fue derrotado; 
pero se retiró como vencedor. En estas dos ocasio­
nes mandaban á los católicos Henrique , duque de 
Anjou , hermano menor de Carlos IX , que fue des­
pues rey con el nombre de Henrique III, y Hen­
rique , principe de Bearne , hijo de Antonio y de 
Juana de -Navarra, que también fue rey luego con 
el nombre de Henrique IV. Este hacia entonces 
sus primeros ensayos en las armas á vista de Co­
ligni. Sin embargo de las victorias que lograron los 
católicos, todavia consiguieron los reformados una 
paz honorífica.
Viéndolos indestructibles con la fuerza, resol­
vieron Catalina y su consejo deshacerse de ellos de 
otro modo. Atrajeron las principales cabezas de 
los reformados á la corte, á pretesto del casamien­
to del joven principe de Bearne con la princesa 
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Margarita, hermana de Cárlos IX. La reina Jua­
na , que llevó en persona á su hijo , murió casi de 
repente; y si fue con veneno , le disimularon de 
modo que los señores protestantes nada rezeíaron 
por este suceso. Se dejaron todos ellos sorprender 
en París;, como en una red, y perecieron asesina­
dos en la noche de san Bartheleiní del año de iSya 
en la capital y en todo el reino, con las mas bár­
baras circunstancias.
Carlos IX pronunció contra el joven rey de 
Navarra su cunado, y contra el principe de Condé, 
hijo del que mataron en Jarnac, esta terrible sen­
tencia en tres palabras: Misa, muerte ó bastilla. Do­
blaron todos la cerviz, y creyó el rey que teniendo 
sujetas las cabezas había esterminado su partido; 
pero este se sostuvo en las provincias, y bien pres­
to halló protectores en la corte, de donde habían 
salido el de Navarra y Condé. Francisco, duque de 
Alenzon, último de los hermanos del rey, con el 
apoyo de los reformados, quiso exigir de él algunas 
gracias; y los rebeldes, que Cárlos IX creyó des­
truir bañándose en su sangre, volvieron á presen­
tarse como espantosos espectros cerca de su sepul­
cro. Se habían juntado en la Normandía; y para 
no caer en sus manos se vió precisado á huir del 
castillo de san Germán, en donde esperaba la muer­
te en su última enfermedad. Murió pues entre gran­
des y crueles dolores á los veinte y cuatro años de 
edad.
Henrique III se hallaba en Polonia , cuya co ^Años 
roña le hablan dado con grande' satisfacción de su ,574. 
hermano Cárlos IX , que se alegró mucho de ver 
distante de sí este objeto de su rezelo. A los veinte 
y tres años puso Ja corona de Francia en su cabe-
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adornada ya con los laureles de muchas victo- 
rias. Su madre, mientras le esperaba, gobernó con 
habilidad y destreza. Cuando llegó Henrique dio 
buena idea de su administración por una aparente 
neutralidad entre los partidos, su firmeza en las re­
soluciones y su aplicación á los negocios; pero no 
duraron mucho tan bellas disposiciones.
Tenían contra él los reformados presunciones 
bien fundadas, como que le consideraban cómplice 
en la matanza de San Barthelemí, y no se fiaban 
de sus demostraciones de neutralidad , ni de su fi­
delidad en cumplir sus palabras , porque le cono­
cían inconstante, variable y muy espuesto á ser en­
gañado. A la verdad, la reina madre, cuyo fin era 
gobernar, consiguió que se cansase de los penosos 
cuidados del reino, y le presentó placeres fáciles con 
que adormecerle en la indolencia de la sensualidad, 
favoreciendo y aun escitando sus pasiones con una 
condescendencia, no solamente indigna de una ma­
dre, sino también de una muger honrada. Llegaron 
á creer que ultrajaba en sus escesos á la naturaleza: 
y si la respetó, sus desórdenes llegaron á ser tan li­
cenciosos, que públicamente llamaban galanes ásus 
favoritos.
Pensó Henrique en ganar ó conservar la esti­
mación de los. católicos con demostraciones afecta­
das. Con este fin estableció hermandades de peni­
tencia y asociaciones familiares , distinguidas entre 
sí con los colores blancos, azul y negro. Le vieron 
asistir descalzo á sus procesiones con un saco y un 
capucho , en que se escondia la cabeza ; «pero los 
gefes católicos le quitaron el fruto de su ridicula 
afectación descubriendo su torpeza. También ha­
cían sospechosa la religión en Henrique, publican-
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do que la tranquilidad con que dejaba vivir á los 
protestantes, no tanto era temor de su poder como 
afecto que les tenia.
Estos gefcs católicos eran los dos hijos del du­
que de Guisa, asesinado en Orleans, uno cardenal, 
muy atrevido en los consejos , otro guerrero é in­
trépido en la egecucion: el tercero, llamado el du­
que de Mayena, era todavía muy joven para hacer 
figura. Observando la indolencia del rey, con la 
sospecha de que por sus escesos no tendría sucesión, 
y viendo que no había á su lado otro que el duque 
de Alepzon, soltero y de genio mezquino , no se 
duda que el duque de Guisa pensó procurarse la 
corona con el apoyo de los católicos, en perjui­
cio del rey de Navarra, heredero presuntivo y 
que había vuelto al partido protestante. Henrique 
III favoreció sin querer esta pretensión con su 
imprudente conducta.
Se dejó quitar de los protestantes algunas pla­
zas fuertes, como necesarias para su seguridad 
contra las empresas de los católicos: estos tam­
bién dijeron que necesitaban de asilos; y habién­
doselos negado, creyeron que estaban en el caso 
de unirse entre sí con juramento para defender 
su religión, que parecía abandonada por el rey. 
De aquí nació la liga ó la santa unión. Permitió 
Henrique III, en lugar de reprimirla , que se es­
tableciese, y cuando la vió ya fuerte, creyó que 
el mejor medio de destruir su proyecto era ha­
cerse cabeza de la liga; porque así penetraría los 
secretos, y moderaría los movimientos; pero los Gui­
sas no le dejaron mas que una autoridad aparente, 
reducida á la que en rigor era necesaria para dar 
con su nombre á la liga el aire de legitimidad.
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Bien quisiera Henrique III mantener en balan­
za las dos ligas; porque también llamaba liga á los 
reformados que tenian sus plazas fuertes , sus gefes 
y sus tropas; pero jamas los católicos le permitieron 
la libertad de hacer la paz, y á pesar suyo le ar­
rastraron á la guerra. Como no la hacia con el vi­
gor que quisieran los coligados, dieron estos toda su 
confianza á Jos Guisas, y precisaron al rey á salir de 
la capital. Estando para ser depuesto en los estados 
de Blois, ó para esperimentar suerte mas funesta,si 
hay alguna peor para un monarca, ios hizo ase­
sinar. y. . ■
Estaba la liga tan bien cimentada , y el pue­
blo tan bien persuadido y declarado por ella, que 
aquellas muertes, muy lejos de restituir su poder á 
Henrique III, le pusieron en el mayor peligro. En 
una sublevación general de los católicos, se ha­
lló el rey casi solo, perseguido de estos, y abando­
nado de los protestantes. Despertó en él con la des­
gracia su antiguo valor. El duque de Mayena, re­
conocido por gefe del partido de los Guisas en lugar 
de sus hermanos, perseguía de cerca á Henrique III, 
precisado á huir, y le encerró, por decirlo así, en 
los arrabales de Tours. Como un animal furioso se 
vuelve contra los cazadores que le estrechan, salió 
contra los de la liga; los derrotó, y los obligó á re­
tirarse, y dejarle libre el paso para juntarse con el 
rey de Navarra.
Ya había mucho tiempo que le persuadía este 
príncipe á que no se fiase de la liga , y le ofrecia 
sus servicios. Acometido con furor de los coligados 
bajo las banderas de Henrique III, los había der­
rotado en Contras; pero despues de la victoria se es­
taba incierto é indeciso en los países montuosos de 
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la Francia, mas acomodados para sostener una guer­
ra defensiva, esperando con ansia saber qué resolu­
ciones eran las de la liga contra él. No podía du­
dar que los Guisas dirigían sus tiros contra su per­
sona desde que la muerte del duque de Alenzon le 
hacia heredero del trono. Supo con mucha alegría 
interior que habían muerto á este rival suyo ; pero 
tuvo la modestia de no manifestar su alborozo, con­
tentándose con ofrecerse de nuevo á Henrique III. 
Este príncipe estaba irresoluto con el temor de que 
si se juntaba con los reformados confirmaría la no­
ticia que se había esparcido de ser inclinado á su 
secta; pero viéndose reducido á un corlo número de 
vasallos fieles, se determinó á llamar al rey de Na­
varra. Llegó este á buen tiempo para ayudarle á 
retirar los coligados de los muros de Tours.
Vamos á Paris, le dijo el príncipe lleno de va­
lor y entusiasmo, y al punto marcharon. Goberna­
ban esta capital los Diezyseis , esto es: se hallaba 
dividida en diez y seis cuarteles; los que eran ca­
beza del consejo de cada uno se juntaban; y bajo 
la influencia de los gefes de la liga formaban sus de­
cisiones, y las adoptaban todos los cuarteles. Soste­
nían al pueblo en sus ideas los oradores, que en un 
partido católico serian naturalmente los predicado­
res. Se esparcían muchos escritos á gusto del par­
tido, pero no se permitían otros. Era grande el fu­
ror y la rabia contra Henrique III en esta grande 
ciudad; y con la noticia de la muerte del duque de 
Guisa, declararon haber caido del trono su asesino, 
y borraron su nombre de las oraciones públicas. 
Decían generalmente que sería acción meritoria qui­
tarle la vida, y no faltó quien, por complacer á la 
duquesa de Mompensier , hermana de los Guisas,





tomó á su cargo este delito, y le egecutó. Herido del 
cuchillo de este asesino murió Henrique III en la 
edad de treinta y nueve anos, cerca de Paris. Te­
nia las bellas prendas de valiente, elocuente y po­
pular; y á no haber ocupado el trono le juzgarían 
digno de reinar.
No hubo dificultades sobre el derecho de Hen­
rique IV á la corona , sin embargo de haber me­
diado 333 años entre él y Roberto, sesto hijo de 
san Luis, y señor de la Baronía de Borbon, de 
quien descendía ; aunque muchos señores católicos 
tuvieron por razón suficiente para abandonarle el 
ser protestante. La deserción de estos le forzó á le­
vantar el campo delante de Paris, persiguiéndole el 
duque de Mayena á Normandía, adonde se retira­
ba para ir á Inglaterra si le estrechaban mucho; 
pero antes aventuró una batalla en Arque, y la 
ganó. Esta victoria le dió confianza para volver 
á Paris : le opuso Mayena otro nuevo egército en 
las llanuras de Ivry, y también este fue vencido. 
Se acampó Henrique delante de Paris , y hubiera 
podido tomarla por hambre si hubiera negado el 
paso á una multitud de viejos, mugeres y niños, 
que su gobernador, el duque de Nemurs, obligó 
á salir para economizar los víveres. Los genera­
les del rey no llevaron á bien esta indulgencia; pe­
ro dicen los historiadores que mas bien se espon- 
dria Henrique IV á la censura de todo el mundo 
que á las reconvenciones de su corazón.
Sabemos por esperiencia cuán presto pierde su 
fuerza el fermento de las guerras civiles cuando los 
estrangeros no acuden á fomentarle. Los reforma­
dos habian apelado á los alemanes, y los coligados 
á los españoles. Felipe II, su rey,.previendo que la
Lanv. 2¿3.
alalia. de Arque.
-Abandónalo por muc/io.' le ju¿ primorem vaéa- 
1L\' HenrupieHz qu^nlo acababít (le tomar el ce- 
tro, levanto el ¿•ttie le Parlo yperseaiulo par el 
Pupu' le. vlfaye#u.i yuanlo luía para refuaiar- 
íe eoz Inylctterra,, yulo oArmturar anteé ervzlr- 
<pu una baialLi. íruu^b' en ella, y eéte. tilunto le 
abrió el paéo a oiraé 'vectoriae' can due afirmó 
éu tramo. iNo lay mad(fell recurao en loo al- 
'ver.ftaazlec' aue la preo encía ¿le anuno.

Francia. a5g
liga se vería aniquilada si tomaban á París, envió 
á su socorro al príncipe de Parma que hizo levan­
tar el sitio. Se retiró Henrique IV, y dejó el curso 
libre á las intrigas que consternaban la capital. Do­
minaban en ella los Diezyseis; pero con tal despo­
tismo é insolencia que irritaban al duque de Maye- 
na. Habian hecho ahorcar por sospechosos á dos ma­
gistrados respetables; y Mayena en despique, man­
dó ahorcar á cuatro de los Diezyseis , con lo que se 
disiparon los otros, y quedó Paris en una especie 
de calma, divertido con el espectáculo de los esta­
dos que suponían haberse congregado allí. No aspi­
raba á menos el rey de España Felipe II que á ha­
cer declarar reina de Francia á la infanta su hija; 
pero no halló al duque de Mayena dócil á sus de­
seos, y Henrique IV desconcertó los partidos vol­
viendo á la religión católica, de la cual hizo públi­
ca profesión.
No bastó sin embargo esta novedad para poner­
le desde luego en posesión de la totalidad de su rei­
no, y se vió precisado á vencer con la fuerza algu­
nas provincias; pero otras le reconocieron volunta­
riamente. Los reformados , descontentos por su con­
versión , se aplacaron con un edicto dado en Nan­
tes. Los mas difíciles de contentar fueron los seño­
res que le habian seguido en su desamparo: estos 
nunca se. tenían por suficientemente recompensados, 
y así murmuraban y amenazaban. Se vió el rey en 
la precisión de hacer un egemplar con el mas peli­
groso, y Biron pagó con su cabeza el haber toma­
do mal sus medidas.
Tuvo Henrique IV cuatro amigas conocidas, ca­
da una de las cuales le dió hijos ; y no se cuentan 
las ocultas. E$ muy notorio que cuando murió iba
A Bos 
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á poner en combustión á toda Europa por un ga­
lanteo. Sin embargo de tener ya blanca gran parte 
de la barba, se apasionó de la joven Montmorenci, 
esposa de su primo el príncipe de Condé. Sacó este 
á su muger de la corte, y los dos hallaron asilo en­
tre los españoles. Se dió Henrique por insultado coa 
esta protección, y empezó con ardor los preparati­
vos de una guerra formidable , aunque se cree que 
para ella dió muy distintos pretestos. Estas ñaque» 
zas le harían despreciable en la posteridad, sino las 
compensara con las prendas que constituyen un 
gran rey, cuales son los talentos militares, el de­
seo y el arte de hacer felices á sus pueblos, y el 
discernimiento en la elección de ministros. Con 
este motivo se acordarán todos de Sully, que tan­
tas veces ha sido citado por modelo de buena ad­
ministración. Era Henrique IV bueno, franco, fa­
miliar, y con todo esto, le acometió el cuchillo de 
dos asesinos ; y á los cincuenta y ocho años de su 
vida murió herido por otro tercero. Es una man­
cha en la reputación de su amiga Henriqueta de 
Barsac, y en la de su muger, María de Médicis, 
que se dude entre las dos cual fue la que armó 
el brazo del delincuente. Dan por cómplices á al­
gunos señores, á quienes este príncipe llenó de be­
neficios ; pero aunque otros dicen que le vino el 
golpe de la corte de España , bien pudo suceder 
que el asesino fuese un malvado melancólico, y 
fanático, sin cómplices ni consejeros, como él lo 
dió á entender. A Henrique IV le llaman Henrique 
el Grande, y lodos han aprobado generalmente este 
verso que puede servirle de epitafio; lúe padre y 
vencedor de sus vasallos.
El reinado de Luis XIII su hijo, puede dis-
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tribuirse en tres épocas: la de María de Médicis su 
madre , la del condestable de Luynes, y la del car­
denal Richelieu.
María de Médicis solo reinó bajo de la direc­
ción ó al arbitrio de Concini y Leonor de Galiga- 
ye. El primero fue un caballero pobre de Florencia, 
que pasó á Francia con la reina para hacer fortu­
na , y lo consiguió casándose con Leonor, hija de 
Xin artesano de Florencia , la cual habiendo ido con 
María de Médicis en calidad de criada de baja cla­
se, llegó á ser su favorita. Cuatro anos tuvo la 
reina la regencia de su hijo, el cual subió a! trono 
á la edad de nueve. Entrado en la mayor conti­
nuó sin embargo su madre con las riendas del go­
bierno, rodeada de cabalas é intrigas.
Estaban á la cabeza de una multitud de mal 
Contentos los principes de Condé y de Soissons: ar­
restaron al primero , y despues le dieron libertad. 
Levantaron tropas: pero los mal contentos no con­
taban tanto con la fuerza de las armas, cuanto 
con los negociadores secretos que tenian al lado del 
rey. Persuadieron estos al joven príncipe que la 
discordia solo provenia de la obstinación de su 
madre en sostener un favorito indigno de sus bon­
dades ; v se convino en que fuese Concini sacrifi­
cado. Había este conseguido que le diesen el bastón 
de mariscal de Francia , sin ningún servicio mili­
tar , y únicamente porque le convenia. Despues se 
le dieron á Vitri , capitán de guardias, por haberle 
asesinado. A la reina la enviaron prisionera al cas­
tillo de Blois; y á Leonor la llevaron al suplicio 
como hechicera. Todos sus bienes se dieron á Luy­
eles , que había sido el alma de la intriga.
Tenia este dos hermanos , Erantes y Cadeneta 
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que cuando mas eran nobles provenzales, y de 
guardias del rey , consiguieron su favor con juegos 
pueriles; por lo que ni la reina ni su favorito des­
confiaron de ellos, y los dejaron tomar imperio so­
bre el corazón del joven Luis. Al principio de la 
revolución que aseguró á Luynes la autoridad, hor­
migueaba la corte en intrigas: este era el camino 
de la fortuna, mas no todos llegaban á ella. Un tal 
Gignier se propuso fingir una conspiración : fue á 
descubrirla á Luynes , esperando que le premiarla; 
pero exaiúinado á fondo el asunto, se reconoció la 
falsedad. Estrechando al delator á que manifestase 
el motivo de su delación, respondió de buena fe: 
u Viendo yo que las intrigas son de moda , formé 
una para adelantar, y por desgracia no me ha sa­
lido bien/' Esto á Gignier le pareció solo una 
burla pesada; pero la pagó con su cabeza.
Conservó la reina madre en su destierro tantos 
mas partidarios, á proporción que Luynes suscitó 
contra sí la envidia por su poder y sus riquezas. 
Se apoyó con el casamiento de la hija de uno de 
los principales señores de la corte, y sus hermanos 
contrajeron otros también útiles ; pero los malcon­
tentos sacaron á la reina de su prisión, y tuvieron 
poder para darla un egército. Luynes, que era de 
un carácter dulce y pacificador , se concertó con 
ella: volvió María de Médicis á la compañía de su 
hijo, y á tomar influjo en los negocios. Con el fin 
de cortar el curso de estas intrigas, y tener ocupa­
do á Luis, que manifestaba gusto á la guerra, dio 
Luynes , aunque .amigo de la paz, algunos senti­
mientos á los reformados, hasta que tomaron las 
armas. Entró el joven monarca con ardor en el 
nuevo camino que se le abría, y se distinguió en 
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él. Gané en esto Luynes la espada de condestable, 
sin derecho mas legítimo que el de Concini y Vitri 
al bastón de mariscales. A su dignidad juntó el 
condestable los sellos, de suerte que todo el poder 
se hallaba reunido en él; pero no le duró mucho, 
porque murió cuando elevado á la cumbre de los 
honores y de la potestad, iba á ser precipitado por 
haber perdido ya el favor.
María de Médicis se hizo árbitra del consejo, 
introduciendo en él á Richelieu, obispo de Luzon, 
que había contribuido á reconciliarla con su hijo 
y con Luynes. El prelado que era un Argos en 
política, examinó la conducta de sus compañeros: 
vió que solo trabajaban por suplantarse en la con­
fianza del rey : los dejó arruinarse unos á otros; y 
cuando los vió debilitados en número y en fuerza, 
los echó del consejo, poniéndose en su lugar, y 
rodeando la basa de su poder con algunos débiles 
puntalillos, de los cuales pudiera deshacerse si 1c 
estorbasen. Es verdad que á este ascendiente que 
tomó le dan otros origen mas laudable que las as­
tucias de corte , pues dicen que se apoderó de 
Luis XIII por el camino de la estimación , cono­
ciendo en él este príncipe la exactitud de su juicio, 
un sistema de gobierno bien seguido , miras pru­
dentes, y medios proporcionados. Le esplicaba las 
causas y los motivos ; y lo que todavía es mas efi­
caz , le procuraba los aciertos.
De este modo hizo al monarca dueño de los 
protestantes de Francia: sofocó la semilla de las 
guerras civiles con la toma de la Rochela. Se pas­
mó el mar de verse contenido por un dique, y re­
cibió un freno que no había sentido desde el tiem­
po de Alejandro. A los ingleses que querían opo-
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nerse á sus esfuerzos los hizo llamar á su isla con 
los alborotos que fomentó en ella. Llevó á Luis á 
Italia, haciendo que le acompañase la victoria en 
aquel pais tan estéril de laureles para los france­
ses despues de las guerras de Ñapóles y Milán. En 
Flandes y en Alemania, la casa de Austria, que 
hasta entonces había sido siempre agresora , se vio 
precisada á mantenerse sobre la defensiva. Empe­
zó el comercio á florecer, la potestad real tomó 
fuerzas y se hizo respetar , los pueblos se vieron 
libres de la tiranía de los señores, y los castillos 
de estos fueron demolidos. Las ciencias , despre­
ciadas durante la confusión de las guerras civiles, 
se cultivaron con esplendor sirviéndolas de asilo y 
de santuario soberbios edificios. En una palabra, 
la Francia , esqueleto descarnado, agotada de hom­
bres y de dinero , volvió á su vigor y robustez.
Tenia la reina madre en su mano gozar de 
todas estas ventajas en la corte de su hijo con to­
dos los gustos que Richelieu solo pensaba en pro­
porcionarla. Pero los envidiosos del crédito de su 
antiguo protegido la preocuparon contra él. La 
persuadieron á que un hombre que la debia su po­
der tenia obligación de obedecer cuanto ella dispu­
siese bueno ó malo; y á que la menor resistencia, 
aunque acompañada de todas las atenciones^ que 
pueden suavizar una negativa, era una ingratitud 
y una afrenta. La dijeron sus aduladores , que en 
su poder estaba derribar aquel coloso que habia 
ella misma levantado. De lo mismo se lisongeaba 
ella; y aun blasonaba diciéndose á sí misma: UE1 
ídolo que yo he formado yo le sabré destruir/*  
Empezó María á intrigar, y se propuso arruinar 
al cardenal en el espíritu de su hijo.
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Se trataba de crédito , de autoridad , de perder 
todo su poder ; y Richelieu no conocía lenitivos. 
Por el ascendiente que logran las almas fuertes so­
bre las débiles, despues de un ligero eclipse, vol­
vió á tomar mas imperio que nunca en el corazón 
de Luis. Le mandó hacer los sacrificios que tuvo 
por necesarios para sostener su propio poder. Ar­
restaron á la reina madre; pero esta en lugar de 
ceder , y entrar en composición , huyó á Alemania, 
en donde se consumió en la pobreza; las siíplicas 
mas humildes no bastaron para mover al inexora­
ble ministro, ni conseguir de él el permiso de vol­
ver á Francia. Murió en el destierro y la miseria. 
Hicieron sospechosa á la reina joven, que se había 
prestado á los designios de su suegra. La miró su 
esposo siempre con frialdad; y si llegó á ser madre, 
lo debió á alguna casual sorpresa de la indiferen­
cia con que la miraba su esposo.
Gastón , hermano del rey , por demasiado con­
descendente con los enemigos del ministro , se vio 
esclavo en medio de la corte; y si huyó de sus ca­
denas y tomó las armas , fue para desacreditarse 
sin recurso en el espíritu de su hermano , y no 
volver á su gracia sino por mediación del prelado, 
siéndole preciso deber esta obligación á su enemi­
go. El conde de Soissons, príncipe altivo, firme 
en sus resoluciones y contrario peligroso, se vio 
impelido á rebelarse; y si logró feliz suceso, se 
precavieron las consecuencias con su muerte, efec­
to de la casualidad , ó procurada en el campo de 
batalla. Solo Condé supo no solo preservarse de la 
desgracia , sino aumentar su casa en autoridad y 
riquezas por medio de alianzas con el imperioso 
cardenal.
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No perdonó este á señor alguno de los que le 
eran contrarios , ó tuvo por tales. Puylaurcnt, fa­
vorito de Gastón , á quien el prelado habia dado 
una sobrina en casamiento, fue puesto en uná cár­
cel por sospechas de no ser enteramente afecto á 
su tio, y allí murió. Montmorenci tomó las armas 
en favor de Gastón: en esto á la verdad era cul­
pable ; pero también habia salvado la vida á Ri- 
chelieu, en una ocasión en que ya estaba el puñal 
levantado contra él ; sin embargo no pudo conse­
guir gracia, y murió en un cadalso. Culpas, que 
apenas merecían una multa, sirvieron de pretesto 
para condenar al mariscal de Marillac; pero su 
verdadero delito fue que en una junta de enemigos 
del prelado, en la cual se deliberaba sobre el modo 
de deshacerse del ministro , habia opinado que se 
le pusiese en tela de juicio ; persuadido á que en 
una administración grande no podría faltar algún 
gran yerro , para condenarle á muerte. Richelieu le 
castigó con la pena del Talion.
Por último, arrancó del corazón del rey cuan­
to afecto y bondades dispensaba al joven Cinqmars, 
su favorito > más atolondrado que perverso ; pero 
aspiraba á ser rival en la estimación con Richelieu: 
y siendo este el mayor delito que podia cometer, 
le cortaron la cabeza á los veinte y dos años de 
edad; y lo mismo le sucedió á su amigo Dethou, 
aunque no se le pudo probar delito. Nadie dudó 
en atribuir estas muertes al cardenal; pues así que 
murió éste mandó el rey poner en libertad á todos 
Jos infelices que esperaban la sentencia, y llamó á 
Jos desterrados: probando claramente con esto que 
hasta entonces habia reinado el ministro. No le so­
brevivió Luis XIII medio año, y murió á los cua-
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renta y dos de edad. Le llamaron el justo y el se­
vero ; y aunque pueden ir juntos estos dos epíte­
tos , si se le hace responsable de la impía dureza 
del ministro, todos confesarán que le conviene mas 
el de severo que el de justo.
Nació Luis XIV despues de veinte y tres anos 
de un matrimonio estéril, y no tenia mas que cin­
co cuando sucedió á su padre. Declararon los par­
lamentarios á la reina por regente; pero con ad­
miración de toda la Francia , Ana de Austria , tan 
Afios 
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ofendida del cardenal de Richelieu, tomó por mi­
nistro al cardenal Mazarino , hechura de su perse­
guidor. Dijo un poeta: El mundo es una ábra es­
cénica ; y siguiendo esta idea hemos visto en el rei­
nado de Luis XIII la tragedia llena de catástrofes 
y corriendo sangre. En tiempo de Mazarino vere­
mos el juego de las pasiones menos violentas por 
los autores de la honda. La mayor parte del reina­
do de Luis XIV puede pintarse como un espec­
táculo de grandes máquinas, dispuesto para sor­
prender , pero en que al fin solo quedan las ruinas 
de aquella magestad teatral, y se desvanece la 
ilusión.
Cuando cesó el miedo, inspirado por el terri­
ble Richelieu, y empezó á aclararse la triste som­
bra que el severo Luis XIII había estendido sobre 
su corte, las personas que habían sido perseguidas 
por afectas á la reina , ó á quienes habia tocado 
parte de sus persecuciones, se llenaron de pretensio­
nes y esperanzas. A estos llamaron los importantes-, 
porque así hombres como mugeres se imaginaban 
con derecho para mezclarse en los negocios, cre­
yendo que debía deferirse á su parecer. Ellos pro­
tegieron altamente y desgraciaron; pero la reina
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Se cansó de su importancia , y enviando á las mu- 
geres á sus tierras , se libró de los hombres con 
algunos meses de prisión.
Se impacientó Ana de Austria por las repre­
sentaciones del parlamento con motivo dé algunos 
impuestos : y este tribunal , soberbio por haberla 
dado la regencia , tomó como promesa inviolable 
la urbanidad con que la reina ofreció á las cáma­
ras del parlamento , que se gobernarla por sus con­
sejos. Poco seguidos estos por la reina , los eleva­
ron ellos á sentencias que la regente anuló, dando 
ocasión á murmuraciones. Entró el pueblo en el 
mismo descontento de los magistrados, y mani­
festó disposiciones para sostenerlos. El duque de 
Anguicn , héroe de veinte y dos años , y coronado 
de los laureles recogidos en Rocroi , se presentó 
para reprimir al paisanage indómito. Llenos de or­
gullo , por haber sido útiles á la reina , el prín­
cipe y los oficiales jóvenes que le rodeaban , toma­
ron cierto aire de altivez, por lo que los llamaron 
Señoritos.
No solamente disgustaron sus servicios á la 
reina , sino que castigó su atrevida presunción con 
la desgracia. Atribuyeron ellos la fortaleza de la 
regente á los consejos de Mazarino : y todos los par­
tidos se declararon contra él, ya reunidos y ya se­
parados , siendo como el blanco adonde se dirigían 
los tiros de los mal contentos. A la facción qjie le 
era mas contraria la llamaron la honda , y esta se 
dividió en grande y pequeña. Todas las facciones 
durante estos alborotos , aunque conservaban los 
nombres , mudaron muchas veces de ínteres, por­
que también hubo una honda favorable á Mazarino.
Entre tanto que duraban estas intrigas domés-
Francia, 2 6 9
ticas, se hacia la guerra con felicidad contra los 
españoles en las fronteras. Daba el joven monarca 
mayores esperanzas al paso que iba creciendo , y 
lo interior del reino estaba tranquilo y muy bien 
gobernado. Evitaba Mazarino con destreza los ata­
ques de los envidiosos; pero tenia uno con quien 
no podia hacer paces ni treguas, por ser un rival 
qne aspiraba á derribarle y colocarse en su lugar. 
Este era el famoso Gondi, coadjutor de su tio, 
obispo de París , y despues cardenal de Retz ; y él 
era el alma de todas las intrigas contra Mazarino.
Este suministró inconsideradamente el pretesto 
5 las malas intenciones de sus enemigos ; porque 
hizo venir de Italia una hermana , una cuñada y 
un tropel de sobrinos ; y desde luego se creyó que 
no había llamado á aquella familia sino para en­
riquecerla. Se la represento en los papeles como una 
carga del estado , al mismo tiempo que la corte 
pedia nuevos impuestos. Se negó el parlamento á 
registrar estos edictos: se obstinó la corte; porfió 
el parlamento , y declaró al cardenal perturbador 
de la pública tranquilidad y enemigo del estado. La 
corte dejó á París y le puso sitio.
No obstante, se hizo la paz. Condé y sus her­
manos , que hablan tenido á su cargo el sitio, pu­
sieron precio muy alto al servicio que habían he­
cho en aquellas circunstancias. Los hizo Mazarino 
arrestar, y no cabian de gozo los parisienses vien­
do en prisión á los que los hablan sitiado ; pero 
tomó la honda nuevas fuerzas , y se vió precisado 
el cardenal á ir á romper los grillos de los que ha­
bía encarcelado, y á dejar el reino. En París se 
hicieron fiestas de fuegos por el regreso de los prín­
cipes. Consiguió Mazarino una composición que le 
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permitió volver ; pero se descompusieron otra vez. 
Se halló la corte espuesta á verse encerrada en la 
capital; pero se puso en salvo. Mazarino fue pros­
cripto , se puso precio á su cabeza , con grande 
aplauso de los parisienses , y salió del reino segun­
da vez. La corte anduvo errante por las provincias, 
juntó en ellas un egército: y también Mazarino 
envió de Alemania un buen cuerpo de tropas. El 
parlamento, para sostener sus resoluciones contra 
el prelado , hizo por su parte reclutas, de suerte 
que bajo de los muros de París había cuatro egér- 
citos. No obstante, solo hubo un combate, y muy 
funesto para Conde , enemigo irreconciliable de 
Mazarino; y en él hubiera perecido este príncipe á 
no haberle salvado de lástima los parisienses, re­
cibiéndole en sus muros; aunque le obligaron á sa­
lir del reino. Volvió á entrar Mazarino triunfante 
de todos los partidos: le recibieron los parisienas 
con grandes demostraciones de jubilo: le felicitó el 
parlamento formado, y le hizo los mas pomposos 
elogios. Pusieron preso al cardenal de Retz: huyó 
de la prisión: perdió el obispado de París , y fue á 
pasar una vida obscura en una pequeña ciudad de 
Lorena. Desde entonces fue un perfecto triunfo la 
Años vida de Mazarino. La concluyó en i65g con el 
i659.C tratado de los Pirineos , y dió la paz á la Europa 
antes de morir.
Es preciso ser francés, y colocarse en las cir­
cunstancias , para formar concepto del entusiasmo 
de la nación en aquellos años brillantes del reinado 
de Luis XIV. Este príncipe joven , rodeado de gra­
cias , servido de las artes, y seguido de la victoria, 
parecia haber nacido para dar leyes al universo. 
El precisó á la España á ceder el paso á sus em­
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bajadores. Se atrevió Roma á resistir á sus altivas 
pretensiones, y él la impuso condiciones humillan­
tes. A petición suya , equivalente á una orden, se 
quitó la guardia de corsos; y una columna levan­
tada en el palacio de los Césares , testificó la su­
perioridad de la Francia. Intimó Luis á la España 
unos derechos , que á la verdad pudieran haberse 
disputado; pero sus egércitos, que siguieron volan­
do á los negociadores , abreviaron la discusión, y d^j0Sc 
en 1668 legitimaron sus pretensiones con el tra- 1668.*  
lado de Aix-la-Chapelle.
Acostumbrado á vencer á los reyes se indignó 
de que le resistiese una república. La Holanda su­
frió la pena de la audacia, y se vió muy á riesgo 
de su ruina; pero la sostuvo Inglaterra: la Alema­
nia entera se levantó á su favor; y la España , aun­
que abatida, hizo también sus esfuerzos. Casi toda 
la Europa se coligó contra una potencia acomete­
dora , de la cual se ignoraba el objeto y el término 
que se habria propuesto en sus miras. Luis XIV se 
opuso á todos sus enemigos, y dictó en 1678 las i678- 
condiciones de la paz de Nimega , también brillan­
te , pero menos imperiosa que la de Aix-la Chapeile. 
Las fuerzas que mantuvo en pie , previendo ó me­
ditando una nueva guerra , le sirvieron para hu­
millar á Argel y á Genova. Clamaba en vano Argel 
debajo de sus ruinas, con súplicas que no fueron 
atendidas , hasta que rompió las cadenas de los 
franceses, y prometió no volver á esclavizarlos. 
Genova , maltratada ya con las bombas, detuvo 
las que bajaban para acabarla, á costa de enviar á 
su Dux á Versalles para disculparse humildemente.
Volvió á empezar la guerra . quedó asolado el 
Palatino; y los fuegos que abrasaban este infeliz país
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fueron una señal para reunir á toda la Europa con­
tra los franceses, cuyo nombre causaba horror. Se 
sostuvo Luis XIV; pero esperimentó pérdidas, que­
dó su marina destruida en la Hogue , y se vieron 
infestadas las costas. Hicieron los ingleses desem­
barcos ; y sus bombas, cuyo uso en el mar hablan 
ensenado los franceses, arruinaron el Havre, é hi­
cieron cenizas á Dieppe. Entre tanto no abandonó 
la victoria á Luis en la tierra. Fleuro y Sleniker- 
que ,campos de sus triunfos, Mons y Namur, tro­
feos de su gloria, dieron testimonio de su superio­
ridad ; pero los numerosos egércilos que levantaba 
despoblaban el reino, y causaban el hambre; y en 
medio de la grandeza del lujo de su corte , sentía 
Luis XIV que se acercaba la carestía. Ya los pue­
blos empezaron á no admirarle, y murmuraban.
Atios Esta triste situación le costó sacrificios en Risvik 
de J. C. c1697. en 1697.
Se hicieron estos por la necesidad de prepa­
rarse para la guerra de sucesión al trono de España, 
Poco importaba á los franceses que le ocupase un 
Borbon ; pero Luis XIV y su consejo , en vez de 
hacer una división pacífica, prefirieron aceptar el 
testamento de Cárlos II, que daba la España al 
duque de Anjou, y recibir con presente tan fu­
nesto la despoblación , el hambre y otras plagas que 
afligieron á los reinos de Alemania y Flandes, que 
habiendo sido teatros de los triunfos de los france­
ses se convirtieron en sepulcro suyo. Tallará, con 
cuerpos enteros de tropas, fue hecho prisionero en 
Hochster en las mismas llanuras , en donde Villars 
habia derrotado á los enemigos. Perdió Villerroi 
un egército entero en Ramillics, y los campos es­
pañoles se encharcaron con la sangre francesa. Pa-
Udm.HjPcw. 2.14..
Genova. InimillacLa.
IVodeada Glaova par /as cScpiadraS de TsiusIXIl^ 
cu-i/aS bombas destruían Lia mural/aa, palacios, 
| caaao y demas edip'icioó, poniendo en la ma- 
I por consternación a! puelle, se rednxo a la hu­
millación de pie su J)u.x píese a presentar­
se al alionaren punces, y disculpar la can 
ducta de la He pública./ Quán dclcro-so dele ser 
a mi catado \*crsc  ch un caso talperoppiairte' 
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ra que á la Francia no la faltase calamidad algu­
na , desplegó la guerra civil sus furores: se rebe­
laron ios protestantes por la imprudencia de haber 
revocado Luis XIV en tales circunstancias el edic­
to de Nantes. Sostuvo con valor la adversidad , y 
con su constancia se cansó la resistencia de sus 
enemigos , desarmando su odio con sus desgracias. 
Villars , vencedor en Denain , hizo concluir la paz A^os
7 . de J. c.de Utrecht en 1718 y 1714,' y este mismo con el 1713 y 
príncipe Eugenio, su digno antagonista , aseguró x?l4- 
en Piastardt la paz de Europa.
Despues de verse en las mas crueles estremí- 
dadcs, precisado á abandonar á su nieto, y casi 
reducido á la triste promesa de dar tropas y dine­
ro para destronarle, vió en la cabeza de este prín­
cipe asegurada la corona de España. Su propio 
reino, cercenado por ías conquistas de sus enemi­
gos, volvió á su integridad , pero debilitado y des­
nudo. No obstante , si se reprenden con razón en 
Luis XIV la ambición escesiva que tantas desgra­
cias causó á la Francia , su pasión á la guerra que 
hizo derramar tanta sangre, el lujo y magníficos 
edificios que sepultaron tantos tesoros sacados de 
los pueblos con impuestos ; no se le puede negar la 
estimación por otras grandes calidades que le dis­
tinguen entre los soberanos.
La firmeza de su gobierno disipó las conspira­
ciones , y no volvieron á verse mas. Supo elegir 
ministros, y dar á cada uno de ellos los desti .os 
que mas les convenían. En su reinado florecieron 
las ciencias y las artes : le merecieron su atención 
el comercio interior y esterior, los grandes cami­
nos, y la comunicación por medio de canales. Creó 
la marina militar: sostuvo las colonias: limpió 





puertos, fortificó las fronteras , reformó las leyes, 
y estableció la policía. En su reinado llegó á su 
perfección la poesía , como la elocuencia en el pul­
pito y en los tribunales. Animó las investigaciones 
históricas, y los viages propios para dilatar la es­
fera de los conocimientos. En su mismo palacio se 
reunían bajo de su protección los sabios de todas 
clases, y los mantenía noblemente. Por último,en 
su reinado se enriqueció la Francia en primores, 
y llegó á ser para las demas naciones la escuela de 
la urbanidad , del gusto, y de todos los talentos 
titiles y agradables.
Luis XIV era uno de los hombres mas her­
mosos de su reino. Le amaban , y él amaba tam­
bién ; pero no se picaba de fidelidad, ni con las 
mas queridas. Su esposa Maria Teresa de Austria 
merecía por su virtud y sus gracias conservar su 
afecto y ternura; pero ya que la privó de este de­
recho legítimo , procuró observar con ella las aten­
ciones que la hiciesen menos penosa la inconstan­
cia de su esposo. Luchó con los parlamentos, y 
los sujetó con el terror; pero la desgracia era que 
habían de levantarse luego que cesase la opresión. 
Su reinado fue el mas dilatado que vió la monar­
quía, y el mas glorioso despues del de Cario Magno, 
si es que no le igualó ó escedió. Murió á los setenta 
y siete anos.
Se nota comunmente que el principio de un 
reinado es el contraste , y como la crítica de los fi­
nes del anterior. Subiendo Luis XA" al trono, todo 
se mudó, costumbres, opiniones y relaciones polí­
ticas. No porque las antiguas desagradasen al nue­
vo rey, pues siendo niño de seis años , no tema 
por consiguiente influjo preponderante ; sino por­
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que cayó la autoridad en el duque de Orleans, so­
brino de Luis XIV, que nunca le miró bien , y el 
regente correspondiendo con igual amor á su tio, 
tuvo el gusto de mudar cuanto Labia hecho el an­
ciano monarca.
Dio pues un aspecto diferente á la corte, y en 
lugar del esterior grave y austero que dominaba en 
ella , no se vio mas que ligereza y disipación. De 
la religión tan escrupulosamente practicada , solo 
quedó lo que absolutamente no se podia cercenar por 
atención al público. Nunca había tenido Luis XIV 
mas conexiones con los ingleses que las que eran 
indispensables, como que los tenia por rivales na­
turales de la Francia , y desconfiaba de ellos. El 
regente se entregó del todo á los ingleses , y se 
dejó guiar por sus consejos para asegurar su pro­
tección , si el nuevo rey , que era de poca salud, 
llegase á faltar.
No puede dudarse que en este caso pensaba el 
regente sentarse en el trono en perjuicio de la ra­
ma española ; pero es calumnia decir que intentó 
dar veneno á su pupilo ; porque aunque poco es­
crupuloso , y muy indiferente en punto de costum­
bres , no era capaz de acción tan abominable ; y la 
prueba de que no la pensó es que no la egecutó. 
Pudo ser, cuando mas, que intentasen esta mal­
dad las gentes perversas que le acompañaban , por­
que se lisonjearían de llegar á ser despóticos en la 
Francia, con un rey enemigo de la sujeción al tra­
bajo , pues tenían la esperiencia de que siendo más 
capaz que ellos , les dejaba gobernar por sólo to­
marse mas tiempo á las diversiones.
Murió repentinamente este duque de Orléans, 
y le reemplazó el duque de Borbon Condé. Este 
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príncipe , como un particular codicioso, pretendió 
enriquecerse con lo restante , ó con lo que no ha­
bía destruido el anterior sistema en los particula­
res. No tenia familiaridad, popularidad, ni aquella 
especie de hombría de bien , que habían hecho 
tolerables los defectos del regente. Murmuró el pue­
blo de sus depredaciones; pero él no hizo caso, cre­
yendo que el rey le sostendría en su mayor edad, 
teniéndose por necesario para un príncipe á quien 
procuraba diversiones ; pero Condé se vio burlado 
por un muchacho de diez y siete años, y un viejo 
de setenta y tres. Quitó Luis á su pariente el mi­
nisterio, y le envió á su casa sin decir por qué, co­
mo se despide á un criado; y lo mismo hizo des­
pues con sus ministros. Fleuri, su preceptor, ocu­
pó el lugar del desgraciado Borbon Condé sin pre­
liminar alguno, y como si fuera su antiguo destino.
A este cardenal se le mira con razón como á 
Un niño privilegiado de la naturaleza. Dice un his­
toriador: uQue hasta los setenta y tres años pasó 
por el hombre mas amable y de la mas deliciosa 
sociedad ; y cuando en esta edad, en que tantos an­
cianos se retiran del mundo, tomó en su mano el 
gobierno, le tuvieron todos por un hombre de los 
mas prudentes, y conservó hasta cerca de los no­
venta años una cabeza sana, libre y capaz de los 
negocios. ” A lo que parece tomó por basa del sis­
tema de su gobierno la paz interior y esterior, pro­
yecto laudable , porque con la paz todo se tiene; pe­
ro no siempre se eligen bien los medios aun con las 
mejores intenciones.
Persuadido á que solo los ingleses eran capaces 
de turbar por fuera la tranquilidad de que él que­
ría gozar, manifestó demasiado el temor de deseen- 
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tentarlos; ellos, viéndose temidos, empezaron á pe­
dir ; y Flcuri condescendió hasta el estremo de ar­
reglar á sus pretensiones, algunas veces imperiosas, 
las fuerzas de la marina. Por otra parte en el ahor­
ro de gastos, que serian consiguientes á este objeto, 
satisfacía él á su natural economía. De este modo 
vivió tranquilo en esta parte; pero cuando las cir­
cunstancias suscitaron la guerra, la marina decré­
pita que habia quedado, y la que anadió, no pu­
dieron resistir á la de los ingleses, que estaba en 
todo su vigor.
También se engaño Fleuri en la esperanza que 
habia concebido sobre la paz interior por las me­
didas que habia tomado. La turbaban los eclesiásti-' 
eos , porque una parte del clero de Francia era 
opuesta á la opinión que el ministro queria preva­
leciese. Pretendió subyugar á sus contrarios con la 
autoridad; y como si el rigor pudiera prevalecer en 
punto de opiniones, desterró, encerró y proscribió. 
Las plazas se dieron á solos aquellos que aceptaron 
ó firmaron las fórmulas prescritas. Como era mas 
fácil mostrar esta sumisión que estudiar y arreglar 
la conducta , la juventud eligió el camino menos 
costoso. Insensiblemente se nelajó la decencia este- 
rior que atrae el respeto, y se introdujeron en los 
claustros los modales del mundo. A los estudios pe­
nosos y profundos sucedieron los conocimientos va­
gos, tomados en compendios superficiales, y se 
multiplicaron los diccionarios. Permitió el cardenal 
-muchos obispos en la corte, y las asambleas del 
clero dieron ocasión á algunos de mostrar talento 
para el gobierno y administración de la hacienda, 
por lo que los llamaron despues obispos adminis- 
•- tradores. Decayó la religión, no por Fleuri, que 
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todavía libraba con su poder la seguridad del san­
tuario de los golpes de sus enemigos; pero no to­
rnando bien las medidas, contribuyó involuntaria­
mente á dejarla destituida de sus mejores defensas, 
que son la ciencia, la vida reglada de los ministros, 
y la estimación de los pueblos.
Algunas reflexiones podíamos hacer sobre su 
conducta para con los parlamentos, marcados con el 
sello de su ordinaria timidez. Sufrió que estos cuer­
pos diesen á sus representaciones, muchas veces bien 
fundadas, una publicidad peligrosa, que acostum­
bró á los pueblos á tomar conocimiento del gobier­
no, y á que no respetasen la autoridad, cuyos re­
sortes se descubrían , perdiendo muchas veces su 
fuerza por manifestarlos al vulgo. Cuando Fleuri 
empezó su ministerio había dado grande idea de 
sus conocimientos diplomáticos y de su destreza 
para negociar , reuniendo á la Francia la Lore- 
na, objeto que fue intentado inútilmente por mu­
chos siglos. Con el mismo arte eludió muchas in­
sinuaciones de guerra , á la cual procuraban dar 
ocasión varios intrigantes de la corte; pero al fin 
no pudo evitar este azote; y cuando murió se ha­
llaba la Francia empeñada en estas empresas hos­
tiles, que él miraba con repugnancia.
Se distinguió Luis XV por un valor, que le 
mereció la estimación de los franceses, que apenas 
se le habían cono, ido hasta que llegó la ocasión. 
Despues de las hazañas militares, dignas de elogio 
en la Flandes , cuando iba á buscar á los enemi­
gos, que penetraban hasta la Francia por el lado 
de Alemania , cayó enfermo en Melz. No es fá­
cil de pintar la consternación de todo el reino; pe­
ro aun es mas difícil espresar las demostraciones 
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de alegría que por todas partes hicieron con la 
noticia de su convalecencia. “Tal es, dice un his­
toriador , el pueblo francés; porque en sus afectos 
siempre procede con entusiasmo, y tan escesivo 
es en el amor como en el odio. ” Dio la aclama­
ción general á este rey , el nombre de muy ama­
do. Entonces habia de haberse muerto.
Sobrevivió Luis XV para gobernar, como él 
decia; mas no hizo sino mudar de ministros co­
mo de amigas. Por lo común no entraban al ma­
nejo de los negocios por sus talentos ni por sus 
aciertos , sino por la mayor ó menor condescen­
dencia con los gustos del monarca. El ministro 
que le parecía mas capaz era aquel, que librán­
dole de cuidados é inquietudes le facilitaba seguir 
su inclinación á la indolencia y los placeres. Di­
cen que conocia la miseria de los pueblos, que 
los compadecía , y que quisiera poner el remedio; 
pero que creía no poder conseguirlo por sí mis­
mo, y se imaginaba que no le rodeaban gentes 
honradas que le ayudasen á intentarlo. Tenia la 
desgracia de no creer probidad en nadie, ¿ pero 
sería esto midiéndola por su propia conciencia, ó 
por haberle muchas veces engañado? Llegó á te­
mer el ocuparse en los negocios, y hasta los mis­
mos placeres le cansaban si no los avivaba alguna 
variedad difícil de inventar. Dejó á su nieto una 
corle entregada al fausto devorador ; la hacienda 
en desorden; y el reino ocultamente alborotado con 
sordos descontentos. La murmuración y general in­
quietud anunciaban tempestades; y aflojándose los 
lazos que estrechan al pueblo con el soberano, ha­
cían temible la disolución total del estado. Preveia 
iel monarca, seguu dicen, estas desgracias; pero en
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vez de trabajar para precaverlas, temiendo las ta­
reas, y entregándose á sus recreos, parecía que es­
taba diciendo á la revolución: Espera á que yo ha­
ya muerto. Tenia este príncipe tan buenos princi­
pios de religión, que su inclinación á los placeres, 
ni el imperio que tomó sobre él esta inclinación ja­
mas se los borraron. Rodeado del resplandor de las 
ciencias, que tanto brillo habian adquirido en el 
reinado de Luis XIV, no se dejó deslumbrar. Las 
favoreció , pero con discernimiento. Multiplicados, 
como ahora, los escritores de todas clases, no logra^ 
ron con él la mayor acogida; pero protegía noble­
mente las empresas literarias, y los proyectos cuya 
utilidad le demostrasen. Hizo felizmente la guerra 
en tierra, pero en el mar le fue casi siempre funes­
ta; porque los ingleses con sus armadas consiguieron 
tratados ventajosos. Murió Luis el muy amado en 
1774 á los sesenta y cuatro anos de edad. No ha­
bía tenido mas que un hijo llamado Luis, delfín 
de Francia, de grandes esperanzas, el cual murió 
antes que el padre , dejando tres hijos y una hija. 
d^j°C ^jU*s ’ hijo mayor del difunto delfín Luis, 
1774. sucedió al abuelo; pero recibió la corona en bien 
fatales circunstancias. Un funesto accidente, que 
causó la muerte á gran número de personas en una 
de las fiestas que se hicieron con motivo de su ma­
trimonio con María Antonia de Lorena, hija de la 
emperatriz reina de Hungría, dió motivo á las fu­
nestas conjeturas de los propensos á presagiar sobre 
todo.
El rey sin embargo dió principio á su gobierno 
con un rasgo de prudencia, capaz de desvanecer la 
idea de tales pronósticos. Reflexionando que le ha­
bian criado en absoluta ignorancia de los negocios?
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y viéndose en edad de veinte años, conoció que ne­
cesitaba de un conductor que le guiase por el labe­
rinto del gobierno en que iba á entrar, y le tomó.
Uno de los mas árduos negocios del largo rei­
nado de Luis XV habia sido su continua lucha con 
los parlamentos. Le habian estos frecuentemente 
molestado y fatigado con representaciones egecuti- 
Vas, interrupciones en su servicio, y coaliciones 
conminatorias: Luis XV les habia correspondido 
humillándolos, anulando sus providencias, dester­
rándolos; y puede decirse que estaban bajo del ana­
tema cuando murió este príncipe.
Habria sido quizá buena política aprovechar 
esta ocasión para poner freno á la autoridad de es­
tos cuerpos, ya fuese consolidando las variaciones 
introducidas en su régimen por Luis XV, ó ya no 
restituyéndoles el poder sin restricciones que le de­
bilitasen cuanto con venia; pero Luis XVI, hacien­
do mas caso de la opinión pública que del interes 
de su propia autoridad, decretó el regreso del par­
lamento , que fue una de las primeras providencias 
de su reinado.
Agradó mucho al pueblo , y especialmente al 
pueblo de Paris sumamente afecto á estos magistra­
dos. El rey habia hecho que á esta gracia precedie­
se la exención de los derechos llamados del suceso 
alegre, que habian llenado su tesorería. Este fue su 
primer edicto ; y por otro hizo libres á los siervos 
de las tierras domaniales, aboliendo al mismo tiem­
po la rigorosa ley que agravaba con mancomu­
nidad á los pecheros para el pago de los impuestos: 
suprimió las corbeas, y abolió la llamada cues­
tión preparatoria. Estos testimonios de beneficencia 
con que empezó á darse á conocer el monarca > hicie^
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ron concebir esperanzas de un buen gobierno.
Había Luis XV sostenido severamente Ja pro­
hibición de libros opuestos á la religión , sin per­
mitir que sus autores residiesen en Francia por mas 
celebridad que les prodigasen algunas obras suyas; 
pero empenaron á Luis XVI para que alzase estas 
proscripciones; y el gefe de estos perniciosos escri­
tores volvió á Francia-, acogido con entusiasmo por 
muchos que creían acreditarse de sabios abrazando 
sus estravagantes opiniones.
Estas se hicieron el asunto ordinario de las con­
versaciones. Era común y continua la discusión so­
bre los derechos que atribuyen al pueblo tales obras, 
cuyos principios en nada son favorables á los sobera­
nos; y la insurrección de la América inglesa, de un 
pueblo que se armó contra su metrópoli por la li­
bertad, y á quien auxiliamos los franceses, eslendió 
y acreditó los principios republicanos, que dieron 
motivo á esta guerra en que tuvimos parte.
Nuestra nación la hizo antes que el rey, volun­
tariamente , y con la intervención de algunos par­
ticulares. Una juventud ansiosa de gloria dejó nues­
tra corte y egércilos por ir á enseñar disciplina mi­
litar , y preparar para la victoria á los batallones 
anglo-ameficanos. Algunos negociantes, escitados 
con el cebo de las' ganancias, surtieron á los mis­
mos de municiones, y de las mercaderías que el rom­
pimiento con su metrópoli hacia muy lucrativas pa­
ra los que las llevasen á aquellas colonias. Los que 
censuran como error grande en Luis XVI su con­
descendencia con la efervescencia militar y con la 
codicia mercantil de sus vasallos, no pueden negar 
sin embargo, que continuando los ingleses en vejar 
tanto secreta como abiertamente á los franceses en
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las dos Indias y en todos los mares, nos autorizaron
para las represalias.
De aquí se siguieron entre las dos naciones 




mal declaración de guerra, que produjo á los fran­
ceses las ventajas de privar á sus antiguos rivales
de una gran parte de su poder, y procurarse una 
alianza sólida y durable con un estado irreconcilia­
ble ya con la Gran Bretaña. De esto resultó en los 
ingleses un vivo resentimiento, y un ardiente deseo 
de vengarse del perjuicio que quisimos hacerles.
Lu is XA I se determinó en 1783 a una paz po- 1783. 
co ventajosa, por el desorden de su real hacienda.
La había recibido de su predecesor en muy mal 
estado; y su primer objeto cuando subió al trono 
había sido restablecerla. En su edicto para la exen­
ción del derecho , llamado del suceso alegre, se es- 
plicó así: "Entre los diferentes gastos que sufre el 
tesoro público, hay algunos necesarios, que deben 
conciliarse con la seguridad de nuestros dominios; 
otros que derivan de liberalidades, susceptibles aca­
so de moderación, pero que han adquirido derechos 
en el orden de la justicia por una dilatada posesión,
y que por otra parte solo ofrecen economías par­
ciales ; y hay por último algunos que corresponden 
á nuestra persona, y á la magnificencia de nuestra 
corte. Sobre estos últimos podremos seguir mas 
prontamente los movimientos de nuestro corazón..?*
Reducciones graduales hubieran disminuido in­
sensiblemente la desproporción que resultaba entre 
las rentas y el gasto, cubriendo el déficit que le 
atormentaba , y que ha causado todas sus desgra­
cias. Los ministros, á quienes sucesivamente encar­
gó el manejo de su real hacienda, empezaron todos 
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por insinuar ia necesidad de estas reformas, y los 
medios mas oportunos para igualar el gasto con las 
Afios rentas’ Y Para salir de este conflicto convocó el rey 
de j. c. en 1787 una asamblea de notables, compuesta de 
*787. ios principes y de diputados escogidos en la prime­
ra nobleza, en el clero superior, en los parlamen­
tos y en las provincias. Se creía que estas personas, 
ricas por sus empleos, pensiones, y sobre todo por 
sus propiedades territoriales, interesados mas que 
nadie en el alivio del tesoro público, de que depen­
día la seguridad de todos los manantiales de su opu­
lencia , no se detendrían en sacrificar aquellos pri­
vilegios de que hacia mucho tiempo que se quejaba 
el pueblo sobrecargado con estas exenciones. Se pro­
puso en esta asamblea un impuesto territorial, que 
se cargaría con proporción á los bienes de los con­
tribuyentes, sin escepcion alguna á favor de la no­
bleza ni del clero. Esta proposición produjo grandes 
altercaciones , que concluyeron con una negativa 
general. Bien agenos estaban los notables entonces 
de que la negativa de una pequeña parle pudiera 
arrastrarlos á perderlo todo.
Disuelta sin haber producido fruto alguno la 
asamblea de los notables , y creyendo el ministro 
lograr mejor partido con el parlamento , dispuso y 
se le remitieron edictos sobre el impuesto territorial, 
y aumentando el derecho llamado timbre, y el rey 
hizo registrarlos en su presencia; pero el parlamen­
to los reclamó y adelantó públicamente la opinión, 
que tan graves consecuencias ha tenido, de que en 
Francia el derecho de establecer nuevos impuestos 
era privativo de los estados generales, cuya convo­
cación pidieron.
Este voto vino á ser por aclamación el de la
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nación entera; y el rey ofreció solemnemente la con­
vocación de los estados. Los juntó en 1789 con la Años 
mira de obtener de los dos primeros órdenes lo que d<¡: ^¿gC‘ 
hablan negado los notables; y para estrecharlos á 
esto se resolvió, contra el dictamen de congregar otra 
asamblea de notables, dar al estado llano una fuer­
za capaz de contrabalancear la de los otros dos, 
lo que se creyó lograr poniendo en esta última cla­
se un número de diputados que igualase al de las 
dos primeras.
Pero, como lo habían previsto los que querían 
humillará los dos primeros órdenes, duró bien po­
co la igualdad de votos, llevándose muy pronto la 
pluralidad del estado llano, al cual se unieron in-*  
mediatamente varios miembros del clero inferior po­
co obligados por el superior , y luego una porción 
escogida de nobles de las provincias, hombres de ta­
lento, y de otros nobles de corazón ambicioso ó mal­
contentos.
Entonces los estados generales tomaron el nom­
bre de asamblea nacional-, variación de nombre que 
no era indiferente, porque sabiéndose por la historia 
hasta dónde se estendian los derechos de los estados 
generales, podian hallar obstáculos las innovacio­
nes que se meditaban ; al paso que una asamblea 
nacional, instituto del todo nuevo, podia autori­
zarse á su placer con todo el poder que la pare­
ciese necesario.
La primera tarca que abrazó la asamblea na­
cional fue la confección de una constitución, con 
cuyo motivo tomó el nombre de asamblea constitu­
yente , sirviendo de pretesto para esta empresa la 
suposición de que un imperio que contaba mil y 
cien anos de existencia carecía de constitución. Se
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dividió entonces la asamblea en varias facciones. 
A los que sostenían la prorogativa real los llama­
ron impropiamente aristócratas ó amigos del go­
bierno de los grandes; los que aspiraban á redu­
cirla, demócratas 6 amigos del gobierno popular; y 
de aquí nacieron las violencias contra los nobles, 
los incendios de los castillos, los tumultos en las 
ciudades y campos, y otros muchos escesos.
Nada mas singular en este género que el arma­
mento de todo el reino en un solo dia, y casi en un 
instante. Mientras tronaba el canon contra la Bas­
tilla, corrieron por todas las calles tropas de pillos 
que se aparecían en todas las plazas gritando á las 
armas , y anunciando que los salteadores iban á 
robarlo todo. Por este medio, á vista de los ma­
gistrados que no hicieron oposición, y de las tro­
pas todavía fieles, que ningún movimiento hicie­
ron , se sublevó el populacho, formó cuerpos de 
bandidos y asesinos , y encontró gefes que los ca­
pitaneasen y animasen para todos los delitos.
Buscando el principio de estos movimientos, 
y cómo es que pudieron organizarse, se cree que 
el principio fue la venganza del duque de Orleans, 
descontento de la corte , por el maligno placer que 
hallaba en incomodarla , y acaso con la esperanza 
que concibió de arrojar del trono á su pariente que 
le ocupaba , y de sentarse en su lugar. Dicen que 
dedicó al logro de este proyecto la mayor parte de 
sus bienes , que eran inmensos : se duda también 
si le ayudó con dinero la Inglaterra- para pagar al 
populacho; pero esta duda pasa á evidencia cuando 
nos acordamos de que al principio de nuestras in­
quietudes el ministro Pitt pidió, y le concedió el 
parlamento, un millón de esterlinas , de cuya in-
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versión no había de obligársele á dar cuenta.
Este hecho nos recuerda otro de Temístocles. 
Pidió en cierta ocasión á los atenienses una suma 
considerable para una cspedicion muy ventajosa, 
pero que se malograría si se divulgase. Respondie­
ron que no se detendrían en dársela si la cspedicion 
fuese justa: y mandaron á Temístocles la confiase 
solo á Aristides para que este juzgase de su equi­
dad. Informado Aristides, se presentó al pueblo y 
dijo : u Lo que propone Temístocles puede sernos 
muy útil, pero es injusto.” Esto bastó para que á 
una voz se negase el dinero. El parlamento de In­
glaterra no piensa con esta delicadeza ; pero su na­
ción , arrastrada á una guerra fatal para toda Eu­
ropa, ¿ es mas feliz acaso con nuestras inquietudes ?
Despues de la toma de la Bastilla , en i4 de 
julio de 1789 , acompañada de crueldades, de que 
no se hubiera creido capaz al pueblo tres meses 
antes , pasó á Vcrsalles en la noche del 5 al 6 de 
octubre, una multitud armada con designio de lle­
var al rey á Paris, y retenerle aquí como un salvo 
conducto contra las empresas hostiles de que se de- 
cia estar amenazada la capital. Satisfecho el rey de 
su buena conciencia , y superior á los temores que 
•su familia le hizo presentes con la mayor vehe­
mencia , se confió al pueblo , fue bien recibido en 
París , y por última vez oyó de los franceses el 
alegre grito, el grito lisonjero de viva el rey.
En una sesión real había dado este monarca 
un edicto de que se prometía el mejor suceso , pues 
en él habla principalmente limitado ios derechos 
egercidos hasta entonces por el poder soberano en 
orden á los impuestos , y habla ofrecido congregar 




dolor vio desechado este medio conciliatorio: dis­
gusto que le hizo prever otros mayores que no se 
retardaron ; y como los escritos seductores de la 
opinión pública se desencadenaban abiertamente 
contra los hermanos del rey, este los permitió sa­
lir de Francia. Partieron con ellos varios señores 
y magistrados, que eran ó temian ser sospechosos 
al pueblo ; y este fue el principio de la emigración 
que vino á hacerse moda.
Continuaban las tareas para forjar la constitu­
ción ; pero cada artículo , cuya aprobación se pre­
tendía, costaba las mayores angustias al monarca, 
ya dudando, ya difiriendo la sanción , ó ya rehu­
sándola. Los gefes de las facciones vivian sobresal­
tados viéndole en Versalles , de donde podia huirse 
fácilmente , internarse en las provincias , juntar en 
ellas un egército , y regresar con este á disolver los 
estados generales, por lo cual tomaron la resolu­
ción de encerrarle en París.
Sus guardias , en una fiesta que se graduó de 
borrachera , se arrojaron , acaso imprudentemente, 
á públicas protestas de su amor y fidelidad al sobe­
rano , lo cual sirvió de pretesto para suponer al­
gún proyecto contra la asamblea ; y algunos regi­
mientos llamados á Versalles , sirvieron de alarma, 
De la capital se arrojó al camino de aquel real 
sitio una tropa de furiosos , blandiendo toda cla­
se de armas ; y sus horribles gritos y alaridos anun­
ciaron su llegada. Insultaron aquel palacio, se re­
partieron por todas sus estancias , y mataron á cuan­
tos guardias intentaron defender las puertas. Lu­
chaba desde algunos dias antes la asamblea con 
el monarca, sobre la sanción de algunos artículos; 
pero se la arrancaron con el cuchillo de aquellos 
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verdugos que degollaban á sus guardias; y aun se 
le prescribió al mismo tiempo que regresase á París 
con su familia. Partió á la capital acompañado de 
tan terrible escolta , é hizo su entrada bajo de una 
bóveda de picas, horcas, y de cuantos instrumen­
tos de muerte hizo inventar la rabia. Fue sin em­
bargo muy bien recibido en la casa consistorial de 
la ciudad, y conducido desde ella con testimonios 
de amor , ó acaso de compasión, á las Tuillerías, 
donde fijó su residencia con su familia, y donde ha 
poco tiempo se estableció también la asamblea.
Pocos dias despues se consumó la destrucción 
de la nobleza, aboliendo sus títulos, privilegios y 
distinciones de sus clases; y se arruinó también al 
clero , declarando que sus bienes quedaban á dis­
posición de la nación. Se señalaron estos como hi­
poteca de un papel-moneda que llamaron asigna­
dos , los cuales distribuyeron con profusión al pú­
blico , y han sido el instrumento principal de la 
revolución.
El real aparato que rodeaba el palacio de las 
Tuillerías no bastaba á alejar los rezelos y funestos 
pesares que afligían al príncipe que le habitaba. 
Cada dia le asaltaban nuevas inquietudes , siendo 
las principales la emigración y la guerra estrangera.
Se habían esparcido los emigrados por todas 
las cortes , y en ellas ponían en movimiento cuan­
tos resortes se les proporcionaba para que se arma­
sen contra la Francia. Acompañaban sus esfuerzos 
con amenazas contra los rebeldes, que decían ellos 
tener preso al rey ; y sus instancias , como las apa­
riencias con que lisonjeaban sobre la facilidad de la 
empresa , determinaron á ^Igunas potencias á coa­






monarca preso, el cual entre tanto padecía la re­
percusión de estas medidas. Se le imputaron como 
delito propio las amenazas de los emigrados, supo ­
niéndose que estos procedían en todo con órdenes 
suyas; y aunque fue bien notorio que el rey de­
seó evitar la guerra estrangera, persuadieron al 
pueblo que si los enemigos entraban en Francia 
era á instancia del rey, ó cuando menos con su 
aprobación. Los primeros triunfos de los coaliados 
irritaron á los franceses, á quienes la necesidad de 
defenderse, inspiró una energía á que debieron 
asombrosas victorias; pero estas mismas dieron una 
fuerza irresistible á la facción enemiga del trono, 
y acaso fueron ellas las que alentaron á sus gefes 
para éscesos , á que sin ellas no se hubieran atrevido.
Las representaciones que en 1791 hacían al 
rey , dirigidas todas á limitar su autoridad, mas 
desagradables y atrevidas aun de lo que él mismo 
Labia previsto , le determinaron á evadirse de ellas 
con la fuga que logró emprender despues de varias 
tentativas inútiles. Su designio era llegar á una 
frontera, en la cual se proponía tal vez juntar un 
cgército para volver con él á la capital, disipar 
la asamblea y recobrar toda la autoridad que le 
hablan hecho abandonar; pero fue detenido en el 
camino, conducido á París con ignominia; y solo 
pudo evitar la pérdida de todos sus derechos, en 
que iban á declararle incurso , aceptando la consti­
tución , y ratificándola en todas sus partes en pre­
sencia de los diputados de toda la Francia , que 
concurrieron á esta ceremonia. Esta fue la obra úl­
tima de la asamblea constituyente, la cual fue reem­
plazada por la legislativa el i.° de octubre. No fue 
para el rey esta menos embarazosa que la otra.
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La primera le había dado muchos pesares forjando 
la constitución ; pero no le dio menos la segunda 
continuando en su egecucion.
Al tiempo de la apertura de los estados gene- ¿gAj0SQ 
rales, se hablan formado sociedades compuestas de 1792, 
diputados, principalmente del estado llano, que se 
llamaron clubs, y se reunían para discutir de ante­
mano las proposiciones que habían de hacerse lue­
go en la asamblea. Continuaron estas sociedades en 
Paris despues que la asamblea se transfirió á Ver- 
salles. Los diputados, que al principio las compo­
nían solos , franquearon luego la entrada en ellas á 
la multitud de intrigantes que desean darse á cono­
cer en las revoluciones. La de los Jacobinos , que 
tomó este nombre por el lugar donde se congrega­
ba , absorvió insensiblemente todas las demas, Por 
el número, el entusiasmo, y tal vez los talentos de 
algunos de sus miembros , como por la reunión de 
los clubs erigidos á su egemplo en las provincias, 
la sociedad madre vino á ser tan poderosa que im­
ponía á la asamblea leyes de que no se atrevía á 
desentenderse.
De aquí nació el entorpecimiento que deshon­
ró á la asamblea legislativa , haciéndola sufrir á su 
vista asesinatos continuados por tres dias en las 
prisiones, la carnicería hecha en los traidos de 
Orleans , á quienes había tomado bajo de su pro­
tección , y en fin, tantas atrocidades cometidas en 
varias partes con órdenes de los jacobinos, y cono­
cidas con los nombres de anegaciones, fusilaciones 
y metralladas , que espresan con harta claridad los 
géneros de muerte que hicieron sufrir á una mul­
titud de desgraciados : pues la guillotina, instru­
mento de muerte inventado para abreviar los su-
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plicios , no era sin embargo bastante espedita para 
satisfacer á la impaciencia de hombres tan sedien­
tos de sangre.
Se distinguieron entre ellos los llamados sans- 
culottes ó sin calzones , la hez del populacho, hon­
rándose con los andrajos de la miseria y con nom­
bre tan despreciable , como hicieron los holandeses 
con el de güeña; ó mendigos n al principio de su re­
volución. Los gueux se adornaron las cabezas con 
un gorro pardo: los sans-culottes se las cubrieron 
con uno encarnado , que vino á ser el signo deci­
sivo de los mas acalorados patriotas ; y era muy 
arriesgado no enarbolar este, que ellos llamaban 
signo de patriotismo, así como el no imitar el tra­
ge asqueroso , y el grosero lenguage de estos fre­
néticos demagogos.
Su aborrecimiento á cuanto estaba fuera de sus 
conocimientos y costumbres , se manifestó en los 
estragos que hicieron , y que conservarán por mu­
cho tiempo la memoria de sus furores. Depósitos 
de las ciencias y de las artes, monumentos degus­
to y magnificencia consagrados por el respeto re­
ligioso, el amor filial, y aun por el voto de la na­
ción , nada perdonaron. Tropas de ignorantes fa­
náticos, que con la hacha, el hierro y la llama en 
la mano se esparcieron por todo el reino , derri­
baron, destruyeron y abrasaron cuanto creyeron 
que representaba , ó era capaz de perpetuar las in­
signias de la nobleza y del clero que querían ani­
quilar. Si la capital ha podido indemnizarse de es­
tas pérdidas con las riquezas de los paises conquis­
tados que se han trasladado á ella , las provincias 
despojadas lloraran siempre la pérdida de aque­
llas obras maestras que adornaban sus casas,
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páseos , plazas y templos igualmente devastados.
Se verificaron estos horrores en el modo que 
van referidos á la vista , y durante el entorpeci­
miento de la asamblea legislativa. Los jacobinos 
hacían que por medio de esta se pidiese al rey la 
sanción de las penas que ellos determinaban contra 
los emigrados y contra los eclesiásticos , á quienes 
llamaban refractarios , por haberse negado á pres­
tar un juramento repugnante á su conciencia.
Manifestaba el rey que todo esto escedia los 
términos de la ley, á los cuales deseaba ceñirse; 
pero resueltos los jacobinos á arrancar por fuerza 
loque no podían obtener de.otro modo , se aliaron 
con la municipalidad de Paris que los protegía , y 
reunieron á los mas revoltosos del" populacho de 
los arrabales , y mezclando con ellos aquellas mu— 
geres que eran el desecho de los mercados y del li— 
hertinage, unos y otros se armaron de guadañas, 
hachas y tridentes. Llevaba consigo esta numerosa 
gavilla doce piezas de canon, y el 21 de junio 
de 1792 marcharon con gritos y alaridos hácia 
las Tuillerías ; y aunque nada de esto podia ha­
berse previsto , mandó el rey abrirles las puertas.
Le pidieron con osadía cierta sanción; pero el 
rey se la negó con afabilidad , haciéndoles ver con 
tanta bondad y dulzura las razones , que se apla­
caron aquellos furiosos, y los sosegó del todo acep­
tando el gorro encarnado que le presentaron : en 
términos que los que habian ido con intenciones 
amenazadoras , se retiraron apaciguados y casi ar­
repentidos.
Si los directores ó meneurs, como los llamaban, 
habian formado el proyecto de arrastrar al rey por 
este medio á alguna violencia, de que pudieran lúe-
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go forjarle un crimen, Ies burló el suceso; pero no 
lardaron en procurarse el completo logro de sus 
inicuas miras. Persuadidos á que el malogro de su 
empresa había consistido en no haber puesto á la 
cabeza del populacho un cuerpo de tropas regladas 
que inspirase audacia á aquella inesperta gavilla^ 
y que sufriese el primer fuego si se llegaba á este 
estremo : enmendaron este defecto en otra espedi- 
cion que aplazaron para el 10 de agosto, dia fatal 
que debia decidir de la ruina del trono, y por con­
secuencia de la vida del monarca.
Al mediodía de la Francia Se habían formado 
cuadrillas de hombres acostumbrados á robos y 
homicidios ; pero que eran al mismo tiempo sol­
dados intrépidos, conocidos con el nombre de mar- 
selleses ; y á estos llamaron á Paris para que lle­
vasen la vanguardia en el ataque meditado contra 
el palacio de las Tuillerías. Se hallaba instruida de 
este proyecto la corte, y prevenida por su parte 
con varias compañías de suizos , cuyas filas se en­
grosaron notablemente con militares nobles, y otros 
que acudieron para este momento decisivo.
A las cinco de la mañana bajó el rey, señaló 
los puestos, y pasó revista á los suizos. La infan­
tería y caballería de la guardia nacional ocupaba 
la plaza y sus avenidas, dudando sobre el partido 
que debería tomar ; y se dice también que el ma­
yor número se inclinaba al del rey. Es constante 
que á saberse que esta multitud había de volverse 
contra el palacio , hubiera sido la mayor de las te­
meridades intentar resistirla. Así se le hizo presen­
te al rey ; pero la creyó fiel, y sin tiempo para 
sondear mejor la disposición de los ánimos , se re­
tiró á la asamblea.
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Como si su presencia hubiera sido un dique 
para el furor del pueblo, no bien se habia retirado 
cuando empezó el fuego de canon y fusilería; pero 
de un modo bien desigual para los desgraciados 
suizos. Como se hallaban estos sin órdenes ni gefes, 
se replegaron en las estancias del palacio donde 
fueron perseguidos con encarnizamiento, hasta que 
Ies fue preciso huir arrojando las armas; y por 
mas que pedian gracia fueron inhumanamente ase­
sinados por un populacho feroz , que se distribuyó 
y llevaba en triunfo los miembros palpitantes de 
aquellos infelices.
El rey y su familia acudieron inmediatamente 
á la asamblea , la cual quedó por algún tiempo en 
silencio ; pero los hicieron retirarse para deliberar; 
y en aquel dia se dió aquel tan famoso como in­
fame decreto , cuyos dos primeros artículos fueron 
concebidos en estos términos: ^Primero: Se con­
vida al pueblo francés para que forme una con­
vención nacional: Segundo : El gefe del poder ege- 
cutívo queda provisionalmente suspenso de sus fun­
ciones hasta que la convención nacional haya de­
terminado las medidas que crea debe adoptar para 
la soberanía del pueblo , y el reino de la libertad 
y de la igualdad. ” Siguen algunas leyes de policía 
para el egcrcicio del gobierno durante la suspensión 
de la autoridad real. Se estableció también que el 
rey y su familia habitasen el palacio de Luxcm- 
bourg; pero habiendo hecho presente la municipa­
lidad, encargada de custodiarlos , que eran mu­
chas las salidas de este palacio para que ella pu­
diese responder de un depósito de tanta considera­
ción, se les encerró en las torres del Temple.
Desde este instante se multiplicaron los sucesos
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con tanta rapidez, que apenas puede igualarse en su 
relación. La convención, decretada el 10 de agosto, 
se hallaba ya en egercicio el 2 i de setiembre. En 
su primera sesión abolió la monarquía, y proclamó 
la república. En el 6 de diciembre determinó que 
se formase proceso al rey, y este fue conducido el 
1 1 á la barra. Ignoraba los cargos que iban á ha­
cerle; pero satisfizo sin embargo á todos con mucha 
claridad y discernimiento, y sobre todo con la ma­
yor serenidad y sosiego. El 26 del mismo mes, des­
pues de haber oido la defensa que hizo su abogado, 
el mayor número de miembros manifestó inclinarse 
á que se suspendiese la causa, y á decretar que bas­
taba tomar medidas de precaución hasta que la na­
ción hubiese manifestado sus intenciones sobre la 
suerte de Luis; pero los mas osados jacobinos se ar­
rojaron al tribunal, amenazando y aun usando de 
violencia , hasta que lograron decreto para que con 
suspensión de cualesquiera otros negocios, se conti­
nuase la causa hasta la decisión definitiva.
A6os El 20 de enero de 1793 fue condenado á muer­
de J. C. te Luis XVI por una muy escasa pluralidad de vo­
tos; y aunque por medio de sus abogados interpu­
so apelación al pueblo, la convención la declaró nu­
la , y mandó egecutar la sentencia.
El 21, día fatal, despues de un sueño que pa- 
recia no haberle turbado inquietud alguna, el rey, 
á quien hablan intimado su sentencia la víspera, se 
levantó á las seis de la mañana: oyó misa, comul­
gó, encargó á su ayuda de cámara su última des­
pedida para su augusta esposa y familia; y con mues­
tras de una envidiable calma interior, ocupándose 
solo en sus oraciones, anduvo lodo el camino desde
su prisión al cadalso, ai cual subió á la vista de in-
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menso pueblo y de una formidable guardia , desti­
nada á contener cualesquiera movimientos si se hi­
ciesen en su favor. Se adelantó á la estremidad del 
tablado, quiso hablar; pero un redoble de tambo­
res impidió que le oyesen. Se volvió, se abandonó 
á sus verdugos, cayó su cabeza, y todo aquel gen­
tío se dispersó con estraordinario silencio.
Luis XVI se hallaba en la edad de treinta y 
ocho anos, y habla reinado diez y ocho. La poste­
ridad no le juzgará por el testimonio de los escritos 
que abortan las facciones en los tiempos de revolu­
ción, ni confirmará los odiosos nombres que tales 
escritos le han prodigado. Era bueno, humano, de­
seaba y procuraba sinceramente la felicidad de su 
reino. Fue buen esposo, buen padre y cscelente amo: 
poseía conocimientos , amaba la lectura. En él se 
ha acabado la tercera dinastía de los reyes de Fran­
cia, y con él la monarquía , que ha durado cerca 
de once siglos.*
* El silencio que el autor guarda sobre las ocurren­
cias posteriores persuade que su corazón y su pluma , hor­
rorizados ya con Ja relación de tan execrable crimen, 
quedaron sin aliento para añadir que insaciables de san­
gre, de delitos y atrocidades aquellos encarnizados regi­
cidas, quitaron igualmente la vida en el cadalso en 16 de 
octubre de iyg3 á su dignísima reina María Antonia de 
Lorena, y en g de mayo del año siguiente á la virtuosa 
princesa Isabel de Borbon , hermana de Luis XVI ; que 
abjuraron pública y escandalosamente el catolicismo; y 
que anegado con la sangre de innumerables víctimas ¡no­
centes aquel infeliz reino, vio mezclarse también con ella 
la de casi todos sus verdugos. Arrebatándose sucesiva­
mente el poder las facciones, no ha tenido la Francia un 
gobierno estable; pero habiendo logrado durante el con­
sular el restablecimiento de nuestra santa religión , ma­
yor tranquilidad, y algunas otras ventajas desconocidas 
en el tiempo en que solo dominaron las pasiones de los
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ITALIA.
La Italia, que en los tiempos remotos estuvo 
dividida en diferentes estados cuyo origen se ignora, 
reunida luego por los romanos en un cuerpo de im­
perio , cuando decayó este , la dividieron entre sí 
los emperadores griegos, los lombardos, otros fran­
cos y otros pueblos, hasta que Cario Magno, reu­
niendo bajo de su cetro aquellas partes incoheren­
tes , formó como los romanos un todo que trasmi­
tió á sus descendientes. Por la debilidad de estos se 
reprodujo la semilla de la desmembración, de que 
resultaron principados, reinos y repúblicas. Dccian 
algunos filósofos, que al salir el mundo del caos, 
el choque de los elementos fue el que despues de la 
confusión puso cada parte en su lugar; y á este mo­
do en Italia la lucha de las potencias confundió to­
dos los derechos; y cada una, según era mas fuer­
te ó mas diestra, se hizo mas ó menos independien­
te. Compusieron luego todas una asociación bajo de 
una cabeza, á la cual dieron el título de empera­
dor; pero mientras pudieron no la dejaron masque 
una autoridad precaria y muy mal limitada.
Cario Magno hizo reconocer por rey de Ita- 
787- lia á Pipino , su hijo mayor, en 787, y despues 
de su muerte á Bernardo, hijo de Pipinq. Este 
particulares , hizo memoria de las imponderables felici­
dades que la habían arrebatado con la abolición del go­
bierno monárquicojy procediendo á restablecerle en 1804, 
ha elevado á la dignidad de emperador á su primer cón­
sul Napoleón Bonaparte, y ha declarado hereditaria en 




príncipe, como hijo del primogénito, aspiró, muer­
to su abuelo, á la corona imperial. Luis el Débil,
que la poseía por el testamento de su padre , ven­
ció á su sobrino, y le hizo sacar los ojos. Asoció 
en vida al imperio á su hijo mayor Lotario, que se 
coronó en Roma. Los papas, aunque ya ricos 
y poderosos, no usaban del derecho de soberaníá, 
ni en Roma ni en sus posesiones.
Hizo Lotario coronar rey de Lombardía á su 
hijo Luis en 844- Por entonces saqueaban la Ita­




pes. Tuvo Luis el título de emperador; y muerto 
este sin hijos varones se disputaron este título sus 
dos sobrinos , Luis , rey de Alemania , y Cárlos 
el Calvo, rey de Francia. Venció este con la pro­
tección de Gregorio IV ; y el pontífice, aunque 
solicitado por los señores italianos á concurrir con 
ellos en la elección del emperador, y para que 
fuese uno de estos , ó de su pais: quiso mas, si 
había de tener señor, que fuese un príncipe dis­
tante, y manejó los votos á favor del rey de Fran­
cia , con lo cual consiguió de Cárlos al coronar­
le en 876 , derechos en Roma, que se acercaban 876. 
al de soberanía ; pero con las trabas de un senado 
dependiente del emperador. A Cárlos el Calvo, á pe­
sar de su título, le disputó la autoridad en Italia 
Carloman su primo , rey de Baviera , y hermano 
de Luis el de Alemania. Durante un interregno que 
se siguió por muerte de los dos competidores, vién­
dose muchos señores sin dueño, se apropiaron sus 
gobiernos, y se mantuvieron en ellos con el auxilio 
de los sarracenos, con quienes la mayor parte hizo 
alianza para resistir á Cárlos el Gordo, heredero de 
Luis el de Alemania su tio, y de Carloman su pa-
3oo Historia Universal.
dre. Este príncipe s llamado también al trono de 
Francia, reunió bajo su cetro todos los estados de 
Cario Magno , y los perdió por su incapacidad. En 
él cesó la dominación masculina de Cario Magno 
en Italia.
- Tenían los italianos entre ellos dos príncipes 
descendientes de Cario Magno por hembra, Guido, 
duque de Espoleto, y Berenguer, duque de Frioul. 
Apenas puede verse vida mas contrastada que la de 
este último. Berenguer desde luego fue reconocido 
tínico rey de Italia ; porque Guido, su competidor, 
según un convenio que hicieron entre sí, debia pro­
curarse con su auxilio la corona de Francia; pero 
no habiéndola conseguido , volvió contra Berenguer, 
le destronó, y fue coronado por Estéfano V; y pa­
ra sostenerse contra Berenguer, que no abandona­
ba el partido, llamó en su socorro á Arnaldo, rey 
de Alemania, y murió en el transcurso de estos su­
cesos. Arnaldo, de auxiliar que era se convirtió ea 
competidor de Berenguer, se hizo consagrar empe­
rador ; pero cayó enfermo , y volvió á Alemania. 
Esta deserción dió la ventaja á Berenguer , y vol­
vió á tomar la superioridad. Los señores italianos, 
que le habian abandonado por temor de que les cas­
tigase, le opusieron á Luis rey de Arles, que ar­
rojó de Italia á Berenguer; pero volvió este, venció 
á su rival, y le hizo sacar los ojos. Este fue el úni­
co acto de crueldad con que se le pudo dar en ros- 
Afios tr0* Al fin le coronaron emperador en 916. Los se­
de J. C. ñores italianos le suscitaron un enemigo nuevo en 
la persona de Rodulfo, rey de Borgoña , el cual der­
rotó á Berenguer, pero este se desquitó. Despues de 
tantas vicisitudes, se veia en vísperas de alejar pa­
ra siempre á su competidor, y de gozar algún re-
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poso, cuando le asesinó un perverso, á quien acaba­
ba de perdonar un delito.
Se sublevó la Italia contra Pvodulfo, y llamó á 
Hugo, conde de Provenza; pero el borgofíon y el 
provenzal se concordaron, quedando la Italia de es­
te último á pesar de una irrupción de Arnaldo du­
que de Baviera , llamado también por los señores 
italianos malcontentos. Se declaró pretendiente Be- 
renguer, nieto del emperador de este nombre; y que­
riendo Hugo hacerle asesinar, huyó de la embosca­
da; pero no se libró de la suerte de las armas, que 
le fue contraria. Viéndose vencido se salvó en la 
corte de su pariente Othon, rey de Alemania, lla­
mado el Grande, y volvió á Italia con algunas tro­
pas que el alernan le dió. La abandonó Hugo, y se 
retiró á su provincia. Dejó este un hijo llamado Lo- 
tario II , á quien dieron la corona los italianos; 
pero no vivió este príncipe mas que dos años , y 
se dice que Bcrenguer le dió veneno. Con el fin 
de reunir todos los derechos en su favor, quiso 
obligar á Adelayda, viuda de Lotario , á que diese 
la mano á Adalberto su hijo; y resistiéndose la 
princesa la pusieron en prisión, pero se salvó en 
la corte de Othon el Grande. Este la hizo casar 
con su hijo, declarándole rey de Italia, con el per­
miso medio voluntario y medio forzado de Bc­
renguer, el cual asistió á la coronación. Por enton­
ces estaba aquel infeliz país saqueado por los hún­
garos, y era objeto de todas las asolaciones de las 




EL PAPA COMO SEÑOR TEMPORAL.
A los últimos del siglo X ya habia en Roma 
dos dominaciones muy distintas , la de los empe­
radores que titubeaba, y la de los papas que se 
iba asegurando en el dominio temporal en concep­
to de soberanos de Roma, sustituida en ellos la au­
toridad de los exarcos de Ravena , tenientes de los 
emperadores griegos, y la de los reyes de Lom- 
hardía.
Años Othon dio al papa Juan XII varios dominios 
C‘ cuan<^° se coronó • retuvo el derecho de remediar 
los desórdenes que pudiesen suceder en Roma si el 
papa no los corregía ; pero aunque hubo algunos 
pontífices descuidados , envió siempre la Providen­
cia papas, cuyas virtudes consolaron á la Iglesia, é 
hicieron respetar en ellos la autoridad temporal que 
tenían. Hubo diferencias muy pesadas entre el em- 
965. perador Othon y Juan XIII. Se rebelaron los ro­
manos contra Juan XIV, y Othon protegió al su­
mo pontífice. Una conspiración encerró á Benedic­
to Vil en el castillo de Sant-Angelo, y el partido 
que pretendía restablecer la antigua república, le 
quitó allí la vida. Entre tanto el partido contrario 
habia elegido al anti-papa Bonifacio , el cual, co­
mo no podia sostenerse contra Juan XIV, tomó 
de los tesoros de la Iglesia cuanto pudo, y se pa­
só á Constantinopla. Con estas riquezas se adqui­
rió el anti-papa amigos que le proporcionaron vol­
ver á Roma cuando ya habia muerto Juan XIV, 
y se vengó en Juan XV, verdadero sucesor en 
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la silla de san Pedro, encerrándole y matándole de 
hambre. Durante estas mutaciones, ya el trono im­
perial había pasado de Othon I á Othon II su hi- 
jo, y aun á Othon III su nieto. A Gregorio V, su- 996. 
cesor de Juan XV, le opusieron un anti-papa, que 
porque algunas veces le han citado como verdadero 
papa con el nombre de Juan XVI, ha dado oca­
sión para que se confundan en la cronología el or­
den y clase en que deben contarse los Juanes que 
se siguieron. A Gregorio V le siguió Silvestre II. 
Siendo este pontífice murió Othon III, príncipe 
muy devoto, que se firmaba, servidor de los /1pos­
tóles; por lo cual los romanos reconocieron al em­
perador por defensor de la Iglesia; y Benedicto VIII, 
quinto sucesor de Silvestre despues de Juan XV II, 
Juan XVIII y Sergio IV, consiguió que Henri- 
que, sucesor y pariente de Othon , jurase sin di­
ficultad que sería el defensor de la corte de Ro­
ma , fiel al papa y á sus sucesores. Este. Henifi­
que está en el catálogo de los Santos. Este era el 
estado de los papas , respecto de los emperadores, 
por los anos de g85 hasta 1012.
Murieron el papa y el emperador casi á un 
mismo tiempo. Al pontífice sucedió Juan XIX. Los 
italianos, que quisieran sacudir el yugo aleman, no 
pudieron ponerse de acuerdo en la elección de un 
emperador de su pais, y vinieron á someterse á Con­
rado II, llamado el Germánico, de la casa de Fran- 
conia, que dió cuatro emperadores. Continuaron en 
llamarse emperadores romanos, aunque apenas po­
seían en Roma sino el derecho de recibir allí la co­
rona, y así la puso Juan XIX en la cabeza de Con­
rado. Hizo este príncipe muchos viages á Italia , y 
siempre con egércilos, en lo que le imitaron sus su-
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cesores; y esto persuade que la sumisión de los ita­
lianos no era muy voluntaria.
Henrique III, llamado el Negro, se vio, como 
su padre Conrado, precisado á sujetarlos á la obe­
diencia. Durante su reinado hubo papas que se re­
tinaron por sí mismos, y otros á quienes hicieron 
deA^°c ret‘rar; Pcro v*no <lcsPues Leon IX, cuyas virtudes 
1048. ilustraron la Iglesia romana, y la restituyeron la 
hermosura obscurecida con la confusión anterior. Es»
te pontífice hizo un viage á Alemania con el fin de 
conseguir socorro contra los normandos que infes­
taban la Italia. Derrotaron los normandos, por mal 
disciplinado, el egército que le hablan dado lósale- 
manes. Durante su camino, por no haberle admi­
tido en una ciudad donde quería refugiarse, se en­
tregó León á los vencedores, y le recibieron y tra­
taron con respeto. Se firmó la paz; y aunque aten­
diendo á la fuerza de las armas, mas la necesitaba 
él que los normandos: la tuvieron estos por un ac­
to de beneficencia. Les hizo con este motivo la gra­
cia de recibirlos en el número de los vasallos de san 
Pedro, y de erigir en feudo, dependiente de la Igle­
sia romana, todo lo que ya poseían, y las conquis­
tas que pudiesen hacer en Calabria y en Sicilia.
Corno en las elecciones de los obispos, nom­
brados por el clero y el pueblo, y en los que pre­
sentan ios príncipes , suele mezclarse la simonía, 
que hace inhábil al simoniaco, para gozar la digni­
dad , Ildebraudo , que despues se llamó Gregorio 
1073. VII, declaró que no eran legítimos obispos aque­
llos que no tuviesen la aprobación del papa. De aquí 
provienen las bulas de los sumos pontífices, que ab­
suelven á los obispos nuevamente electos de los im­
pedimentos ó abusos que pudo haber en su elec-
T.l..T.n.niU'J, jHíx.* 11 Unt» »»«■
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clon; "bien que nada de esto se observa en la elec­
ción del nuevo pontífice, como que es cabeza vi­
sible de la Iglesia, y no reconoce quien pueda de­
clarar sobre la legitimidad de su elección. Pero de 
esta misma circunstancia abusaron los ministros 
del emperador Henrique IV , y así le aconseja­
ron que le negase su consentimiento , lo cual no 
tuvo efecto alguno. Aunque Gregorio VII se re­
conoció cabeza de la Iglesia é independiente , no 
fue , dicen los historiadores desinteresados, por mi­
ras de ambición, sino por el grande deseo de pu­
rificar la Iglesia de los vicios que en su tiempo 
la infestaban. Se habia criado en la mas regular 
disciplina monástica, y se habia distinguido en sus 
estudios: no se le conocía vicio alguno, sino lo 
era la fortaleza en defender los derechos de la Igle­
sia. Es verdad que depuso á Henrique IV por in­
obediente, y que absolvió á sus vasallos del ju­
ramento ; pero como dicen los mejores historia­
dores eclesiásticos , solo hubo error en el hecho, 
porque en su tiempo todos juzgaban por los mis­
mos principios que él , y así era general preocu­
pación no distinguir entre la potestad temporal y 
la espiritual: y de no distinguirlas provino la per­
suasión de que podia deponer á los príncipes refrac­
tarios á sus órdenes. Envió Gregorio VII á España 
un legado con el encargo de reformar los abusos, y 
de pedir que todos los países que fuesen conquista­
dos á los moros fuesen tenidos por feudos de la 
Iglesia romana, alegando para esto que antes de 
la invasión de los infieles se habia hecho la Espa­
ña tributaria de la Iglesia. Pretendió que los prín­
cipes le ayudasen contra todos los que se atrevie­
sen á las regalías de san Pedro. Halló contradic-
TOMQ VI. 20 
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cion en Alemania por la oposición que habia en-*  
tre Gregorio VII y Henrique IV , y la principal 
causa de sus querellas era el derecho de investi­
dura: esto es, el de poner á los prelados en po­
sesión de sus temporalidades , lo que se hacia con 
una ceremonia, en la cual el emperador daba á los 
abades, obispos y otros prelados, el báculo y el 
anillo, y ellos hacían homenage de las tierras afec­
tas á su prelatura. El papa pretendía que esto en 
el emperador era arrogarse la potestad espiritual. 
El emperador sostenía que él no hacia otra cosa 
que conceder al nuevo prelado el uso del bien tem­
poral. Sobre esto se derramó mucha sangre, y la 
discordia encendió su fuego en los padres contra 
los hijos.
Quien favoreció mucho al zeloso defensor de 
la Iglesia Gregorio VII fue la condesa Matilde, y 
en prueba de su zelo, esta princesa, que poseía 
casi todo el centro de la Italia , dió muchas de 
sus tierras á la Iglesia romana, y la hizo home­
nage de todo lo demas. Se quejaba el emperador de 
que en esto se le perjudicaba , porque muerta esta 
señora debían volver sus feudos al imperio; pero 
aquí debe advertirse que cuanto murmuran los 
hereges y otros historiadores malignos en las ac­
ciones de la condesa Matilde , no tiene el menor 
fundamento, y supone en ellos poco conocimien­
to de lo que puede la piedad en una señora entre­
gada á la devoción.
Afios Victor y Urbano, sucesores de Gregorio, sos- 
de J. C. tuvieron las diferencias sobre las investiduras. Pas- 
1099. cual II partió la diferencia, y convinieron el em­
perador y el pontífice en que el príncipe no vol­
verla á dar el báculo ni el anillo, por ser typos 
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ó figuras de la autoridad espiritual, sino que los 
prelados harían homenagcs de sus tierras. Aunque 
sintieron esto los romanos , el emperador impuso 
la ley á los que querian estorbar al papa que ra­
tificase el tratado; y de este modo satisfizo Pas­
cual II á su obligación, y coronó á Henrique V.
Cuando se vieron los romanos sin el empera­
dor, citaron al papa delante de un concilio, que se 
juntó en la iglesia de san Juan de Letran en 1112; 
y de grado ó por fuerza dijo : "Que le habían pre­
cisado á conceder á Henrique lo que estaba por es­
crito,y ofreció hacer dimisión si le parecía al 
concilio; y á la verdad, mejor hubiera sido esta re­
solución que la de escomulgar al emperador: pues
Afios 
de J C. 
1112.
de este modo le sucedió lo que á aquellos hombres 
que ni agradan á un partido ni á otro. Henrique V 
conquistó amigos en la nobleza de Roma : nombró 
un anti-papa, que fue Burdino, arzobispo de Bra­
ga: se coronó segunda vez, y se apoderó de los es­
tados de la condesa Matilde despues de su muerte. 
El pontífice Pascual II anduvo por algún tiempo 
fugitivo y errante, y el emperador atacó en perso­
na á los rebeldes de Roma, y murió por haberse 
sofocado con este motivo.
No permitiendo tardanza las circunstancias de 1118. 
aquel tiempo, eligieron á Gelasio II. Mucho sintió 
el emperador elección tan apresurada , porque qui­
siera colocar á su anti-papa Burdino, y no renun­
ció á este proyecto á pesar de la legítima elección. 
Tomó pues Burdino el nombre de Gregorio VIII: 
se escomulgaron los dos rivales, y el anti-papa se 
mantuvo en Italia protegido del emperador. Gelasio 
se refugió en Francia: murió allí, y los mismos car­
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el nombre de Caliste II. Era este un hombre natu­
ralmente moderado, y no obstante hubo querellas 
entre él y el emperador. La de las investiduras se 
debía terminar en un concilio que se celebraba en 
Pveims. Supo el papa que iba Henrique á sostener 
su proyecto con treinta mil hombres, y le escomul- 
gó. Quedó el asunto indeciso; pero se concluyó la 
paz entre el sacerdocio y el imperio en el concilio 
de Bown, en presencia de tres cardenales legados 
enviados por Calisto.
Se obligó el emperador por escrito á renunciar 
la investidura con respecto al báculo y al anillo, ó 
conceder á todas las Iglesias del imperio las eleccio­
nes canónicas, y á restituir todos los dominios usur­
pados. También se conformó el papa por escrito á 
que las elecciones de los obispos y abades de Ale­
mania se hiciesen en presencia del emperador ó de 
sus comisionados; y que en caso de diferencia daria 
su consentimiento y protección, según el juicio del 
metropolitano, y entraría el electo en el goce de lo 
temporal, tocando el cetro que el emperador le pre­
sentaría, y haciendo homcuage. El desgraciado Bur- 
dino, desamparado con esta composición, fue el sa­
crificado. Le pasearon ignominiosamente sobre un 
asno por las calles de Roma, y le encerraron en un 
monasterio para toda su vida. Murieron Calisto y 
Henrique uno despues del otro , con un año de di­
ferencia. A Calisto sucedió Honorio II, que poseyó 
Ja silla de san Pedro pacíficamente.
Hubo en la Iglesia un cisma en el pontificado 
de Inocencio II, que reemplazó á Honorio, y tam­
bién le hubo en el estado reinando Lotario II, su­
cesor de Henrique V. El primer cisma se acabó 
muriendo el anti-papa Anacleto, á quien sostenía
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el rey de Sicilia; y el segundo por una composición 
entre Lotario y Conrado III, cabeza de la casa im­
perial de Süabia. El concilio de Letran decretó mu­
chas reglas de disciplina en tiempo de Inocencio, y 
condenó á Arnaldo de Brcscia , que se levantó con­
tra las riquezas de la Iglesia, y entre otros errores 
sostenía que los clérigos debian vivir de ofrendas, y 
no obstante les dejaba los diezmos. Este herege era 
discípulo de Abailardo, cuyas heregías eran preci­
samente contra el dogma. Abailardo se reconoció, 
y le permitieron morir tranquilamente en Cluni. 
A' Arnaldo de Brcscia le quemaron vivo. Inocen­
cio vió á Rugiero rey de Sicilia postrado á sus 
pies, haciendo homenage de su reino, y obligán­
dose á un tributo. Los romanos, por el contra­
rio , pretendieron sustraerse de su autoridad , y 
restablecer la del senado. En vano hicieron sus es­
fuerzos Celestino II y Lucio II para impedir que 
sacudiesen el yugo. Lucio II murió herido al pie 
de los muros del capitolio. Años
No pudo Eugenio III reducir á los romanos de J. C. 
á la sumisión ; y cansado de sufrir sus alborotos, 1145- 
se fue á Francia, en donde encontró unos here- 
ges, discípulos de Pedro de Bruins, cuyos erro­
res son muy notables. Publicaban que era cosa in­
útil tener iglesias, que no debian ser los niños bau­
tizados, que no se habia de adorar la cruz, ni ve­
nerar las imágenes ni las reliquias, que era burlar­
se de Dios rezar en voz alta y cantar las oraciones; 
y por último, que no estaba el cuerpo de Jesu­
cristo en el Santísimo Sacramento de la Eucaris­
tía. Estos hereges, que se habían juntado en gran­
de número en Tolosa y en el Langüedoc, se di­






sicron en egecucion contra ellos. Volvió Eugenio 
á Italia, en donde vivió poco , y siempre molesta­
do por los romanos. Tomó la tiara Anastasio IV, 
y solo la tuvo un ano. Le sucedió Adriano IV, y 
entre este y Federico Barbaroja hubo cierta diferen­
cia, en la que cediendo el emperador le dió el pon­
tífice la corona imperial. Con motivo de esta cere­
monia creyó Adriano que solo los pontífices daban 
el imperio, y manifestó esta opinión en una carta 
que se leyó en plena dieta. Chocó esto mucho á los 
señores alemanes, y mas cuando dijo uno de los le­
gados: H¿De quién tiene el imperio si no del pa­
pa?” Este se vió precisado á suavizar con esplica- 
ciones su pretcnsión; pero Federico exigió en Italia 
mas importantes retractaciones sobre la autoridad 
que en este punto creia tener el papa. La muerte le 
escusó la humillación de verse desengañado.
Al principio se halló Alejandro III en la difi­
cultad de sostenerse contra un anti-papa llamado 
Victor, que el emperador le habia suscitado, y aun 
le habían reconocido en Italia. Alejandro III, que 
se veia obedecido de la Francia, pasó allá; pero to­
davía vió dos anti-papas, Pascual y Calisto, bien 
que la muerte de ambos le dejó libre de ellos. Po­
cos pontífices han sido tan dichosos. Dos veces fue 
el emperadora Italia, adonde habia vuelto Alejan­
dro ; y aunque iba el monarca á sujetarla, dos ve­
ces se vió en la precisión de salir con vergüenza, 
ya derrotado y ya abandonado de su egércilo, y aun 
de los alemanes. Todas estas ventajas se deben á la 
estimación y crédito del pontífice Alejandro III. Con 
motivo de la muerte de santo Tomás Cantuariense, 
exigió del rey de Inglaterra que entrase en la cru­






Ln antupia practica de cpte loo Papad corona- 
cton a loo Emperadoreo dio -motivo para ¿jue Fo­
lie rico II aspirado a esta solemnidad, pite le retar­
do cierta di^erencía con- -Adriano 
do el Emperador Mi lo pite creyó (
dujntdad) se allano todo? y le coronó elmu<-
l'ontípice. Fa condeOcendencui oportuna -min ­
eo cleoventapi, a/ ce m-mduus -veceo la -neyocia-
Lum. 5¿ 7. Tm.lltfy. 2.67.
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rador Federico, con quien ya se habla reconcilia­
do , que enviase prontos socorros al Oriente. Respe­
taban mucho los emperadores griegos al papa Ale­
jandro III, y puede presumirse que si hubiera vi­
vido no se habrían visto en esta cruzada los desas­
tres que la hicieron inútil.
Halló Lucio III á los romanos poco dóciles á j0Sc 
sús preceptos, y los hizo mas atrevidos la venida de 1181. 
Federico á la Italia ; pero el papa se negó á coro­
nar á Henrique, hijo de Federico. El fondo de la 
disputa entre el emperador y Lucio III eran los 
bienes de la condesa Matilde, cuya sucesión toda­
vía no estaba arreglada despues de tanto tiempo. 
Tenían la mayor parte de ellos los pontífices, y se 
los envidiaban los emperadores. Bajo Clemente 
XIII , sucesor de Gregorio VIH, que solo duró 
dos meses, se verificó la composición entre el papa 
y el senado romano, que volvió á tomar alguna 
autoridad, mediando el emperador. Por último, 
en 1183 se arreglaron definitivamente los dere­
chos que en adelante pudieran pretender los em­
peradores en las ciudades de Italia , y se convinie­
ron en que las gobernasen vicarios y condes, deján­
dolas gozar de sus derechos de policía interior, 
de sus costumbres y su libertad, reservando á los 
emperadores el supremo dominio y las apelaciones.
En las cruzadas tenian los papas el supremo 
mando por medio de sus legados. Celestino III é ngr. 
Inocencio III hacian con sus exhortaciones que se npg, 
cruzasen los príncipes, ó diesen dinero para las 
cruzadas. Llegaron á escomulgar á un rey de León, 
á un duque de Austria , á un rey de Francia, á un 
rey de romanos, y á otros príncipes de diferentes 
grados; y debemos confesar que el temor de la es-
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comunión no dejaba de contener á muchos de aque­
llos principes, cuyas costumbres no eran muy pu­
ras ; pero si hubieran sido mas detenidos en esto, 
habrían sin duda contenido la propagación de las 
heregías de los valdcnses , catarinos, albigenses, y 
otros hereges que salieron por entonces. Federico II 
que debiera recibir la corona de Inocencio II, se­
gún costumbre , viendo las dificultades que se le 
oponian de parte del soberano pontífice, se hizo 
coronar por el arzobispo de Maguncia en Aix-la- 
Chapelle ; pero entrando en composición con Ho­
norio III, sucesor de Inocencio , recibió de su ma­
no la corona en Roma. Tuvieron frecuentes con­
ferencias Federico II y Honorio III: en ellas con­
venían sobre algunos artículos; pero despues de 
Separados solían no guardarlos todos; mas Grego­
rio IX dio al universo el espectáculo de un empe­
rador escomulgado, sin embargo de haberse arma­
do muchas veces para favorecer á la religión. Se 
embarcó Federico en Brindis con cuarenta mil de 
los cruzados : le volvió la tempestad al puerto, des­
embarcó, y el papa mal informado, le escomulgó 
por haber faltado al voto de ir á Tierra Santa. El 
emperador no se detuvo por esto , é hizo celebrar 
solemnemente el oficio divino en su presencia. Di­
cen que el papa no sintió tanto la indiferencia de 
Federico, corno el que este príncipe le hubiese he­
cho salir de Roma. Se reconcilió el emperador con 
el papa , volvió este á su capital , y Federico á 
Alemania. Nunca fueron buenos amigos; y habien­
do convocado Gregorio IX un concilio general , el 
emperador impidió la asistencia de cuantos obis­
pos pudo detener , y echó de sus estados á los frai­
les menores y á los dominicos. Cuando pasaban
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todas estas diferencias, tenia el pontífice cerca de 
cien aiíos, y aun conservaba firme la cabeza para 
entender en todas.
Colocaron despues en la santa silla á Celes­
tino IV, papa de las mejores disposiciones; pero 
murió á los diez y ocho dias. Estuvo la silla va­
cante por veinte meses : volvió Federico á Italia, 
y apresuró cuanto pudo la elección; pero halló en 
Inocencio IV un terrible antagonista. Se aboca­
ron el papa y el emperador, y no pudieron concor­
dar entre sí. No creyendo el papa que estaba se­
guro en Roma , porque allí tenia el emperador mu­
chos partidarios , dejó aquella capital, y se fue á 
Francia. Juntó en León un concilio , publicó una 
cruzada contra Federico : declaró rey de romanos á 
Henrique Landgrave de Turingia; pensó el empe­
rador en concordarse con el pontífice; pero no tu­
vo efecto la composición. Aun despues de muerto 
Federico no quiso Inocencio IV reconocer á Con­
rado III, su hijo , por emperador. Ofreció esta dig­
nidad , entre otros, á Haguino , rey de Noruega, 
que había tomado la cruz , y este le respondió que 
no se había armado contra los enemigos del papa 
sino contra los de la Iglesia.
Dejó Conrado un hijo llamado Conradino. Se 
opuso el nuevo pontífice Alejandro IV á que ocu­
pase el trono de su padre. Salieron muchos preten­
dientes , y ocasionaron una guerra civil en Alema­
nia. Ofreció Urbano IV , sucesor de Alejandro IV, 
el cetro de Ñapóles y de Sicilia al duque de Anjou, 
y repugnó mucho san Luis que le aceptase su her­
mano , porque siempre Manfrcdo mantuvo con fir­
meza el reino de Ñapóles y de Sicilia; aunque por 





Murió Manfredo; y Clemente IV coronó en 
Piorna rey de Ñapóles á Carlos de Anjou. Vio el 
pontífice declarada la fortuna de su protegido con­
tra el desgraciado Conradino. Este príncipe reunió 
lleno de valor, bajo de sus banderas, un egército 
de Alemania , y fue á desafiar á su enemigo en las 
llanuras de la Apulla ; pero fue derrotado , y ca­
yendo en manos del feroz Carlos de Anjou , este le 
hizo cortar la cabeza en la plaza mayor de Nápoles 
á vista de todo el pueblo. En toda la Europa reso­
naron gritos de horror; pero si no fueron afortu­
nados los esfuerzos de Conradino , á lo menos se 
llevó , aunque malogrado en la flor de su edad , los 
sentimientos de su siglo , y la estimación de la 
posteridad.
Se hallaba la Alemania en una confusión, cu­
yos desórdenes solo podian ser iguales á los de Ita­
lia. Cansados de la anarquía que sobrevino, cstin- 
guida la casa de Suabia , y estrechados por Grego­
rio X, sucesor de Alejandro, el cual amenazaba 
con que nombrarla él un emperador si no deter­
minaban elegirle , proclamaron los electores á Ro­
dolfo , conde de Aspurg. El papa y sus sucesores, 
que en trece años fueron en número de seis, vie­
ron gustosos en el trono imperial á un príncipe, 
que para establecerse sólidamente en Alemania se 
apartaría contento de los derechos que sus antece­
sores pretendían tener á la Italia. Con efecto, se 
dió á Nicolao III el exarcardo de Ravena, la Marca 
de Ancona, el ducado de Spoleto, las tierras de la 
condesa Matilde, y muchos feudos. En esto solo se 
le dió de nuevo lo honorífico, porque habia mucho 
tiempo que en estos países era ninguna la utilidad 
para los emperadores.
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Llamado Rodolfo á Italia por Honorio IV para 
recibir la corona , conoció que sin un egército no 
baria papel de importancia ; pero no podiendo ha­
cer estos gastos prometió presentarse , y envió de­
lante á su canciller para que las ciudades le pres­
tasen juramento de fidelidad. No quisieron prestarle 
la mayor parte de ellas por haberse constituido 
independientes ; y el emperador , haciendo poco 
caso de una autoridad en países tan distantes , ó 
mirando tal vez imposible el recobrarla , mandó á 
su canciller que confirmase por dinero todos los 
privilegios que le pidiesen; y de este modo se hi­
cieron libres Lúea , Florencia , Pisa , Bolonia , Ge­
nova y otras muchas. Esta es la época en que debe 
fijarse la independencia de la Italia , desde cuyo 
tiempo no conservaron sobre ella los emperadores 
de Alemania sino una sombra de autoridad.
Por entonces luchaban en Roma contra los 
pontífices algunas familias romanas. Las principa­
les eran la de los Colonas, y la de los Ursinos, que 
habían tenido pontífices de sus casas, y de ordina­
rio eran rivales. Los príncipes , que tenian alguna 
diferencia con la santa Sede, siempre hallaban dis­
puesta una ú otra familia de estas para inquietar 
al pontífice, y siempre mantenían en el senado dos 
partidos contrarios. Muerto Nicolao IV hicieron 
que estuviese vacante por dos años el trono pon­
tificio. Algunas veces se observa, que los que com­
ponen un cuerpo se dejan llevar de cierto entusias­
mo como los particulares. Nn pudiendo concordar 
en la elección de algún hombre brillante, dió el 
colegio de cardenales , como por inspiración , todos 
sus votos á Pedro Moron , que era un santo, 
pero muy sencillo. Tomó el nombre de Celestino V"
A Bos 





y empezó á gobernar ; pero despues renunció vo­
luntariamente.
Eligieron á Benedicto Cayetano , que tomó el 
nombre de Bonifacio VIH. Casi al mismo tiempo 
de tomar la tiara se enemistó con los Colonas. Pro­
hibió que el clero de Francia, en tiempo de Felipe 
el Hermoso , pagase cierta tasa impuesta por este 
rey, y aun á él mismo le amenazó con que si in­
sistía , declararía pertenecer su reino á la santa 
Sede. Con esto suscitó contra sí á los Colonas; y 
estos con un capitán francos , hicieron prisionero 
al papa , y le trataron con tanto desprecio, que 
murió de pesadumbre. Benedicto XI, que le suce­
dió , reconcilió la santa Sede con la Francia.
Quedó en el sacro colegio cierta semilla de di­
visiones , queriendo unos elegir un papa que pen­
sase como Bonifacio VIII, y otros uno favorable á 
la Francia. No podiendo concordarse hicieron un 
compromiso, por el cual los que habian de nom­
brar el papa debían ser tres , que los cardenales 
eligiesen. Dieron sus votos á tres hombres, enemi­
gos declarados de Felipe el Hermoso; entre ellos 
estaba Beltran de Got, arzobispo de Viena , cono­
cido por su enemistad declarada contra el rey de 
Francia: pero siempre la ambición oprime todos los 
demas sentimientos. Procuró Felipe hacer una vi­
sita á Beltran, y le probó que estaba en su mano 
hacerle papa, porque él tenia á su disposición los 
otros dos colegas ; pero que su elección dependía de 
tres condiciones que le propuso. Las aceptó el ar­
zobispo de Viena, y pasó de esta silla á la de 
Roma con el nombre de Clemente V ; aunque sin 
ir allá , porque fijó su residencia en Avinon , y así 
puede decirse que casi nada le toca de cuanto pasó
Prisión de Bonifacio VIH.
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en la capital del mundo durante su pontificado.
A su muerte juntó el rey de Francia el mayor 
número de cardenales que pudo , pues como estos 
vivían distantes de Roma, que era el centro común, 
estaban dispersos ; y quedó electo Juan XXII. Con 
motivo de algunas ideas místicas , que aventuró en 
punto de la visión beatífica que gozan los santos en 
la otra vida , tuvo que sentir, porque no eran ad­
mitidas de los demas teólogos. También hubo entre 
él y el emperador Luis de Baviera , altercaciones 
de importancia. Le hizo este príncipe deponer en 
Roma, y colocar en su lugar un anti-papa; pero 
como se hallaba en Francia no hacia aprecio del 
enojo del emperador. Le valieron inmensos cauda­
les las anatas , el derecho de prevención , y las gra­
cias espectativas: prevención llamaban el derecho 
con que los sumos pontifices daban el beneficio 
cuando sabían la vacante antes que le presentasen 
los que debían conferirle.
Benedicto XII , que le sucedió, era monge del 
Cister , y le llamaban el cardenal Blanco, porque 
llevaba el hábito de su orden. Aunque el sacro 
colegio no hacia de él mucho caso, por divina dis­
posición no le faltó voto alguno : y él se admiró 
tanto , que dijo: Habéis elegido un asno , ” dan­
do en esto á entender , que nada sabia para mane­
jar los negocios de la corte pontificia; pero este fue 
no obstante, el que sin renunciar á las pretensiones 
de la santa Sede , hizo la paz con el emperador y 
los otros potentados.
Su sucesor Clemente VI residía en Francia , y 
adquirió en ella residencia fija, comprando á Avi- 
ñon. Otros dicen que adquirió esta ciudad por ce­
sión que con apariencia de venta hizo en él Juana,
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reina de Nápoles y condesa de Provenza , acusa­
da de cómplice en la muerte de su esposo.
Piorna, sin la presencia del papa , se hallaba 
dividida en las facciones que formaban los grandes. 
Su desunión dió fuerzas á un partido popular, que 
mandado por Gravini de Rienci se apoderó del go­
bierno. Era Gravini hijo de un molinero y de una 
lavandera, llegó á ser notario , y fue enviado á A vi- 
ñon á suplicar al papa que fuese á residir en Roma. 
Satisfizo tanto la buena cuenta que dió de su viage 
cuando regresó, que por aclamación le eligieron 
tribuno del pueblo. Puesto en posesión del capito­
lio con plena autoridad , echó de Roma á los Co­
lonas , á los Ursinos y otras familias de la prime­
ra nobleza , debilitadas con sus mismas divisiones. 
Envió el tribuno diputados á todas las ciudades de 
Italia, para que dijesen que los romanos acababan 
de recobrar su libertad, y que él las exortaba por 
su parte á imitar á la capital y á socorrerla. Mu­
chas' ciudades prometieron juntarse con él, y aun 
algunos príncipes estrangeros pretendieron la alian­
za de Rienci.
Cuando todo le salia bien, él mismo puso lí­
mites con su estravagancia á su fortuna. El hijo de 
un molinero y de una lavandera tomó aquel aire 
arrogante que habia reprendido en la nobleza, y se 
hizo armar caballero en presencia de todo el pue­
blo romano. Debía preceder á esta ceremonia el 
baño, y le tomó en donde se creía por tradición 
que se habia bautizado Constantino. Se titulaba 
Rienci en sus cartas caballero candidato de SantU 
Spiritus, severo y clemente , restaurador de Roma, 
zelador de la Italia, amante del universo y tribuno 
augusto. Como si todo el que dominase en Roma
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debiera aspirar á estravagantes pretensiones , citó á 
su tribunal al duque de Baviera Luis, al rey de 
Bohemia Cárlos, y á todos los electores para que 
fuesen á dar cuenta de su conducía. Esto fue lo que 
arruinó todo su crédito: porque el papa le trató de 
loco y de fanático, la nobleza recobró sus derechos, 
y Rienci, precisado á huir, acudió al rey de Hun­
gría , despues al rey de Bohemia , y este le entre­
gó al papa. Conservaba no obstante alguna esti­
mación en Roma; y los cardenales, que tenían en 
ella su residencia, creyeron que les pudiera servir 
para restablecer la autoridad del pontífice. Le vol­
vió el papa á enviar con los títulos de caballero, 
senador de Pvoma , y tribuno del pueblo ; pero él 
incurrió en nuevas locuras. Se cansó el pueblo , le 
acometió, le persiguió en el capitolio, y allí le dió 
cruel muerte. Egemplo notable , dicen los historia­
dores, de la fantasía de la fortuna , y de lo insta­
ble que es todo cuanto tiene su principio en una 
fermentación popular.
Inocencio VI, sucesor de Clemente VI, tran- Años 
quilo en Aviñ’on, durante su pontificado dejaba ij3^2C' 
que la Italia, y sobre todo Roma, se despedazase 
entre diversas facciones cuando su presencia pu­
diera calmar el furor; pero se contenió con enviar 
legados con el título de gobernadores. Uno de es­
tos coronó en Roma al emperador Cárlos IV , y 
este príncipe no fue mas eficaz que Inocencio en 
corregir los desórdenes de Italia. Urbano V, que 
le reemplazó, fue á Roma , pero no para residir en 
ella. Recibió dos emperadores , al de Occidente á 
quien coronó por su mano, y al de Oriente, Miguel 
Paleólogo, que habia ido á pedir socorro contra los 
turcos. Urbano V le dió cartas de recomendación
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para los venecianos y los genoveses, y esto fue to­
do lo que consiguió con su viage.
El sucesor de Urbano V , Gregorio XI, reci- 
cibió una respuesta poco agradable de Valdemar, 
rey de Dinamarca. Se habian sublevado los habi­
tadores de Jutlandia, y escribieron al papa para 
disculpar su rebelión ; pero se reducían sus escusas 
á quejarse amargamente de su rey. Gregorio XI, 
que dio crédito á los sublevados, escribió á Valde- 
mar, amenazándole con la escomunion si no ha­
cia justicia á sus vasallos agraviados, pero le res­
pondió el monarca: u De Dios he recibido la vida, 
de mis mayores los bienes , y de vuestros predece­
sores la fe , y esta os la restituyo por la presente 
carta.” No tenia la fe muy arraigada el que la 
renunciaba con tanta facilidad. Dejó Gregorio XI 
á Aviñon, y fue á Roma , con intención de fijarse 
allí á instancias de los romanos; y no hallando ni 
la sumisión ni las satisfacciones que le prometían, 
murió de pesadumbre.
Aftas Le habian pronosticado que su vuelta á Roma, 
ni á él ni á sus sucesores seria muy útil, y este 
pronóstico se verificó demasiado. Los cardenales 
franceses, que eran las tres cuartas partes del sa­
cro colegio , entraron en cónclave , y se vieron al 
punto rodeados de un tropel de gentes que gritaba 
con todo el esceso del furor : Un papa romano , ita­
liano , ó la muerte: y eligieron á Bartolomé Prig- 
nago , originario de Ñapóles , que tomó el nombre 
de Urbano VI. A escepcion de cuatro cardenales, 
todos los demas á los tres meses volvieron á la elec­
ción , declarando forzada y violenta la de Barto­
lomé , y nombraron á Roberto, natural de Gine­
bra, que tomó el nombre de Clemente Vil, yen-
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tonces se formó el que llaman grande cisma de Oc­
cidente. La Alemania, la Hungría, la Inglaterra, 
con Bohemia, Polonia, Dinamarca , Suecia, Flan- 
des, y casi toda la Italia , obedecían á Urbano VI. 
Francia, España , Escocia , Ñapóles y Chipre, se 
declararon por Clemente VIL Otros se mantuvie­
ron neutrales hasta la decisión del concilio general 
que todos pedian. Se escomulgaron recíprocamente 
los rivales; y los pueblos adoptaron sus odios con 
un furor invencible, que causó general calamidad 
en Europa. Mucho padeció la religión ; y las he- 
regías , que por entonces vomitó el infierno en gran­
de número , se valieron de tan funesta ocasión; 
siendo consecuencia triste el envilecerse el clero, 
cuyas desgracias siempre empiezan por la discordia 
entre sus miembros.
Muchas veces por quejas particulares negaban 
la obediencia al mismo á quien se la habían pro­
metido , y los que antes eran venerados como pa­
pas, se veian tratar con el detestable nombre de 
anti-papas. Aquí se ha de notar que algunos prín­
cipes mostraban afecto determinadamente á un pon­
tífice por la utilidad que les resultaba , como le 
sucedió al duque de Anjou, regente de Francia, 
durante la menor edad de Cárlos VI.
Se retiró Clemente VII á Aviñon : Urbano VI 
se fue á Nápolcs, y trataba aquel reino como do­
minación suya , y no como asilo, por lo que so­
brevino la desavenencia con Cárlos, que tenia el 
cetro. Este príncipe le sitió en el castillo de No- 
cera : cuatro veces al dia se asomaba á la ventana 
de la fortaleza, y escomulgaba á los que le tenían 
sitiado. Halló modo de huir ; pero nunca puso en 
libertad á seis cardenales,que decia le hablan que- 
tomo vi. 21
parecía propio para con- 
del uno y del otro, y en 
pero no quería Bonofacio 
Benedicto , ni Benedicto 
rezelando que en renun-
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rido dar veneno. Ya estaba para quedarse solo el 
papa Clemente VII por muerte de Urbano VI; pe­
ro los cardenales de Italia, llamados Urbanistas, 
hicieron á toda prisa una elección, á pesar de las 
reconvenciones de los que se llamaban Clcmenti- 
nos , y pedían que se dilatase. Nombraron á un 
napolitano , que tomó el nombre de Bonifacio IX, 
y le recibió Roma; pero los alborotos que en ella 
reinaban no le permitieron estar allí mucho tiempo. 
La muerte de Clemente VII le inspiró que hiciese 
con los cardenales Clcmentinos la misma tentativa 
que estos habían hecho con los Urbanistas; pero el 
éxito fue igual, porque se juntaron los Clementinos 
en Aviñon, y á pesar de las representaciones de la 
Francia, eligieron á Pedro de Luna , que tomó el 
nombre de Benedicto XIII. Se convidaron recípro­
camente estos dos papas á ceder; pero también se 
amenazaron y se escomulgaron. Los pueblos que 
obedecían al uno y ios que obedecían al otro, lle­
garon á declarar que á ambos los renunciarían si 
no se concordaban entre sí.
El único medio que 
cordarse, era la cesión 
esto estaban conformes; 
renunciar primero que 
primero que Bonifacio ,
ciando el uno pretendería el otro retener la tiara, 
como que. quedaba solo con el título de papa. Loque 
gapó Benedicto XIII con sus tergiversaciones , lúe 
que la Francia renuncio á su obediencia sin reco­
nocer al otro , y quedándose neutral. Benedicto, 
amenazado, se salvó en Aviii'on, en donde viéndo­
se casi abandonado, envió a Bonifacio IX embaja­
dores con proposiciones bastante equitativas; pero
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este murió despues de la primera audiencia, y los 
Urbanistas sus partidarios, con la misma apresu­
raron que la de los Clementinos en iguales circuns­
tancias , eligieron en Roma , adonde había vuelto 
Bonifacio, un napolitano, que tomó el nombre de 
Inocencio Vil.
Benedicto XIII, fiel á sus intenciones pacífi­
cas , ó queriendo parecerlo , declaró su intención 
de ir á Italia, y abocarse con su concurrente. Ino­
cencio VII, á quien este deseo no le pareció sin­
cero , le negó el salvoconducto ; pero murió , y 
con este motivo suspendió Benedicto dar este paso 
conciliativo , sin que á nadie pareciese mal. Los 
cardenales de Inocencio eligieron con precipita­
ción un veneciano , que se llamó Gregorio XII; 
pero juraron en pleno consistorio , que aquel que 
saliese electo habia de renunciar el pontificado , en 
caso que hiciese lo mismo el anti-papa , y aun Gre­
gorio confirmó su juramento despues de la elección. 
Empezaron despues á procurar que los dos papas 
renunciasen , y hallándolos igualmente distantes de 
condescender , se juntaron los cardenales de las 
dos obediencias en el concilio de Pisa , celebrado 
en i4°9 •> Y eligieron un cardenal, natural de Can­
día, que tomó el nombre de Alejandro V. Este nue­
vo papa murió en Bolonia, adonde le habia atraí­
do Baltasar Cossa , caminando á Roma , de donde 
Gregorio XII se habia visto en precisión de salir. 
Era Baltasar de costumbres mas que sospechosas, 
y muy poderoso en Bolonia : ganó pues á los car­
denales que acompañaban á Alejandro V , y se hi­
zo elegir. Este es conocido con el nombre de 
Juan XXIII. Ya tenemos un papa mas , porque 
Benedicto y Gregorio, que apenas se hablan atre-
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vido á oponerse en la elección de Alejandro V, 
como hecha en pleno concilio , se declararon abier­
tamente contra la de Juan , diciendo que era si- 
moniaca y violenta. Así para este asunto como para 
reprimir la heregía de Juan de Hds y de Geróni­
mo de Praga, se convocó el concilio á Constanza, 
en la cual fueron juzgados los dos heresiarcas, y 
entregados al emperador Segismundo, que los hizo 
quemar vivos, aunque habían logrado un salvocon­
ducto. De las centellas que quedaron en las ceni­
zas de estos dos hombres , nació el incendio que 
despues abrasó á la Europa. En este concilio de­
pusieron á Juan XXIII, por delitos demasiadamen­
te probados: renunció Gregorio XII por procura­
dor , y le conservaron los honores que merecía su 
moderación. Eligieron á Othon Colona, el cual se 
llamó Martino V ; pero nunca quiso ceder Bene­
dicto XIII. Desde el pequeño castillo de Peníscola, 
frontera de Aragón , se tomaba la satisfacción de 
arrojar todos los dias rayos contra toda la cristian­
dad que le había abandonado. Los dos cardenales 
tínicos que le habían quedado, precisados por el 
rey de Aragón , procedieron á la elección de un 
sucesor, que se llamó Clemente VIII, y no tuvo 
fin el cisma hasta el año de i429 •> con la di­
misión y renunciación absoluta de este pontífice 
efímero.
A5d3 A Martino V sucedió Eugenio IV, veneciano, 
de J. C. Se debía presumir que por ser sucesor de un papa, 
eieoi(i0 en iín concilio, ocuparía inmoble su trono; 
pero sufrió, no obstante, vaivenes , y le faltó poco 
para caer. Con motivo de que los husitas pedían un 
concilio para volverse al seno de la Iglesia, no pu­
do menos de juntarle Eugenio IV, y le convocó á
Roma religiosa. 3 2 5
Basilea, aunque preveía que se habían de suscitar 
cuestiones nada convenientes á la.corte romana; y 
con efecto, las opiniones del heresiarca Juan de Hús, 
Sdbre la autoridad espiritual de los papas, dieron 
ocasión á dificultades sobre la potestad temporal, y 
despues de muchas aserciones, argumentos y dispu­
tas, salió la reprobación de muchos derechos im­
pugnados por los husitas; y aunque el concilio en 
sus esplicaciones pretendió atraer á estos hereges, 
no quiso dar su aprobación el papa Eugenio IV; 
pero viendo la insistencia creyó detener el daño, 
transfiriendo el concilio á Ferrara. No obedecieron 
los padres al pontífice: se estuvieron firmes en Ba­
silea , y le suscitaron en Amadeo, duque de Sabo- 
ya, un contrario, que se llamó Felix V.
Entre tanto dejaron muchos prelados á Basi­
lea , diciendo que se trataba al papa con demasia­
da dureza, y se fueron sucesivamente á Ferrara. 
De allí los transfirió el papa á Florencia, en donde 
el concilio se hizo muy respetable; porque se jun­
taron con él los griegos, y la esperanza de la reu­
nión que se propuso de las dos Iglesias, dio al 
concilio de Florencia un resplandor, que confun­
dió enteramente al de Basilea y su papa Felix. Aun­
que este conservó alguna esterioridad del pontificado, 
lo esencial estaba en Eugenio, como lo reconoció casi 
toda la Iglesia, y sobre todo Roma, en donde murió.
A pocos meses de cardenal se vió pontífice Ni- ^fios 
colao V. Este consiguió la renuncia de Felix V, y I44Oi 
que le reconociesen los prelados, que de Basilea se 
habían transferido á Lausana. Nicolao, para formar 
una cruzada contra los turcos, tuvo proyectos, que 
sin efecto pretendió realizar su sucesor Calislo III. 
Esta honra estaba reservada para Pio II, el cual 
I47r-
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consiguió de muchos príncipes que diesen dinero y 
enviasen tropas; y el zelo con que animaba los pre­
parativos hubiera podido lograr consecuencias ven­
tajosas, si no le hubiera sobrevenido la muerte. Pen­
saba en ponerse á la cabeza del egército y embar­
carse, no por ardor imprudente y ambicioso, sino 
porque esperaba que, sacrificándose de este modo, 
acudirían todos los príncipes cristianos para opo­
nerse á los turcos que amenazaban á la Italia. A 
Pío II se le puede colocar entre aquellos príncipes, 
cuya fama no se aumentó con la dignidad; porque 
antes de adornarle la tiara, era ya conocido entre 
los sabios con el nombre de Eneas Silvio. En el 
concilio de Basilca se mostró contrario á las pretcn­
siones ultramontanas; pero siendo ya papa las pre­
conizó en sus escritos, y las sostuvo en sus bulas. 
Estableció en Piorna una academia, que su sucesor 
destruyó como peligrosa por disputarse en ella so­
bre la inmortalidad del alma, y sobre otras mate­
rias abstractas.
deAj8°c sucesor, Paulo II, era enemigo de disputas 
1465. sutiles, porque decía que de ellas nacían las here- 
gías: estableció el color rojo para el hábito de los 
cardenales, y en el manejo de negocios era degran 
penetración y tino justo; por lo que muchas veces 
le tomaron los príncipes por árbitro en sus que­
rellas.
Francisco de la Robora, que le sucedió, con el 
nombre de Sisto IV, era hijo de un pescador; y 
cuando de la celda subió este Franciscano á pala­
cio no pudo estranar la estimación, porque cuando 
solo tenia la capilla le respetaban ya como á sabio. 
Favoreció Sisto en Florencia á los enemigos de ios 
Médicis. Se le debe mirar como uno de los princi-

Biblioteca vaticana.
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pales bienhechores de la biblioteca del Vaticano, 
porque la enriqueció con los rarísimos manuscritos 
que buscó por todo el mundo, fundó plazas de bi­
bliotecarios para las lenguas menos conocidas , y 
asignó rentas para comprar libros. Hermoseó á Ro­
ma, y todavía conservan su nombre muchos edificios 
útiles y suntuosos.
No decayeron en tiempo de Inocencio VIII las Atóos 
, „ J . 3 de J C.bellas artes y las ciencias, porque eran muy de su 
gusto. Fue bastante pacífico ; y si alguna tacha se 
puede poner en la reputación de un príncipe tan 
justo y generoso , es el haberse obligado con Baya- 
ceto, emperador de los turcos, á conservar prisio­
nero á Cicin su hermano. Pero esto sería nada res­
pecto de lo que se dice de don Rodrigo Borja , que 
en el pontificado se llamó Alejandro VI, sucesor de 
Inocencio, si fuese verdad que no pudiendo conser­
varle en la prisión porque le pedia el rey de Fran­
cia con instancias imperiosas, le hizo dar veneno 
antes de entregarle. Pio III, que le sucedió, reinó 
veinte y seis dias, y fue reemplazado por Julio II, 
sobrino de Sisto IV.
Todos vieron con gusto colocado en el trono á 1513.
Leon X , que era de la familia de los Médicis. No 
pasaba de treinta y siete anos: era liberal, atento, 
y de costumbres irreprensibles: como príncipe, pro­
tegía el mérito y las letras. En su pontificado flo­
recieron tanto las ciencias, que dieron nombre á su 
siglo con los progresos y adelantamientos de los co­
nocimientos humanos; y así se dijo del siglo de León 
X lo que del siglo de Cario Magno, y despues del 
de Luis XIV; pero este mismo pontífice, en esta 
parte tan glorioso, tuvo la pena de ver en su tiem­
po nacer las heregías, que despues han separado de 
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la santa Sede una parte de la Europa. Tenían los 
dominicos á su cargo en Sajonia predicar la indul­
gencia de la bula; pero la limosna que daban por 
ella estaba destinada para concluir la grande obra 
de la iglesia de san Pedro, que es sin comparación 
el templo mas suntuoso de la cristiandad. Lutero, 
envidioso de que no se hubiese dado á los suyos el 
cargo de predicar las indulgencias, siendo profesor 
de teología en la universidad de Witemberg, sus­
citó disputas públicas sobre la eficacia de las indul­
gencias pretendiendo hacerlas sospechosas. Era Lu­
tero hombre audaz, de una elocuencia mas ardien­
te que culta, que es la que mejor triunfa del pue­
blo ignorante. Leon X por algún tiempo despreció 
la disputa, porque le parecia de poca importancia; 
pero sabiendo despues que las opiniones de Lutero 
en algunos puntos del dogma, y contra la autori­
dad de la Iglesia, lograban favor no solo con los 
pueblos sino también con los príncipes, espidió tina 
bula contra el doctor de Witemberg. Murió este 
pontífice en la firme persuasión de que contra los 
alborotos de Lutero habia tomado las medidas sufi­
cientes , y de que el pleito estaba concluido.
Afiós A la verdad faltaba mucho. Sucedió á Leon X 
i/áaí'" Adriano VI, que tenia la estimación del empe­
rador Cárlos V, y disponía de su poder; pero aun­
que se valió de él contra el enemigo de las indul­
gencias no le intimidó; porque ya Lutero se ha­
bia hecho cabeza de un terrible partido, y habia 
mezclado con destreza entre los objetos de la dis­
puta muchas cuestiones que lisonjeaban la inde­
pendencia de los príncipes alemanes , y la incli­
nación del clero inferior á sacudir el yugo de los 
prelados. De este modo le sostenían los príncipes,
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y la mayor parte del clero; y aplaudiendo en se­
creto las opiniones del heresiarca, le ayudaban á 
propagarlas en el pueblo. Las bulas de Adriano VI, 
los edictos que obtuvo del emperador , y la con­
vocación de las dietas, me parece que fue lo que 
mas contribuyó para que se esparciese el lutera- 
nismo contra la buena intención del pontífice, pues 
así en lugar de contenerle logró mayor publicidad. 
Viendo abierta la cariara de la disputa, se apresu­
raron los atletas á presentarse, y así Zuinglio dog­
matizó en la Suiza al mismo tiempo que Lutero en 
Alemania, aunque discrepaban el uno y el otro en 
algunos puntos de doctrina. Socino y otros muchos 
cercenaron, por decirlo así, la fe católica, quitan­
do algunos artículos fundamentales: negando los 
unos un misterio y los otros otro, como si fuera po­
sible que los conocimientos humanos , que suben 
hasta la divinidad, pudiesen empezar de otro mo­
do que por algún misterio incomprensible.
Dejó Adriano VI la nave de la Iglesia á Cle­
mente VII en medio de estas tormentas. No ha ha­
bido papa que se viese entre mayores dificultades. 
Se halló en el conflicto de los intereses de Carlos V 
y Francisco I, sin saber frecuentemente con cual 
de los dos debía acomodarse, y teniendo qué pa­
sar de un partido á otro según las circunstancias. 
El emperador, mas hábil y afortunado que su ri­
val , dió que sentir al papa ; pero conservándole 
siempre el respeto debido al que es cabeza de la 
Iglesia. Para que no se creyese que lo que pade­
cía en Roma el santo Padre dimanaba de sus ór­
denes , al mismo tiempo que Borbon le tenia pre­
so en Roma con sus tropas, mandaba hacer en Es­
paña rogativas por sn libertad. Ya salió Clemente 
Años 






de esta desgracia , y se presentó mediador entre los 
dos monarcas, procurando ponerlos en paz. Henri- 
que VIII, rey de Inglaterra, le puso en las mas 
crueles angustias, pretendiendo divorciarse de Ca­
talina, tia de Carlos V. Prescindiendo del ningún 
derecho de Henriquc VIII precisamente se habia 
de hallar perplejo el pontífice entre los dos prín­
cipes, pues tenia que desagradar al emperador si 
consentía en la disolución del matrimonio, y sé 
esponia resistiendo á los escándalos del rey de In­
glaterra, soberbio y altivo. Mezclando dilaciones 
con manejos impidió Clemente que viviendo él rom­
piese el rey de Inglaterra por los últimos escesos.
Murió pues cuando acaso tenia que. dar, á ins­
tancias de Cárlos V, el golpe que separó la Ingla­
terra de la Iglesia católica en los dias de Paulo III. 
El cisma y las heregías tomaron tanta fuerza en 
Alemania que se creyó la autoridad de los papas 
poco suficiente para restablecer el orden , y que se 
necesitaba de un concilio general. No se apartaba 
Paulo III de este espediente, y daba á entender que 
estaba dispuesto á convocarle; pero quería que se 
celebrase en Italia. Los protestantes , nombre que 
se daba á los disidentes de la Iglesia católica, cre­
yeron que la intención del papa, juntando el con­
cilio en Italia, era disponer en él como dueño; y 
pidieron que pues en Alemania estaba el centro dé 
los alborotos, allí se habia de llevar el socorro que 
apagase el fuego de la división. Despues de muchas 
dilaciones y espedientes, ya por último fue convo­
cado el concilio á la ciudad de Trento, que está en 
los confines de Alemania é Italia. Se hizo la aber­
tura con mucha solemnidad en i54-5, y por las en­
fermedades contagiosas que sobrevinieron en Tren-
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to, le trasladó el papa despues de ocho sesiones á 
Bolonia. Aquí solo se tuvo una sesión , y hasta 
que murió Paulo III todo permaneció sin acti­
vidad.
La primera operación de Julio III, que le su­
cedió, fue volver á juntar el concilio en Trento. En 
este punto quedaron los protestantes satisfechos; pe-, 
ro no llevaban bien que pretendiese presidirle por
Años 
de J. c. 
I55O«
sí mismo ó por sus legados. Ya los inclinaron á que 
espusiesen en Trento sus agravios, lo que sería una 
especie de conformidad á lo que se decidiese ; pero 
cuando se trató de que fuesen en persona á defen­
der sus opiniones, dijeron : Que no eran suficientes 
los salvoconductos, y por esta dificultad se suspen­
dió el concilio en la sesión diez y seis, y no volvió 
á juntarse durante la vida de Julio III. Marcelo II 
apenas ocupó la silla mas de un mes, porque se le 
llevó una apoplegía. Mientras reinó Paulo IV su X5S9. 
sucesor no se habló de concilio; pero procedió la in­
quisición con todo rigor. Era un pontífice de aus­
teras costumbres , aqnque en las ocasiones de im­
portancia magnífico. Fue amante de la justicia, y 
tuvo valor para deshacerse de sus sobrinos y pri­
varlos de su gracia , porque abusaban de su cré­
dito.
Pio IV renovó el concilio de Trento ó le con­
tinuó , porque estas dos espresiones de continuación 
ó de renovación fueron muy disputadas; porque con­
tinuar daba á los decretos ya hechos una autoridad 
que los protestantes no querían reconocer para con­
formarse. El papa abrazó la palabra continuar, y 
esta fue la que pasó. Se apresuró á congregar el con­
cilio; porque la Francia, en donde todo estaba mas 
alborotado que en Alemania, amenazaba con un 
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concilio nacional. Volvió á tomar el de Trento mas 
esplendor que nunca había tenido. Se declararon los 
obispos de Francia contra las pretensiones ultra- 
montabas : recurrió el papa á la reina Catalina de 
Médicis , que todo lo podia en la corte de su hijo 
Cáelos, y esta reina consiguió que los prelados fran­
ceses condescendiesen con lo que el papa queria. Se 
finalizó el concilio en 1563; Pio V recibió con gran­
de satisfacción la noticia de haberse concluido; y 
habiéndole confirmado dió sus órdenes para las re­
formaciones qne en él estaban prescritas.
Este concilio fijó exactamente los artículos de 
la fe católica. Los protestantes quitan muchos sa­
cramentos y sagrados ritos, que aun atendiendo a' 
solas las luces de la razón, pueden conservarse no 
solamente sin riesgo sino también con solo la auto­
ridad. Empezando por el bautismo, todas las reli­
giones , aunque sean falsas, siempre tienen un pri­
mer acto de inclinación acompañado de ceremonias 
que le hagan respetable, y esta ventaja se ve en la 
de los católicos. La confirmación trae á la memoria 
principios de moral, señalando el celestial origen, 
que persuade su práctica, y hace temible la infrac­
ción. El culto de las imágenes adorna los templos, 
y nos presenta los egemplares de virtud, sobre ser 
las imágenes los libros de los ignorantes, que siem­
pre componen el mayor número. La práctica de la 
confesión nos ofrece á los afligidos pecadores buen con­
sejo y un consolador, ademas de la satisfacción. La 
Estremauncion llama la esperanza al corazón del 
moribundo. No hay duda que juntándose al matri­
monio el acto de religión , no puede menos de im­
primir mas respeto á un contrato , del cual depen­
de la felicidad de la vida. El rogar á Dios por los 
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difuntos, 'es un homenage muy útil para que se crea 
la inmortalidad del alma. Por último, la idea déla 
presencia real de Jesucristo en el Sacramento es la 
que da sustancia á las magníficas ceremonias de la 
Iglesia católica, y las hace tan penetrantes para mo­
ver el corazón, como son graves y augustas. Si en 
estas santas prácticas se hablan introducido algunos 
abusos, pedirían reforma pero no destrucción.
El celibato de los clérigos y su consagración los 
hace en el estado un cuerpo distinguido. Dispuso 
este concilio que las órdenes religiosas se sujetasen 
á una de las cuatro reglas de san Agustín , de san 
Benito, de san Bernardo ó de san Francisco. Has­
ta el siglo xii estaban confiadas las funciones ecle­
siásticas , la instrucción de los pueblos y la cele­
bración de los misterios esclusivamente á los cléri­
gos que gobernaban las parroquias de los lugares,ó 
á los que vivían juntos en colegios de canónigos re­
glares ó seculares al cuidado de los obispos. Aun­
que los monges pululaban entonces en Europa, es­
taban destinados á la vida ascética y laboriosa, cum­
pliendo con ambos empleos, edificando á los pueblos 
con vida arreglada, y dándoles egempio del trabajo 
con el cultivo de las tierras. Entró despues el gus­
to de las letras en los grandes monasterios, y la al­
ta nobleza y aun los príncipes buscaban en ellos la 
instrucción. En Francia muchas aldeas, lugares y 
aun ciudades deben su origen á la concurrencia que 
al rededor de las abadías ocasionaba la celebridad 
de las fiestas.
No deben confundirse los monges con aquellos 
religiosos que tuvieron principio en el siglo XII; por*  
que estos, no limitándose solo á la vida contempla­
tiva y al trabajo de manos entraron en el minis- 
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terio sagrado, y fueron como tropas auxiliares del 
clero en la predicación y administración de los Sa­
cramentos. La regularidad, sobriedad y des-nleres 
de los discípulos de san Francisco merecieron la ve­
neración de los pueblos: el talento de los Domini­
cos para las cátedras les adquirió mucha estima­
ción , y salieron de los dos órdenes doctores célebres, 
y muchos fueron admitidos en el sacro colegio, y 
condecorados con la tiara. Al concluirse el concilio
de Trento, se hallaron en él siete generales de or­
den, cada uno con muchos religiosos, que se dis­
tinguieron por su sabiduría y elocuencia.
Aunque posteriormente los Jesuitas han sido 
d Afios estinguidos, lograban en aquel tiempo grande esti- 
macion , y eran muchas las causas que contribuían 
á su incremento. La instrucción de la juventud les
proporcionaba sugetos útiles , porque conociéndolos 
desde la infancia, escogían á los que estaban dota­
dos de entendimiento apto para las ciencias, ó de 
otros talentos particulares y propios para acreditar 
su orden. Las bellas letras, en las cuales Se distin­
guieron, les grangearon la estimación general. Con 
sus misiones se hicieron conocidos en todo el uni­
verso. Llegaron á ser un coloso, y todo coloso ame­
naza ruina; porque en llegando las cosas humanas 
á su mayor altura están cerca de su decadencia,
Pio V, sucesor de Pio IV, creó por su auto­
ridad gran duque de Toscana á Cosme de Mediéis, 
no obstante las protestas del emperador; animó á los 
príncipes católicos, y formó una liga contra los tur­
cos , cuyas fuerzas quebrantó , y tuvo el placer de [ 
saber que habian sido vencidos en la famosa bata­
lla de Lepanto. Este santo pontífice, ademas de su 
arreglada y santa vida, mereció la estimación ge-
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neral, porque no conoció la avaricia ni el sórdido 
ínteres, ni pensó jamas en enriquecer su familia. Años
Su sucesor Gregorio XIII procuró animar de de J. C. 
nuevo la guerra contra los turcos; se mostró muy 
zeloso enemigo de esta nación; favoreció la guerra <
contra los protestantes en los Países Bajos , en lo 
cual obraba como hombre público, obligado por su 
empleo á estas demostraciones; pero como hombre 
particular era benigno, humano y amigo ¿Le la paz.
La historia de Sisto V nos enseña cuanto pue­
de prometerse un hombre de mérito cuando se jun- 
tan muchos á elegir. Era hijo de un pobre, y tan 
pobre que su padre por no poder criarle se vió en 
la necesidad de ponerle á servir con un hombre de 
su pueblo para que le guardase los carneros. An­
daba errante por los campos con su rebaño : pasó 
por allí un religioso de san Francisco, y le pregun­
tó por el camino de una villa vecina. El mucha­
cho, no solamente se le señaló, sino que se empeñó 
en acompañarle y seguirle á pesar de las reflexiones 
que le hizo el religioso. En el camino se admiró 
este tanto de la viveza de sus respuestas, que se le 
presentó al guardián del convento como un sugeto 
digno de conservarse. Allí se crió sirviendo , y le 
dieroh el hábito de hermano converso; pero no con­
tento con los egercicios de su estado se introdujo en 
las aulas , y manifestó tanta inclinación al estudio 
que le aplicaron á las ciencias.
Ya llegó á ser profesor, doctor, predicador• pa­
só sucesivamenté por todas las dignidades de su or­
den , y no sin contradicciones : pero sus talentos le 
merecieron amigos poderosos fuera del claustro» 
Paulo IV, hombre austero , que gustaba de la se­
veridad, le hizo inquisidor general en Venecia. Des­
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empeñó este empleo , pero con tal dureza, que el se­
nado le quiso reprimir, y se vio precisado á la fu­
ga. Pio V, que también le había protegido cuando 
era cardenal, llegó á ser papa, y le hizo general de 
su orden , obispo y cardenal, dándole una grande 
pensión para mantener su dignidad.
Tomó el nombre de cardenal de Monlalto, que 
era el de un castillo de la Marca de Ancona, cerca 
del lugarcito de Las grutas, en donde habia naci­
do. Ya revestido de la púrpura se ocultó en la obs­
curidad y se sepultó en el retiro; y parecía tan de­
caído y tan enfermo, que daba lástima á los que le 
veían.
En el cónclave que se celebró por la muerte de 
Gregorio XIII, no quiso hacer partido con ningu­
no; y á los que daban algunos pasos por él les de­
cía: u Yo aceptaré, pera con la condición de que 
vosotros gobernéis por mí. ’’ Mientras se hacia 
el escrutinio tosía y lloraba en su rincón como 
si le hubiese sucedido alguna desgracia; pero ai 
mismo tiempo estaba contando los votos; y viéndo­
se con mas de la mitad á su favor, salió de su silla, 
arrojó el bastón, y se presentó muy fuerte como que 
no tenia mas que sesenta y cuatro años. Se admira» 
ron los cardenales , csclamó el décano, que habia 
error en el escrutinio : uEso no, dijo en mas alto 
tono de voz el electo, el escrutinio es bueno.^En­
tonó el Te tíeum haciendo resonar la bóveda, y to­
mó el nombre de Sisto V.
Cuando ya el papa iba á la Iglesia de san Pe­
dro á ocupar la santa Sede, el pueblo, no menos 
admirado que los cardenales de no ver en él aquel 
Montalto decrépito y enfermo, gritaba, según cos­
tumbre: u Santo Padre, abundancia y justicia;” 
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y él respondió: uLa abundancia pedídsela á Dios, 
la justicia yo os la daré.” y cumplió su palabra, 
porque ningún papa , como él, se portó con la 
severidad que Roma necesitaba. En el estado ecle­
siástico habia grande relajación , y Sisto V publicó 
rigorosas leyes, que hizo observar exactamente. En 
lugar de dar libertad en su coronación á los de­
lincuentes que estaban en la cárcel, según costum­
bre de sus predecesores, hizo quitar la vida á cua­
tro de los mas culpados, y solo esto consternó á 
los malhechores. Las cercanías de Roma estaban 
infestadas de bandidos : les prometió Sisto V el 
perdón , si iban á rendirse en el espacio de tres 
meses ; pero pasados estos no tenían que esperar­
le. Prometió también quinientos escudos á todo 
aquel que entregase á alguno de sus cómplices, y 
al mismo tiempo prohibió á toda suerte de perso­
nas , sin escepcion, que tuviesen la menor corres­
pondencia con ellos, que pudiesen venderles ó dar­
les víveres, ó el simple cubierto, so pena de galeras 
ó de la horca. En menos de seis meses quedaron 
presos todos los ladrones que no habían desaparecido.
Es preciso alabar en Sisto "V lo bien que de­
sempeñó el soberano poder , porque reprimió la 
mendiguez de los holgazanes, quitó los privilegios 
nocivos al buen orden , hermoseó la ciudad , fa­
bricó fuentes , levantó obeliscos, construyó igle­
sias, puentes, palacios y hospitales: enriqueció sun­
tuosamente la famosa biblioteca del Vaticano. Tu¡*  
vo tropas bien disciplinadas, fortificó las plazas 
fronterizas, sabia el secreto de todos los gabine­
tes por medio de espías , y no se dejó gobernar 
por los que querían que críase á sus sobrinos en 
estado mas alto que el que merecían. .
TOMO vi. 22
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Años En dos anos ocuparon la silla de san Pedro 
desde el cuatro pontífices: Urbano Vil, que no llegó á co-
1590 roñarse : Gregorio XIV, que reinó diez meses, pe­
al 1605. fo cn favor [a ]¡ga ¿e Francia gastó casi todo 
el tesoro de Sisto V. Inocencio IX ocupó la si­
lla pocos meses : Clemente VIII, que también se 
declaró por la liga, fue el que dió la absolución 
á Henrique IV, y pronunció la disolución de su 
matrimonio con Margarita de Valois. Clemente 
VIII vió empezar las disputas sobre la gracia y li­
bre albedrío, y se mostró poco favorable á los Je­
suítas , porque sostenían la doctrina de Molina. 
Siempre estas disputas, acerca de la gracia y li­
bre albedrío, deben traer perjuicio en pasando de 
los términos con que san Pablo ensenó el dogma 
de la divina gracia ; porque siendo esta , como es, 
un misterio, lleva consigo el ser incomprensible; 
y es una especie de soberbia salir de los límites que 
señalaron nuestros mayores. Muerto Leon XI, que 
sucedió á Clemente, y vivió veinte dias, eligieron 
por todos ios votos al cardenal Borgese, que tomó 
el nombre de Paulo V. El pontificado de este es 
famoso por las diferencias que hubo entre él y la 
república de Venecia cuando la cscomulgó; pero 
mediando Henrique IV levantó el papa las cen- 
suras. Volvieron á empezar las disputas teológicas 
sobre el punto de la gracia reinando Paulo V; pe­
ro este impuso silencia hasta su decisión , y esta 
no se vió jamas. En tiempo de este pontífice y en 
el de Gregorio XV su sucesor , gozaron sus va­
sallos la felicidad de vivir tranquilos.
1623. Urbano VIH, sucesor de Gregorio, añadió á 
su mucha ciencia el gusto de la literatura agrada­
ble, Pasaba por uno de ios mejores poetas italianos
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y latinos de su tiempo; pero siempre se egercitó su 
musa en asuntos de piedad. El reinado de Inocen- 
ció X se pasó entre ios cuidados domésticos ó de su 1644. 
propia familia.
El cardenal de Rens, dice de Alejandro VII, 
que antes de ser pontífice ya habia manifestado mu­
cha austeridad, y la conservó por mucho tiempo du­
rante su pontificado, Clemente IX, aunque era muy 1657. 
capaz de gobernar por sí mismo, se entregó al car­
denal Ceigi, que habia sido su grande amigo. No 
tuvo la tiara mas que dos anos; era piadoso y li­
mosnero.
Le reemplazó Clemente X, que reinó seis años; 1670. 
y este, aunque le gobernaba también otro cardenal 
de su confianza, no siempre sufria su dependencia, 
y se lo dio á entender, aunque un poco tarde, á su 
ministro. Instándole este en su última enfermedad 
á que hiciese una cosa que no era de su gusto , le 
respondió: “Bien pudierais contentaros con haber 
sido papa seis anos, ahora dejadme que yo lo sea 
por seis horas.” Inocencio XI su sucesor, era mo- 167& 
desto, retirado, económico en estremo: la medio­
cridad de su tren hizo desaparecer de su corte el es­
plendor, y retiró los señores romanos del lucimien­
to. En su tiempo se vió la heregía de Molinos, que 
consiste en un género de espiritualidad el mas peli­
groso, porque de su modo de pensar se pueden sa­
car las consecuencias que llevan el corazón al ma­
yor desenfreno y libertinage; porque cautivar su es­
píritu mirando á la divinidad, de modo que absor­
to en sus reflexiones abstractas no cuide de reprimir 
los movimientos que sobrevienen en la carne , es 
declarar que este falso devoto queda inocente en las 







obras de Molinos no se esplican claramente estas li­
cenciosidades, ni estas consecuencias, pero se siguen 
necesariamente de sus principios. Por la confusión 
de su doctrina hubo su dificultad en condenarle; pe­
ro si su sistema halló algunos defensores, y muchos 
¡os escusan por la buena intención; lo cierto es que 
esta heregía debió sus progresos á la inclinación que 
tiene el un sexo al otro, de modo que siempre ha­
lla amigos en las pasiones del corazón que se pre­
tende conquistar.
Alejandro VIII no reinó mas que dos años: Ino­
cencio XII se declaró contra el nepotismo, y espi­
dió una bula, señalando una moderada cantidad 
que pudiesen los papas mas indiferentes conceder á 
sus sobrinos. La heregía de Molinos le dió tayibien 
mucho que hacer, porque se presentó con el escudo 
de un respetable prelado de la Francia. La docili­
dad de Fenelon, y su sumisión á la huía, que con­
denó su libro de las máximas de los santos, hizo 
desaparecer un sistema de falsa devoción, que pu­
diera engañar á las almas tiernas y piadosas.
Por tres dias estuvo rehusando la tiara Clemen­
te XI, y solamente cedió por las fuertes instancias 
del sacro colegio. Su pontificado es famoso por la 
condenación de las ceremonias chinescas, y por la 
del padre Quesnel. Nunca debieran haberse dispu­
tado en las escuelas aquellas cuestiones abstractas 
que las han dividido en pareceres, estorbando los 
adelantamientos de la teología en puntos mas im­
portantes. Estas cuestiones son : de qué modo , y 
hasta qué punto es eficaz la gracia. Si es eficaz por 
sí misma ó por las circunstancias. Si Dios predes­
tina en virtud del mérito previsto. Cómo el hom­
bre , supuesta la eficacia de la gracia, obra con li-
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berlad. Lo cierto es, que el dictámen de su. concien­
cia le dice al hombre que obra libremente, y así 
no puede menos de conocerlo; y por otra parte, su­
puesto que su operación sea sobrenatural, no pue­
de menos de venir del principio sobrenatural s que 
es la gracia , así llamada, porque nos viene de la 
misericordia de Dios. Jamas se acabarán las dispu­
tas que tienen por objeto un misterio superior á
Atibs 
de J. C. 
1721.
nuestra capacidad.
No obstante, estas cuestiones interminables ocu­
paron las mejores cabezas de la Europa en el rei­
nado de Clemente XI, y en el de sus sucesores Ino- al I74°- 
cencío XIII , Benedicto XIII , Clemente XII, y 
Benedicto XIV , el cual trabajó cuanto pudo con
algunos príncipes tan bien intencionados como él; 
pero inútilmente , porque siempre prevaleció la obs­
tinación contra las medidas de la prudencia de este 
pontífice.
Clemente XIII sostuvo la compañía de Jesús 
cuando la perseguían de todas las parles del mundo; 
pero Clemente XIV la estinguió con su bula de 
21 de enero de 1773. Este pontífice pasó de la 
celda de un pobre religioso franciscano al palacio
al 1769.
de los sumos pontífices , y conservó en el trono el 
espíritu que le distinguía en el claustro, porque era 
poco amigo de la comunicación , y de un genio 
atrabiliario ; pero los que lograban tratarle sentían 
mucho que un sugeto de su talento , no muy delica­
do, se entregase mas á la sociedad.
Pío VI, que subió á la santa sede en un tiem- 1775, 
po muy delicado , empleó todo su reinado en de­
fender el precioso patrimonio de la Iglesia, y no 
por el medio de las escomuniones ni anatemas, 
sino por el de negociaciones, pacíficas , condcscen- 
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dencias bien manejadas, y dulces insinuaciones, 
que algunas vecés lograron su efecto ; pero se vio 
espuesto á las desgracias de la guerra que asoló la 
Italia; y en su tiempo abjuró Roma á la potestad 
papal, y se hizo república (i).
SABOYA.
La Saboya es una tierra erizada de montanas, 
poco fecunda en granos, pero de pastos escelentes. 
Algunas cumbres de sus montes conservan perpe­
tuamente la nieve y el hielo. La caza es escelente, 
y el pescado de agua dulce abundante. En Saboya 
varía tanto la naturaleza , que alivia el cansan­
cio del pasagero con la uniformidad de las grandes 
llanuras del Piamonte ; pero la fertilidad de este
(i) Se vid privado Pio VI de sus dominios tempo­
rales, y precisado á salir de Roma el 20 de febrero 
de 1798. Fue llevado á Sena, de allí á Florencia, luego 
á Panna , pasándole despues por Plasencia y Turin sin 
detenerse hasta Brianzon, desde donde trasladado á Va­
lencia del Drotna el de julio de 1799. enfermó gra­
vemente á pocos dias, y falleció el 29 de agosto á los 
ochenta y ocho años y ocho meses de edad , veinte y 
cuatro años y mas de seis meses de pontificado, llorado 
y admirado como dechado de virtud, aun por aquellos 
mismos que no reconocían su autoridad. Los reyes de 
España don Carlos IV y doña María Luisa de Borbon, 
su esposa, ningún medio practicable hablan omitido 
para conservar á Pio VI en tranquila posesión de la 
santa Sede, y para que én el tiempo de sus peregrina­
ciones y trabajos tuviese en todas partes á su lado mi­
nistros suyos, que le facilitasen cuantos auxilios pudie­
sen aliviar sus dolencias y aflicciones; siendo estos mo­
narcas los únicos que, sin contentarse con una compa­
sión estéril , cuidaron de darle consuelos efectivos.
A pesar de las críticas circunstancias en que ocurrió 
esta desgracia, pudieron juntarse los cardenales en Ve- 
Saboya, 3^3
ultimo país compensa con ventaja el placer que se 
siente al ver las estranas y pintorescas bellezas del 
otro. De todo se encuentra en los estados del duque 
de Saboya, bosques, lagos, fuentes , cascadas, rios, 
arroyos, grutas , rocas corladas á pico , y cuestas 
suaves y cubiertas de yerba. La parle mas agrada­
ble es el condado de Niza sobre el Mediterráneo; 
allí no se sienten los rigores del invierno: se goza 
un aire puro , un cielo sereno , y una primavera 
cuasi continua. El saboyano es laborioso , gusta de 
su pais , y solamente le deja para poner en contri­
bución con su trabajo los paises vecinos ; pero se 
vuelve al suyo con una. alegría siempre nueva. 
Es famoso por el afecto á sus príncipes. Mantiene 
el Piamonte una cantidad considerable de bueyes 
y hacen sus habitadores grande comercio de seda, 
por ser la mejor de la Italia.
necia; y en de marzo de 1800 eligieron sumo pontí- Alfós 
fice al cardenal Gregorio Bernabé Cbíaramonti, que to- de J. C. 
mó el nombre de Pio VII; y mejorando sucesivamente 1800. 
de aspecto las ocurrencias políticas de Europa, pudo 
pasar á Roma, recobrar el dominio temporal, aunque 
con menos estension de territorio, y ocupar tranquila­
mente su silla. Uno de sus primeros cuidados y satis­
facciones, ha sido el restablecimiento de la religión cató­
lica en Francia , por medio de un concordato ajustado 
en París á i5 de julio, confirmado y ratificado por el 
papa en i5 de agosto de 1801 , por medio de una bula 
en que brillan la piedad, el carácter pacificador y otras 
sublimes prendas , que cada dia reconoce y admira mas 
y mas la Iglesia en el actual pontífice.
Ya que el autor nada pudo decir de tan importantes 
sucesos, posteriores al tiempo en que acabó su compen­
dio de la historia pontifica!, ha parecido que publicán­
dose su traducción en el centro del catolicismo , debía 
darse á lo menos esta noticia de ellos , aunque sujeta á 
Ja concisión de una nota.
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La Cerdeña da al duque de Saboya el título 
de rey. En tiempo de los romanos pasaba el aire 
de esta isla por mal sano , y así desterraban á ella 
los que querían que no viviesen mucho. No obs­
tante , bien sea por el cultivo ó por otras físicas 
razones , ahora no se advierte aquella insalubridad. 
Los habitadores son mezcla, ó por mejor decir, re­
siduos de las naciones que habitaron esta isla : car­
tagineses , romanos , vándalos, moros, y posterior­
mente pisanos y genoveses. Se advertirá que los 
reyes de Cerdeña, cuyos estados eran los menos 
estendidos de cuantos poseen los príncipes corona­
dos , tenian tres capitales: Callee en Cerdeña, 
Chamberí en Saboya , y Turin en el Piamonte: 
bien que esta ha sido la residencia ordinaria.
Los principales habitadores de la Saboya eran 
conocidos en tiempo de los romanos por el nombre 
de alóbroges, y ocupaban la parte de los Alpes, que 
llamaban los mismos romanos el Alcázar de Italia, 
por ser la mejor muralla que tenian contra los pue­
blos occidentales , y sobre todo contra las invasio­
nes de los gaulas. Como el mar con su flujo y re­
flujo deja charcos de agua en las concavidades, y 
las abandona despues de llenarlas: á este modo, el 
flujo y reflujo de las naciones , que atravesaban la 
enorme cadena de rocas que desde la costa de Gé- 
nova llega hasta el golfo de Venecia, debió dejar 
en los valles algunas poblaciones, que se quedaron 
allí pasada la tempestad que arruinó el imperio 
romano.
Casi nada se sabe de lo que pasó entre aque-» 
lias rocas hasta la mitad del siglo VIII; pero en 
los años 7 5o vemos un conde de Mauriana, que 
estendió su dominación sobre los pequeños estados
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que la rodean. No habla la historia en trescientos 
años poco mas ó menos , hasta que nos muestra en 
el siglo X un Amadeo, conde dcSaboya, pariente 
del emperador Othon III, y se cree que este sajón 
es el tronco de la familia que ha gobernado el ce­
tro de los Alpes. Pasaba este Amadeo en su tiem­
po por el soberano mas benigno , generoso y digno 
de ser cabeza de una estirpe régia, que entre cuan­
tas han ceñido corona ; se distinguió por las virtu­
des benéficas sin despreciar las militares. Por en­
tonces tenían el título de condesde Mauriana , des­
pues el de condes de Saboya , y por último el de 
duques.
Se cuentan hazañas fabulosas de Berondo , hijo 
de Amadeo ; pero empiezan los anales á tomar cier­
to aire de verisimilitud en tiempo de Humberto I 
su hijo , y gran guerrero, que murió por los años 
de io4-8. Le dió su padre el egemplo de las funda­
ciones piadosas, y le transmitió á sus descendien­
tes con mucho respeto á los dogmas y prácticas de 
la religión : hasta entonces no tenían otro título 
que el de condes. Amadeo , primer hijo de Humber­
to, famoso por su valor y magnificencia , murió sin 
hijos, y dejó á su hermano Othon el condado: este 
añadió al primer título el de marques de Italia. 
Mas afortunado con el casamiento que sus antece­
sores con las armas, llevó en dote de Adelayda, 
heredera de Susa, el ducado de Turin , el valle de 
Osle, y muchas tierras y castillos en la costa de 
Génova.
Amadeo II su hijo, gozó pacíficamente con su 
madre de los bellos dominios que añadió esta á la 
Saboya. Murió él antes que esta señora : su nieto 
Humberto II, muerta su abuela , tuvo que defen-
A6os 




der sus derechos contra sus cunados, que preten­
dían entrar á la parte de la sucesión; pero esta, á 
escepcion de algunas asignaciones, se adjudicó en­
teramente á Humberto en virtud de la ley sálica, 
que era la que regia en Saboya ; aunque con la es­
cepcion de que á falta de varones podían suceder las 
hembras. Dejó Humberto un hijo en menor edad 
Atios llamado Amadeo III, bajo la tutela de su madre, 
^108? Y csta volvió á casar con el marques de Monfer- 
rato. Cuando llegó á la edad competente se alistó 
en la cruzada con su padrastro, y el príncipe joven 
contrajo con las fatigas de la espedicion una en­
fermedad , de que murió á la vuelta. Dejó este un 
1148. hijo llamado Humberto III, que permaneciendo 
siempre en sus dominios haciendo felices sus pue­
blos , administrando justicia , no tomando las ar­
mas sino forzado, dejándolas cuando podia reducir 
á sus enemigos á condiciones equitativas , y cum­
pliendo egcmplarmente con las obligaciones de la 
religión , mereció el título de Santo. Mas gustoso 
llevaba el hábito de monge del Cister que las in­
signias de su soberanía, bien que entonces no pa­
recía cstraordinaria esta devoción. Se le cuentan 
sucesivamente cuatro mugcrcs, pero solo la tíltima 
le dió sucesión.
1183. Tomás, que quedó en menor edad , estuvo bajo 
de la tutela de Bonifacio , marques de Monfcrrato, 
pariente suyo. Este Tomás vió empezar las guerras 
de la Saboya con el Delfinado. Aunque era buen 
guerrero, no aumentaron tanto sus estados las ar­
mas como la docilidad de su genio y su destreza en 
hacerse amigos en las cortes de los emperadores, 
y así le concedieron mucho en el Piamonte, y por 
el lado de Genova y la Provenza. Se aprovechó su
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hijo mayor Amadeo IV de los talentos lucrativos 
de su padre, y logró grande preponderancia en 1233- 
Italia. La sostuvo con su mucho valor su hijo Bo- 1253- 
nifacio ; pero delante de los muros de Turin > que 
se habia sublevado , le abandonó la fortuna ; y en 
una salida que hizo la guarnición le prendieron. 
Desesperado de verse cautivo de sus vasallos, obs­
tinados en no darle libertad , murió de pena. Le 
sucedió Pedro» tio suyo, hijo de Tomás I; y la 1263., 
venganza que tomó de la muerte de su antecesor, 
se redujo á sujetar á Turin , sin dar severos casti­
gos á los habitadores. Pretendía Pedro derechos de 
propiedad á Ginebra ; mas se contentó con el ho- 
menage de conde de esta ciudad. A este príncipe 
le llaman los historiadores, sabio , prudente , dis­
creto , circunspecto • habia vivido en su juventud 
retirado, y dado al estudio: no le estorbó el gusto 
de las letras para mostrar en el trono las virtudes 
de mayor resplandor.
Habia empezado su hermano Felipe por una 1268. 
vida también retirada, ocupada en las obligaciones 
de eclesiástico , cuya profesión habia abrazado; 
pero cuando se vió en el caso de suceder á su her­
mano, se casó. Fue un buen príncipe; y aunque 
sus vecinos creían lograr mucho por su poca espe- 
riencia, no los dejó entrar un paso en sus posesio­
nes , é hizo felices á sus pueblos. Pedro no tuvo 
hijos, y llamó para el trono, despues de sus dias, 
á su sobrino Amadeo V, llamado el Grande, por 1285. 
su valor y sus victorias ; y á la verdad lo fue, así 
en el mando de los egércitos como en el timón del 
gobierno. Aseguró el poder de su casa, adelantó 
las fronteras de sus estados, y fue el mediador y 
el árbitro de sus vecinos. Respetado en la Cristian-
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Años dad, fue temido de los infieles por sus victorias cotí- 
1323^*  tra *os morf>s y los sarracenos. A Eduardo su hijo 
le llamaron el Liberal, y las guerras que sostuvo 
con valor , mas no con la prudencia y fortuna de 
su padre , cambiaron la próspera situación de la 
Saboya , y así la dejó menos fuerte y menos flore- 
1329, ciento á su hijo Aymon. El sobrenombre de Pací­
fico que este mereció indica su virtud dominante, 
aunque no por ella huyó de la guerra cuando la 
exigía el interes de sus estados. El soberano del 
Delfinado, émulo perpetuo del de Saboya , esperi- 
mentó la fuerza de sus armas. A Aymon le censu­
ran de haber sido muy dado á las mugeres, y esta 
es la vez primera que la historia reprende algún 
defecto en los condes de Saboya; no porque no los 
tuviesen cuando no hay hombre que esté exento 
de alguno , sino porque sin duda no se ha conser­
vado la memoria de ellos en unos príncipes que los 
disimularon con sus muchas prendas estimables.
1343- Su hijo Amadeo VI fue llamado el conde Ver­
de , porque le merecía la preferencia este color 
por haber llevado la palma en un famoso torneo 
con vestido verde. Tuvo el sentimiento de ver pa­
sar el Delfinado á manos del rey de Francia , te­
niendo así un vecino mas peligroso que los delfi­
nes. En vano intentó que dispusiese en su favor el 
delfín Humberto , cuando viéndose este sin hijos 
andaba buscando , por decirlo así, dueño para sus 
estados; pero entre las casas del Delfinado y la Sa­
boya hubo siempre una rivalidad que fue la causa 
de que Amadeo no fuese el preferido; siendo esta 
la única empresa que no le salió bien ; aunque 
ninguno de sus antecesores había adquirido tanta 
gloria. Los historiadores le llaman protector de la 
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santa Sede, defensor de la Iglesia, el apoyo mas 
inespugnable de la potestad imperial , el amigo y 
vengador de los príncipes desgraciados, el consejero 
y mediador de los soberanos y monarcas: títulos 
mucho mas gloriosos, porque nada costaron á sus 
pueblos, pues aunque siempre estuvo en guerra, 
sus estados siempre vivieron en paz. Adelantó con­
siderablemente sus fronteras por el lado del Vales 
y el del Piamonte. Para colmo de su gloria socor­
rió á los emperadores de Constantinopla , como 
había sostenido á los de Alemania, y sus podero­
sas armas levantaron de nuevo los tronos abatidos 
así en Asia como en Europa.
No es poco mérito en un hijo haber adquirido Afíos 
reputación despues de un padre tan grande. Bus- J- C,
carón á Amadeo VII los príncipes vecinos y los ^2. 
distantes. Fue belicoso sin servir de carga á sus 
estados ; y la dulzura y moderación de su gobier­
no le grangearon el valle de Earceloneta , Niza y 
Ventimilla , que se le entregaron voluntariamente. 
Le llamaban el conde Rojo por el color de su cabe­
llo. Dejó un hijo de ocho años, y la regencia es- 13^ 
citó diferencias grandes entre Bono de Berri, abue­
lo de Amadeo VIII, y Bona de Borbon su madre; 
pero venció esta , y gobernó con mucha utilidad 
de su pueblo. Este principe aumentó sus estados 
con el condado de Ginebra, y muchas tierras en la 
Bresa y el Bugey; y tuvo parte en todos los asun­
tos grandes de su tiempo. Se nota que en medio de 
las ocupaciones del gobierno , para el cual era muy 
capaz , valiente guerrero, hábil negociador , pro­
fundo político, príncipe justo y vigilante, se esta­
ba preparando un retiro, no solo para descansan 
de los cuidados da la soberanía , sino también pa-
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ra olvidarlos, y sustraerse del esplendor y trabajo 
de su misma grandeza. El lugar de su retiro, adon­
de no habían de llegar obras penosas, fausto ni 
sujeción, es el valle delicioso de Ripalla, que está 
cerca de Tono» , capital del Chavales. Concib'ó 
Amadeo el proyecto estrafío de gobernar sus esta­
dos dejando la soberanía; pero reservándose la su­
perintendencia. La muerte de su muger le propor­
cionó la egecucion de su plan , á pesar de la juven­
tud de su hijo , que él no creyó servirle de estor­
bo , pues debia conservar la vigilancia sobre todo. 
Tomando bien sus medidas, instituyó Amadeo un 
orden de caballería , bajo la invocación de san Mau­
ricio , patrón de la Saboya : la compuso de seis 
caballeros que habían envejecido en el mando de 
los egércitos y en el manejo de los negocios; y de 
estos se hizo cabeza con el nombre de Decano. 
Cada uno de ellos debia tener su habitación sepa­
rada cerca del convento de los ermitaños de san 
Agustín , fundación suya ; su hábito era una ropa 
larga de paño pardo con una capilla de lo mismo, 
y llevaban barba y cabello largo , con un bastón 
nudoso , un bordon y una cruz de oro al cuello, 
En cada semana habia de haber sus dias consa­
grados á la soledad , y otros á los negocios de esta­
do. El decano y los seis caballeros, aunque sin vo­
to , estaban reducidos á la mas exacta continencia. 
Cuando ya todo estaba pronto, convocó Amadeo 
á Ripalla una junta de prelados, y principales se­
ñores de sus dominios , y pronunciando un discurso 
lleno de sabias instrucciones, creó caballero á su 
hijo : le declaró príncipe del Píamente, y puso en 
sus manos la superintendencia general del gobierno.
Este hombre, tan desprendido de las grande-
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zas y tan enemigo de estorbos, aceptó no obstante 
el pontificado con el nombre de Felix, en un tiem­
po en que no podía menos de ser grande carga á 
causa del cisma que despedazaba la Iglesia, y no 
le abandonó sino con condiciones que denotaban 
que todavía no dejaba del todo el esplendor y el 
poder. No se ve que renunciase absolutamente á la 
soberanía de sus estados, ni al título de duque de 
Saboya ; lo, que solamente parece es que se mezcló 
poco en el gobierno. La data del reinado de Luis 
su hijo , empieza desde que murió su padre , el cual 
antes habia hecho algunos viages á Ripalla , cuyo 
humilde retiro dejó por el lustre del pontificado. 
Algunos autores malignos suponen que el decano 
y sus caballeros no se ocupaban en obras de piedad, 
y por esta opinión se dice todavía en francés: ha­
cer Ripalla , pera decir , regalarse. A Amadeo XIII 
le llamaron el Salomon de su siglo ; pero si se le 
confirma esta denominación , será preciso convenir
en que los mas sabios tienen sus momentos de 
locura.
Luis su hijo esperimentó 
mésticas, y su condescendencia 
suscitó malcontentos , entre los
incomodidades do- 




que se puso á ser
cabeza de partido uno de sus hijos ; pero el padre 
se desembarazó con el auxilio y artificios de Luis XI 
rey de Francia. Este monarca se habia casado 
con una hija fie Luis de Saboya : el francés , soli­
citado por su suegro , llamó al cunado á su corte, 
y le hizo encerrar en el castillo de Loche. Su des­
contento provenía del ascendiente que dejó tomar á 
Ana de Chipre su segunda esposa , que le habia 
traído en dote un reino : era la princesa mas her­
mosa de su tiempo , y muger' de mucho espíritu.
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Años A Amadeo IX, su hijo y sucesor, le llamaron 
1465.*el Bienaventurado, título que entenderían de la 
otra vida y no de esta ; porque ¿ cómo podian llamar 
bienaventurado en este mundo á un príncipe que 
padecía ataques tan crueles de epilepsia , que le tu­
vieron por incapaz de gobernar ? Se disputó la re­
gencia entre sus tres hermanos y su esposa Yolan­
da de Francia , hermana de Luis IX , con cuya pro­
tección la logró esta. Tenia Amadeo IX todas las 
virtudes que hacen amable á un particular, benig­
nidad , afabilidad, y grande caridad sobre todo. 
No solamente fundó hospitales : también en un 
tiempo de carestía vendió hasta el collar de su or­
den. u Advierto , le dijo un día el duque de Milán, 
que no teneis perros de caza; ” y respondió Ama­
deo : Ya los verás: ” y le llevó á cierto parage 
de su palacio , todo ocupado de los pobres ancianos 
que mantenía. Era uno de los hombres mas her­
mosos de sus estados , y así Yolanda le quiso mu­
cho , y tuvo de él nueve hijos.
Cuando murió debiera haber conservado Y o­
landa la regencia ; porque Filiberto I, que era el 
primogénito, no pasaba de siete anos; pero se ha­
blan mudado los intereses: desconfiaba el monarca | 
francés del afecto que suponía en su hermana ha­
cia el partido del duque de Borgoña su enemigo, 
y así no la protegió mas que lo preciso para que 
sus cunados no la suplantasen , y de modo que 
quedase en su dependencia. Algunas veces fue esta 
protección de tan poco valor, que vió la regente 
á sus cuñados quitarla su hijo, y aun hacerla pri­
sionera. La puso en libertad Luis XI cuando le im­
portaba que saliese del cautiverio, y volvió á poner­
la en posesión de su autoridad con condiciones que
/n/nczo oczzyizízt rozín con, ¿os f>ooreo y- nnc-innoa 
<7,í< zzzazzVeznn. ¿ Qtzten, c/uz/arz¿ ¿i ¿zernn cozimocton r/e¿
’S#>C<*t¿lCZftO?i^tM/ZÍOT  znzjcz*i  -
'ovec/zzoe en e//os e¿o>oae
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la dejaban dependiente de su voluntad. Murió Yo­
landa, y entonces el monarca francés se apoderó 
abiertamente de la regencia que tanto codiciaba. Du­
rante estas intrigas , toda la ocupación del joven Fi- 
liberto eran las diversiones y torneos, que le dieron 
el sobrenombre de Cazador. Los egercicios violen­
tos á que se entregaba, con los escesos de su poca 
edad, le abreviaron los dias de la vida, y murió sin 
hijos á los diez y siete anos.
Aunque su hermano Carlos I no pasaba de los ¿gos 
catorce anos, gobernó con tanta habilidad las rien- de j. C. 
i iii • i • 1482.das del estado, que no se conocía que las maneja­
ba un muchacho. En la edad mas falta de esperien- 
cia la mostraba consumada , grande afabilidad , y 
fortaleza sin altivez, propia para desengañar á los 
príncipes vecinos, que ya contaban con aprovechar­
se de su juventud. Gustaba mucho de la lectura, y 
de la conversación con sabios: la lengua griega y la 
latina le eran familiares : era su corte escuela de 
buenas costumbres y de virtudes. Bastaría para ha­
cer su elogio decir que allí se formó Bayardo, lla­
mado el Caballero sin tacha y sin miedo. El tempe- 
peramento débil aceleró su temprana muerte, y le 
robó á las esperanzas de sus vasallos á los veinte y 
nn años de edad. Dejó un hijo de nueve meses, y 1489« 
disputaron á su madre Blanca de Ponferrato la re­
gencia; pero la obtuvo, y mostró que la merecía, sin 
embargo de su corta edad ; pero por un accidente 
perdió á los ocho años á su hijo, el cual se llama­
ba Cárlos Juan Amadeo.
Felipe II, conde de Bresa, que era su tio , le 1495, 
sucedió. Fue hijo este del duque Luis, y el mismo 
á quien Luis XI encerró en el castillo de Loches por 
haberse sublevado contra su padre. En esta prisión 
tomo vi- 23
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se le fue apagando su carácter violento y fogoso. 
Amadeo, el Bienaventurado, hermano suyo, le ha­
bla procurado su libertad, y siempre alabó la fide­
lidad que observó con él; pero nunca perdia oca­
sión Felipe de vengarse de Luis XI. Se juntó con 
los malcontentos de Francia, y tomó las armas con­
tra el rey; pero despues fue general de este monar­
ca , el cual empleaba la habilidad en cualquiera que 
la hallaba. El conde de Bresa apeteció la regencia 
en la infancia de sus sobrinos Felipe I y Cárlos II; 
pero jamas pensó en invadir el trono, y cuando la 
muerte del último le permitió sentarse en él, ya lle­
vaba la reputación, que justamente merecía, de va­
lor y capacidad en la guerra. También campeó la 
generosidad de su carácter en el modo de tratar á 
los grandes que le habian sido contrarios; porque 
no solamente les perdonó, sino que esperimentaron
indistintamente sus favores siempre que los mere­
cieron. No pudo manifestar por mucho tiempo es­
tas prendas estimables, porque le arrebató la muer­
te al segundo ano de su reinado. Filiberto II, su hi- 
de*j° SC )° Y sucesori reinó siete años, y murió de haberse 
1497. fatigado con esceso en la caza: le llamaban el Her­
moso, y no dejó hijos.
Cari os IH, su hermano y sucesor, fue llamado 
el Bueno, v vivió en tiempos infelices oprimido co­
mo en una prensa , entre Cárlos V y Francisco I. 
Por mas que empleó todos los recursos de la nego­
ciación para vivir en paz, no le permitieron los dos 
príncipes permanecer neutral, invadiendo alterna­
tivamente sus estados; v cuando murió no le habla 
qu-dado mas que el valle de Aocste , los condados 
de Ostia y de Niza y algunas ciudades, lodos dicen 
que las pesadumbres le precipitaron en el sepulcro
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arrastrando consigo á su esposa Beatriz de Por­
tugal.
El principal defecto de Carlos fue vacilar entre 
los dos partidos, aplicándose ya al uno, ya al otro. 
Manuel Filiberto, su hijo, tuvo una conducta opues­
ta, y la observó constantemente, por lo que le lla­
maron Cabeza de Hierro. A la edad de diez años 
dio una prueba de fortaleza, que anunciaba lo que 
habia de ser algún día. Queria el papa Paulo III 
apoderarse del castillo de Niza: estaba allí Manuel 
con su gobernador: se manifestaba este irresoluto, 
y la guarnición cedía. Dijo pues el joven príncipe 
en un tono firme: uNo hay para que deliberar. Ni 
al papa ni á otra soberano se ha de permitir que 
entre en la fortaleza en donde yo estoy. ” Siguieron 
su parecer, y se retiraron los furrieles del papa que 
estaban ya señalando los alojamientos.
Todo el resto de su vida fue igualmente cons­
tante y decisivo: algunas veces estuvo para ser víc­
tima de su firmeza en las alianzas. Se habia agre­
gado al partido de Cárlos V: hizo este la paz: y co­
mo monarca muy superior á un duque de Saboya, 
se olvidó de Manuel, quitándole de este modo to­
da esperanza de recobrar sus estados; pero no cayó 
de ánimo con tan sensible contratiempo: triun­
fó de todos los obstáculos, y se vió por último 
reintegrado en sus estados con la paz de Cható- 
Cambresis, en la que le dieron por esposa á Mar­
garita de Francia, hija de Henrique II.
Se aplicó Manuel á reparar con su prudente 
administración los males que la guerra habia he­
cho en sus estados. Intentó apoderarse de Ginebra 
para restablecer en ella la religión católica, y pu­
blicó este objeto ; pero no logró la empresa. Te-
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mia Manuel singularmente las divisiones que la 
nueva doctrina podia introducir en sus estados: se 
armó contra los sectarios; pero no egccutó en ellos 
los atroces castigos que la Francia. Con ser este 
príncipe tan pequeño en comparación del empe­
rador y del rey de Francia, se puso en estado de 
que le buscasen, y en el de enviar socorros impor­
tantes contra sus vasallos desunidos. También ayu­
dó á los venecianos contra los turcos.
Este duque fue el primero que estableció en 
sus estados una milicia nacional: dispuso la buena 
administración de la justicia: arregló la hacienda, 
y murió lleno de gloria. Era el hombre mas her­
moso de su tiempo ; y por la calidad de sus ami­
gas , que eran todas de alta clase , se juzga que 
el amor le gobernaba en la elección. No tuvo mas 
que un hijo de su esposa Margarita de Francia: 
uLa musa décima , la madre del donaire, la flor 
de las Margaritas, la perla de los franceses, y el 
corazón de las gracias. ” Estos eran los nombres 
que en su entusiasmo la daban los poetas ; pero la 
historia , menos hinchada en su estilo , dirá sen­
cillamente que era muy hermosa, que la eran fa­
miliares las lenguas francesa , latina , griega, es­
pañola é italiana, y que con su esposo comuni­
caba el gusto de las artes , ciencias y bellas le­
tras. Los amores pasageros de su marido no de­
bilitaron la cqnstanle pasión que la tenia.
Años La primera operación de Carlos Manuel , su hijo, 
f°e una nueva empresa para la conquista de Geno­
va, que también se desgració: la segunda la invasión 
del marquesado de Saluces, que se logró por los 
alborotos de Francia. Se aprovechó el duque de 
Saboyade las circunstancias funestas en que se ha-
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liaba el reino para introducirse en Provenza , en 
la que se hizo reconocer soberano en una junta 
celebrada en Aix; pero la habilidad de Lesdigue- 
res impidió que fuese constante y decisivo el su­
ceso , y aun consiguió este general verle temblar 
la pérdida del Piamonte. En el desamparo en que 
se hallaba Henrique IV pudiera Cárlos Manuel ha­
ber asegurado la posesión del marquesado de Sala­
ces, ó sacar otras condiciones ventajosas; pero por 
no haber tenido esta precaución, así que el mo­
narca francés venció á la liga, exigió restitucio­
nes del saboyano.
Cárlos Manuel, despues de haber defendido vi­
gorosamente sus usurpaciones con las armas, sin­
tiendo sus pocas fuerzas, se resolvió á la negocia­
ción , lisonjeándose de que infaliblemente tendría 
buen éxito, gobernándola él en persona. Le re­
cibió Henrique IV con mucho agrado en'su cor­
le : le hizo mil honras , pero sin ceder un pun­
to en lo que pedia , y le fue preciso someterse. 
Nada consiguió el duque en su viage , sino el tris­
te placer de dejar al rey un manantial de inquie­
tudes en una conspiración que él animaba ; pero 
Biron fue la víctima. Volviendo á Saboya descar­
gó el duque su mal humor contra Ginebra que­
riendo sorprenderla ; pero de nuevo erró el golpe 
con humillantes circunstancias, porque castigaron 
como á ladrones á los oficiales suyos que quedaron 
prisioneros en el ataque. No se desalentó por esta 
desgracia: hizo tercera tentativa, también inútil, 
y aun cuarta, que no le salió mejor que las otras*
Siempre ocupado en proyectos de engrandecer­
se mas, mantenía Cárlos Manuel secretas inteli­
gencias en Chipre, con la esperanza de realizar el
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vano título de rey de aquella isla; pero sus intri­
gas no consiguieron otra cosa que la ruina de sus 
partidarios, y la muerte de los principales por or­
den de los turcos. Un relámpago de esperanza de 
apoderarse del Monferrato, que habia codiciado por 
mucho tiempo, le hizo volver á empezar las hosti­
lidades, en que tomaron parte el imperio y la Ita­
lia. Despues de derramada mucha sangre, las par­
tes beligerantes hicieron un tratado con el cual vol­
vieron al mismo estado en que se hallaban al prin­
cipio de la guerra.
A Carlos Manuel le llamaron el Padre de los 
soldados, epíteto muy justo en el sentido, de que 
por tener siempre las armas en la mano abrazaron 
muchos esta profesión. También se servia frecuen­
temente de la pluma, como lo acreditan los va­
rios tratados que escribió. No disimulaba que habia 
poco que contar con su palabra. Se le quejaba un 
día el embajador de España de su facilidad en va­
riar de partido, y no le dio el duque otra res­
puesta que mostrarle el vestido, advirtiendole que 
hacia á dos caras. Por las ambigüedades, y senti­
do obscuro en las espresiones de sus tratados , se 
le debe tener mas por astuto que por político, y 
así vino á caer en sus propias redes. Ponía la mira 
Carlos Manuel en toda especie de gloria, aun en la 
de ser autor: tres obras suyas tenemos: los Pa­
ralelos 1 que son cotejos de tres príncipes y prince­
sas de siglos diferentes, cuyas vidas tienen seme­
janzas muy notables. El Gran Heraldo ó Rey de 
Armas, que es una colección de blasones de los re­
yes y señores mas ilustres: la Iconos comí a, que ha­
bia de ser una enciclopedia histórica con retratos; 
pero n¿> hizo mas que empezarla. También pro-
V
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yectaba escribir su vida por el estilo de los Co­
mentarios de César , pero no hizo mas que los tí­
tulos.
Cuando Victor Amadeo, su hijo, se sentó al Afios^ 
timón del gobierno se hallaba en guerra con Eran- *63'0/  
cia, no obstante q.ue estaba casado con Cristina, 
hermana de Luis XIII; pero esta princesa consiguió 
hacer las paces entre su esposo y su hermano. La 
muerte demasiado pronta de Victor llenó la Sabo- 
ya de disensiones, durante la menor edad de sus 
dos hijos, Francisco Jacinto, que no hizo mas que 1637» 
probar Ja corona, y Cárlos Manuel, que la recibió i638- 
en la edad de cuatro anos. Era su madre Cristina 
muger prudente y de mucha inteligencia; pero por 
desgracia se halló hecha el blanco de la policía im­
periosa de Richelieu, que pretendió dominarla, y ni 
sus condescendencias ni sus evasiones consiguieron 
cosa alguna con el inexorable cardenal, empeñado en 
que por miedo ó por inclinación se le sujetasen to­
dos. Disputaban á Cristina la regencia sus dos cu­
ñados protegidos por los españoles, y la conducta 
del ministro francés en esta ocasión parece haberse 
formado en el molde mismo que la de Luis XI pa­
ra con su hermana Yolanda en iguales circunstan­
cias. Con la intención de tomar en Saboya todo el 
mando, y despues de haber puesto á la tutora en 
desavenencias con sus cuñados, no quiso Luis XIII 
socorrerla sino recibía en sus plazas guarnición fran­
cesa. El buen éxito que habla procurado á favor de 
los cuñados, no oponiéndose como pudiera , sirvió 
de motivo para la estraña pretensión, que no se di­
rigía menos que á despojar al príncipe de toda au­
toridad en sus mas bellas posesiones.
Murió Richelieu; y Mazarino su sucesor, aun-
♦
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que no la favoreció mas, y á pesar de su genio cau­
teloso , no se sirvió á lo menos de las tergiversacio­
nes de su antecesor, y en la competencia se decla­
ró abiertamente á favor de los cuñados. Duró la opo­
sición hasta la mayor edad de Carlos Manuel; y 
cuando esperaban los príncipes que no estando el 
duque bajo de la tutela de su madre serian ellos co­
mo una especie de curadores y participantes de la 
autoridad, la prudente Cristina, señora del corazón 
de su hijo, nada perdió de su poder. Formó esta 
señora un consejo tan juiciosamente dispuesto, que 
impuso silencio á la ambición y á la envidia. Su 
constancia, su magnanimidad, su rara actividad é 
inteligencia restituyeron á la Saboya el antiguo es­
plendor, que se habia deslustrado con las desgracias 
de la guerra. Sostuvo Carlos Manuel la obra de su 
madre, y fue un príncipe justo, pió, discreto y mo­
desto ; pero también dejó despues de sí otra menor 
edad.
Ha sido la Saboya afortunada en duquesas re- 
1675/ gentes; porque Juana de Saboya Nemours, madre 
del joven Victor Amadeo, hizo memorable su tu­
tela con la paz que conservó en los estados de su hijo. 
Despues se halló este príncipe en la turbulencia de 
las guerras, que en los últimos dias del reinado de. 
Luis XIV asolaron la Europa por el reino de Ñapó­
les y de Sicilia, que en el trastorno de los tronos ha­
bían dado al duque de Saboya; y al fin de la guerra 
le obligó la balanza política de Europa á aceptarla 
corona de Cerdeña : cambio bien desigual; pero la 
paz valia mas que todo, pues no hay cosa que por 
ella no deba sacrificarse. Empleó Victor Amadeo los 
años de su descanso en los cuidados del gobierno, que 
se le hicieron muy dulces con la prosperidad de sus
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pueblos; pero aunque logró la agradable recompen­
sa de sus trabajos , llegó á cansarse , y cedió á su 
hijo la corona. Todavía se estima el código de leyes 
que publicó.
Lo que sucedió á este monarca despues que se ¿eAj°Q 
retiró puede escarmentar á los príncipes que de- 1730. 
sean renunciar la corona á favor de otro. Victor 
Amadeo, fatigado con las impertinencias y la su­
jeción del gobierno, concibió la idea de pasar una 
vida deliciosa en un retiro agradable con amigos de 
su elección, y en compañía de una muger, renue­
vo de los gustos de la primera juventud , viuda fres­
ca todavía, alegre y divertida. Esta era madama de 
San Sebastian, á quien dió Victor Amadeo el nom­
bre de condesa de Somarriva, y con la cual se ca­
só sin darla noticia de que pensaba en renunciar, 
lo que egecutó quince dias despues.
El hijo visitaba á menudo á su padre en su re­
tiro; pero habiendo sobrevenido al anciano una en­
fermedad que exigia soledad y reposo: un ministro, 
en quien el nuevo rey, contra el gusto de su padre, 
había puesto la confianza, se aprovechó de la oca­
sión para resfriar el corazón del monarca, temien­
do que su padre á fuerza de solicitar consiguiese su 
desgracia; y para esto procuró rodear á Cárlos Ma­
nuel de calumniadores que le hiciesen sospechar de 
su padre. No solamente se decia que este echaba de 
menos el trono, y pretendía volver á ocuparle, si­
no también que tenia siniestras intenciones. Se ha­
blaba de secretas tramas para ganar las tropas, de 
que ya estaban dadas las órdenes, y de conversacio­
nes é intimidades con los médicos y boticarios, hom­




Carlos Manuel, demasiado crédulo, se asustó 
y consintió que á su padre se le pusiese en estado 
de no poderle hacer daño, dejando el medio á la 
disposición de su ministro. A media noche se arro­
jaron las tropas á la casa en donde estaba Victor 
Amadeo: entraron con armas, y derribaron con ha­
chas la puerta de su aposento, el cual se llenó de 
soldados. Le intimaron la orden de su hijo para tras­
ladarle á otra parte: no quiso obedecer; pero ar­
rancándole de su cama y de entre los brazos de su 
esposa , le llevaron á una casa con rejas de hierre 
como una verdadera prisión. A su esposa la condu­
jeron á una fortaleza, en donde solamente solían 
encerrar á las mugeres de irregular conducta; y aun­
que algunos meses despues se la restituyeron, nun­
ca gozó de la libertad. Esta pesadumbre alteró su 
salud ya debilitada; y estando para morir pidió que 
se dejase ver su hijo, prometiéndole que no le ha­
ría reconvención alguna; pero el ministro, temiendo 
que se descubriese su maldad, logró empeñar á Car­
los Manuel en que no diese este consuelo á su padre, 
y así murió en la prisión en 1782. Aquí debe ob­
servarse, que siempre había tratado á este hijo con 
escesiva dureza, y no mudó de conducta aun cuan­
do le vió en el trono. ¿Podrá ya ninguno lisonjear­
se de que se hará amable con un beneficio, si toda 
su vida ha procurado hacerse temible? No obstan­
te, no disculpan ai hijo los procederes del padre. 
Aquí sería preciso concluir una serie de soberanos 
dignos de estimación con este procedimiento que tan 
poco honor hace al último; pero es preciso decir 
también que Carlos Manuel estaba dotado de las 
Afios virtudes y prendas pacíficas, que hacen la felicidad 
una familia y de un reino. Murió en 1796, á 
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poco tiempo de haber concluido un tratado en que 
cedía á la Francia la Saboya, patrimonio el mas 
antiguo de sus padres, y que daba el nombre á su 
familia; pero llevó al sepulcro la esperanza bien fun­
dada de que los vencedores le procurarían un ven­
tajoso desquite, dándole el Piamonte, que fue lo 
que siempre desearon sus mayores.
GENOVA.
En las monarquías, la corte y los grandes son 
el móvil de todo; pero en las repúblicas es el pue*  
bio. Por esto nos ofrece: la historia de los primeros 
una serie de hechos, importantes por la clase y dig­
nidades de las personas, siendo así que en la de las 
repúblicas solo se hallan movimientos distantes unos 
de otros. Es verdad que también se hallan algunos 
rasgos de heroísmo, y se puede hacer la colección 
de algunos ; pero la mayor parte se pierden en el 
mismo tropel en que nacieron. Como los actores sa­
len de repente de la obscuridad por un momento, 
vuelven á caer en ella pasándose el instante. No hay 
pues que esperar en la historia de las repúblicas el 
enlace de las acciones ni de los personages: será su­
ficiente mostrar el genio de los pueblos con las cau­
sas de los alborotos : estraer las circunstancias mas 
notables de las revoluciones, según se van presen­
tando, divididas algunas veces por siglos de calma, 
ó de agitaciones de poca importancia; y poner en 
claro aquellos agentes, que por su nacimiento pa­
recían destinados á las tinieblas y al olvido, de don­
de ruidosamente los sacaron sus hechos buenos ó 
malos; por último , trazar el diseño de las relacio­
nes políticas, guerreras ó comerciales, que algunas
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veces dan á las repúblicas entre las potencias 
algún lugar mas distinguido de lo que podía espe­
rarse de sus pocos medios, y de lo reducido de su 
territorio.
Sin contar las ciudades anseáticas é imperiales, 
que interiormente se gobiernan como repúblicas, 
pero que no tienen las principales circunstancias, 
cuales son la entera soberanía , el derecho de paz 
y de guerra , y la independencia absoluta: hay en 
Europa seis repúblicas, dos grandes por haber fal­
tado la de Venecia, y son la Holanda y la Sui­
za; tres pequeñas, Ginebra, Ragusa y San Marin, 
y una mediana, que es la de Genova. La capital de 
esta, famosa por la magnificencia de sus edificios, 
que la han dado el nombre de Soberbia, es el cen­
tro del estado, y á poca distancia la rodean escar­
pados montes que la sirven de fortaleza. Ocupa el 
estado de Génova una parte de la antigua Liguria, 
y se estiende por la costa del Golfo con los nom­
bres de Ribera de Levante y Ribera de Poniente, 
Hay en estas costas puertos que no son tan grande! 
ni tan seguros como el de Génova , radas y ciuda­
des muy inferiores á la capital, con castillos fuer­
tes, así por su situación como por las obras del ar­
te. La principal riqueza territorial es el aceite y los 
mármoles esquisitos y muy nombrados; pero la mas 
segura es el comercio. Los nobles, á egemplodesus 
antiguos, conservan el buen espíritu de no desde­
ñarse de comerciar, y por este medio sostienen la 
opulencia de sus familias. La religión dominante es 
la católica, y se admiran con razón las iglesias 
por ser á proporción las mas magníficas, las mas 
adornadas, y las mas ricas del mundo cristiano. Los 
palacios todos son de mármol; y por levantarse la
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ciudad en forma de anfiteatro, presentan, vistos des­
de el mar, el mas suntuoso espectáculo.
El primer título de antigüedad de Genova es 
muy deplorable, como que es el hecho de haber­
la abrasado los cartagineses porque hacia sombra 
á su comercio. La sacaron de sus cenizas los roma­
nos , y recibieron á los genoveses en el número de 
sus protegidos. Se nota cierta afectación de supe­
rioridad en una sentencia que dieron los magistra­
dos romanos ciento ochenta y siete años antes de 
nuestra Era entre los genoveses y sus vecinos sobre 
los límites del territorio.
Siguió Genova sin duda la suerte de la anti­
gua Liguria , colocada al paso de los bárbaros del 
Norte, hácia la Italia , y fue sucesivamente la pre­
sa de los hunos , de los gépidas, godos , hérulos y 
lombardos. La subyugó Garlo Magno , y Pipino la 
dió condes; pero cuando la familia de Garlo Magno 
dejó de ser poderosa en Italia, se hizo Genova re­
pública por los años de 888. Sus primeros magis­
trados, destruidos los condes, fueron cónsules, y el 
número de estos no era fijo, porque los tenia en 
todas las administraciones: cónsules del común, cón­
sules de los pleitos y otros.
Genova, república, no renunció á las conquis- (^AjOSq 
tas, pues había hecho la de Córcega y la sostuvo. §88. 
Juntándose con los de Pisa , que también eran re­
publicanos, sujetó la Cerdefía; pero mientras lleva­
ba sus fuerzas á otros países la sorprendieron , sa­
quearon y quemaron los sarracenos., Se establecie­
ron los bárbaros en Cerdefía; y uniéndose las dos 
repúblicas los echaron de allí; pero no permanecie­
ron amigas por mucho tiempo, siendo causa de su 
desunión la Cerdefía, su común conquista ; porque
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en ella se disputaron posesiones , que su reciproca 
codicia hacia litigiosas. Echaron naves al mar, cru­
zando las unas contra las otras para interceptarlos 
socorros. De rey á rey son menos crueles las guer­
ras , porque rara vez sucede que los egércitos ente­
ros se penetren de la animosidad de sus soberanos; 
pero las de pueblo á pueblo son desapiadadas y ter­
ribles , porque le parece á cada soldado que está 
viendo en cada contrario un enemigo personal. Tal 
es el carácter de las guerras que se hicieron las re­
públicas de Italia, desde el siglo xi hasta el xv, 
pues muchas veces terminaron con la destrucción 
de sus contrarios.
Grandes recursos hallaron los genoveses en las 
cruzadas para enriquecerse, porque proveían de na­
vios para pasar los cruzados al Asia, y se hacían 
pagar bien el flete. En sola una cruzada equiparon 
en su servicio hasta siete diferentes armadas, y al­
guna fue de setenta galeras. Fueron muy útiles 
en estas espediciones, así por su marina como por 
sus tropas, y sobre todo por sus ingenieros y hábi­
les artífices en la invención y construcción de má­
quinas de guerra. De la manía que precipitaba el 
Occidente contra el Oriente, sacaron honra y pro­
vecho , pues ademas de la inutilidad pasagera, pro­
curaron la permanente de los mejores establecimien­
tos de comercio, y de las posesiones debidas á sil 
valor y al reconocimiento de los príncipes, especial­
mente el de Balduino rey de Jerusalen , á quien 
ayudaron mucho en la toma de la ciudad santa.
AI fin del siglo XI vivian bajo el gobierno con­
sular; y aunque se ignora la forma, se sabe que 
sus cónsules eran anuales. Entonces dilataron los 
genoveses grandemente sus dominios al rededor de
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la capital. Se sostenía la guerra con los de Pisa ; y 
por mas que los papas y los emperadores hicieron 
para reconciliarlos, solo conseguian suspenderla por 
cortos intervalos. El fundamento de su querella fue 
siempre la Cerdeñ’a , y se ignora qué especie de po­
der egcrcian las dos repúblicas en esta isla , pues 
hallamos en ella unos reyes tributarios de los de 
Pisa y otros de los genoveses.
Uno de aquellos pequeños monarcas , llamado 
Barason , y de la dependencia de los genoveses, les 
ofreció una grande suma de dinero, si querían ayu­
darle á hacerse soberano de toda la isla. Consintie­
ron ellos, así por el ínteres como por dar que sen­
tir á los de Pisa; pero cuando conseguido el inten­
to de Barason fue preciso pagar , se halló este rey 
en grande apuro , y tomó prestado de los genove­
ses ricos para satisfacer á la república. Cumplido el 
plazo se vió el monarca en nuevo aprieto, pues ha­
bía ido á Genova á tratar con sus acreedores, y es­
tos, sin respetar su dignidad, le hicieron poner pre­
so. Así estuvo ocho años , y desapareció sin saberse 
si le dejaron en libertad por haber pagado , ó por 
verle imposibilitado de pagar. Desde este tiempo se 
hallan ya los Espinólas y los Dorias distinguidos 
entre los nobles genoveses ; y por algunas noticias 
se juzga que el gobierno de Genova era aristocráti­
co , como el de los patricios en Roma, presididos 
por cónsules; y del mismo modo que en Roma rei­
naba la división entre los grandes y el pueblo.
Fomentaban esta división los Castelis y los Avo­
catis , dos familias que arrastraron otras muchas á 
su partido. Rompió su odio con la ocasión de los 
honores , porque cada uno pretendía ser de los pri­
meros en la entrada solemne que en 1170 dispuso
Afios 
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el senado hiciese el rey Barason. Las diligencias de 
los senadores por reconciliarlos no hicieron efecto 
alguno; y no sabiendo el senado cómo reunirlos, 
ordenó, según el uso de aquel tiempo, un combate 
de tres contra tres entre las dos familias. Ya esta­
ban los campeones en la lid á presencia del pueblo, 
llamado á ver el espectáculo, cuando el arzobispo 
Hugo, prelado respetado generalmente, con un dis­
curso lleno de piedad y de elocuencia, consiguió que 
se les cayesen las armas de las manos y se abraza­
sen. No se estuvieron tranquilos los Castelis, y se 
desavinieron con los Cortés. Los Voltas y los Ven­
tos abrazaron sus querellas, y desterraron á muchos 
nobles y plebeyos partidarios suyos. Arruinaron algu­
nas casas en señal de agravio, y aun las torres que 




Las divisiones intestinas fueron causa de mu­
darse la forma del gobierno en 1190. Estaba Ge­
nova rodeada de repúblicas: Verona, Lody, Milán, 
Cremona , Florencia , Commo , Siena, Lúea, Pa­
vía , Parma , Plasencia , Bolonia , Padua, Pisa, y 
otras mas ó menos considerables. Cansadas estas de 
la ambición de sus ciudadanos nobles, que aspira­
ban á las primeras plazas, hablan tomado las mas 
el partido de elegir un gefe en alguna ciudad dis­
tinta con el nombre de dux, que equivale al de du­
que , ó resolvieron vivir bajo el dominio del podes- 
tá, del pretor y aun del abad. Los genoveses, ator­
mentados con las mismas intrigas, determinarones- 
perimentar aquel gobierno eslía vagante; yen 1190 
ge entregaron á un podestá, que debía siempre ser 
estrangero, y egercer el empleo por un año con el 
auxilio de un consejo de seis ciudadanos, tomados 
de entre los nobles.
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Un Castelli, que había tenido en la república 
grandes empleos, no se sujetó á aquel nuevo domi­
nio sino con repugnancia y cediendo á la fuerza. Se 
procuró que admitiese con gusto la mutación del 
gobierno; y para que su actividad no fuese tan pe­
ligrosa la empleó la república dándole embajadas 
fuera, ó el mando de las tropas de tierra y de mar; 
y en una palabra, aquellas comisiones que pedian 
capacidad y podían satisfacer á un hombre deseoso 
de honras. En todo cumplió con el mayor lucimien­
to ; y pasados quince anos, no obstante que la ley 
escluia á los ciudadanos, bien por ser estimado de 
estos, ó por violencia del interesado, le nombraron 
podestá. Su administración , aunque la habían te­
mido , fue pacífica en lo interior , y feliz fuera de 
£>u patria. Entonces parecía que se multiplicaban 
prodigiosamente los genoveses; porque ademas de la 
guerra de Pisa, siempre subsistente en Cerdeñ'a, ha­
cían irrupciones en Africa contra los moros ó sar­
racenos, y desembarcos en Cerdeñ'a y Córcega. Lle­
varon sus armas á Sicilia y á Chipre en donde se 
encontraron con los venecianos; y desde esta época 
empieza la rivalidad ó la enemistad de las dos re­
públicas, que pudieran bien compararse á la de Ro­
ma y Cartago.
Despues de Castelli volvieron los podcstás es- A tíos 
irangeros; y en 1216, cansada Génova igualmen- 
te de los cónsules y de lospodestás, se sujetó á cin­
co doctores ó jurisconsultos también estrangeros; pe­
ro no duraron mas que un año , y volvió á tomar 
el podestá. No hay motivo para admirarse de ver 
los publicistas á la cabeza del gobierno, porque Gé­
nova por entonces estaba ocupada en tratados y es- 
pediciones militares. Los tratados de paz, treguas y
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convenciones comerciales se hacían con Pisa , Ve- 
necia , Marsella, y con turcos, griegos y sarrace­
nos , y hasta con un rey de Armenia; pero siempre 
las cruzadas mantenían su marina. Por lo común 
era legista el podestá ; pero hubo sin embargo al­
gunos á propósito para las armas, que supieron ha­
cer respetar su autoridad en la ciudad y en las villas 
adyacentes, á cuyos paisanos llamaban los genove- 
Afios ses vasa^os suyos. Tal fue un Martinengo; pero de 
de j. c. ordinario no les encargaban las funciones militares. 
1228. I22g, un ciudadano de ilustre familia, llama-
de Delmare , empleado por el podestá en contener 
otras familias que se querian apoderar de la auto­
ridad, viendo en su mano las fuerzas de la repúbli­
ca , se dejó arrebatar de la ambición que debie­
ra reprimir: buen egemplo de los riesgos que se 
pueden temer de los mismos partidarios en tiem­
po de facciones. Por entonces eran estas en Ge­
nova muy activas: una de ellas fue la de los ram- 
pinis, afectos al papa : otra la de los enmascara­
dos, sacrificada á los emperadores, las mismas que 
con otros nombres se llamaron güelfos y gibeli- 
nos , bajo cuyos estandartes se reunían los odios 
particulares. En Génova los seguian entre otras fa­
milias la de Porco y la de Grillo. A vista de estos 
nombres que indican un origen inferior al común, 
no desesperen los mas desconocidos de llegar á ser 
famosos con el favor de las facciones. A los Por­
cos , Grillos y sus partidarios los echó el podestá 
de la ciudad con motivo de una sedición: les con­
fiscaron los bienes y demolieron sus casas.
1242. Estas divisiones favorecían á las empresas del 
1246. emperador Federico contra los genoveses. Les blo­
queó el puerto , y los redujo á la mas triste es-
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tremidad. Los desterrados aumentaron las desgra­
cias de la patria haciendo correrías en su territo­
rio. Los llamaban sus enemigos bandidos y sal­
teadores; y de una parte y de otra se ponían nom­
bres infames 1 hasta que cansados hicieron la paz y 
recibieron en su ciudad á los desterrados; pero no 
pudieron entrar en ella sin esperimentar el mas vi­
vo dolor á vista de la desolación de sus haciendas, 
y sin llevar consigo la semilla de nuevos alborotos. 
Empezaba el pueblo á sufrir con impaciencia aquel 
estado de guerra intestina , y á irritarse contra los 
nobles, á quienes miraban como autores de la dis­
cordia que alteraba repetidas veces su tranquilidad. 
Al descontento se siguió la murmuración, y de la 
murmuración llegaron al rompimiento.
Con todo, no se ve que atormentasen ni veja­
sen al pueblo ; pero tal vez no son menos pesadas 
las cadenas por no ser visibles. Se quejó tan alta­
mente, que no pudiendo los nobles resolverse á re­
partir con él la autoridad, le permitieron á lome- 
nos un protector, á quien dieron el nombre de ca­
pitán. El primero que eligieron se llamaba Boca- 
negra , hombre que por no ser proporcionado para 
la grandeza, se deslumbró con su resplandor, y 
abusó de ella usando un tren como de príncipe, y 
no reduciendo su fausto á los debidos límites. Logró 
que le aumentasen la renta: trasladó su habitación 
á un palacio, y le hizo adornar magníficamente á 
costa de la república. Hicieron los nobles que repa­
rase el pueblo en su conducta: esta le desagradó; y 
al cabo de un año abolió el empleo de su capitán, 
y volvió á sujetarse á un podcstá.
Todo quiere empezar. El buen éxito que había Años^ 
logrado ei pueblo cuando pretendió tener un capí- j/óo. '
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tan, le abrió los ojos sobre su poder. Halló en su 
mismo seno familias, que por el mérito y la rique­
za podían rivalizar con los nobles: de suerte, que 
hubo en la república dos partidos bien señalados, 
el noble y el popular. Con el auxilio del segundo 
pensó Uberto Spínola en hacerse dueño de Genova: 
encerró al podeslá en su casa, y sus partidarios du­
rante la noche corrían por la ciudad gritando: Uber­
to Spínola, señor y capitán de Genova; pero no es­
taban bien tomadas las medidas; y cuando el pue­
blo se juntó al amanecer , se vió que no tenia Spí- 
nola en él toda la influencia que pensaba; y aun fue 
fortuna suya que se contentasen con la renuncia de 
sus pretensiones. En lugar del podestá, que se ha­
bía puesto en salvo durante el tumulto, eligieron 
dos gobernadores, Doria y otro Spínola , por solo 
cuatro meses que le restaban para cumplir al po­
destá huido; y despues de este término eligieron otro 
también cstrangcro.
Un año despues volvió á la carga Uberto Spí­
nola con mas acierto; para asegurar mejor su em­
presa se asoció con Doria; y haciéndose los dos ele­
gir capitanes de la libertad genovesa, se apodera­
ron de la autoridad, dejando una sombra de esta 
á un magistrado popular, que ellos llamaron abad 
ó rector del pueblo. Le dieron pródigamente hono­
res, grande renta, bello palacio, guardias, y la pre­
ferencia y primer asiento en todo. Estas distincio­
nes lisonjearon infinitamente al pueblo, encantado 
de verse con un gefe sacado de su cuerpo. Los ca­
pitanes volvieron á poner un podestá; se apoderaron 
de la autoridad de! senado y armados con este po­
der, espelieron, proscribieron y saquearon á ios que 
no eran de su partido, y entre otros á los Fiesco y
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4. los Grimaldi. Recurrieron los desterrados á las 
potencias estrangeras : tomó por su cuenta sus in­
tereses Cárlos de Anjou, rey de Sicilia, y declaró 
á la república una guerra, que se hizo con grande 
carnicería. Una feliz circunstancia sosegó las disen­
siones, y fue que eligieron papa á un Fiesco, y es­
te reconcilió su familia con sus enemigos , é hizo 
recibir en la ciudad á sus partidarios , que habían 
sido echados de ella. Entonces eligieron dos capita- 
tanes , Spínola y Doria.
No pudieron aquellas familias acostumbrarse á Afíos^ 
vivir sujetas á los capitanes: volvieron á alborotar, ^292. 
y las desterraron: los capitanes anuales se hicieron 
declarar trienales: desagradó esta prolongación del 
poder, y les hicieron presente que la permanencia 
de su autoridad era la que mantenía las inquietu­
des, y que las familias rivales nunca cederian ; y 
así renunciaron por el bien de la paz, y nombra­
ron en su lugar un solo capitán estrangero. Es pre­
ciso confesar que nunca estuvieron tan florecientes 
los negocios de la república como en el gobierno de 
los capitanes. Entre otros golpes dieron uno que fue 
mortal para el poder de los de Pisa, ganándoles una 
completa victoria en el mar , desde la cual no se 
vieron estos antiguos enemigos de Génova en esta­
do de medir las fuerzas con sus contrarios. El go­
bierno de los capitanes fue suave y equitativo en 
cuanto no se interesaba su autoridad. Reinó la paz 
durante esta administración, aunque comprada con 
homicidios, robos y otras violencias, que es preci­
so permitir al pueblo cuando se pretende servirse de 
él. Pocos egemplares se hallarán en la historia de 
dos hombres que por veinte años gobernasen con 
igual autoridad y con tal armonía, que parecía sa-
Años 
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lir todas las órdenes de una sola voluntad. Lo mas 
notable fue qué hicieron juntos la renuncia.
Fue felicidad de los genoveses el verse desem­
barazados de los de Pisa; porque entonces quedaron 
los grandes golpes para entre ellos y4os venecianos. 
Había mucho tiempo que estos republicanos eger- 
citaban sus fuerzas los unos contra los otros; pero 
eran unas pruebas que solo sirvieron para agriar los 
ánimos, hasta que rompieron en desafíos insultan­
tes , y combates mas sangrientos que decisivos. Es­
taba Genova, durante estas hostilidades, inquieta 
con nuevas turbulencias ; y como el capitán estran- 
gero no se hallaba en estado de mantener la balan­
za entre las facciones, desterraron á los Fiesco y sus 
partidarios. No se halló otro medio para conseguir 
alguna tranquilidad sino el de poner dos capitanes 
nacionales, y eligieron á los hijos de los que habían 
hecho dimisión.
Eran estos de la facción gibelina; y asegurada 
esta, dejaron el empleo á egemplo de sus padres. 
Pusieron otra vez un podestá estrangero: volvieron 
los güelfos, y tuvieron modo de sembrar la discor­
dia entre los gibelinos, separando de ellos á los Do­
rias, á escepcion de uno solo llamado Bernabé Do­
ria, que siempre permaneció constante con Obizzo 
Spínola , cabeza de los gibelinos. Estos dos hombres 
echaron fuera á los güelfos, consiguieron ser electos 
capitanes, y volvieron á poner el podestá y un abad 
de! pueblo; y creyendo que ya estaban asegurados, 
dejaron entrar á los güelfos.
Sostenidos estos por la familia de los Doria, en­
cendieron la discordia entre los dos colegas, inspi­
rando vivos zelos á Bernabé Doria. Obizzo Spíno­
la, no esperando los efectos, hizo arrestar y depo- 
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ner á Dqria, quedándose él solo á la cabeza del go­
bierno. Huyó Doria de la prisión, volvió á unirse 
con su familia y con los güelfos, juntó un cgército, 
presentó el combate á Spínola y le venció. Recibi­
dos los güelfos en la ciudad con aclamaciones del 
pueblo descargaron su odio contra Spínola y sus 
partidarios: saquearon , quemaron y proscribieron, 
autorizándolo todo un gobierno provisional de diez 
y seis personas, al cual sucedió otro poder mas es­
table de un consejo de doce miembros, seis de la no­
bleza y seis del pueblo; pero siempre con un abad de 
este para lisonjear á la multitud. En cuanto á los 
principales de la facción dominante, parecía que no 
tomaban parte alguna en la administración, aunque 
todo lo dirigían en secreto, diciendo que se contenta­
ban con ser útiles á la patria, rechazando los esfuer­
zos de los gibelinos que querian volver á ella; pero 
al fin ios admitieron cscluyendo á Spínola su gefe.
Todo estaba tranquilo cuando pasó por Genova 
el emperador Hcnrique IV, que era príncipe afa- 1321» 
ble, y lisonjeó de tal modo á los genoveses, que de 
repente aquel pueblo, tan zeloso de su libertad, cre­
yó que solo podia ser feliz con el imperio de un se­
ñor , y se entregó á él por veinte años. Habla traí­
do este príncipe consigo á Obizzo Spínola , y favo­
recía secretamente á la facción gibelina. Cuando 
partió la dejó fuerzas suficientes para que tomase 
ascendiente sobre los güelfos; y así los arrojó de 
nuevo fuera, y estableció un consejo de veinte y 
cuatro , doce nobles y doce plebeyos, presididos por 
un podestá estrangero. La guerra, que era entre 
facción y facción, vino á ser entre familia y fami­
lia. Por veinte y cuatro dias estuvieron batiéndose 
en la ciudad Doria y Spínola, haciendo que el puc-
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blo enarbolase por fuerza sus colores, y siguiese sus 
banderas á costa de arroyos de sangre. Echaron fue­
ra los Spínolas: los güelfos, sus antiguos contrarios, 
como se hablan hecho enemigos de los Dorias, hi­
cieron entrar secretamente á los vencidos: huyeron 
sucesivamente los Dorias; y hallando los güelfos li­
bre el campo, hicieron capitanes y rectores del pue­
blo á Cárlos de Fiesco y á Gaspar Grimaldi, con­
servando no obstante un podestá estrangero.
Génova es un vivo egemplar de las desgracias 
inevitables para el pueblo durante las fluctuaciones 
de un gobierno que anda buscando la estabilidad. 
Los rectores echaron fuera á los gibelinos: estos si­
tiaron la ciudad ; y Roberto, rey de Ñapóles, que 
vino á socorrerla , hizo levantar el sitio. En el fu­
ror de su alegría arruinó el pueblo y redujo á ce­
nizas los soberbios palacios de los sitiadores: mal­
trató y proscribió á todo cuanto les pertenecia, y 
en el esccso de su gratitud proclamó soberano su­
yo á Roberto. Dejó este príncipe en la ciudad un 
vicario: volvieron los gibelinos á sitiar la ciudad; se 
Cometió por ambas partes cuanto se puede imaginar 
de horrores, muertes, incendios y ruinas, hasta que 
rechazaron á los gibelinos. Llegó á tan alto punto 
en Génova el desenfreno del populacho , que los 
buenos ciudadanos se vieron precisados á coligar­
se contra los malhechores. Tenían decemviros en­
cargados de la policía ; duraba el sitio siempre con 
todos sus furores: volvió á levantarle Roberto, en­
tró en persona en la ciudad, le proclamó el pueblo 
de nuevo por su soberano; pero á esto se opusieron 
los nobles. No obstante, consintieron luego en pro­
bar por seis años: este acuerdo obró una reconcilia­
ción, que juraron en manos del vicario de Roberto
Guerra, civil en Genova.
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en presencia del abad del pueblo y de doce magis­
trados, los seis giielfos y los otros seis gibelinos.
Las dos facciones habían cedido á las circuns­
tancias, pero no estaban mas que adormecidas; y 
despertando se volvieron á animar con mas viveza, 
como que el vicario de Roberto, hombre muy dies­
tro, mantenia entre ellas la discordia con el fin de 
que se destruyesen entre sí; pero le salió mal esta 
política; porque sin ruido ni tumulto le despidieron 
de la ciudad con los giielfos, á quienes era aficio­
nado. Eligieron los gefes gibelinos dos capitanes, 
Rafael Doria y Galeoti Spínola, con un abad del 
pueblo, un podestá estrangero, los asesores, los con­
sejeros y tenientes. Este aparato de gobierno, á pe­
sar de su complicación, duró tres anos; porque los 
capitanes se hicieron continuar. Daban grande au­
toridad á la nobleza, la cual por esta razón se aco­
modaba bien con su poder. No sucedia lo mismo 
con el pueblo, descontento con la altivez de los ca­
pitanes , y con que solo le dejasen la fórmula de la 
elección de su abad, siendo los nobles los que real­
mente le nombraban; y recayó este desabrimiento 
sobre los nobles.
Rompió la sublevación por la insurrección de Afios 
los marineros genoveses. Habían enviado los geno- 
veses al rey de Francia una armada para ayudarle 
á sujetar á los flamencos revelados. Los que tripu­
laban aquellas embarcaciones, acometidos del siste­
ma de libertad de los mismos á quienes acababan 
de combatir, se hicieron murmuradores y quejosos, 
y afectaron la independencia. Castigaron los coman­
dantes á algunos, y despidieron á los demas; pero 
estos volvieron con el espíritu de insubordinación 
á Sabona , en donde desembarcaron; y las tropas*
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sacadas del paisanage de Genova, y enviadas para 
que los hiciesen volver á su obligación , adopta­
ron por el contrario sus ideas, y volvieron á la 
ciudad á encender el pueblo en deseos de salir de 
la servidumbre de los nobles. Pidió pues aquel 
la elección libre de su abad, y ia pidió con tan­
to imperio que no se atrevieron los capitanes á 
negarla. No querian los plebeyos un rector ó abad 
con la misma autoridad, sino con otra de mayor 
estension , y para esto escogieron veinte personas 
que hiciesen la elección.
Mientras los electores procuraban concillarse 
entre sí, y el pueblo murmuraba impaciente de 
ver su lentitud , dijo un pobre artesano esforzando 
la voz : "¿Qué necesidad tenemos de tanta deten­
ción ? j Por qué no elegis por vuestro abad á Si­
món Bocanegra que se halla aquí presente?” Y to­
dos gritaron con alegría: "Sea Bocanegra nues­
tro abad/? Le pusieron en la mano la espada des­
nuda , y le colocaron entre los dos capitanes. Bo­
canegra , ó por estar prevenido , ó por conocer de 
repente el partido que en las circunstancias debia 
abrazar, entregó la espada y dijo: "Ciudadanos, 
agradezco mucho el honor que me queréis hacer; 
pero dispensadme de admitirle: que pues ninguno 
de mi familia ha sido abad del pueblo, no quie­
ro yo ser el primero que introduzca en ella este 
título, con el cual podéis dignaros de honrar á 
otro.” En esto daba á entender que siendo de la 
familia del primer capitán Bocanegra, no quería 
ser menos que su abuelo. Comprendieron todos lo 
que les quería decir, y se oyó una voz fuerte que 
esclamó: "Sea pues Bocanegra el señor de Genova.”
"Acepto, respondió, ¿pero como señor ó como
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abad?” uScñor, gritó la multitud, señor, y no 
abad.” KSin duda, replicó c! electo, queréis decir 
que debo repartir la autoridad con los capitanes.’* 
“No, no, dijeron lodos á una voz, gobernad solo 
y sed nuestro duoc. Viva el dux, viva el pueblo.” 
Los nobles que se hallaban presentes, asustados con 
este golpe, nada se atrevieron á decir : el pueblo, 
embriagado con el gozo, los insultó y robó sus ca­
sas. El primer uso que hizo el dux de su autoridad 
fue sosegar lo mejor que pudo aquel frenesí, toman­
do las medidas moderadas, bien fuese por humani­
dad , ó bien por concillarse el amor de la nobleza; 
pero esta no se fió de la tranquilidad aparente que 
consiguió el dux, y los mas salieron de Genova co­
mo indignados. Al siguiente dia se hizo proclamar 
Bocanegra con la mayor solemnidad, y formó un 
consejo todo popular; y quedando los nobles esclui- 
dos del gobierno, pasó la autoridad á las manos del 
pueblo.
Es preciso meditar bien la historia de Genova 
en tiempo de los dux, para entender cómo sabe la 
ambición desafiar los peligros; cómo los que están 
poseídos de esta pasión , si huyen de los mayores 
riesgos , se esponen con nueva intrepidez; y cómo 
no les intimida ni asusta el egemplo de sus semejan­
tes, sacrificados al furor del pueblo. También ins­
truye esta historia, y advierte, que aquellos de quie­
nes menos se esperaba son muchas veces los mas po­
derosos, y que una palabra presentada á la imagi*.  
nación del pueblo, aunque sea una palabra sin sen­
tido , revistiéndola de la significación que pide la 
necesid d, basta para conmover á la multitud. Por 
último, allí se ven los medios de que en todo tiem­





para graduarle y convertirle metódicamente á favor 
de una facción.
Pensó Bocanegra en dar lucimiento á su admi­
nistración con algunas hazañas. Salió pues de la ciu­
dad gobernando sus falanges populares, quitó á’os 
malcontentos algunos castillos , dió caza á los no­
bles que se introducían ya en el territorio, arruinó 
su marina acabada de formar y humilló á algunos ; 
señores vecinos. El pueblo , con el cual ordinaria­
mente no se cuenta en los triunfos, quedó encanta­
do al ver que figuraba en ellos como parte princi­
pal., El afecto al dux no era ya simple pasión, sino 
adoración y respeto religioso. Pero cuando empezó 
á dar oidos á la prudencia, fatigado de los esfuer­
zos de los nobles, y de vivir siempre cautelándose 
contra el asesinato y el veneno, pensó en oir las 
proposiciones razonables que dando algún poder á 
la nobleza podrían restituir la paz. Ya el Dios del 
pueblo y criatura de este fue mirado como un ser 
perjudicial y peligroso , convirtiéndose el amor en 
odio; pero Bocanegra, muy esperimentado en el uso 
de esta arma terrible, que habia manejado muchas 
veces , renunció, pasados cinco años de una prós­
pera magistratura, y se retiró á Pisa.
Para hacer su renuncia escogió el momento en 
que un egército de nobles estaba delante de la ciudad. 
El dux que le sucedió se llamaba Murta, y este hi­
zo proposiciones de paz, que los sitiados no admi­
tieron , aunque favorecidas de los nobles que se ha­
bían quedado en Genova; y á pesar de que estos 
procuraban la composición , teniéndolos por sospe­
chosos el partido popular, persuadido á que secre­
tamente se entendían con los que estaban fuera: re­
gistraron sus casas, los desarmaron, y no teniendo
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que temer ya por esta parte se arrojó el pueblo con 
furor sobre los sitiadores, y los retiró lejos de sus 
muros. Era Murta benigno, pacífico, y poseía to­
das las virtudes civiles. Nada mudó en su ordina­
rio modo de vivir: se dedicó á conciliar los par­
tidos opuestos : los vecinos de los genoveses , que 
ya sentian en su casa las conmociones de su es­
píritu turbulento, se aplicaban también á unirlos 
por alguna composición ; y de estos esfuerzos re­
sultó un tratado, en virtud del cual conservaron 
á los nobles que se habían quedado en la ciudad, 
y permitieron que volviesen á ella algunos de los 
desterrados; pero los que habían hecho de gefes que­
daron desterrados para siempre. Entraron estos des­
graciados en Francia, y casi todos perecieron en la 
infeliz jornada de Cresi; porque los mismos france­
ses que los hablan recibido los miraron muy mal. 
Por este tiempo era Genova dichosa con el go­
bierno de Murta , y la hacia victoriosa el célebre. 
Vinoso, tan hábil general como hombre justo y com­
pasivo. Entre otras ventajas conquistó para su pa­
tria la isla de Chio. La bondad de su genio se ad­
vierte en este pasage de sü vida. Convencido de 
que por buenas que sean las intenciones de un 
general, es imposible dejar de hacer infelices á 
muchos sin quererlo; y deseoso de reparar el daño 
hecho ó tolerado , en cuanto estuviese de su par­
te , dejó al morir una cantidad considerable para 
casar doncellas pobres en Chio.’
A Murta sucedió Nalentini, y no se sabe por 
qué se cansaron los genoveses de tener dux en su de J. C. 
gobierno tan glorioso , supuesto que la república 13401 
ganó contra los venecianos señaladas victorias. Re­
nunció Valentini sin dificultad, y se sujetaron los ge-
382 Historia Universal.
noveses al dominio de Juan Visconti, arzobispo de 
Milán. Según se apresuraban, parecía que dejaban 
una pesada carga, poniendo en manos agenas las 
riendas del gobierno; y así no pensaron mas que en 
la guerra, y la hicieron á los venecianos con las 
mas ruidosas victorias, siendo su comandante Pa­
gano Doria, tan recomendable por sus virtudes ci­
viles como por su valor y talentos militares. Mu­
rió este grande hombre sin dejar para los gastos 
del entierro ; pero los hizo la república á sus es- 
pensas y le erigió un mausoleo magnífico.
Murió el arzobispo Visconti, y los gcnoveses 
pretendieron no someterse á sus sobrinos; pero es­
tos sentían mucho abandonar tan bella herencia, 
y sobre esto se ofrecieron esplicaciones bastante tu­
multuosas. Acudió Bocanegra desde Pisa por ver si 
podia aprovecharse del alboroto; y con efecto, ar­
mó al pueblo, á los nobles y á los milaneses; y 
haciendo que peleasen unos contra otros, consi­
guió que le reeligiesen dux. Llegando el valiente 
Bocanegra al objeto que pretcndia, se vengó cruel­
mente de su primera desgracia , creyendo que ha­
bla provenido de los nobles. Los privó de toda au­
toridad , los cargó de contribuciones, los proscri­
bió; y tanto hizo; que le dieron veneno. Para ele­
gir su sucesor observaron el orden que despues 
se ha observado siempre. Nombra el pueblo vein­
te electores: estos nombran á sesenta, y estos se­
senta á veinte y uno: de ellos escogen diez, que 
Son los que nombran al dux. Puede creerse que 
esta complicación, aunque parece que lo da todo 
á la casualidad, no es mas que un trabajo de in­
útiles combinaciones, que no impide para las se­
cretas pretensiones ni sus efectos.
Genova. 383
Cayo la elección en Gabriel Adorno; y apenas 
1c eligieron cuando se vio acometido en la ciudad, 
y forzado á un compromiso por la facción milane- 
sa á cuya cabeza estaba el genovés Montalto. Se
Años 
de J. C, 
<361.
obligó Adorno por este tratado á dar á los milane- 
ses una grande suma , y Montalto á dejar por dos
años la ciudad. Halló el dux auxiliares, que le ser­
vían de estorbo, en sus dos tenientes, á quienes lla­
maron decemviros, y era preciso que recibiese los 
que le daban. Debieran estos ayudarle á aplacar las 
quejas del pueblo, descontento por algunos tributos; 
pero Fregoso, que era uno de ellos , encendió con­
tra él, con artificiosos discursos, el odio del popu­
lacho. Creyó Adorno que lo mas prudente era po­
nerse en salvo; y aunque no hizo dimisión , eligie­
ron en su lugar á Fregoso, el cual se vió depuesto 
á los ocho anos ; porque una falsa alarma , dada á 
propósito al pueblo, fue suficiente para esta revo­
lución. Antonio Adorno y Nicolás Guarco, preten­
dientes del dagato, hicieron correr la noticia de que 
los venecianos y milaneses estaban cerca de Geno­
va. Acudieron todos á las armas; y viéndose los 
dos ambiciosos rodeados de buenas tropas, die­
ron sobre el dux, que había ido á rechazar el ene­
migo , y le pusieron en una prisión. Al punto la 
facción eligió á Adorno; pero casi en el mismo ins­
tante cedió su plaza á Guarco, bien fuese necesidad, 
ó bien concierto entre los dos competidores.
En tiempo de este dux, aunque no era guerre­
ro , se hallan los sucesos mas ruidosos, y las victo­
rias de los genoveses contra los venecianos. Bloquea­
ron á Venecia , lo que hasta entonces jamas habia 
sucedido, y precisaron á esta altiva república á hu­
millarse delante de su orgullo. No se sabe lo que 
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hubiera sucedido de resultas de esta lucha, bien des­
igual por parte de los venecianos, á no haberse vis­
to Guarco precisado por los nuevos alborotos á lla­
mar á Genova las tropas para oponerse á los mal­
contentos. No debe sorprender que en ellas se viese 
á Antonio Adorno, que había renunciado con tanto 
gusto. Aun no había llegado el momento de suje­
tarse Guarco á la dimisión : se negoció por uno y 
otro partido, y convinieron en que se quedase dux 
con ocho mentores ó ayos, llamados proveedores, 
cuatro de los cuales eran mercaderes, y cuatro ar­
tesanos. Montalto , de quien ya hemos hablado, se 
hizo nombrar entre los proveedores artesanos, aun­
que jurisconsulto de profesión ; pero en tiempo de 
alborotos todo es bueno.
Afios No tardó en presentarse de nuevo la discordia: 
de j. c. acudió Adorno deseando aprovecharse de ella; y con 
I383- gran¿e admiración suya eligieron á Montalto, que
vivió poco, y cuya muerte sintieron los genoveses. 
Volvió Adorno, y consiguió los votos, teniéndose 
por seguro, como que habiá hallado medio de pre­
venir las dificultades que pudiera oponerle Guarco, 
haciendo encerrar á este en un castillo. Su desgra­
cia habia de nacer de él mismo, y de la grande ti­
midez que mostró en las nuevas inquietudes, que 
pudiera haber sosegado con un poco de fortaleza; 
pero abandonó el campo, se puso en salvo, y des­
apareció. A todos admiró y chocó esta evasión; pe­
ro no corrieron tras él, y pusieron en su lugará 
Jacobo Fregoso.
 - Unas discordias que hacían derramar tanta san-
■J39D. .gre eran para los competidores asunto de diversión, 
semejantes á los jugadores, que mientras dura la 
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gos. Se arrepintió Adorno de haber huido : volvió 
á entrar en Genova con el mismo secreto que había 
salido ; y sorprendiendo á Fregoso en su palacio 
cuando iba á sentarse á la mesa: “Habéis manda­
do, le dijo, disponer para vos la comida, y es jus­
to que vengáis á comer conmigo, y que despues os 
volváis temprano á vuestra antigua habitación para 
ponerla en buen órden.” Bueno hubiera sido que 
Adorno hubiese recibido siempre los acontecimien­
tos humanos sin enojo ni pasión; pero bien fuese
por hacerse temer, ó por tomar satisfacción de sus 
agravios, se vengó de cuantos le habían sido con­
trarios. Destierros, multas, suplicios y tormentos, 
de todo se sirvió; pero con él hicieron lo mismo en
cuanto fue posible con ataques directos ó indirec­
tos , con varias conspiraciones y hostilidades , así 
dentro como fuera; hasta que no pudiendo resistir, 
manifestó deseo de retirarse; pero sublevado el pue-
Afios 
de J. C. 
1393«
hlo , le persiguió hasta un convento en donde se 
ocultó, y del cual salió por la noche.
Andaba el populacho errante sin saber adonde 
iba: todo resonaba en maldiciones, y se precipita­
ba á toda especie de escesos. En el caos de aquel 
tumultuario ruido se oyó el nombre de Montalto, 
nombre muy amado del antiguo dux, y nombre de 
$u hijo, joven de veinte y tres anos, de agradable 
figura, y ya conocido por sus amables prendas. Pre­
séntase pues: él será el dux: ya todos abren la
boca para proclamarle: le llevan al palacio, y al 
dia siguiente emplearon en su elección las formulas
requeridas con general aplauso. No tuvieron que ar­
repentirse; porque la elección, aunque precipitada, 
fue escelcnte. Era este Montalto un hombre sin 
hiel, franco, generoso, sin sospechas, y dolado de 
tomo vi. 25 
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todo el candor de la juventud. Sin embargo, se pre­
sentaron contra él dos partidos, el de Adorno, que 
todavía volvió á cargar, y el de los hijos de Guarco, 
á quienes Adorno favorecía despues de haber puesto 
á su padre en la cárcel. Ademas de estas dos faccio­
nes apareció otra tercera de los partidarios de Boca- 
negra. Montalto añadió á su gente la de Fregoso y 
otros afectos á este ; por lo que hubo una verdade­
ra guerra civil, en la que derribaban con hachas las 
puertas, las aplicaban hachas encendidas, y llovían, 
las tejas de los tejados.
Años ¿Qué medio para sosegar un furor convertida 
de J. C.cn rabia, que amenazaba la total destrucción de la 
I3-,3‘ ciudad? Algunas personas, mas bien intencionadas 
que hábiles en política , creyeron cortar el nudo de 
la dificultad , nombrando un dux que no fuese de 
ninguno de aquellos partidos, persuadidas á que es­
te los dominaría á todos. Eligieron pues á un tai 
Justiniani , hombre moderado y tan prudente, que 
viendo que no podía reconciliar los espíritus, re­
nunció poco despues. Continuaron sus competencias 
Adorno, Fregoso, Guarco, Bocanegra y Montalto; 
y este conflicto hizo que tomando una de aquellas 
resoluciones desesperadas que alguna vez consiguen 
el acierto, declarasen dux perpetua á Montalto.
Así como el viento cuando se levanta disipa las 
nubes que obscurecían el horizonte, así el dictador 
perpetuó dispersó á sus rivales con su soplo, por de­
cirlo así: solo Bocanegra se quedó atras, se dejó 
prender, y fue condenado á muerte. Ya estaba en 
el cadalso y levantada el hacha sobre su cabeza; 
Montalto, rodeado de su consejo, estaba mirando 
desde una ventana, según costumbre, y vió que el 
infeliz, deshecho en lágrimas, pedia la vida: la ju<
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ventud es muy sensible, y ya abría sus labios el 
dux para pronunciar la gracia, cuando un conseje­
ro viejo , tratando de flaqueza esta compasión, iba 
á apresurarle el suplicio; pero Montallo Je detuvo, 
hizo la señal del perdón, y Bocanegra salvó la vida.
La bondad del joven dux, deja cual hemos re- ^j0^. 
ferido solo un rasgo entre otros muchos, no detu- 3394. 
vo la actividad de las facciones. No renació la cal­
ma; y Montallo, cansado de una dignidad que era 
el tormento de su vida, se entró en una galera; hi­
zo vela hacia Gavi, y abandonó á su infeliz suerte 
un pueblo igualmente incapaz de dejarse gobernar 
con el rigor que con, la clemencia. Así que partió 
colocaron en su lugar otro llamado Zoaglio. Volvió 
á presentarse Adorno á la puerta de la ciudad, su­
plicando y pidiendo que le recibiesen , y ofreciendo 
que viviría como ciudadano pacífico ,■ sin mezclarse 
en el gobierno. No se sabe si Zoaglio le creyó, ó 
tuvo precisión de dar á entender que le creía; pero 
así que Adorno fue admitido, hizo entrar también 
á los Fregosos y á los Guáreos, y volvieron á em­
pezar los alborotos. Zoaglio , que era hombre sin 
ambición, se sacrificó gustoso, y renunció. Fregoso 
y Guarro echaron suertes sobre quién había de ser 
el dux, y se declaró la suerte por Guarco.
Fuese que los genoveses le volvieron á llamar 
porque le echaban menos, ó fuese porque es natu­
ral volver á los honores, que difícilmente olvidan 
los que Ies han tomado el gusto , volvió Montallo 
á entrar en Genova con soldados ,-y se juntó á él 
uno de ios Fíeseos bien armado. No estaba menos 
acompañado Adorno: y Fregoso , que se hallaba á 
la cabeza de una buena tropa , favorecía al dux 
Guarco. Este se rindió, renunció, y huyó: á Ador-
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no le hizo Montalto prisionero ; y lo que debía ser 
su perdición fue la ocasión de su fortuna. Desde lue­
go consiguió la libertad; y despues se agregó á Mon­
talto, que por su franqueza natural podia ser fácil­
mente engañado.
Hechos sus convenios juntaron el pueblo, ya 
instruido de su reconciliación : habló el primero 
Adorno, y con su elocuencia persuasiva deplorólos 
males de Génova; manifestó grande arrepentimien­
to de los escesos á que le había arrastrado la ambi­
ción; pidió perdón en cierto modo de su pasada con­
ducta; publicó el magnífico proyecto que él y Mon­
talto habían formado de renunciar á sus derechos; 
y exhortó por consiguiente á que se eligiese un su- 
geto benigno, pacífico y capaz de hacer feliz la pa­
tria. Habló despues Montalto, pero sin énfasis ni 
adornos,y con la sencillez propia de la franqueza.
Adorno arrepentido era una cosa bien estraor- 
diñaría; pero fuese su desinterés fingido ó verdadero, 
se aprovecharon de él, y escogieron noventa per­
sonas de entre las principales de la asamblea para 
proceder á la elección del dux. Apenas hablan cer­
rado las puertas , cuando oyeron un espantoso rui­
do de la parte de afuera : subieron á las ventanas, 
resonó el aire en clamores de espantosas amenazas 
sino era elegido Adorno ; temblaron los electores; 
-cedieron á la violencia, y le proclamaron. Montal­
to , que se vió engañado , salió de la asamblea hir­
viendo en cólera, y juró vengarse.
Hizo compañeros de su resentimiento á cuantos 
de J. enemigos de Adorno pudo hallar: eran estos mu*  
1396. chos, principalmente entre la nobleza. Volvieron á 
empezar las hostilidades mas crueles que nunca : no 
fueron felices para los confederados, rechazándolos 
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Adorno; pero antes que sujetarse á este dux resol­
vieron someter su ciudad á una potencia estrange- 
ra. Ya tenían los franceses un pie en el estado por 
las empresas de Carlos VIII en Italia: entablaron 
Jos nobles una negociación con ellos: tuvo Adorno 
noticia; y viendo que le preparaban un enemigo, de 
quien con mucho trabajo se defenderla , eligió el 
partido de entregar su patria á los franceses, para 
hacer de este modo mérito con ellos, y esperar que 
se lo agradeciesen.
Tenia el dux las riendas del gobierno y las fuer­
zas del estado: aseguraba la voluntad del pueblo por 
la preocupación de este y la confianza en su digni­
dad : era en los franceses mas prudencia recibir de 
él, va conquistada, una autoridad , que los enemigos 
de Adorno les ofrecían por conquistar, y así trata­
ron con él por preferencia. En una junta genera!, 
espresamente convocada , ponderó tanto las venta­
jas que podrían resultar á Génova con su sumisión 
á la Francia, que quedó resuelta entre aclamacio­
nes de todo el pueblo. Se entregaron los genoveses 
á los mas vivos escesos de contento y alegría, como 
si aquel dia fuese el mas bello y el mas feliz de la 
república. El gobierno popular, hecho monárquico, 
ya se habla verificado en Roberto, rey de Ñapóles, 
y en Visconti, arzobispo de Milán : Carlos VIII 
fue el tercero.
Reflexionando en lo que habla pasado y en el 
carácter de los genoveses, no podia esperarse que 
el dominio de un soberano estrangero consiguiese 
la tranquilidad. Los nobles, á cuya cabeza estaban 
Montalto y Guarco, apoyados por el duque de Mir­
lan , que aspiraba á la soberanía, no pudieron ver 
sin grande sentimiento que esta cayese en manos de 
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un monarca, que no les debía obligación alguna, 
Los nobles de Adorno exaltaban públicamente el 
gobierno monárquico, mirándole como muy ven­
tajoso para la nobleza, y sostenían con todas sus 
fuerzas la revolución. Las desgracias de Montalto y 
Guarco, que fueron hechos prisioneros, y puestos 
en libertad por el interes común , unieron por al­
gún tiempo las dos facciones de nobles ; pero en el 
fondo subsistieron igualmente contrarias bajo el 
nombre de güelfos y gibelinos, que volvieron á to- 
Afios mar con una especie de entusiasmo. La llegada del 
1398.' gobernador francés, y el perdón general que con­
cedió, obraron una tregua cuya eficacia duró has-*  
ta que murió el intrigante Adorno.
Todo iba bien, hasta que el gobernador fran­
cés, desconfiando de algunas juntas secretas y cre­
yendo que el podestá , juez criminal ordinario, no 
era suficiente para buscar á los conspiradores y sus 
cómplices , instituyó otro juez con el nombre de 
capitán de justicia, dándole un poder absoluto sin 
límites ni apelación. Este tribunal de sangre albo­
rotó á los genoveses á proporción del susto que les 
inspiró; é hicieron promesas y votos por los gibe- 
linos nobles que asolaban los campos. Suprimió el 
gobernador su capitán de justicia ; pero al mismo 
tiempo descontentó á los güelfos, sus amigos, con 
los favores que hizo á los gibelinos con el fin de 
ganarlos ; pues tenia grande interes en no perder 
á los gibelinos , por estar unida con ellos la fac­
ción popular, siempre formidable.
No tuvieron buen éxito estas contemplaciones; 
pues las dos facciones, así balanceadas, nada omi­
tieron para cgercitar su rabia una contra otra: en 
menos de quince dias se dieron entre sí seis com­
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bates dentro de la ciudad, y no seria fácil des­
cribir con cuánto furor: las piedras, los mármo­
les y los bronces no estuvieron exentos de los efec­
tos de su ira : arruinaron enteramente los edifi­
cios públicos, ornamentos de Genova: por las ca­
lles no se pisaban sino cadáveres: ya estaban infes­
tadas las casas, y entró la peste á colmar las des­
gracias de la hambre y de la guerra. Cesaron estas 
plagas, mas por cansancio que por autoridad, pues 
esta no la Labia en Genova. Se Labia retirado el 
gobernador, y parecía que el consejo de Francia 
Labia tomado el partido de dejar que aquellos fu­
riosos se debilitasen con sus pérdidas para gober­
narlos despues mas fácilmente, así como se deja á 
los maniáticos hasta que se debilitan con sus pro­
pios esfuerzos.
Todavía corría por sus venas una sangre dema- A^os 
siado caliente y abundante. Les enviaron otro go- de j. c. 
bernador, que no los halló muy sosegados , siendo- 14°°" 
le preciso adoptar un medio que no agradaba á la 
nobleza , pero que él tuvo por necesario , y fue: 
permitir que se creasen doce magistrados popula­
res, tomados del cuerpo de los artesanos, con el 
nombre de priores. Tampoco produjo este espedien­
te buen efecto. A proporción del entusiasmo con 
que hablan abrazado los genoveses el honor de ver­
se franceses, fue la detestación con que cuatro años 
despues miraban este título. El solo nombre de go­
bernador les era odioso, y creyó aquel comandan­
te que debia ceder á su preocupación , dejándoles 
gobernarse por un ministro intermedio, á quien die­
ron el nombre de capitán de la guardia del rey. Le 
tomaron entre los genoveses; y Bocanegra, el mis­





et primero que tuvo esta dignidad estravagantc: pe*  
ro no pudo mantenerla, é hizo su dimisión. Dic- 
ronle por sucesor otro genoves llamado Luzardo, 
que también renunció: volvió á tomar su plaza, y 
la volvió á dejar. Esto se hacia como con licencia 
del gobernador, pero á pesar del mismo. Por últi­
mo, resolvió el consejo de Francia hacer un pode­
roso esfuerzo contra aquel pueblo amotinado, y ver 
si se le podia gobernar, ó si se debía abandonarle.
. Esta prueba se confió á la capacidad de Juan 
Le-Maingre, señor de Boncicaut, mariscal de Fran­
cia , enviándole con una escolta que equivalía á un 
egército. Ya en Genova tenia Boncicaut reputación 
bien merecida de valiente , desinteresado y equita­
tivo; pero también de severo, inflexible c inexora­
ble. Asustó su entrada, porque le acompañaban mil 
infantes y mil caballos con un feroz silencio como 
el de su gefe, mirando con indignación á toda la 
multitud que los rodeaba. Se redoblaba el espanto 
con la vista del terrible Boncicaut: su fisonomía, 
sus miradas, su estatura y grave continente, todo 
componía ün estertor tremendo; bien que suavizaba 
la estertor ferocidad en el trato particular con su 
mucha cortesía , estremada afabilidad , dulzura en 
la espresion, y un conjunto de todas las virtudes 
sociales. De suerte que Boncicaut en el público, y 
Boncicaut en el trato particular, eran dos hom­
bres absolutamente diferentes.
Dió principio á su administración con un hecho 
severo de justicia y de política. Ya hemos visto que 
Bocancgra y Luzardo, bajo el nombre de capitanes 
de la guardia del rey, se habían tomado la autori­
dad en perjuicio dé la del gobernador. Boncicaut 
pues los hizo arrestar y condenar á muerte sin
Glnooei. 3g3 /
forma de proceso. Por mas que alegaron que los 
había forzado un populacho sublevado, y que sola­
mente habían aceptado la plaza, salva la obediencia 
que se debe al rey, no por eso dejó el gobernador 
de enviarlos al cadalso. Mientras Bocanegra, fuerte 
y vigoroso, resistía á los satélites, y disputaba su ca­
beza al-egecutor, saltó Luzardo en medio de la muta- 
titud: esta le rodeó, y le hizo pasar hasta los últi­
mos , los cuales le ocultaron. Primero se salvó en 
una iglesia, despues fuera de la ciudad, y luego lle­
gó á ser el enemigo mas peligroso de Boncicaut. Ir­
ritado el gobernador por la fuga de Luzardo, man­
dó cortar sobre la marcha la cabeza al oficial geno- 
yes que mandaba la guardia.
Apenas había medio de contener á un pueblo 
tan amotinado sino con el rigor, y poniendo á la 
multitud en estado de no poder alborotar. Nada se 
le olvidó á Boncicaut: desarmó á los habitadores de 
la campiña, ordinarios auxiliares de los malconten­
tos de la ciudad: mandó que los ciudadanos llevasen 
las armas á una fortaleza, que él fortificó con fosos 
y baluartes para que no pudiesen asaltarla: supri­
mió los capitanes del cuartel, Gonfaloneros, síndicos 
y toda especie de oficiales: prohibió con rigorosas pe­
nas las conferencias y juntas públicas y diarias: des­
terró los nombres de güelfos y gibelinos, y las in­
signias propias de estas dos facciones: quitó los cón­
sules á los artesanos , mandando que no eligiesen 
otros : nada se hizo despues sino por orden ó per­
miso del gobernador; hasta las cofradías, en un país 
tan aplicado á los actos religiosos, no volvieron á 
juntarse sin su consentimiento. Si algunos genove- 
ses echaban de menos las antiguas instituciones ci» 
viles y la forma popular de su gobierno, otros apro- 
Afios 
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barón las reformas de Boncicaut, viendo la paz y 
tranquilidad que gozaba Genova con la superinten­
dencia de un solo señor. Al beneficio de su policía 
anadió el de sostener la reputación de los genoveses 
por fuera , defendiendo sus posesiones y animando 
su comercio. En su gobierno estableció el banco de 
san Jorge, depósito abierto para todos los que que­
rían poner fondos bajo las fianzas del estado,
Afios Este banco fue el modelo de todos cuantos se han 
de J. C. formado para el público. El terror sostuvo la admi- 
i4°9- n¡stracion Boncicaut: y él conoció tan clara­
mente la necesidad de este medio, que era inflexi­
ble en la menor cosa que atentase contra su auto­
ridad. Tal vez se escedió en la precaución, no per­
mitiendo las reflexiones sobre su gobierno, y casti­
gando como delitos de lesa magostad las observa­
ciones y discursos sobre este particular : y hasta los 
pensamientos hubiera querido prohibir; pero esta 
conducta tiránica solo sirvió para reconcentrar cides- 
contento y darle.mas actividad. A pesar de lastra­
bas que puso á la mutua confianza, se comunica­
ron las quejas y sentimientos; y por algunos casti­
gos mas que severos, pasaron los genoveses de las 
quejas á la murmuración; y Luzardo, que siempre 
andaba vagando en la campiña de Genova, ya preso 
y ya huido, soplaba sin cesar la indignación contra 
el gobernador. Hubiera triunfado Boncicaut desús 
astucias y esfuerzos, si los negocios generales de Ita­
lia, y la necesidad de sostener á los franceses en el 
ducado de Milán, no le hubiesen sacado de la ciudad, 
Se reunieron los príncipes italianos para impe­
dir que los franceses se fortificasen en Italia, en 
donde ya eran muy temibles con la posesión de Ge­
nova. Sitiaron pues esta ciudad para librarla del 
Afios 
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yugo francés, y hallaron que ya los habitadores le 
habían sacudido desde el punto en que había salido 
Boncicaut; pero no se hizo la revolución sin efusión 
de sangre, y horribles estragos contra los franceses 
que había dejado el mariscal para sostener su au­
toridad. Cuando los principes confederados se pre­
sentaron delante de la ciudad con los nobles del 
partido gibelino que los acompañaban, llevando por 
capitán al marques de Monferrato : los de) partido 
giielfo, que estaban dentro, despues de haber deli­
berado, abrieron las puertas con ciertas condiciones, 
siendo la principal que al marques de Monferrato 
se le habia de reconocer por capitán general de la 
república; y así lo fue con aclamaciones del pueblo 
que enloquecía de gozo.
Al marques de Monferrato, capitán general, 
le señalaron un consejo de doce, la mitad nobles, 
y la mitad plebeyos: unos giielfos y otros gibelinos. 
Esta mezcla hizo la peor amalgama; porque los gi­
belinos, que tenían por gefe á Lucas Fiesco, espe- 
lieron á los giielfos, y estos procuraron volver á en­
trar. El capitán general no era afecto á los gibeli­
nos, que tenian á su cabeza á los Fvegosos y Ador­
nos; y creyendo que le importaba volviesen los giiel­
fos, los favoreció; y aun se creyó que habla disi­
mulado el asesinato de un Frcgoso, y cargó de ca­
denas á un Adorno; pero lodo esto nada le sirvió 
para conservarse en el principado de Genova. Crea­
ron un consejo de ocho magistrados: estos convoca­
ron una junta de trescientos ciudadanos de los mas 
distinguidos , y determinaron y aun hicieron pasar, 
por ley , que en lo sucesivo los plebeyos y los no­
bles fuesen igualmente capaces de todas las digni­
dades. Adorno, á quien el marques de Monferrato
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puso en libertad con la esperanza de que su presen» 
cia suscitaría el alboroto , lo hizo tan al contrario 
que fue el punto de reunión de las facciones nobles 
y populares, y le hicieron dux así que le vieron en 
la ciudad.
En su tiempo se emprendió el importante tra­
bajo de hacer leyes para reformar las costumbres y 
prevenir las conspiraciones. Dieron este encargo á 
doce antiguos magistrados, los cuales establecieron 
que para ser dux sería circunstancia precisa ser ge- 
novés del cuerpo del comercio, y tener á lo menos 
cincuenta años. Ya puede suponer el lector los re- 
glamentos sobre las costumbres; porque estos en to­
das partes son semejantes, y se cgecutan del mismo 
modo. Gobernaba Adorno con bastante tranquili­
dad ; pero le pareció á Isnard Guarco que ya le du­
raba mucho tiempo el gobierno, pretendió suplan­
tarle, y él fue espelido. Un Montalto, también 
grande emprendedor, llegó á conseguir que dejase 
Adorno su dignidad ; pero no la dejó para él, pues 
pasó á Bernabé Guarco, jurisconsulto, hombreáis*  
tinguido por sus frecuentes discursos al pueblo sOj 
bre la paz; mas á las cabezas de las casas populares 
les pareció que era demasiado premio para la elo­
cuencia de un abogado; y así le precisaron á re­
nunciar, y eligieron á Tomas Eregoso.
Era este un hombre liberal, alentado, infati­
gable; á todo atendía; no despreciaba parte alguna 
de la administración , y gustaba mucho de verse 
amado. Restableció la tranquilidad en lo interior; 
sosegó los alborotos esteriores; sujetó á los corsos 
que se habían sublevado; disminuyó los impues­
tos , y empleó parte de su patrimonio, tanto en 
construir , cuanto en reparar obras mas de utilidad 
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que de lujo, entre las cuales puede contarse la lim­
pieza del puerto de Genova, que estaba sucio y lle­
no de escombros. Apenas se conocen en Tomas Fre- 
goso mas que bellas calidades , y así le acometió la 
envidia, insecto roedor de la virtud. Los Guáreos, 
los Spínolas, los Montaltos, los Adornos y otros 
descontentos, no tanto de la persona del dux cuan­
to de no ocupar su plaza , no pudiendo destruirle 
por sí solos , suscitaron contra él á Felipe María 
Visconti, duque de Milán, vecino peligroso de Ge­
nova , que no buscaba sino la ocasión de escitar en 
ella alborotos con la esperanza de recobrar la au­
toridad que allí habian tenido sus mayores.
Empezó la guerra, y siguió con la alternativa Años 
de felicidades y reveses. Habian atraído los confe- 
derados con Visconti casi toda la Italia contra Ge­
nova, y se sostuvo Fregoso por algún tiempo con 
las solas fuerzas de la república; pero creció la tem­
pestad tan espantosamente que eligió mas bien re­
nunciar en favor de Visconti, que esponerse con su 
resistencia á ser causa de la ruina de su patria. La 
partida de Fregoso fue un triunfo; porque le acom­
pañaron sus paisanos hasta la galera, con las seña­
les mas espresivas de valor y de respeto. Se retiró 
á Sarsano , y le dio la república su territorio en 
propiedad, en señal de estimación y para reintegrar­
le de los daños que había padecido su patrimonio 
por su generosidad para con la patria. De este mo­
do volvió Genova al dominio de los milaneses su­
jetándose á un señor á quien no amaba ni estima­
ba ; y este recibió unos vasallos descontentos por 
las desolaciones que les habia causado durante la 
guerra ; pero el pueblo siempre mostró la misma 
alegría.
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Según el plan de Visconti para sujetar á los ge- 
noveses, puede formarse la idea de que pensó en lle­
varlos á las guerras contra Aragón, Venecia y Flo­
rencia, siendo así que solo para él era el beneficio;
y en favorecer con afectación á unos ciudadanos en 
perjuicio de otros: pues dio las fortalezas y ciuda­
des á sus amigos á título de gobierno, desmem­
brando así el estado. También pensó en no perse­
guir á los desterrados; antes bien se lastimaba, y 
les permitia restablecerse, dando de este modo nue­
vas fuerzas á los odios particulares, y teniendo siem­
pre al populacho en acción con noticias divulgadas 
diestramente, y á los gefes sin resolución entre te­
mores y esperanzas. Con esta conducta faltó muy 
poco para que Visconti adormeciese á los genoveses 
con un sueno de muerte.
1435, Pero la venganza es vigilante. Tomas Fregoso, 
que con tanta violencia había renunciado á la dig­
nidad de dux, que Babia desempeñado bien, abrió 
desde su retiro los ojos á sus paisanos para que vie­
sen su infeliz estado. Fue grande el número de los 
malcontentos que con su§ diligencias se le juntaron: 
se unió con él la facción de Adorno, capitaneada 
por Bernabé; y unos y otros tomaron fuerzas con 
la capacidad de un hábil general llamado Spínola. 
Estaba el pueblo furioso contra el duque de Milán, 
que habia cerrado á propósito los ojos, sobre el pro­
ceder atroz de Pilcini, comandante de sus tropas. 
Despues de haber este ganado una victoria contra 
los malcontentos, con el auxilio de los genoveses, fue 
tan bárbaro y cruel, que mandó matar á sangre 
fría Jos prisioneros, por mas que pedian gracia de 
rodillas, y que ¡os genoveses de su egército inter- 
- cedían por los infelices sus paisanos y parientes.
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No contento con un castigo que no se había 
visto en mucho tiempo en los estados cristianos, 
Pilcíni, sin atender á sexo, edad ni profesión , hi­
zo vender públicamente todos los que habian huido 
de la amenaza. No castigar semejantes atrocidades 
es condescender: por lo menos así lo creyeron los 
genoveses, y conservaron en su pecho el resenti­
miento; pero luego que conocieron que podían ha­
cer frente á la guarnición milanesa esparcida por 
la ciudad, se sublevaron, y fue la primera ope­
ración elegir seis personas principales, á quienes en­
cargaron el gobierno bajo el nombre de defenso­
res de la patria. Estos consiguieron encerrar á los 
milaneses en el castillo,(le conquistaron, y los es- 
pelieron. Envió el duque de Milán al terrible Pil- 
cini; pero este no hizo estragos sino en las cerca­
nías de la ciudad: y siempre fue Genova la que se 
hizo á sí misma los mayores males.
Los defensores , á quienes dieron este titula 
en un momento de alboroto, no sabian bien la 
conducta que debían observar con el pueblo ; y 
como que ignoraban la ostensión y los límites de 
su potestad, temiendo cscederse, se estaban en tina 
especie de inacción y de pasmo, que fue muy fa­
vorable á los picaros y malhechores, cuyas compa­
ñías llenaban toda la ciudad. Muy cómoda era esta 
inacción para las cabezas de las facciones, porque 
de este modo lograban mayor facilidad para urdir, 
sus tramas. Los Adornos y los Fregosos ocupa­
ban el primer lugar entre las familias populares; 
los demas y los mismos nobles no se avergonza­
ban de declararse sus clientes. Solamente los Mon- 
taltos y los Guáreos pudieran oponerles competido­
res temibles : habian lomado el partido de volver 
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al gobierno de su dux, y eligieron á Isnard Guar- 
co, que se hallaba en la ciudad, sin duda por an­
ticiparse á las pretensiones de Tomas Fregoso; pero 
á los siete días acudió este bien acompañado: hi­
zo presente que habiendo dejado de ser dux para 
ceder la administración al duque de Milán, se­
gún lo deseaba el pueblo, supuesto que se repudia­
ba la autoridad de aquel duque , era justo que le 
restituyesen á una dignidad que solo por condes­
cendencia habla dejado. Era Fregoso muy amado y 
estimado, que es lo que muchas veces vale mas que 
la razón; y así 1c reeligieron, ó por mejor decir le 
restituyeron su dignidad con el consentimiento del 
nuevo dux.
No se estuvo quieto el milanés espulsado; y cu­
tre otras maniobras suscitó contra Tomas Fregoso 
á un hermano suyo; y tomado el punto con serie­
dad se armaron los dos, y llegaron á las manos. Bau­
tista Fregoso quedó hecho prisionero, mas le perdonó 
su hermano, y toda la familia se reunió. Llenó el dux 
de beneficios á todos sus parientes, dándoles las dig­
nidades y el mando de las tropas; y esta preferen­
cia tan clara escitó la envidia. Empezaron por de­
cir de Tomas Fregoso que ya habia tenido dema­
siado tiempo la primera dignidad, y que era preci­
so que cada uno la gozase por su turno. Juan An­
tonio de Fiesco no se anduvo en discursos; y á ins­
tancias del duque de Milán se mostró con armas en 
la costa de Genova. Atraía los nobles á su partido, 
y no dejaba de animar con sus palabras la cnvidii 
contra el dux. “¿Con que por obedecer á las leyes 
de un plebeyo, les decia, habéis sacudido el yugo 
de un príncipe estrangero ? Para elegir un dueño 
que os mande con imperio en un Fregoso, ¿habeii 
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sacudido el yugo del duque de MilánHacia ma­
yor efecto este discurso, porque el mismo Fregoso 
abría lá puerta á la envidia con su inclinación al 
fausto y magnificencia. Abandonándose á una per­
fecta seguridad descuidaba de observar las acciones 
de Fiesco; y este, aprovechándose de su descuido, 
se introdujo en la ciudad, y repentinamente se ha­
lló abandonado el dux con grande admiración suya, 
contando por felicidad poder restituirse por capitu­
lación á su antiguo retiro de Sarsano.
Eligieron ocho capitanes de la libertad geno- Afíos 
Vesa, que no duraron mas que un mes, y sucedió^® 
á esta octocracia un dux llamado Rafael Adorno, 
á quien pusieron cuatro consejeros para que no abu­
sase de su autoridad. Esta precaución era poco ne­
cesaria, respecto de Rafael , hombre de tan poca 
ambición , y tan modesto, que su familia , viendo 
que nada ganaba con su elevación y moderación es- 
cesiva, le empeñó en que hiciese la dimisión, y pro­
curó la plaza para Bernabé Adorno, de quien es­
peraba lo que no la había dado Rafael. Pero en una 
noche obscura Jano Fregoso; hermano del dux To­
mas, entró en el puerto con sola una galera; des­
embarcó sin ruido su gente*  que consistía en ochen­
ta hombres valientes, determinados á vencer ó mo­
rir con él; y marchó al palacio del dux. Halló re­
sistencia ; pero Bernabé se vió precisado á huir, y 
al dia siguiente eligieron á Jano en su lugar.
Murió al cabo de un año, y fue muy sentida 1447. 
Su muerte. La estimación en que le tenian reunió 
los votos en favor de su hermano Luis Fregoso, 
aunque ausente. Era hombre sin vicios ni virtudes; 
y hallándole incapaz de la dignidad, la ofrecieron á 
Tomas el de Sarsano; pero este prefirió la tranqui-
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lidad de su retiro; por lo cual eligieron á su sobri­
no Pedro Fregoso, hombre intrépido, guerrero es- 
celente, que como había sido rebelde y proscripto 
sabia como se había de portar para contener á los 
amotinados, siendo sus principales medios el temor 
y el terror ; con lo cual dio á Genova un nuevo 
egemplo de severidad. Cierto noble, llamado Ga­
leolo, se propasó en algunas conversaciones contra 
el dux; y este, que por otra parte no le queria bien, 
le hizo ahorcar con su ropa de senador , poniendo 
á sus pies estas palabras: Este hombre ha dicho la 
que no debía decir.
Genova sostuvo ía guerra , ya contra ía Fran- 
deAj°c c*a’ Y3 contra d°n Fernando rey de Aragón, por- 
14,58. que la guerra entre los Fregosos y Adornos había 
llamado las armas estrangeras contra su patria. Ra­
bian contribuido los Fregosos á que la Francia per­
diese la soberanía de Genova; pero en política to­
do se olvida, y así el dux Fregoso, estrechado por 
los Adornos, que habían recurrido á los aragone­
ses para apoderarse de la primera dignidad# no du­
dó apelar al auxilio de los franceses. Aun hizo mas, 
porque viendo que los Adornos le quitaban la pla­
za de dux, dijo: "Ya que yo no puedo mandar en 
vGénova# quede esta sujeta y obedezca á un sobera­
no estrangero: yo no dominaré en mí patria, pero 
/ tampoco dominarán los Adornos : yo tendré que 
obedecer, pero también ellos tendrán un señor, y 
no será el mió ningún Adorno.,? Con estos pensa­
mientos propuso la soberanía á Carlos VII: este la 
aceptó con las mismas condiciones que su padre, y 
se estipularon los reintegros en dinero para el dux.
El rey de Aragón , incitado por los Adornos y 




muy de cerca. El hambre, consecuencia de la guer­
ra y su compañera la peste , empezaban á sentir­
se en la ciudad cuando la muerte del rey de Aragón 
hizo levantar el sitio. Pedro Fregoso, que no tenia 
ya que temer al rey de Aragón , ni á las dos ca­
bezas de la familia de Adorno, Rafael y Bernabé, 
porque les faltaba el apoyo , pensó ya de otro mo­
do , diciendo : u Que seria caer en grande falta de­
jar á la Francia la soberanía , y no volver él á 
tomar la autoridad.” ¿ Pero cómo habla de ser esto, 
si los franceses tenían en Génova una buena guar­
nición, y era difícil echarla fuera ?
Fregoso pues les pidió la cantidad prometida 
como precio de su renuncia , y la enviaron á la 
casa de la república que se hallaba vacía. Empezó 
á murmurar y á quejarse Fregoso : le espelieron de 
la ciudad con todos sus partidarios ; pero esto es lo 
que él quería. Fue á verse con el duque de Milán; 
y este, no podiendo socorrerle con fuerzas, le di­
rigió al nuevo rey de Aragón con eficaces recomen­
daciones. Ganó Fregoso á los Fíeseos , se reconcilió 
con cuantos pudo de sus antiguos enemigos, y se 
presentó delante de Génova. Arrebatado de furor 
contra los franceses no se tomó tiempo para reunir 
todas las fuerzas que le prometian: dió el asalto , y 
escaló el primer muro. Detenido en la segunda cer­
ca, halló, buscando por todas partes, un portillo mal 
guardado, y se arrojó á la ciudad creyendo que le 
seguían. Fue penetrando el imprudente , recorrió 
muchas calles á caballo, y siempre peleando. Cor­
rió de una á otra parte, y perseguido de los tiros y 
piedras que llovían, buscó salida , pero no la halló; 
y herido en la cabeza con un palo calzado de hier­







Se disiparon sus tropas, y Genova logró alga-» 
nos meses de calma bajo la dominación francesa. 
En este intervalo se habló de proveer á los gastos 
urgentes de la república; pero estaba el tesoro ago­
tado : se trató de llenarle, y el pueblo decia: que 
esta carga no la debía llevar él , pues estaba pri­
vado de las honras y dignidades. Los nobles se es- 
cusaban ; y mientras deliberaban esclamó con mu­
cho calor un joven: u¿Para qué son tantas palabras? 
¿Por ventura no tenemos armas para conseguir que 
se nos haga justicia? A las armas ciudadanos,á 
las armas ; ” y al punto se sublevó toda la ciudad. 
Como decian que nada querían con los franceses, 
se interpuso el gobernador para mediar, y ya esta­
ba para lograr su objeto , cuando Pablo Fregoso, 
arzobispo de Genova, y hermano del difunto dux 
Pedro, entró con Próspero Adorno en la ciudad, 
Y Fregoso dejó por vía de convención que fuese 
Adorno elegido dux. Las dos familias asociaron sií 
odio contra los franceses que se hablan retirado á 
la cindadela; y aunque habia sido muy moderado 
su gobierno , el pueblo los sitió como si tuviera de 
que quejarse. Duró mucho el sitio por las diferen­
cias entre el dux y el arzobispo. Se reconciliaron 
por las diligencias que hizo el duque de Milán, em­
peñado en concordarlos , aunque menos por el amor 
de la paz, que por su enemistad contra los franceses.
Dificultad costaría decir cual de estos dos hom­
bres era el mas perverso: el uno aconsejaba el mal, 
y el otro le egecutaba. Entendía maravillosamente 
el arzobispo de imaginar medios para cargar con­
tribuciones , y el dux de llevarlos á efecto. Temi­
ble seria tal concordia si pudiera durar entre dos 
malos. Con motivo de una victoria que ganó el
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arzobispo á los franceses que iban á librar á sus 
compatriotas, encerrados en la cindadela, negó el 
dux al prelado la entrada en la ciudad , rezelando 
que le hiciese demasiado poderoso la gloria que aca­
baba de adquirir. Se levantaron contra esta pros­
cripción los partidarios del arzobispo, pretendiendo 
que se le abriesen las puertas ; pero Adorno se obs­
tinó en tenerlas cerradas. Pelearon dentro de la 
ciudad á vista de los sitiados y de los auxiliares 
milaneses , tranquilos espectadores del combate, 
cuya terminación fue que el dux se vio precisado á 
dejar la ciudad. Eligieron en su lugar á Luis Fre- 
goso, y el prelado desposeyó á su pariente, y se 
hizo nombrar á sí mismo; pero apenas le revistie­
ron de esta dignidad cuando desagradó al pueblo, 
y se la dieron á Luis, aunque pocos días despues 
volvió á ser del arzobispo Pablo. Durante estas 
mutaciones, cansado Luis XI de una soberanía 
tan precaria como la de Genova , la dejó , y dicen 
que le enviaron diputados los genoveses para que 
no los abandonase. Dijeron estos: cr Nosotros nos 
entregamos á V. M. sinceramente• ” ” Pues yo, 
respondió muy enojado, os doy al diablo.’-’
A la verdad , lo mismo hubiera sido caer en su 
poder, que en el de Pablo Fregoso. Este prelado, 
acompañado de bandidos y homicidas , recorria de 
dia y de noche las calles de Genova , robando, sa­
queando , matando , y cometiendo los mayores des­
órdenes. Contra este tirano, bien servido de sus 
satélites , imploraron los infelices genoveses la pro­
tección de Francisco Esforcia , duque de Milán. Hi­
zo este príncipe con el prelado tentativas amigables 
para que dejase la ciudad tranquila: no surtieron 
efecto, y fue necesario valerse de la fuerza. Prccu-
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ró el arzobispo apoderarse de la cindadela para ha­
cerse fuerte : echado de ella fue á la marina, se 
apoderó de cuatro embarcaciones mercantiles que 
había en el puerto, embarcó sus picaros, y empezó 
con ellos á egercer la piratería. Los genoveses, per­
seguidos y sin poder defenderse á sí mismos , como 
habían esperimentado los buenos oficios del duque 
de Milán , se le entregaron; y él los libró de las 
vejaciones del arzobispo dux, y restableció el buen 
orden en la ciudad , gobernándola benignamente.
Juan Galeazo , hijo de Francisco Esforcia,no 
los trató como su padre. En lugar de respetar aque­
lla sombra de autoridad que se habian reservado los 
genoveses cuando se entregaron , manifestó un im­
paciente deseo de subyugarlos enteramente. No omi­
tió astucia ni violencia alguna por conseguir sus 
fines , con la poca política de hacer ver á los geno- 
vesos que ni los quería ni los estimaba ; pero los 
genoveses le correspondieron. El pueblo principal­
mente era el objeto de sus altiveces, y las de sus 
oficiales : estos le trataban como á un rebano vil, 
no con el cayado de pastor que atiende á conser­
varle, sino con el azote de mercenario interesado 
que mira con indiferencia sus aflicciones. Lo con­
trario hacia el duque de Milán con la nobleza , que 
por su parte preferia la corte de un soberano, en 
donde conseguía distinciones y empleos, cuales po­
dia darlos una república en donde se veia confun­
dida con la plebe.
Se oian quejas de todos , porque los nobles y 
plebeyos sufrían iguales vejaciones con los impues­
tos y órdenes tiránicas, y les chocaba el gobierno 
arbitrario. Cuando el duque advirtió que empezaba 
el descontento, tuvo por conveniente aumentarlas 
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fortificaciones de la cindadela , y para esto se pro­
ponía derribar muchos y grandes edificios. Cuan­
do vieron estender la cuerda fatal para tirar las 
líneas , la estuvieron mirando los ciudadanos con 
aquel asombro que causa el desaliento. Lázaro Do­
ria la cortó indignado á vista de los ingenieros 
milaneses y de sus defensores. El gobernador, vien­
do el contento que el pueblo manifestaba por tan 
arrojada acción , no se determinó á castigarla ; y 
advirtiendo la plebe qup la temían , se hizo mas 
atrevida y ¡tomó las armas. Algunos ciudadanos pro­
curaron sosegarla , y fueron los órganos de un tra­
tado en virtud del cual consentía el pueblo en su­
frir sus cadenas , pero con la condición de que se 
las alijerasen. No le gustó á Juan Galeazo este 
convenio , que limitaba su autoridad , y así levanta­
ba tropas para hacer á los genoveses entrar de­
bajo del yugo , cuando le quitaron la vida en Milán, 
en donde era tan odiosa como en Génova su tiranía.
La muerte de Galeazo despertó la ambición de Afios 
Jas cabezas de partido Adorno, Fiesco , Frcgoso, deJ.C. 
Guarco y otros á quienes los milaneses habían des- 
terrado. El primero que intentó introducirse en 
Génova fue Guarco; pero la viuda de Galeazo, 
tutora de su hijo, había tomado, cuando murió su 
marido, algunas medidas bastante justas, para que 
esta primera empresa se desgraciase. Otras se con­
siguieron , á pesar de la vigilancia y los esfuerzos 
del gobernador milapés; este se vió precisado á re­
tirarse á la cindadela, abandonando la ciudad, en 
donde ya habian entrado los Fíeseos, y habian he­
cho elegir seis capitanes de la libertad genovesa: 
cuatro del pueblo, y dos de las familias nobles 
Justiniani y Doria.
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Esta palabra libertad, tan bien recibida del 
pueblo, fue siempre fatal á los genoveses. Apenas 
entregaron esta especie de ídolo á la guardia de los 
capitanes , cuando acudieron los partidarios para 
hacerse dueño de él, con el fin de que sirviese de 
paladión, á su partido. Unos entraron en el egército 
milanés enviado contra Genova , otros se introdu­
jeron en la ciudad para defenderla : sonó el canon 
del castillo, arruinó las casas con estruendo, vola­
ron en pedazos los techos y los muros, se queda­
ron al descubierto los infelices habitadores, y no 
sabían adonde ir á buscar asilo. Despues de derra­
mada mucha sangre, y de imaginar sesgos diferen­
tes para que á tantos ambiciosos se les cayesen las 
armas de las manos, si posible fuera, hallaron el 
espediente de constituir gobernador de Genova á 
un Adorno, bajo la autoridad del duque de Milán, 
Afios Próspero Adorno, revestido del poder, pero 
di^J'gC' con un título precario, no-tuvo por conveniente 
egerccrle mucho tiempo para los milaneses. Pene­
traron estos su intención, le pusieron en la cárcel, 
y le dieron libertad con motivo de un trastorno de 
ministros que hubo en la corte de Milán. Este mo­
vimiento le sirvió para librarse de toda dependen­
cia. Ya había hecho que el pueblo abrazase sus in­
tereses por medio de la falsa confianza de una carta 
supuesta de la duquesa de Milán , que decía ha­
berla interceptado, y que en ella prometía esta 
princesa á su egército el saqueo de Génova. El pue­
blo , sin detenerse á examinar si era carta supuesta 
ó verdadera , renunció, todos á una voz, á la au­
toridad milanesa, y nombró á Adorno por gefe ó 
rector de Génova sin dependencia de Milán. Para 
romper todos los lazos hizo el rector alianza con cj
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rey de Ñapóles, que estaba en guerra con Milán, 
y obtuvo de él socorros. La regenta de Milán, in­
dignada con la deserción de Adorno , le opuso por 
contrario á Obieto de Fiesco , á quien ella detenia 
en su corte como hombre peligroso. Esta misma 
cualidad, que antes se temía en él, se miró como 
recurso; pero no lograron ventaja los milaneses. Se 
vio que Obieto era una alma venal, que se dejó 
ganar de unos y de otros , ya por el dux pirata 
Pablo Fregoso, ya por Milán contra Adorno , ya 
por Adorno contra los milaneses, y por último, 
por Juan Bautista Fregoso contra estos. Era este 
hijo de Pedro , aquel antiguo dux, á quien mataron 
en las calles de Génora por querer sujetarla.
Todo se dirigía á la entera destrucción de la 
autoridad milanesa en Genova : el pueblo ni aun 
queria oir hablar de ella: la nobleza titubeaba, pe­
ro detestaba á Próspero Adorno; porque sin duda 
no estaba tan sacrificado á los nobles como ellos 
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querían. Se juntaron estos con Juan Bautista Fre­
goso , aunque le miraban con desconfianza, y le 
ayudaron á desembarazarse de Adorno. Este se creia 
muy seguro del tal Fregoso, que se le habla ven­
dido muy caro, y á quien otros compradores ha­
blan hecho suyo. No lo advirtió Adorno hasta que 
Fregoso le acometió casi en su mismo palacio. Tuvo 
que huir , y le costó buen trabajo ganar la ribera 
del mar, perseguido de los silvos del populacho , y 
por entre una granizada de piedras. Estaban á la 
vista, del puerto algunas galeras de Nápoles , las hi­
cieron señal , y como no se acercasen tan pronto 
se arrojó el rector al mar , llegó á ellas nadando, 
y se largó prontamente.





había de darse á Genova. Juan Bautista Fregoso 
daba á sus conciudadanos la satisfacción de que 
pareciese que los consultaba, porque ya estaba re­
suelto entre las cabezas de partido Fiesco y Frego­
so , y aun con el rey de Ñapóles ; conviniendo to-f 
dos en que no se hablaría mas de la autoridad mi- 
lanesa , sino que volverían á tener dux. Eligieron á 
Juan Bautista Fregoso , que también se habia he­
cho pagar de todos los partidos , y le revistieron del 
poder absoluto con el contrapeso de un consejo de 
ocho magistrados elegidos por el pueblo. Para con­
solar á la nobleza de que se hubiesen hecho sin 
ella muchos arreglos , tuvo el pueblo la condes­
cendencia de sacar de la clase noble las dos terce­
ras partes de sus magistrados,
Se supone que Juan Bautista Fregoso no en­
tró por su gusto en todas estas intrigas, sino que 
cedia á los deseos de su familia ; porque su incli­
nación era al estudio, á las bellas letras y al sosie­
go , que es el mejor estado para gozar de sus en­
cantos. No obstante, como el sabio se presta á las 
circunstancias , se sujetó á la carga del gobierno, y 
cumplió con exactitud sus penosas obligaciones) 
aunque no pasaba de aquí; y así ni su familia ni 
los que eran cabezas de otras casas , sacaban pro­
vecho alguno de su dignidad , por lo cual aque­
llos ambiciosos no gustaban de su moderación. Le 
dijeron un dia que Pablo Fregoso su tío, aquel 
arzobispo de Genova de quien tanto hemos habla­
do , y que era ya cardenal , quería tener conver­
sación con él en su palacio. Fue el dux sin guar­
dia ni precauciones , y halló una junta de perso­
nas , que ya á primera vista no le parecieron muy 
bien intencionadas. Con efecto , le dieron á enten-
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der con bastante claridad que los genoveses estaban 
cansados de obedecerle, y que era preciso que ce­
diese la plaza sobre la marcha por el bien del pú­
blico. A esta propuesta no esperada, herido el dux 
de una especie de aturdimiento , dijo con voz bal­
buciente algunas palabras , renunció , y se retiró; 
y el arzobispo fue electo dux por la tercera vez.
Sus vicios, que él jamas habia reprimido, 
continuaron en dejarse ver al descubierto , y la so­
la prenda de capacidad militar que habia mostra­
do se eclipsó. Vió con tranquilidad vencidos por 
los florentinos á sus compatriotas y súbditos, y no 
los consoló en sus reveses , ni con la paz interior, 
que sus desórdenes siempre turbaron. No obstante, 
en lugar de quitarle toda la autoridad , se conten­
taron con ponerle freno, asociándole diez de los 
principales ciudadanos como consejeros con el nom­
bre de decemviros.
Temió Fregoso que esto fuese ir abriendo el A1jos 
camino á su destitución , y procuró asegurarse la de J. C. 
protección de Milán. Atrajo á esta corte con el ca­
samiento de Fregosino, su hijo natural, con Clara, 
que también era hija natural del difunto duque 
Juan Galeazo. Esta precaución advirtió á los ge­
noveses lo que debian temer, y se realizó lo que 
rezelaban. Procuró Pablo Fregoso toda la autori­
dad que pudo para ios milaneses en Genova; pero 
el dia antes de quedar totalmente sujetos, se ofre­
cieron los genoveses de nuevo á la Francia : aceptó 
Cárlos VIII, y les prometió socorros; mas como 
estos tardasen , la república, por miedo de otra 
cosa peor , recibió un gobernador de mano de los 
milaneses , y fue este un Adorno, que reconoció 





nombre del duque Ludovico Esforcia, llamado e! 
Moro.
Pudiera formarse una idea bastante exacta 
del estado político de Genova, comparando su pue­
blo á un enfermo, que padeciendo mucho busca la 
salud , entregándose indistintamente á los buenos 
médicos, y á los empíricos ó curanderos que le 
prometen el alivio ; y sus nobles á hombres de tem­
peramento vigoroso , que estando sanos y fuertes 
no creen la enfermedad de los otros, y exigen de 
ellos los mismos servicios que si estuvieran robus­
tos; y por último á las potencias vecinas, semejan­
tes á los charlatanes , que miran con indiferencia 
el buen ó mal éxito de sus consejos y drogas como 
ellos saquen provecho. Ludovico el Moro prome­
tió á los genoveses prosperidad , paz y justicia; y 
cuando ya los tuvo ganados y sujetos á su domina­
ción , los empeño en guerras , emprendidas por su 
propio provecho. Sintió el pueblo febricitante la 
enfermedad de los impuestos : la nobleza, con po­
ca disposición para tomar parte de la carga, su­
puso que se quejaba sin razón, y despreciada la en­
fermedad se fue agravando. Al abatimiento de las 
fuerzas sucedieron los arrebatos de furor; y si es­
tos no fueron mortales á la república, causaron 
por lo menos mucha falta de fuerzas.
Abusaron los Adornos de la autoridad que les 
confiaron para vengarse de sus enemigos y cometer 
impunemente los mayores desórdenes. Hubiera roto 
el descontento con funestas consecuencias para los 
unos y los otros, á no haber sido por la prudencia 
de Curandoia-Estanga, á quien Ludovico el Moro 
mantenía residente en Genova. Muchas veces sus­
pendió este la animosidad de los partidos cuando 
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iban 5 llegar á las manos. Gobernó también con 
igual destreza el afecto de los genoveses hácia Lu­
do vico , por lo cual cuando este príncipe se descom­
puso con Carlos VIII, á quien él mismo había 
llamado á Italia , dieron los genoveses al milanos 
toda especie de socorros. Pero cuando la fortuna 
empezó á volver la espalda á Ludovico, y desple­
gando los franceses grandes fuerzas, anunciaban 
sucesos brillantes, se declararon los genoveses por 
los mas felices , y previnieron al vencedor some­
tiéndose á él. Luis XII , sucesor de Cárlos VIII^ 
aceptó su homenage prometiendo sostenerlos contra 
Ludovico.
Como este socorro tardaba, temieron los ge- j°®c 
noveses que el duque de Milán, que todavía no se 1500. 
veia desamparado , volviese sobre ellos, y se ven­
gase de su deserción. Crearon pues un consejo de 
doce magistrados, dándole poder para que tomase 
las medidas necesarias para la defensa de la ciudad; 
y empezando á gustar la dulzura de arreglar por sí 
mismos sus asuntos, ya se sintieron con menos dis­
posición para dejarse mandar de una potencia cs- 
trangera.
No les desagradaba el dominio de Luis XII, 
príncipe afable y lleno de bondad ; y así no hubo, 
pruebas de buen afecto que no le diesen en los tres 
meses que residió en Génova. Los mismos testi­
monios de estimación y respeto dieron ocasión á la 
primera disensión que rompió entre los nobles y 
los plebeyos , disputando entre sí cuales habian de 
llevar el palio en la entrada del monarca; y aun­
que este decidió por los plebeyos , este favor fue de 
puro cumplimiento , porque las dignidades y las 
gracias se quedaron para los nobles , aun durante
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la residencia del rey , y mucho mas despues de su 
partida. Los gobernadores que envió la Francia, 
escogidos entre la nobleza, ademas de la inclinación 
que su origen les inspiraba , pensaron en sostener 
á la nobleza como apoyo del gobierno monárquico. 
Indispuso al pueblo esta parcialidad , y mucho mas 
porque abusando los nobles de la superioridad que 
les daban , y no deteniéndose en desagradarle , en­
cendían su odio con toda suerte de tratamientos 
injuriosos , sin disimular siquiera el desprecio que 
hacían de todo cuanto se llama pueblo.
Tanta arrogancia indignó á la multitud, can- 
deAJ °C. sa^a de sufrir continuamente los insultos de una ju- 
4510. ventud desvanecida con su nacimiento y sus rique­
zas. Despues de muchas provocaciones y riñas pú­
blicas, que indicaban las disposiciones del corazón, 
declaró por último el pueblo sus pretcnsiones. Qui­
so y significó con aquel calor que siempre se ad­
vierte en sus pasiones y deseos, que en adelántese 
repartiesen los empleos entre los principales cuerpos 
del estado, que eran los nobles, los artesanos y los 
mercaderes. Esta era una nueva división, de la cual 
ni aun querían los nobles que se hablase, tenién­
dola por ridicula, diciendo que los dos cuerpos de 
mercaderes y artesanos no hacían mas que uno, y 
advirtiendo que si al pueblo se le concedía esta pe­
tición , poseería él solo dos tercios de los empleos. 
El pueblo replicaba, que no siendo los nobles un 
tercio de los ciudadanos, no debian entrar por mitad 
con él en los cargos y dignidades. Algunos nobles, 
y sin duda de los mas juiciosos, no tenían por des­
arreglada la pretensión del pueblo. Instaban los ple­
beyos por la decisión , y la nobleza les oponia va­
rias dificultades esperando el beneficio del tiempo. 
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hasta que impaciente el pueblo, quitando los estor­
bos del modo que ordinariamente le había salido 
bien, acudió á las armas. Todo se lo concedió el 
gobernador, y se crearon dos magistrados popula­
res con el bello nombre de pacificadores. Escribie­
ron al rey, y aprobó el consejo esta resolución; pe­
ro en menos tiempo que el necesario para llegar 
desde París á Génova, se rompió la pacificación.
Bien que la rotura viniese de parte del pue­
blo ó de los nobles: estos, como mas débiles, siem­
pre que se levantan los plebeyos en masa, queda­
ron espulsados. Hicieron grandes esclamaciones, y 
resonaron sus quejas en la misma corte de Fran­
cia , la cual ¡levó á mal que el pueblo no hubiese 
esperado la ratificación de sus pretensiones, sien­
do esta en su favor, y que cuando la supo no le 
hubiese merecido el justo respeto. Envió pues Luis 
XII un gobernador bien acompañado , que hizo 
su entrada con aparato formidable y con aire som­
brío y pensativo como Boncicaul; pero no tenia 
el talento ni la fortaleza de este. Dejó que el pue­
blo crease ocho tribunos sacados de su cuerpo; y 
el acto de elección les dio una autoridad absolu­
ta, que aniquilaba la de todos los magistrados.
No agradaba esta disposición ni aun á los pri­
meros del pueblo, y con razón, porque los tri­
bunos, por conservar su poder pasagero, solicita­
ban con afectación el favor del populacho, y ios 
bandidos y malhechores, de que estaba llena la 
ciudad, seguros de su protección se entregaban 
impunemente á los mayores desórdenes. Llegaron á 
tal estrcino, que á los tribunos Ies fue preciso con­
sentir que entrasen tropas regladas para contener 
á los malvados. El deseo de establecer alguna po-
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licia dictó el proyecto de formar un consejo de 
treinta y seis ciudadanos populares , suprimiendo 
toda otra magistratura. Despues volvieron á un cor­
to número de cabezas , inferior todavía al de los1 
tribunos. Eran ocho los gefes y cuatro los regen­
tes que se crearon. Indignado el gobernador por las 
afrentas que sin cesar sufría, ya porque abierta­
mente se oponían á sus órdenes, y ya porque indi­
rectamente las quebrantaban, dejó la ciudad y aban­
donó á los genoveses á sí mismos. Entonces vol­
vieron á parecer los tribunos, no haciendo ya mis­
terio de la intención de sacudir el yugo francés, y 
en este punto á nadie permitían ser indiferente. Los 
principales plebeyos y aquellos nobles que no to­
maban parte en estos movimientos, se vieron ator­
mentados como sospechosos de inclinación al gobier­
no francés, y de que le favorecían. Los mas pru­
dentes no desesperaban de reducir al pueblo1 á los 
caminos de la reconciliación; pero los oradores con 
sus arengas vehementes, le mantuvieron en su efer­
vescencia. Amenazado pues del enojo de Luis XII 
le sugirieron que invocase el auxilio del emperador; 
y el pueblo, persuadido, quitó la bandera de Fran­
cia , sustituyendo la del imperio, y eligió en sií 
misma clase un dux, llamado Paulo de Novi, que 
era tintorero. Con este hombre, á quien no faltaba 
entendimiento ni valor, ganaron los genoveses ven­
tajas contra sus nobles, que favorecidos de algunas 
tropas francesas se veían al rededor de la ciudad; y 
soberbio el pueblo con estos sucesos felices, puso 
sitio á la ciudadela.
Luis XII, que por mucho tiempo había esta­
do dudoso, se había por último determinado á mar­




y esto esparció la consternación en toda la ciudad. 
Ya el pueblo no era aquel tan alentado y zelcso de 
defender su libertad otras veces : el populacho, con 
sus tribunos que le habían seducido, los amotina­
dos y las cabezas de motin , olvidaron el soberbio 
estilo que hasta entonces habían usado : callaban 
sin saber lo que hacian ni lo que debían hacer. No 
obstante, pasado el primer abatimiento, volvieron 
un poco sobre sí y tomaron algunas precauciones 
para su defensa. Repartieron entre los paisanos, 
que trémulos se habian retirado á la ciudad, las ca­
sas de los nobles que habian desertado; cerraron 
las puertas ; interceptaron las calles poniendo ca­
denas de hierro ó de maderos , y de este modo se 
quedó cada uno atrincherado en su casa ; llená­
ronse , en fin , las casas de armas, de piedras y de 
vigas, como si en ellas tuviera que sufrir un sitio 
cada particular.
Estaban los habitantes muy lejos de cojive- 
nir en uu mismo parecer sobre la defensa: el 
mayor número, los mas ricos y sensatos opinaban 
por la sumisión ; pero los tribunos y los oradores 
no cesaban de animar al populacho, hasta que ater­
rado con ¡as sucesivas derrotas empezó con el sus­
to á mudar de opinión. Los tribunos, los oradores 
y el dux, temiendo que sus mismos cómplice», por 
efecto de la mutación, los prendiesen para conseguir 
el perdón, se pusieron por la noche en salvo; y los 
magistrados y ciudadanos principales, libres de es­
ta tiranía , solo pensaron en pedir gracia. Genova 
se rindió á discreción: no tuvo por qué arrepentir­
se de la confianza en la benignidad de Luis XII, 
aunque se presentó con el aparato de una severi­
dad , que asustaba , sentado en su trono, y ro- 
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dcado de soldados que anunciaban terribles ame­
nazas. Los genoveses convocados estaban trémulos 
y postrados,, esperando con silencio la sentencia: 
se veian horcas preparadas en la plaza y en mu­
chos cuarteles , en las que colgaron á algunas, ca­
bezas de motin, y á los malhechores reos de mu­
chos delitos. Se leyeron los nombres de unos se­
senta con la sentencia de destierro, y á Lodos los. 
domas se les concedió la amnistía ó perdón gene­
ral ,, con lo cual resonó el aire en bendiciones y 
acciones de gracias-. Advirtieron algunos, que Luis 
llevaba en la cota de malla un emblema, que en 
medio de la general consternación les daba espe­
ranzas, pues era una oveja con estas palabras: Es­
ta no. se sirve del aguijón.
Quedó, la ciudad despojada de sus privilegios: 
quemaron los. diplomas ; edificó Luis una cinda­
dela , que se llamó el fuerte de la linterna, é im­
puso una contribución por los gastos de la guer­
ra. Pasado el primer ruido buscaron despacio á los 
autores de la rebelión. A Demetrio Justiniani, á 
quien un zelo inconsiderado por la libertad Labia 
mezclado en todas las intrigas, hombre por otra 
parte de buenas prendas y muy estimado, le con­
denaron á cortarle la cabeza: lección para los hom­
bres honrados aun en tiempo de facciones. En es­
tas se habían mezclado los milaneses los vene­
cianos ,, el rey de Ñapóles y todos los pequeños 
príncipes de Italia hablan contribuido, y princi­
palmente Pisa, adonde se hablan refugiado el dux 
Paulo de Novi, algunos, censores y sus adherentes. 
Le prendieron pues, y llevándole á Genova con 
ellos le quitaron la vida en el lugar de su triun­
fo, Dejó Luis XII un gobernador con buenas ins->
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tracciones y órdenes severas ; pero la rabia de las 
conspiraciones superó su precaución y su pru­
dencia.
De Lanoi, primer gobernador, hombre dis­
creto y moderado, no pudo sostenerse contra las 
pesadumbres que le suscitó la perpetuidad de las 
intrigas, y suplicó que le llamasen á París. Su su­
cesor desagradó por su mayor tesón , y los infe­
lices genoveses, atormentados y atormentadores, 
eran el juguete de las pasiones de los vecinos que 
tenían al rededor y de los intrigantes que vivian 
en medio de ellos. Ya eran franceses, y así se 
vieron espuestos á los esfuerzos de la liga forma­
da contra la Francia por el papa, los venecia­
nos y los suizos , y aun cayó toda entera sobre 
ellos, con el tropel de los nobles que estaban des­
contentos. Se vió la ciudad amenazada muchas ve­
ces, ya de un sitio bien arreglado , y ya de una 
sorpresa,
Se hizo nombrar dux Pedro Fregoso, y le su- Años 
cedió Jano Fregoso. No pudiendo el gobernador 
francés impedir estas elecciones se retiró al fuer­
te de la linterna, y los genoveses formaron su blo­
queo. Los Adornos, rivales de los Fregosos, se de­
clararon dentro de la ciudad por los sitiados. Los 
hermanos del dux asesinaron á Gerónimo de Fies- 
co ; y reunidos los Fíeseos y los Adornos echaron 
de Génova al dux Jano y su familia; y Antonio 
Adorno fue reconocido gobernador por los fran­
ceses. Este se sostuvo mientras los franceses pros­
peraron ; pero despues de la derrota de estos en 
Navarra volvieron los Fregosos á la ciudad, y és- 
pulsaron a les Fíeseos y los Adornos. Eligieron" 
dux á Octaviano Fregoso, y este arrojó á los fran-
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ceses del fuerte de la linterna. Las victorias de 
Francisco I inclinaron al dux á una composición, 
y se convino en ser gobernador de Genova por el 
rey de Francia, como lo había sido Adorno.
A tíos Sufrió Francisco I en Pavía un funesto revés
de ]• c* de la fortuna , y Genova se vió arrastrada á sus 
1 desgracias; por lo que, á pesar de los esfuerzos 
que hizo el dux Octaviano Fregoso, la tomó por 
asalto el egército imperial, y la saqueó. Murió de 
pesadumbre el dux prisionero; y los /\domos, con 
la protección de los imperiales, se hallaron dueños 
de la ciudad, y fue electo dux Antonio Adorno. 
Ya los franceses recobraron la superioridad, y 
convidaron á Adorno á que se uniese con ellos, 
prometiendo dejarle la autoridad con el título de 
gobernador como lo hablan hecho con ios Frego- 
sos. Adorno no admitió la condición, y emprendió 
la defensa de Genova contra el egército francés; 
pero escediendo sus esperanzas á las fuerzas, se vió 
Génova precisada á rendirse; bien que consiguió 
partido favorable. Entraron los franceses pacífica­
mente, y no cometieron estrago alguno, á escep- 
cion del saqueo de palacio por no poder impedirle. 
Debió Génova su conservación á Andrés Doria, 
que estimado igualmente de los dos partidos procu­
ró á los franceses la ventaja de hacerse dueños de 
la ciudad ; pero sin hacer daño á sus compatriotas. 
Hasta entonces Doria , gran marino y habilísimo 
general, hahia sido muy útil á la Francia. Las 
intrigas de corte le pusieron mal con Francisco I; 
y Carlos V, que estaba vigilante para aprovecharse 
de los yerros de su rival, atrajo al almirante ge- 
novés, esperando quitar al rey de Francia el do­
minio de Génova, aunque él no le consiguiese.
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Como lo había esperado el emperador, proyec­
tó Doria quitar á los franceses la ciudad de Géno- 
Alios 
de J. C. 
1528.
va, y se aprovechó de una funesta circunstancia 
favorable á sus miras. Esta fue que la peste ia aso­
laba. Ya habían salido los principales habitantes, 
y Doria, que era sospechoso á los franceses desde 
que no estaba bien con su corte, aunque tuvo pre­
cisión de salir de Genova, mantenía en ella cor­
respondencia. Tribulcio, gobernador por los fran­
ceses, inquieto por algunos movimientos que no 
pudieron ocultarse á su vigilancia , se mantenía en 
la ciudad no obstante la peste, pero con las solas 
fuerzas que permitia la debilidad de los franceses 
en Italia, esto es, con algunas compañías de mili­
cias y cien suizos de guardia. Es verdad que ha­
bla enviado algunas tropas que la peste tenia reti­
radas.
No las dió Doria tiempo para llegar, y se pre­
sentó en el puerto con pabellón imperial. Salieron 
diputados á suplicarle que no renovase en la ciudad 
los horrores de la guerra civil, y que se retirase. 
Les descubrió el almirante sus intenciones, capaces 
de asegurarlos, y desembarcó con solos quinien­
tos hombres. Esparcidos estos soldados por las ca­
lles, hacen resonar en ellas los gritos de San Jor­
ge , libertad. Gritos muy agradables para los geno- 
veses, como que había mucho tiempo que no los 
oian, y así correspondieron con alegría esccsiva. 
Tribulcio, abandonado hasta de su guardia suiza, 
se puso en salvo en el castillo , y así se dispararon 
muy pocos tiros. Esta revolución, la mas útil que 
había esperimentado la república, fue obra de po­
cos instantes, y solo costó algunas gotas de sangre» 
„, En el mismo día, en una asamblea tumultua-
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ría, dieron á Doria el nombre de padre y liberta­
dor de la patria. Al dia siguiente hubo otra junta 
mas tranquila, á la cual acudieron de fuera los 
ciudadanos mas considerables que se hallaban en 
proporción de asistir: se renovó el nombramiento 
hecho en el ano antecedente de doce comisarios en­
cargados de trabajar en la reforma del gobierno. 
Rehusó Doria modestamente ser uno de ellos para 
no hacer sombra á sus conciudadanos, y resultó 
un plan de gobierno que ha llegado á ser la basa 
de la Constitución de la república como se halla en 
el dia, á escepcion de algunas ligeras variaciones 
que han ocasionado el tiempo y las circunstancias.
Para precaver las crueles disensiones que die­
ron principio á los bandos de güelfos y gihelinos, 
de los nobles y populares, de los comerciantes y 
los artesanos, se dedicó á que se hiciese un estado 
de todas las familias, asi nobles como plebeyas, 
que tuviesen seis casas en Genova, y que estas fa­
milias fuesen como las matrices de la nobleza, y 
Jas que no las tuviesen se agregarían á las familias 
madres, con el nombre de las cuales serian como 
otras tantas ramas. No pusieron en la lista á los 
Fregosos, Adornos, Montaltos, Guáreos y otras 
antiguas, reconocidas como nobles de derecho, y 
de aquí provino la distinción de antiguos y nue­
vos nobles. Solamente se hallaron veinte y ocho 
familias que efectivamente poseyesen seis casas, y 
fueron declaradas por nobles, y del mismo modo 
todas las que entonces se agregaron á ellas. Ade­
mas de esto se permitió agregar cada año diez per­
sonas mas, y se decidió, que en adelante el dux 
y los magistrados se clegirian de aquellas veinte y 
seis familias y sus anejas. En virtud de este arre-
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glo, conveniente á nobles y ricos, los que no es- 
tan comprendidos en esta especie de catastro, co­
mo solo forman el populacho y la parle menos 
considerada en la nación , están escluidos dél 
gobierno,
La dignidad de dux quedó limitada á dos años, 
y el poder de este se redujo, dándole con protesto 
de ayudantes el consejo de ocho gobernadores , sin 
cuyo parecer nada puede determinar. Esto es lo 
que se llama la Señoría. Le añadieron también 
ocho magistrados de clase inferior , llamados pro­
curadores. El consejo grande, que sé junta para 
los asuntos de mayor importancia, se compone de 
cuatrocientos ciudadanos : el pequeño, que se saca 
del grande, es de ciento ; y este, despues de mu­
chas votaciones, propone para la dignidad de dux 
cuatro sugetos al consejo grande, que es el único 
que puede elegirle á pluralidad de votos : pero ha 
de ser uno de los cuatro candidatos propuestos. Por 
último, el senado es el que habilualmente dirige 
los negocios generales.
Hay multitud de magistrados para la policía, 
el gobierno del banco de san Jorge, y el juzgado 
de las causas civiles y criminales. La cabeza de es­
tos últimos se llama podestá , y debe ser un es- 
írangero ; pero el mas importante de estos tribu­
nales es el de cinco censores, cuyo egercicio dura 
cuatro años , de modo que cada ocho meses sale 
tino. Su empleo es examinar la conducta de aque­
llos que dejan el empleo de su cargo, y hasta la 
del mismo dux examinan y dan cuenta. No quiso 
Andrés Doria admitir mas dignidad que la de cen­
sor ; y por un privilegio especial, que no ha teni­
do egemplar en otro alguno, se la continuaron pa-
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ra toda su vida. Dieron el mando de las tropas á 
su sobrino Filipino Doria. Mandó la república le­
vantar dos estatuas á su libertador, y le hizo un 
magnífico palacio. Con sus consejos conservó Ge­
nova la benevolencia del emperador, se reconcilió 
con los franceses, los cuales habían hecho varias 
tentativas por restablecerse, y resistió á los ata­
ques de muchos ciudadanos, artífices de nuevos al­
borotos.
^Años A la sombra de los laureles de Doria, y al 
j¿4ytC’amparo de la libertad que este grande hombre dió 
á Genova, respiraba esta, despues de tantas fati­
gas, violentas conmociones y tempestades civiles 
como la habian repetidas veces agitado. Un joven 
ambicioso, llamado Juan Luis de Fiesco, conde 
de Lavagne, intentó perturbar el reposo , y sojuzgar 
á su patria. Dicen que tenia las mas amables pren­
das, juntas con mucho ardor de espíritu, franque­
za en su porte, gusto en lo esterior para los pla­
ceres, y un disimulo profundo, que ocultaba con 
la máscara del desinterés ; á esto se anadia una 
imaginación propia para concebir un plan, un 
juicio capaz de ordenar las circunstancias, y no le 
faltaba audacia para la egecucion. Todo lo necesi­
taba para atacar á Andrés Doria, hombre octoge­
nario, y entorpecido con la edad; pero rodeado 
como de una fortaleza de su misma reputación, la 
cual, aunque bien merecida , le suscitaba envidio­
sos. Supo Fiesco descubrirlos, y á unos abrió fran­
camente ligfs designios de su corazón, á otros, co­
mo hábil conspirador, ocultó sus miras; peroles 
llevó con el pretesto del bien público á resolucio­
nes favorables á sus proyectos.
Todo estaba ya dispuesto, y solo le quedaba á 
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Fiesco una dificultad que vencer , y era separarse 
de una esposa adorada que á las gracias de la 
persona anadia un espíritu sólido, y ® quien no 
había comunicado su proyecto. Mientras le vio 
distante no manifestó el susto ; pero en el momen­
to de la egecucion, la representó su ternura toda la 
estension del peligro; mas Fiesco la habló con un 
esterior de seguridad, y la dijo: uVoy, señora, á 
poner á vuestros pies la república de Genova : no 
volvereis á ver á vuestro esposo como no sea ven­
cedor. ” Al oir estas palabras se arrojó á sus bra­
zos vertiendo un torrente de lágrimas : hizo es­
fuerzos para detenerle, pero él permaneció inflexi­
ble; y conociendo el grande corazón de su esposa, 
aquel fue el momento en que se lisonjeó de haber 
animado su valor, informándola de los medios em­
pleados para el buen éxito, y la necesidad de pro­
seguir en una empresa tan adelantada. Le escu­
chó ella entre sollozos; y vertiendo abundantes lá­
grimas por tan cruel necesidad , al fin cedió á las 
instancias de su esposo, y se retiraba con la mas 
tierna despedida; pero al dejarle, no obstante su 
fortaleza , cayó desmayada. Fiesco entonces se au­
sentó , y fue volando adonde le esperaban sus 
amigos.
Dioso la seña, y en medio de la noche se re­
partieron los conjurados por las calles gritando: 
Fiesco, Fiesco, nombre amado de la multitud por 
las bellas prendas y beneficios del conde de La- 
vagne. Rápidamente ocuparon los puestos señala­
dos : sonó el rebato por todos lados: asustados los 
senadores, fueron tumultuariamente al palacio, 
enviaron diputados para tratar con Fiesco ; pues 
los clamores daban á entender que era el gefe déla 
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empresa. Le buscaron : le llamaron igualmente 
amigos y enemigos; pero no respondió. A todos 
espantó aquel silencio. Verina, uno de los conju­
rados y el mas querido de sus confidentes, que te­
nia á su cargo apoderarse del puerto , tuvo noticia 
de que se había roto una tabla que conducia á una 
galera. Temió alguna desgracia : procuró buscar el 
sitio, y halló el cuerpo de su infeliz amigo: sin 
duda se había roto la tabla debajo de sus pies, 
y con el peso de la armadura no habia podido 
salir del lodo en donde habia taido.
La novedad de tan terrible catástrofe voló de 
boca en boca: se les cayeron á los confederados las 
armas de las manos, y solo pensaron en ponerse 
en salvo; por lo que en el mismo instante se halló 
Genova sujeta y libre. Andrés Doria estuvo á pe­
ligro de perder la vida en el tumulto pero se re­
tiró en buen tiempo fuera de la ciudad , y sii 
regreso fue una especie de triunfo. Se reprende 
en él que persiguiese luego á los conjurados con 
tal encarnizamiento que parecía venganza perso­
nal; y esto chocó mas, porque Ficsco no era cruel, 
y tenia tomadas las medidas posibles para evitar los 
robos y la efusión de sangre.
Años Murió Doria coronado de fama en Una edad 
i/óoí'" muy avalizada en el año 156o, y habia contribui­
do á una composición entre los nuevos y antiguos 
nobles; pero no pudo arrancar de la república to­
das las raíces de la discordia. Se creyó refrenar el 
carácter inquieto de la nación, dando poderes muy 
amplios á ios censores, cuyos ojos deben siempre 
estar abiertos para ver,aun lo que pasa en lo inte­
rior de las habitaciones; pero no ha podido su vi­
gilancia algunas veces impedir las intrigas que han
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puesto á riesgo de perderse la república. No obs­
tante, estas disensiones pasageras no han tocado 
en lo esencial del gobierno, ni merecen contarse 
por menor; bastará pues indicar los proyectos mal 
concebidos, peor seguidos ó desgraciados de algu­
nos alborotadores que de tiempo en tiempo han 
inquietado, y describir brevemente los sucesos tu­
multuarios ocasionados por la posición de Genova, 
y sus necesarias conexiones con las potencias que 
la rodean.
Si Fiesco hubiera tenido un poco de paciencia 
tal vez habria conseguido sin conjuración la mu­
danza que deseaba en el gobierno, porque entre 
los antiguos y nuevos nobles rompió una disensión 
que pudiera haberle servido para llegar á sus fi­
nes. No se mezcló en ella el pueblo, y se terminó 
con un reglamento. Propuso Carlos V á los geno- 
veses edificarles una cindadela, y darles para su 
guardia una guarnición pagada por él, de la cual 
debia él ser el dueño. Ellos dieron gracias discre­
tamente al generoso emperador por su buena vo­
luntad. El pretesto de Carlos V era que se obser­
vaba en muchos genoveses tina secreta afición á la 
Francia que se descubría de tiempo en tiempo , y 
que siempre favorecían los partidarios de los fran­
ceses las hazañas de esta república en Córcega, 
que se habia hecho un teatro de guerra entre ella 
y los imperiales.
- En 1574 se renovaron las 
antiguos y nuevos nobles, y en ellas tomó el pue- 1574. 
blo partido á favor de los últimos. Reclamaron 
los antiguos la protección del Imperio y de la Es- * ‘ 
paña, y resultaron tres facciones: la de los nobles 
antiguos, que se llamaban nobles del pórtico de san.
disputas entre los Afios
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Lucas: la de los nuevos , distinguidos con el nom­
bre de nobles del pórtico de san Pedro; y la de los 
ciudadanos ó populares, que no estaban agregados 
á las veinte y ocho familias. Estos hacían causa 
común con la de los nuevos nobles, y reforzaban 
considerablemente su partido. Los antiguos, para 
igualarse en fuerzas, pidieron tropas al embaja­
dor de España ; pero estas no tuvieron bastante 
fortaleza para mantenerlos , y la mayor parte sa­
lió de la ciudad y se retiró á las tierras de Espa­
ña. El papa y otras potencias de Italia se apre­
suraban á sosegar los alborotos como que temían 
el contagio; pero los nuevos nobles y los ciuda­
danos, soberbios con la intervención de la Fran­
cia , que les ofreció socorro, no quisieron admitir 
mediadores.
~r Entre tanto no se atrevían los ciudadanos ri­
cos á declararse contra España; porque esta mo­
narquía , conociendo el flanco de aquel pueblo opu­
lento y comerciante , habia contraido grandes em­
préstitos , en los que pagaba hasta el diez y ocho 
por ciento de intereses ; y creía que el miedo de 
perder sus capitales era mayor freno para conte­
ner á los genoveses , que todas las fortalezas y cin­
dadelas del mundo; y con efecto, en esta conside­
ración aceptaron árbitros. Se hizo la paz despues 
de cuatro años de discordia, en los cuales estaban 
mirándose con sus propios ojos, pero sin herirse, 
así como dos atletas que se amenazan y temen. Se 
creó un magistrado conservador de las leyes, en­
cargado de la observancia de las antiguas, y de 
Años impedir que se hiciesen otras nuevas. La república; 
dis8i? Ya tranquila, empezó á prosperar, y en i58i to­
mó el dux el título de serenísimo como el de Ve»
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necia ; admitió Genova en su seno la inquisición 
eclesiástica ; pero mucho mas terrible tribunal es 
el de los inquisidores de estado, nombradosen iSsS. 
Estos tienen á su cargo Ja policía interior-, y de­
ben estar con ojos vigilantes sobre todo cuanto pasa 
en Génova, aun en lo interior de las familias, 
para prevenir las conspiraciones contra el estado.
La vigilancia siempre es útil en una república; 
pero se hace necesaria cuando esta llega á las ma­
nos con vecinos de poder y envidiosos. Tal era la 
situación de Génova en 1628 atacada por el du- Arios, 
que de Saboya. Este peligroso vecino dio muchos 
sustos á la república, unas veces persiguiéndola por 
fuera , otras veces fomentando los alborotos inte­
riores , y favoreciendo á los que los podian causar. 
Con esta intención acaloró el duque el resentimien­
to de V aquero, plebeyo rico, insultado por los 
nobles. Los auxilios que el duque de Saboya hizo 
esperar á este genovés descontento, le dieron auda­
cia para formar el proyecto de vengarse de toda 
la nobleza y mudar el gobierno de su patria. Es­
taban bien tomadas las medidas; pero una confian­
za mal empleada perdió la conspiración , y á pesar 
de los esfuerzos del duque de Saboya por librarle, 
le degollaron con tres de sus cómplices. El deseo 
de adelantar contra Génova siempre ha tenido á 
los duques de Saboya prontos para favorecer á los 
aventureros capaces de entrar en sus miras.
Tal era Rafael de la Torre, hijo de un juris- 1672. 
consulto genovés , y el mas determinado intrigan-* 
te que se ha visto. Salió de entre los pages del gran 
duque de Toscana , y á los veinte y cinco anos ya 
había recorrido la mayor parte de las cortes dé 
Italia buscando fortuna , pareciéndole buenos to* 
43o Historia Universal.
dos los medios para procurársela. Luego que volvió 
á su patria juntó una tropa de bandidos , se era­
ba rcó con ellos en un bergantín, y se apoderó en 
el mar de Genova de una rica falúa destinada pa­
ra Liorna. A pesar de las precauciones de másca­
ras y disfraces con que procuraron ocultarse los co­
nocieron ; y hecho el proceso por quejas de los in­
teresados , y justificado el delito, condenaron en 
rebeldía á Rafael de la Torre á ser ahorcado. Es- 
trañado de su patria por esta sentencia , se propuso 
volver á entrar como pudiese, y vengarse. Se pre­
sentó en la corte de Saboya, fue bien recibido en 
ella , consiguió una compañía de coraceros , y des­
cubrió al duque un proyecto bastante bien pensa­
do para apoderarse de Savona, y por consiguiente 
de Génova : como necesitaba tener en esta última 
ciudad algún agente , se valió de Vico , hombre de 
bajo nacimiento, enredador como él, y que como 
tal le hizo traición , y reveló el secreto. A este le 
premiaron , y ofrecieron precio por la cabeza de 
Torre. El duque, en suposición del enredo, habla 
hecho preparativos; y para que no fuesen infruc­
tuosos , declaró la guerra. No duró esta mas que 
un año, con varios acontecimientos; y se acabaron 
las hostilidades con una paz;, que fue el golpe mor­
tal del crédito de Torre en la corte de Saboya.
Procuró no obstante sostenerse, ofreciendo al 
duque apoderarse en alta mar de dos grandes na­
vios que volvían de las Indias ricamente carga­
dos. Despreciada esta proposición , y oída con eno­
jo por el duque, pensó en consumar por sí solo su 
venganza contra los genoveses. Su intención no era 
menos que hacer volar la sala y el consejo junto, 
Con uu cajón de fuego artificial que habia de colo­
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carse debajo del palacio. Por fortuna detuvieron la 
máquina en la frontera ; y ya Rafael de la Torre 
había empleado semejante invención para vengarse 
de Vico , el cual también se libró felizmente de la 
esplosion.
Dió Torre en la profesión, de la alquimia y 
en las ilusiones de la magia , y corno la mayor parte 
de los enredadores, engañó, y le engañaron : re­
corrió muchas cortes , y sembró escritos llenos de 
proyectos. Desatendido ó despreciado, apeló á la 
reputación de valiente: tomó partido en Francia, 
en la guerra de Alemania, y con efecto se distin­
guió por su valor. Cansado, del oficio de héroe pasó 
á Holanda , y compró en Amsterdam el derecho 
de naturalización para llegar á los empleos. Jugó, 
perdió , se retiró á Venecia, pais de enmascarados 
y de intrigas , y le asesinaron á los treinta y seis 
años de su edad.
Si. hubiéramos de seguir las vicisitudes de Ge­
nova , nos pasmarían sus variaciones, en épocas de 
muy poca distanciá*. Amiga y enemiga de Francia, 
España, el Imperio y la Saboya , y en una pala­
bra , mezlada de grado ó por fuerza en todas las 
guerras ; acariciada de los que la necesitaban, y 
castigada despues de los que la habían lisonjeado ó 
desamparado, se vió , frustradas las mayores pro­
mesas , á discreción del enemigo que la habían sus­
citado. Esto fue lo que esperimentó de los prínci­
pes coligados contra Luis XIV. La precisaron á 
declararse contra él, y cuando consiguieron cuan­
to deseaban , la abandonaron, y el monarca irri­
tado cubrió de navios el mar de Génova. Seignelay 
ministro imperioso, la hizo saber, á bordo de su 
embarcación , las órdenes de su rey , que exigía re? 
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soluciones humillantes , y solo concedía cinco horas 
para que se le diese satisfacción. Espirado este tér­
mino , llovieron bombas sobre la ciudad; se ar­
ruinaron los palacios, y rompió por todas partes 
el incendio. Huyó el pueblo consternado buscando 
abrigo en los parages mas distantes del puerto: en­
vió el senado diputados con proposiciones ; pero 
Seignelay permaneció inflexible, c insistió siempre 
en las mismas condiciones. El pueblo, menos pun­
donoroso que'el senado , precisó á este á que con­
sintiese ; y en consecuencia de una convención ma­
nejada por el papa , el dux, acompañado de cuatro 
senadores , fue á Francia á dar al rey sus discul­
pas. El monarca empleó toda su dignidad en esta 
ceremonia, y al mismo tiempo todas las gracias 
que podían endulzar la amargura de la sumisión, 
Hizo que á los diputados se les hiciesen , y él mis­
mo les hizo en persona todos los honores que po­
dían lisonjearlos ; pero los ministros no se mostra­
ron tan afables ni les hicieron tan buena acogida, 
y así dijo el dux : ccEl rey nos ha quitado la liber­
tad , cautivando nuestros corazones; pero los mi­
nistros nos la vuelven con su altivez.*’
En la guerra sobre la sucesión de España , los 
genoveses, dudosos y vacilantes, fueron muchas 
veces castigados por una y otra parte : casi siem­
pre experimentaron la misma suerte en las quere­
llas de la Francia con la casa de Austria. Su opu­
lencia era un cebo atractivo para los húsares, pan- 
duros , croacios y otras tropas irregulares de que 
se componía el egércilo de la reina de Hungría 
cuando invadió la Italia.
de j°Sq Genova , despues de haber visto sus campos 
i746.' asolados , tuvo que rendirse al marques de Bolla) 
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general austríaco, el cual tomó posesión pacífica­
mente , puso guarnición , é inmediatamente impu­
so una contribución de veinte y cuatro millones 
pagaderos en un mes. No la esperaban tan fuerte, 
y mucho menos las peticiones que se siguieron; 
v. gr. que los genoveses vistiesen treinta mil sol­
dados : diesen á la reina sus diamantes : se estin- 
guiesen los fuertes empréstitos que esta habia to­
mado , y por consiguiente perdiesen los capitales, 
como también que proveyesen sin interes, de tien­
das , lenas , forrages y víveres; y lo que no daban 
por bien lo tomaban los imperiales por fuerza.
Sufrió el pueblo con un triste silencio : dispo­
sición que siempre es peligrosa. No deteniéndose 
Botta en abusar de su poder contra el tenor de la 
misma capitulación, pidió al senado la artillería 
gruesa: no se atrevió á negársela , y los alemanes 
la llevaban como en triunfo , atravesando la ciu­
dad ; pero en una calle estrecha se rompió la cu­
reña de un canon , y el oficial aleman , enfadado 
porque los genoveses no acudían á levantarla , dio 
con el bastón á uno de los que lo estaban viendo; 
y este le correspondió con una cuchillada. Quisie­
ron los alemanes vengarse del enemigo , y el pue­
blo interesándose por sus compatriotas, se armó 
con cuanto hallaba ; se apoderó de algunas piezas 
de artillería, y las volvió contra los alemanes. Se 
retiraron estos á sus puestos , é hicieron alguna re­
sistencia ; pero los echaron de ellos, y poco des­
pues de todo el estado de Génova. En 1797 ha 
habido nuevos alborotos en esta república , acom­
pañados , como es regular, de destierros , proscrip­
ciones y efusión de sangre ; pero era imposible que 
un pueblo tan amante de novedades no tuviese su
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parte en la revolución que ha mudada los gobier­
nos de la Italia. El tiempo nos dirá lo que ha de 
suceder ; pero siendo , como es opulenta , no falta­
rán pretestos á sus enemigos ,. pues se sabe que 
puede pagar á los vencedores y reintegrar á los 
vencidos.
CÓRCEGA.
La Córcega puede tener ochenta leguas de cir­
cuito: el aire en ella es suave, menos cálido que en 
Provenza > porque continuamente le refrescan los 
vientos de mar. Tiene esta isla buenos puertos, en 
cuyas inmediaciones se han edificado cuatro ó cin­
co ciudades importantes: la capital está en el cen­
tro en el parage donde se cruzan dos cadenas 
de montanas que atraviesan la isla , y por su situa­
ción es muy fuerte. Las montanas tienen muchos 
árboles, y en sus minas hay lagos, mantenidos con 
las nieves que allí se detienen , y unas aguas que 
tal vez serán las mas limpias del mundo. En estos 
lagos , y en el mar que rodea la isla , hay pesca­
dos escelentes. Se hallan aguas minerales,, y por con­
siguiente metales, como son : cobre, plata y aun oro, 
azogue, hierro muy dúctil , alumbre, azufre y ca­
lamina. Tampoco son raros los mármoles , grani­
tos , jaspes y pórfidos. Allí se encuentran el amian­
to y algunas turquesas. El terreno es propio para 
todo : da trigo para el consumo , y produciría mas 
si le cultivaran : los castaños, con cuyo fruto abun­
dante se mantienen hasta los caballos , cogiéndole 
sin.trabajo, hacen á los hombres perezosos: la miel 
es acre, porque las plantas son demasiado fuer­
tes1: se coge mucho vino bueno; y aunque los pas-
.IV G&líTC 
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tos son raros , se pudieran hacer formándose prados 
artificiales; hay mucha caza , y suponen que carece 
de todo animal venenoso. Las noches se ven adorna­
das de insectos fosfóricos mas luminosos que nues­
tros gusanos de luz , pues cinco ó seis juntos dan luz 
suficiente para leer. Los actuales habitantes son ori­
ginarios de tantas naciones, que es difícil señalarles 
carácter propio; y así Strabon los hacia brutales, es­
túpidos y perezosos ; y Plinio por el contrario, hu­
manos , generosos, equitativos y valientes, Un his­
toriador moderno los pinta feroces y sediciosos; 
otro compasivos y propensos á egercer la hospi­
talidad ; y dice que solamente se inquietan cuando 
se ven atormentados. De todo esto resulta que allí 
se hallan gentes de todos los caracteres. AI presen­
te están distribuidos por parroquias, y generalmen­
te los curas, los sacerdotes y los religiosos tienen 
entre ellos gran poder,
Al principio debieron poblar la Córcega los ita­
lianos , los ligurianos y etruscos, La conquistaron 
los cartagineses, y se portaron como tiranos. Cayó 
bajo la potestad de los romanos , y no logró mas 
que mudar de opresores; pero los vándalos, godos, 
lombardos y sarracenos consiguieron que la Cór­
cega echase menos á sus primeros dueños. Por los 
anos 726 pusieron el pie los franceses en Córce­
ga , gobernados por Cárlos Mainel ; y por los años 
de 800 se hizo soberana de esta-, isla la familia de 6o°- 
Colona. Esta se dividió en muchas ramas , cuyas 
pretensiones produjeron alborotos seguidos de una 
anarquía que estaba en su vigor por los años de 
1000. Reclamando la autoridad de los pontífices 1000. 
para lograr la paz, creyeron estos remediar el des­
orden declarándose soberanos de la Córcega ; y des-
Afios 
de J. C. 
726.
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pues de varios sucesos, Bonifacio VIII hizo con 
toda la isla un regalo á los reyes de Aragón.
La primera junta que sabemos haber celebra­
do los corsos como cuerpo de nación , fue la del 
Años año i35g, con motivo de los males que padeciap, 
di359^ tanl° Por *as irrupciones de los estrangeros , que 
se disputaban la conquista de su país, cuanto por 
el despotismo con que algunos señores dominaban 
en ciertos distritos. De estos ya hemos visto en la 
historia de Genova que tomaron el nombre de re­
yes. Por entonces los genoveses se hallaban en la 
mayor altura de su poder, y poseian gran parte de 
la Córcega. Aconsejados los corsos por Sambuccio, 
famoso por su valor y sus hazañas, propusieron á 
los genoveses que los tomasen por compañeros de 
su soberanía, con la condición de que los ayudasen 
á echar á los pisanos y á los aragoneses y á librarse 
de los pequeños señores que los asolaban. Las cláu­
sulas de este tratado, cuya infracción por ambas 
partes fue causa por mas de cuatro años de las 
desgracias de la Córcega, son muy notables; por­
que los corsos admitieron á los genoveses al gobier­
no de su isla con las siguientes condiciones: uTen­
drán en ella los genoveses un gobernador ó repre­
sentante. Se formará un consejo en el que los na­
cionales de las? mas ilustres familias tendrán asien­
to y voto deliberativa) con los genoveses en todas las 
juntas. Estos nadíipodrán innovar sin el consenti­
miento de los primeros, y no se impondrá contri­
bución alguna sin participárselo. En cualesquiera 
circunstancias , por ningún protesto pasará el im­
puesto de veinte sueldos por cada hogar. Los títu­
los de condes , marqueses y barones , y otras pre­
rogativas que gozan los corsos de tiempo inmemo»
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rlal , les serán conservados; y no dejarán de estar 
bajo la protección de la santa Sede.” La felicidad 
que nació de esta administración duró pocos anos; 
pues ya en i38o intentaron los corsos sacudir el Afios 
r J . c • 1 J d® J*yugo que se habían impuesto, be juntaron clandes- 1380. 
finamente los principales; eligieron por gefe á Hen- 
riquc de la Roca, y quitaron muchas guarniciones 
genovesas ; pero murió Roca en una acción en me­
dio de sus triunfos, y volvieron los corsos á reci­
bir el yugo. Por mucho tiempo siguieron la suerte 
de Génova que los dominaba, y fueron, como ella, 
ya de los franceses, ya de los milancses , ya de los 
napolitanos. Por último , se entregaron á los seño­
res de Piombino, que por los años de i5oo los 15'00. 
vendieron al banco de san Jorge.
Ya que los corsos fueron el precio del merca­
do, quisieron, como era razón , entrar con ciertas 
condiciones; y por consiguiente empezaron nuevas 
estipulaciones. Estas fueron: uQuc no se impon­
drían mas que veinte sueldos por cada hogar: que 
se vendería la sal á un precio moderado: que se ar­
reglasen las aduanas: que las chancillerías y tribu­
nales pertenecerían solo á los corsos: que todos los 
años elegirían doce personas de su nación encarga­
das de vigilar en la conscrvácion de sus privile­
gios : que no se podría hacer innovación alguna en 
la isla sin el consentimiento de los doce, llamados 
los doce nobles: que las causas serian juzgadas por 
el podestá establecido en cada parroquia; y por úl­
timo, que la conducta de los oficiales del banco de 
san Jorge que hubiesen tenido el gobierno de la 
isla, es sujetarla cuando saliesen del empleo al exa­
men de un tribunal llamado el sindicato, compues­
to de doce síndicos, seis de ellos genoyeses y seis
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corsos, tres de la nobleza y tres del pueblo, con 
igual derecho en el voto, y con la misma auto­
ridad. ”
Parece que este tratado , por el cual quedaba 
sujeta una nación entera á la secretaría del Banco, 
desagradó por reflexión á los corsos, que en él fue­
ron tan humillados como ensoberbecidos los ban­
queros. En las guerras que se siguieron se advier­
te , por una parte el despecho de la servidumbre, 
y por otra el maligno placer de triunfar de la su­
jeción. Esto no es combate de la tiranía contra 
la libertad, sino lucha del amor propio herido con­
tra el orgullo imperioso. Es cosa bien estraordina- 
ria que estas pasiones se mostraron tan activas en­
tonces de pueblo á pueblo, como suelen verse de 
particular á particular.
Si ha de creerse á los historiadores corsos, los 
genoveses cuando se apoderaron é hicieron due­
ños de ios principales puestos, trataron á sus va­
sallos con una injusticia atroz. Los enviados á go­
bernar la isla en nombre del Banco, en el cual se 
hallaban interesados los principales de la república 
genovesa, tenían en sus instrucciones orden de im­
pedir que directa ni indirectamente se engrandecie­
sen las familias, y antes bien de sembrar entre ellas 
divisiones para destruir á las unas contra las otras, 
ó á lo menos estorbar su reunión , humillar á los 
nobles, y reducir los negociantes á simples comi­
sionados. Viendo que se oponian á sus vejaciones, 
creyeron , como tiranos, hacer mas dóciles á los 
infelices con la crueldad, y así se valieron del fue­
go y el hierro, quemando diez y ocho parroquias, 
y destruyendo mas de cien lugares. Parecía que los 
gobernadores iban á cuál había de ser mas bárba­
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ro. Uno de ellos convocó á un consejo á los prin­
cipales de la isla , les dio un gran convite, los hi­
zo beber con esceso , y al fin de la comida man­
dó que entrasen los soldados y los degollasen sin 
dejar uno : y de este inicuo modo se deshizo de 
las cabezas de las familias mas ilustres. Deserta­
ron mas de cuatro mil, y los genovesescs dieron 
sus heredades á los mas pobres de sus compatriotas 
que quisieron ir á establecerse en la. isla.
Tantos horrores inflamaron los corazones con 
el mas vivo resentimiento; y por mas precauciones 
que se lomaron para abatir á los gefes corsos, to­
davía los halló el pueblo, aprendió el servicio con 
los guerreros que fueron al socorro de su patria y 
con su llegada encendieron el fuego de la guerra 
civil. Los franceses, que entonces eran enemigos 
de los genoveses, ayudaron á los corsos á romper 
sus cadenas, y se hizo la guerra con la mas rara 
ferocidad. Corsos y genoveses no se daban cuar­
tel ; porque los que escapaban del hierro eran ven­
didos como esclavos á los corsarios turcos, que al 
rededor de la isla esperaban su mercancía como 
los europeos en las costas de Guinea. Si los fran­
ceses no conservaron sus conquistas, como lo de­
seaban los corsos, á lo menos no las entregaron 
sino con unas condiciones que hubieran suaviza­
do la suerte de sus protegidos si se observaran; pe­
ro unas fueron eludidas, y otras abiertamente vio­
ladas.
Temían los opresores al noble corso Sampietro 
de Ornano, estimado de los franceses, con quie­
nes había aprendido el oficio de la guerra, y ama­
do de sus compatriotas, que le miraban como su 
recurso. Tenia este por esposa una genovesa lia— 
Atios 
de J. C. 
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mada Vannina, á la cual amaba tiernamente. Es­
taba esta en Marsella como en un asilo, entre tan- 
tanto que Sampietro habia ido, lleno de indigna­
ción , contra los perseguidores de su patria á so­
licitar en Constantinopía el auxilio de la Puerta 
Otomana. Pensaron los genoveses que si tuviesen 
entre sus manos á Vannina suspenderían el furor 
de su esposo; y enviaron traidores á persuadirla 
que se dejase conducir á Genova con la lisonje­
ra esperanza de que podria reconciliar á su ma­
rido con la república.
Ya estaba pronta á partir cuando llegó Sam­
pietro, el cual, á pesar de la pureza de las inten­
ciones de su esposa, la tuvo por culpable en haber 
preferido su patria á su mismo esposo, y la decla­
ró que su delito era digno de muerte. Por mas 
que se arrojó á sus pies solo la dio un cuarto de 
hora para disponerse. La desgraciada Vannina se 
resignó con fortaleza, y dijo: uYa no os pido la 
vida ; porque vuestras sospechas , renaciendo sin 
cesar , me la harían mas amarga que la muerte; 
lo que os pido es otra gracia: dadme la muerte con 
vuestra mano, que así me será menos dura: haced 
que se retiren los verdugos; pues Vannina, que 
os ha preferido á todos los hombres, no quiere que 
otro la toque. ” El bárbaro la desató las ligas, la 
abrazó, y la ahorcó»
A vista de esta acción no hay que preguntar 
si fue feroz con los genoveses , á quienes miraba 
como la causa de su delito. Les hizo una guerra 
porfiada y sangrienta; pero cayó en una embosca­
da que una traición le preparó. Se hallaba entre 
los enemigos un hermano de Vannina: Sampietro, 




su cuñado, que no le perdía de vísta, le dispa­
ró un fusilazo: cayó, se levantó: reconoció al her­
mano de su esposa , esclamó diciendo : "Yo soy 
un bárbaro: Vannina quedas vengada;” y murió* 
Se hacia esta guerra mas con correrías y sor­
presas que con movimientos arreglados. En dos 
años se cuentan mas de mil y setecientos corsos 
asesinados. Por algunos rasgos se podrá hacer jui­
cio de la rabia de las dos naciones. En una oca­
sión estaba para ser oprimido de la multitud este 
Sampietro de quien hemos hablado: advirtió un 
oficial que flaqueaba su caballo; le presentó el su­
yo , y dijo: " Toma este caballo , huye s salva á 
Córcega : tu vida es mas necesaria que la mia; 
pues si caigo en manos de los genoveses no temo 
la suerte que me preparan, y tú sabrás vengar 
mi muerte librando á mi patria. Cuando esta que­
de libre erige un monumento en que se lean estas 
palabras: Corrego murió por Ornano, que le debe el 
honor de haber salvado á Córcega?1 X con efecto 
ahorcaron los genoveses á este digno oficial.
Leonardo de Casanova, teniente general de Sam­
pietro , tuvo la desgracia de que le hiciesen prisio­
nero. Le destinaban los genoveses á un horrible su­
plicio que asustase á los rebeldes; pero Antonio, su 
hijo menor, entrando en la cárcel en trage de cria­
da que iba á llevar la comida á su padre , le puso en 
libertad; mas los genoveses, sin atención á la piedad 
filial, ahorcaron también á este joven en una de las 
ventanas de la cárcel. Los habitantes de Bonifacio, 
casi todos genoveses, usaron de una refinada ven­
ganza con Esteban Sardaignac, capitán corso, que les 
había hecho muchos daños, y entre otros el de ha­
ber vendido á los turcos gran número de genoveses
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prisioneros suyos. Teniéndole en su poder, le obli­
garon á fuerza de tormentos á que levantase una 
horca , fijase la escalera y se ahorcase á sí mismo.
Tal vez hubieran los genoveses plantado su im­
perio en Córcega fundándole en la confianza y amor 
délos pueblos; pero por el contrario no pensaron sino 
en dominar por el miedo. Miraban esta colonia co­
mo destinada á enriquecer su capital; y así prohi­
bieron á los corsos con rigorosas penas toda espor- 
tacion á otra parte que á Genova , en donde les obli­
gaban á vender sus mercancías y producciones á 
precio muy bajo. En los años de carestía despoja­
ban á Córcega de sus provisiones por una especie 
de pillage legal, de suerte que con frecuencia su­
frían los corsos los horrores del hambre, mientras 
sus déspotas vivían en la abundancia. Muchas veces 
tentaron los infelices los medios de libertarse de su 
triste esclavitud. Cuando Luis XIV bombardeó á 
Genova , ellos mismos se le ofrecieron, aquel mo­
narca no los aceptó... Por no encontrar señor que 
los quisiese recibir , se vieron en la necesidad de 
permanecer bajo del dominio genovés, siempre opri­
midos y nunca sumisos. No obstante, hubo un tra­
tado que prometía algún alivio.
Si los días infelices se señalaban entre los ro­
manos con piedra negra, los que pasaron los corsos 
humillados de nuevo bajo del cetro genovés, debie­
ran señalarse con arroyos de sangre. Una de las con­
diciones del tratado habia sido que los genoveses qui­
tarían las armas á los bandidos que se habían mul­
tiplicado durante la guerra civil y limpiarían de 
ellos al país: pero estos malhechores, siempre pron­
tos á cometer delitos, eran muy preciosos para un 
gobierno tiránico; y así los comandantes genoveses
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los protegían de un modo escandaloso: todos los dias 
se hablaba de homicidios, que asustaban á los hom­
bres de bien, y por otra parte la rapacidad de los 
recaudadores de los impuestos era desapiadada.
Un paisano infeliz, á quien faltaban dos suel- d£. T°^- 
dos para pagar su contribución, fue maltratado por 172#. 
el colector: era el vejado un anciano muy pobre, 
pero de escelentes costumbres y de mucha estima­
ción en su territorio. Dió en rostro á los exactores 
con sus injustas estorsíones, y con una energía que 
hizo impresión. En el mismo tiempo, á un soldado 
corso , por algún delito militar, le condenaron al 
caballo de madera. Los genoveses sobre este castigo, 
que de ordinario se daba á las prostitutas de los egér- 
citos, se esplicaron con burlas y chanzas, que fueron 
causa de una querella. Estas dos centellitas fueron el 
principio del incendio que abrasó en poco tiempo 
toda la Córcega. Armáronse con fusiles, lanzas vie­
jas llenas de orín, hachas, y cuanto encontraron á 
la mano: con ellas abrieron los almacenes de otras 
armas mas regulares, y las distribuyeron entre sí. 
A poco tiempo no se podia ya decir que era una 
tropa sin orden ni disciplina , sino un egército con 
sus gefes, que sabia elegir puestos y tomar ciuda­
des. Esparcieron manifiestos, haciendo ver clara­
mente en sus pretensiones que la nación no inten­
taba hacer tratado alguno con los genoveses, sino 
que estaba determinada y resuelta á echarlos abso­
lutamente de la isla.
Los genoveses, por no poder resistir á tan fu­
rioso torrente, se valieron de tropas alemanas to­
madas á su sueldo. Los corsos, lejos de alistarse en 
las banderas imperiales, y de aplacarse con el per- 
don general que les ofreció el senado , decretaron
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la pena de muerte contra el primero que le acepta­
se. Enviaron pues sus mugeres, hijos y ancianos á 
los montes , y juraron sufrir mil muertes antes que 
dejar las armas por mas proposiciones que les hicie­
sen los genoveses ó los imperiales. No obstante, tra­
taron estos de composición , y como no miraban á 
los corsos con el odio y desprecio que los genoveses, 
y antes bien les manifestaban aprecio y estimación: 
despues de cuatro anos de combates siempre funes­
tos, aunque gloriosos, se prestaron los isleños aúna 
reconciliación , saliendo el emperador por garante.
Pero no hay garantía contra el odio recíproco; 
y á pocos anos despertaron los mal sosegados albo­
rotos. No se detuvieron los corsos en atenciones; 
pues sin dudar adjuraron toda dependencia de Geno­
va, y se declararon abiertamente soberanos, bajo 
la protección de la Concepción inmaculada de la 
Virgen, cuya imagen pintan en sus banderas. Por 
entonces tenían los genoveses muy pocos partida­
rios en la isla : estaban sus guarniciones muy debi­
litadas, y los isleños solo necesitaban impedir el 
desembarco de los refuerzos que sobreviniesen. Mien­
tras se mantenían con actividad en la defensiva, 
llegó un señor desconocido vestido á la franca^ 
esto es, con una ropa larga de escarlata, bastón, 
espada, peluca y sombrero: su comitiva eran doce 
personas, un oficial con el título de teniente co­
ronel, un maestresala, un mayordomo, su ca­
pellán, el cocinero, tres esclavos moros, y otros 
cuatro criados. Llevaba diez piezas de canon, cua­
tro mil fusiles, tres mil pares de zapatos, muchas 
provisiones de boca y algún dinero, aunque poco. 
Era este un caballero del condado de la Marca en 
Westphalia, llamado el Barón de Newhoff.
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Este caballero errante , despues de haber pasa­
do parte de su vida en muchos países de Europa, 
había estado por deudas en la misma cárcel de Ge­
nova , en donde se hallaban encerrados los gcfes de 
los corsos malcontentos. Hizo conocimiento con 
ellos, les ponderó su crédito en muchas cortes, y 
se ofreció á interesarse en su causa. Habiendo con­
seguido él mismo que Iqs diesen libertad por la 
protección del emperador, procuraron ellos, dando 
fianzas, que pusiesen también en libertad al barón, 
y este la empleó en buscar por todas partes dinero. 
A fuerza de promesas , y sin duda con la codicia 
de grandes intereses , le halló entre los judíos de 
Roma y de Liorna, los cuales le franquearon cuan­
to necesitaba para hacer provisiones de guerra y 
de boca. El las cargó en un navio inglés y desem­
barcó en la playa de Aleria.
Cuando llegó creyeron los corsos que veian un 
Dios salvador ; y sin consultar despacio á la pru­
dencia, proclamaron rey de Córcega al barón , con 
el nombre de Teodoro I, y él ostentó todo el apa­
rato real con sus guardias y oficiales. Creó tribuna­
les, hizo sellar moneda, y bien servido en el mo­
mento del entusiasmo , tomó algunas fortalezas á 
los genoveses, y los declaró desterrados de Córce­
ga, mandando, que pena de la vida, no pusiesen 
en ella los pies; pero ellos por su parte pusieron 
precio á la cabeza del rey recurso infame, pero 
muy frecuente en las repúblicas, porque no temen 
las represalias.
Pocos eran los socorros que habia llevado el Años 
rey Teodoro, aunque prometía á sus vasallos otros 
muchos , con los cuales contaron por algún tiem­
po ; pero á fuerza de esperarlos desmayó la espe-
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ranza, y la sucedió la impaciencia. El monarca, 
temiendo malas consecuencias de las murmuracio­
nes que ya empezaban á romper , dijo que iba en 
persona á buscarlos. Se embarcó pues; envió de 
cuando en cuando algunas provisiones , y volvió 
con un navio bien cargado. Debia pagar con los 
géneros de la isla ; y como no poseía en ella pro­
ducción alguna , cuando llegó el tiempo de satisfa­
cer al capitán del navio se halló en el mayor apu­
ro; pero Teodoro, para librarse de sus importuni­
dades, hizo asesinarle.
Mucho bajó su reputación con un proceder tan 
bárbaro; aunque por otra parte la sostuvo por al­
gún tiempo haciendo reglamentos muy prudentes. 
Otra tempestad se levantaba contra él mas peligro­
sa que las murmuraciones de algunos malcontentos. 
Por haber abordado el barón la primera vez en un 
navio ingles, imaginaron los franceses que aquella 
nación rival suya tenia miras sobre Córcega, y cre­
yeron que era buena politica prevenirlas. El mo­
narca corso , sabiendo sus intenciones , se embarcó 
de nuevo para ir á buscar provisiones en Holanda. 
Huyó de una traición que debia entregarle á los 
genoveses con el mismo navio en que llevase las 
municiones á su reino. Desembarcó y halló que 
casi toda la isla se habia sometido á la Francia por 
persuasión ó por fuerza. Viéndose tan desamparado, 
se puso en salvo cuanto antes, llevando de puerto 
en puerto sus esperanzas y promesas; y no con­
siguiendo nada en parle alguna se retiró á Ingla­
terra, contrajo nuevas deudas, y le pusieron en la 
cárcel.
Por muchos años estuvo invocando inútilmente 
la conmiseración del universo con las solicitado- 
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nes mas patéticas. En parte le salieron bien; pues 
consiguió algunas cantidades con que se contenta­
ron sus acreedores. Le volvieron la libertad ; pero 
no se alegró por esto, pues sus desgracias habían 
ya puesto sobre su alma un triste velo, y lo úni­
co que podia ilustrar sus tenebrosas ideas era ha­
blarle de los corsos. El afecto que Ies, cobró le de­
bía merecer algún lugar en el reconocimiento de la 
nación. En dos palabras pinta toda su vida el epi­
tafio que se lee en Londres sobre un muy sencillo 
sepulcro en estos términos: La fortuna le dio un r 
reino , y le negó el pan.
Intentaron los franceses y los alemanes rccon- Años 
... , , - J 1 . 1 — de J. (
ediar a ios corsos con los genoveses , y los isleños 1774 
se abandonaron á la decisión del rey cristianísimo; 
pero cuando se trató de firmar la composición , co­
mo esta les imponía el yugo de sus antiguos dueños, 
acompañaron su consentimiento con estas palabras: 
contra nuestra voluntad, y como quien va á la 
muerte. Poco podia durar semejante sumisión ; y 
así retiradas las tropas francesas, volvió la nación 
á ponerse en arma contra los genoveses, tomando 
por gefe á un noble llamado GaíTori , que habién­
dose librado de las cadenas de sus enemigos , man­
tuvo contra ellos el odio que había mamado con la 
leche, comunicándole al corazón de sus compatrio­
tas con sus discursos y acciones.
Era GaíTori intrépido y resuelto en sus de­
signios, Un dia en que estaba sitiando una forta­
leza se apoderaron en una salida los genoveses de 
un hijo de GaíTori, niño de pecho; tuvieron la vi­
leza de amenazar al padre, con que si continuaba 
en disparar pondrían á su niño por blanco de las 
balas; y fueron tan crueles, que así lo egecutaron.
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GafFori , con mas afecto á su patria que á su fa­
milia , prosiguió haciendo fuego, y por fortuna no 
tocaron las balas á su hijo. Tomó el general corso 
el castillo, y los genoveses se quedaron llenos de 
vergüenza y confusión ; pero no podiendo vencer 
legalmentc al valiente capitán , hicieron asesinarle.
Muerto GafFori cayeron los corsos en anar­
quía, ó en la falta absoluta dé gobierno, sin saber 
cual abrazar. Por último , nombraron magistrados; 
mala administración para un tiempo crítico en 
que mas bien necesitaban de un dictador que de un 
senado. Clemente Paoli, uno de aquellos juriscon­
sultos , conoció el inconveniente. Tenia en Ñapóles 
un hermano llamado Pascual, que estaba allí refu­
giado despues de haberse distinguido en su patria 
con hazañas que le hicieron mirar de los genove­
ses como peligroso. Estos en consecuencia habian 
obtenido de los franceses cuando dispusieron la re­
conciliación entre los dos pueblos, que desterrasen 
á Pascual Paoli. Le llamó su hermano ; volvió de­
seado de la nación ; ya Clemente le habia prepara­
do el camino, y le hicieron general. Esta dignidad, 
mas honrosa que brillante , fue sin embargo envi­
diada de algunos competidores, de los cuales triun­
fó, aunque le llevaban la ventaja de estar sosteni­
dos con las astucias y las armas de los genoveses.
Paoli se supo gobernar muy bien en el conse­
jo y en el egército para inquietar á los genoveses: 
el temor los determinó á enviar una solemne di­
putación con el encargo de ofrecer la paz, y tratar 
de ella; pero fue mal recibida , porque los corsos 
no quisieron oirla mientras no los reconociesen por 
nación independiente y libre. Los oradores les pre­
sentaban en arengas llenas de entusiasmo el atrae-
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tivo y encanto de la libertad; y Pascua], para abra­
sarlos en el hermoso fuego de la gloria , hizo que 
todos los curas le dijesen los nombres de los que 
habían perdido la vida en defensa de la patria , y 
mandó escribirlos en públicas tablas ó dípticas, con 
lo que el celo patriótico se esplicó en hazañas su­
periores á cuanto podia esperarse. Distribuyó el 
general á los nacionales en regimientos; disciplinó 
sus tropas; hizo sellar moneda; y compuso un con­
sejo , de donde salieran acertados reglamentos para 
los impuestos y otros puntos de administración. 
Recorrió Paoli la isla con la espada en una mano 
y la ley en otra, temido y respetado por todas 
partes. / (
Cuando ya estaba para dar consistencia á todos Afios 
sus establecimientos, supo que los genoveses, siem- 
pre encarnizados contra su presa, acababan de tra­
tar con la Francia y conseguir de ella el socorro. 
Llegaron las tropas francesas; y como Paoli no es­
taba en estado de mostrar su vigor, le reemplazó 
con la atención y la política. Oyó las proposiciones 
de paz; pero estas no tuvieron efecto, porque siem­
pre los corsos sentaban por preliminar el recono­
cimiento de su independencia. Fueron los france­
ses cediendo hasta proponer condiciones que creían 
admisibles, y eran: que los genoveses se contenta­
rían con el homenage de algunas plazas en que 
inandar con soberanía ; pero los corsos se mantu­
vieron firmes en no querer otros dueños en su casa.
Entretanto tuvieron mucho que sentir cuan­
do les dijeron que ya Genova renunciaba á la 
propiedad de la isla, y habia tratado con la Fran­
cia. Los corsos no sufrieron desde luego la ley 
que les impusieron, antes bien ge defendieron, 
tomo vi»
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y lograron algunas victorias ; pero eran sus fuer­
zas demasiadamente desproporcionadas. Paoli, per­
seguido con perseverancia, se vio en la precisión 
de abandonar su querida patria, salvándose en un 
navio ingles, preparado para recibirle en la últi­
ma estremidad. Su llegada á Liorna mas parecía 
triunfo que fuga; porque los navios ingleses esta­
ban empavesados, y le saludaron con toda la arti­
llería, y el pueblo se precipitó en tropel hacia el 
muelle por ver á aquel ilustre defensor de la 
Córcega.
De este modo , despues de haber sido una 
isla tantas veces y por tan largo tiempo disputada, 
Atíos pasó en 1789 al dominio francés como una parte 
1789? del reino. Dichosa si los franceses son los últimos 
que la dominen.
PARMA Y PLASENCIA.
La república romana, aquel edificio colosal, 
cuando se arruinó, dejó la Italia llena de materia­
les, que han servido para construir otros semejan­
tes en diferentes proporciones. Es razón presentar 
estos pequeños estados cuya existencia política 
ofrece mutaciones, que no dejan de interesar la 
curiosidad de los lectores. El autor de la naturale­
za no es menos admirable en el mosquito que en 
el elefante.
Parma y Plasencia, dos estados reunidos, con­
tienen en una pequeña superficie un suelo fértil y 
de escclentes pastos , en que se crian numerosos ga­
nados; porque colocada en la falda del Apenino es 
un pais bien regado y con varias salinas y minera­
les. Hay en Parma curiosos monumentos, y entre
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otros pasa su teatro por el mas bello de Italia: las 
iglesias son capaces y bien decoradas: el pueblo, 
aunque tiene fama de indolente, gusta mucho de 
las arles. El Parmesano y el Cor regio han ilustra­
do á Parma con su pincel. Plasencia toma el nom­
bre de lo agradable de su situación ; y á este fa­
vor de la naturaleza se añaden las piezas maestras 
del arte, que pueden dar satisfacción á los ojos de 
los curiosos: tales son el palacio ducal, en el que 
hay infinidad de cosas raras, y dos estatuas de 
bronce de los príncipes Farnesios, admiradas de
los que saben distinguir el mérito.
Parma y Plasencia fueron parte del exarcado 
de Ravena , reinando los longobardos, y después 
en el imperio de Cario Magno y de sus sucesores. 
En 1180 se hicieron repúblicas que se goberna­
ban con magistrados llamados cónsules. La admi­
nistración de justicia estaba confiada á un podes+á, 
que algunas veces se mezcló en el gobierno ; bien 
que con el fin de que no tuviese en él tanta in­
fluencia era estrangero siempre. Esta peque­
ña república estuvo muchas veces en guerra con 
sus vecinos: porque los intereses mercantiles, y 
las querellas de las familias bastaban para poner­




eran entre tropas poco numerosas, no por eso eran 
menos crueles.
En Parma y Plasencia cgercieron su furor 
los partidos de güelfos y gibelinos^ 6 imperiales p 
papeles , hasta que el emperador Federico hizo do­
minante el suyo, y desterró todas las familias que 
no eran de su facción. A todos los que halló des­
pues de la espulsion, ó que tenia por sospechosos, 
los hacia cortar una mano y un pie, y así los des­
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pachaba mutilados, A principios del tercer siglo se 
apoderó de la autoridad un podestá, noble parme- 
sano, llamado Giberto, que la mantuvo seis anos: 
hizo feliz al pueblo los dos primeros, y abusó de 
su poder en los otros cuatro. Recurrieron á un 
podestá estrangero, y ocupaba esta plaza Frande- 
lata sacado de Pistoya durante la manía de los 
flagelantes. Este se hizo respetar y tuvo mucho 
poder; porque era hombre que se iba disciplinan­
do cruelmente por las calles; y el pueblo que le 
admiraba é imitaba, jamas se detuvo en cumplir 
las órdenes de hombre que le parecía tan santo.
dAj°C En 1263 causó en Parma una guerra civil 
1263. la rivalidad de dos podestás, cuya elección se ha­
bía complicado. Pelearon encarnizadamente, y du­
rante el tumulto se pegó fuego á las casas, des­
truyendo las llamas una parte de la ciudad ; y el 
pueblo , volviendo sobre sí á los tres dias de crue­
les hostilidades, hizo justicia de los que le ha­
blan alborotado ; y echando de su ciudad á los dos 
competidores , se apoderó del gobierno y estable­
ció nuevo orden de magistrados sacados de los prin­
cipales plebeyos.
Prosperó este gobierno: se halló la república 
en estado de hacer gloriosamente la paz y la guer­
ra : reinando la buena inteligencia entre los ciuda­
danos floreció el comercio; y Parma y Plasencia 
hicieron gran papel en la liga de Lombardía, for- 
Í2S2. mada por los años de 1282 para disminuir el 
poder de los emperadores en Italia. Como los pa­
pas tenían grande interes en esto, lisonjearon á los 
parmesanos y plasentinos que le daban grandes 
socorros ; y ellos por su parte se aficionaron tanto 
á ¡os pontífices, y pusieron en ellos su confianza de
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modo que llegaron á recibir de su mano el podesta, 
bien que sin renunciar al gobierno popular. Te­
nían un capitán para las tropas; pero algunas ve­
ces se encargó del mando el podestá.
A principios del siglo XIV, un tal Peregrino, 
que debía ser del pueblo , reunió en sí los dos tí­
tulos con mucho descontento de los nobles ; pero 
el capitán podestá, desconfiado de sus intenciones, 
mandó arruinar las torres y fortificaciones que los 
nobles levantaban al rededor de sus casas. Esto no 
lo sufrieron con paciencia : hubo resistencia ; pero 
triunfó el común de Parma : desterró á los nobles, 
y al obispo el primero. Esta espulsion dió lugar a 
hostilidades por fuera, y á conspiraciones por den­
tro: se restableció la paz con la admisión de los 
nobles menos peligrosos, y la reintegración en sus 
casas y sus bienes; pero quedó dominante el Común.
Los parmesanos y plasenlinos, que estaban tan 
unidos, se desavinieron hácia el medio del siglo 
XIV; y Parma, rezelosa de los esfuerzos de los 
florentinos , reunió todo el poder en la cabeza de 
Giberlo Corregio , muy amigo de los nobles, si él 
no era uno de ellos. De este modo el miedo les 
dió Señor; y Corregio, en lugar de combatir con­
tra Plasencia, fue tan diestro , que ganó á la no­
bleza, y se hizo nombrar protector. Tuvo contra­
dicciones su autoridad; y en una de estas circuns­
tancias dejó Corregio el protectorato, y tomó el tí­
tulo popular de preboste de los mercaderes ; pero 
así que pudo cesar de ser modesto , se decoró de 
nuevo con el sonoro nombre de protector. Así él 
como sus sucesores gozaron por el tiempo de un 
siglo de la autoridad absoluta en Parma y Plascn- 
cia, bajo de las diferentes denominaciones de po-
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destá , capitanes, cónsules y otras semejantes, 
hasta que á las dos ciudades ni aun el nombre 
las quedó de república.
Años Por último, en i5io el papa Julio II quiso 
prr>bar á Maximiliano, abuelo de Carlos V, que 
Cario Magno había dado la ciudad de Plasencia á 
la Sania Sede, y que ademas de esto era una des­
membración de los estados de la condesa Matilde, 
concedidos por ella misma á la silla apostólica. El 
emperador reconoció desde luego á Julio por pro­
pietario de Plasencia, y este mismo papa se ad­
judicó por convenio la ciudad de Parma. Paulo III, 
que se halló con estas dos propiedades en la mano, 
las pisó á Luis Farnesio su sobrino.
1545 Este príncipe fue asesinado, y dejó á su hijo 
Octavio estos sus pequeños estados ; menos Pía— 
sencia; porque habiéndola tomado el emperador, 
por mas instancias que se le hicieron no quiso en­
tregársela aunque era yerno suyo. Octavio sola­
mente es conocido por haber sido padre de Alejan­
dro Farnesio, célebre por Sus hazañas en Francia.
J586. Por reconocimiento á sus servicios en los Países 
Bajos, el rey de España Felipe II le restituyó 
la ciudad de Plasencia. Esta y Parma gozaron 
T592. de tranquilidad bajo del dominio de su hijo Ra­
néelo I; pero bajo del de Odoardo esperimenta- 
ron ambas ciudades la suerte de los estados pe­
queños , á los cuales los hacen entrar por fuer­
za en las querellas de los grandes.
1622. A Odoardo le pareció que debia seguir el par­
tido de los franceses, y los españoles asolaron su 
territorio. Este príncipe, viéndose libre de ellos, 
en virtud de un tratado, tuvo guerra con el papa, 
y no sobre la posesión de un reino, sino sobre
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la propiedad de algunos lugares; pero no obs­
tante se manejó la negociación sobre este punto 
con todas las astucias de la mas profunda polí­
tica. Ranucio, hijo de Odoardo , representó un Afios 
papel distinguido en un teatro pequeño : fue un di6^6C" 
gran príncipe , pues enriqueció á sus vasallos , y 
supo hacerlos felices. Viéndose Francisco su hijo 1694. 
sin hijos varones, casó á Isabel su hija con su 
hermano Antonio; y este, que por la muerte de 17,2 7- 
su hermano se hallaba en posesión de Parma y 
Plasencia, fue triste testigo de las disposiciones fu­
nerales que precedieron á su muerte; pues las po­
tencias mayores hicieron un arreglo , en virtud del 
cual adjudicaban sus estados, muerto él , á la ra­
ma española de Borbon. Tomó posesión de ellos 
don Carlos, hijo de Felipe V, en 1781, y los ce- 1731. 
dió á su hermano don Felipe en iy4g, al cual 1749. 
sucedió su hijo don Fernando en iyG5. 1765.
FERRARA , MODENA , REGIO.
Be Ferrara, Módena y Regio hay mucho y 
hay muy poco que decir , según se mire la histo­
ria de estas ciudades. Consideradas como el analis­
ta curioso de hechos raros é importantes, no hay 
cosa mas estéril; pero el genealogista hallará con 
que satisfacerse en la sucesión no interrumpida de 
la casa de Este, que ha poseído estos estados des­
de Azon , tronco de la familia, cuya muerte cor­
responde al año 970. La mayor parte de estos 
príncipes han vivido como buenos particulares, 
poniendo su felicidad en la de sus vasallos. Algu­
nos de los segundos de la casa de Este, por los po­
cos bienes de fortuna, han ido á hacerse famosos
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en la guerra, y han conseguido brillantes estados 
entre los estrangeros. Lo que puede decirse á favor 
de los príncipes de Este es que cuando los papas 
han emprendido la reivindicación de sus estados 
como feudos y posesiones de la Iglesia, los ferrare- 
ses y modeneses, con los de Regio, Calvi y la Mi­
rándola , y todos los de aquellos territorios, siem­
pre se han opuesto á las pretensiones de los pontí­
fices, prefiriendo quedarse bajo de la dominación 
de sus antiguos señores.
La familia de Este, que según unos vino de 
Alemania, y según otros, desciende de una casa 
ilustre ya en Italia en el siglo X, no nos ofrece 
exacta y seguida descendencia hasta Azon VI, ca- 
deV°c ^^ica^° marqués de Este en 1196. Su buena inte- 
1196. ligencia con los emperadores y los papas le valió 
de parte de estas dos potencias un aumento de es­
tados en la Marca de Ancona, de los cuales dejó 
1212. en posesión pacífica á su hijo Aldobrandino I, de 
quien por no haber tenido mas que una hija, pa- 
I2i5- saron á Azon el joven, su hermano, que esperi- 
mentó rebeliones , fue echado de Ferrara , y vol­
vió á entrar en ella. Por no tener hijos este, le 
1264, sucedió su sobrino Obison II; y dos de sus herma­
nos , llamados Francisco y Aldobrandino , que 
quisieron repartirse sus estados, y renunciaron 
luego á sus pretensiones por una composición, que 
sin duda no sosegó el resentimiento de Azon; pues 
no teniendo hijos legítimos , dió sus estados á 
1308. Foulques, su nieto, por medio de un hijo bastar- 
J3i?. do, y á quien, viviendo él, puso en posesión.
Los Sobrinos Reinaldo y Obison, hijos de Al­
dobrandino, no llevaron á bien esta preferencia, y 
se armaron, favoreciéndoles alternativamente lo$
Ferrara, M<Vlcna1 Regio.
papas y los venecianos. Por último , vencieron al 
bastardo: sobrevivió Obison á su hermano <, y
dejó una numerosa posteridad de su amiga, que 
llegó á ser su legítima muger. Le sucedió Aldo- 
brandino II, su hijo mayor; y aunque este dejó 
un heredero llamado Obison, Nicolás, tío del 
Afios 
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príncipe joven é hijo de Obison III, se apoderó de 136#. 
los estados de su hermano en perjuicio de su so­
brino y le imitó su hermano Alberto. En su 1388. 
tiempo hicieron los señores algunas tentativas á 
favor de Obison ; pero con tan poco efecto, que 
pudo dejar sus dominios en i3g3 á Nicolás III, 1393- 
niño de nueve años, cuya menor edad fue pacífica 
con la protección de los venecianos. Tuvo este
príncipe gran parte en las guerras, que en su 
tiempo inquietaron la Italia. Le estimaban mucho 
los príncipes vecinos. En 5 hizo cortar la ca- 1425» 
beza á su segunda muger Parasina de Malatesta y 
á Hugo su hijo natural, convencidos de torpe co­
mercio. Por ser todavía niños dos hijos legítimos 
cuando él murió, dejó en 14-4-1 sus estados á ,44I« 
Lionel, uno de los cuatro hijos naturales que tenia.
A Lionel sucedió otro hijo natural de Nicolás, 
llamado Borso, que obtuvo de Sixto IV el título 1450. 
de ducado para los marquesados de Ferrara, Mó- 
dena y Regio. Despues de él vuelve á tomar su 
lugar la línea legítima de la persona de Hércules, 1471. 
hijo de Nicolás, á quien sucedió su hijo Alfonso, 1505. 
que tuvo que disputar sus estados con Julio II, 
Leon X y Clemente VIL Muerto Leon X acuñó 
una medalla, en la cual se veia un hombre que
sacaba un cordero de las garras de un león, con 
estas palabras en el egergo: De manu leonis. Tuvo 





mayor Hércules II en i534. Defendió por largo 
tiempo la plena soberanía de sus estados , sin de­
pendencia alguna , contra las pretensiones de los
papas; pero al fin se sujetó á poseerlos en virtud de 
la investidura dada por Alejandro VI á los prín­
cipes de su casa , y renovada á su favor por 
Paulo III en i55g. Su hijo, Alfonso II, hizo en­
cerrar al Taso en el hospital de los locos, sin duda 
porque dejó traslucir demasiado , que agradaba á 
Leonor , hermana del príncipe, y no se había cor­
regido con el egemplo de Ovidio, á quien el Taso,
como poeta , debía conocer.
Cesar, nieto de Alfonso I, á quien el difunto
había legado sus estados , sufrió contradicción de 
Clemente VIII, que los suponia devueltos á la san­
ta Sede por haber faltado la línea recta. Entonces 
tuvo César que ceder la ciudad de Ferrara á la 
Iglesia ; y el duque , despojado , se retiró á vivir 
en Módena. Alfonso III, su hijo , no era capaz de 
reivindicar el Ferrares de que había sido despojado 
su padre ; pues él cedió también el Modenés, y se 
hizo capuchino. Fue un religioso de mucho fervor, 
1629. Y murió en el curso de una misión. Debe notarse 
que su hijo Francisco I, en las largas y frecuentes 
guerras á que le arrastraron sus alianzas, ya con 
los, españoles , y ya con los franceses , siempre res­
petó las cosas sagradas y los lugares santos, casti­
gando severamente á los que faltaban á la debida 
veneración.
1658. kos dos príncipes siguientes , Alfonso IV y
1662. Francisco II, hijo el uno, y nieto el otro de Fran­
cisco I, murieron jóvenes ambos , y ambos de gota. 
El último no dejó hijos; y en 1692 pasaron sus
3761. estados á Reinaldo (1761) su lio, hijo de Francis-
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col. Este principe, y Francisco María, su hijo, 
casi siempre fueron el juguete de las potencias que 1^94. 
rodeaban sus estados. El uno y el otro eran echa- 
dos de ellos , se retiraban entre los vecinos , y vol­
vían á entrar en su capital , ya por tratados y ya 
sin condiciones, como quien venia de un viage, 
así que la paz lo permitia. Sus pueblos nunca pa­
recieron muy afectos á estos príncipes, bien que 
ellos por su parle los miraban con indiferencia.
BOLONIA.
Bolonia , llamada en otro tiempo la sustan­
ciosa , epíteto que indica la fertilidad del territorio, 
fue edificada por los toscanos: los echaron de allí 
los gaulas ó galos , y estos esperimentaron la misma 
suerte de parte de los romanos, que colocaron en ella 
una colonia. Hacia parte del exarcado de Ravena: 
en ella puso Cario Magno condes y marqueses; y 
por los años de 962 se hizo ciudad libre, gober- 962. 
nada por un senado, repartido en tres consejos ,el 
especial , el general y el de creencia; escogiendo los 
senadores entre los ciudadanos mas hábiles y res­
petables , por lo cual esta forma de gobierno era 
aristocrática.
El gefe ó presidente de estos consejos se lla­
maba Pretor. En 1192 logró tanta estimación el 1192. 
obispo Gerardo que le confirieron dos autoridades; 
mas no bien lo habian hecho , cuando los nobles se 
arrepintieron , porque vieron que se inclinaba el 
prelado á dar poder al pueblo , por lo cual le des­
terraron y eligieron un pretor eslrangero. Este 
no les convino mas que el obispo, y así se deshicie­
ron de él, pero con mas violencia; pues convencí-
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do de que se había dejado ganar, á lo que parecía, 
con el regalo y los convites , antes de desterrarle le 
sacaron todos los dientes»
Por mucho tiempo no hubo justicia ni orden 
en Bolonia ; y no se conocía otro modo de librarse 
de las vejaciones que el de hacer cada uno de su 
casa una fortaleza rodeándola de torres ; pero la 
muger de un bolones, llamada Galisenda, halló 
otro medio mejor mientras su esposo estaba ausente 
y desterrado de Bolonia por una facción enemiga. 
Su esposo desde su destierro la enviaba dinero pa­
ra fortificar su casa : concluido el tiempo de su des­
tierro, creía que iba á entrar en su casa como en 
un castillo; mas no viendo las fortificaciones que ha­
bía mandado levantar, empezó á reprender la ne­
gligencia de su esposa. Galisenda le tomó de la ma­
no y le llevó á un espacioso patio , en donde halló 
una multitud de ciudadanos que ella había gana­
do con sus liberalidades: u Ahí tienes, le dijo, los 
mejores medios de defensa, aprovéchate. ” Los em­
pleó tan bien, que consiguió arrojar de la ciudad 
á los enemigos que le habian desterrado.
Del poder de un pretor pasó Bolonia á un po- 
destá. Difícil debía ser la policía de una ciudad en 
donde se contaban diez mil estudiantes legistas atraí­
dos de la reputación de los catedráticos; pues Bo­
lonia , hallando su utilidad en aquella multitud de 
consumidores, pagaba bien á sus maestros, y así 
tenia los mejores y los mas nombrados de otras 
universidades. No se ve sin embargo que siendo 
tanta esta juventud perjudicase á su tranquilidad, 
porque la contenían con prudencia. De cuando en 
cuando se veía Bolonia espuesla á varias revolu­
ciones de gobierno ; pero todas se hacían sin tu-;
t 
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multo. En 1228 nombraron, ademas del pretor, d^j0SC1 
veinte y cuatro asesores con el nombre de anda- 1228. 
nos: instituyeron dos consejos : el primero com­
puesto de estos mismos ancianos , de los cónsules 
del comercio , de los maestros de platería y arme­
ría, que sin duda eran ios oficios mas importantes 
de la ciudad y los confaloncros del pueblo y sus 
consejeros. El segundo se llamaba el Grande, por­
que en él se admitía á casi todo el pueblo. Enton­
ces tomaron los boloneses el título republicano de 
la comunidad y el pueblo de Bolonia.
Así como Parma se dejó dominar de un flage­
lante , también Bolonia se dejó entusiasmar de un 
predicador , llamado Juan de Vicencio. No es de 
admirar que este tomase mucho ascendiente sobre 
el pueblo; pero sorprende el poder que se abrogó so­
bre podestá y los magistrados. Fue tanto, que 
llegó á ser dueño absoluto del gobierno. Dió liber­
tad á todos los que estaban en la cárcel por deu­
das , y las dió por pagadas : revisaba las leyes , y 
hacia en ellas mutaciones á su arbitrio. Predicó un 
dia con tanta vehemencia contra la usura , que ar­
rebatado el pueblo de su zelo fue á saquear la casa 
de un usurero de la vecindad. Mejor hubiera sido, 
aunque mas difícil , que el fruto del discurso hu­
biesen sido la conversión del usurero, y una ente­
ra restitución.
En ia35 crearon un capitán del pueblo, á lo 
que parece para oponerle al podestá enteramente 
sacrificado á la nobleza. De este modo quedó el go­
bierno por mitad aristocrático y democrático , y sin 
duda el dulce genio de los boloneses contribuia 
para esta mezcla , porque vivían en una paz admi­
rada de sus vecinos. Su equidad inspiraba tal con-
4^2 Historia Universal.
fianza, que los pueblos cercanos los eligieron mu­
chas veces por árbitros. Un ciudadano, llamado 
Bentivoglio, quiso forjar cadenas para sujetarlos; 
y haciendo de su casa un castillo empezó á gober­
nar despóticamente. No duró su soberanía masque 





No toda dominación desagradaba á los boloñe- 
ses; pero la querían suave y aceptada sin violen­
cia , como lo es la de los papas , á quienes están 
sujetos desde el ano i5y8 ; y aunque algunas veces 
la han repudiado , siempre han vuelto á ella. To­
davía viven bajo de aquellas leyes, que procuran 
los pontífices hacer agradables. Estos siempre han 
conservado á los boloneses su senado y sus privi­
legios , y con especial cuidado envían por goberna­
dores los prelados mas capaces de conservar el afec­
to y estimación de aquel pueblo á la santa Sede; y 
de este modo, sin ser enteramente libre , goza los
principales frutos de la libertad , que son la segu­
ridad y la paz.
MILAN,
Entre todos los paises de Italia es el Milanesa- 
do el mas agradable en cuanto á las comodidades 
de la vida ; porque el clima suave y templado, ni 
está sujeto á los grandes frios ni á Jos grandes calo­
res. Aunque su situación, en el centro de la Italia, 
es causa de que ninguno de aquellos paises haya 
padecido tanto en las desolaciones de la guerra,es 
tan grande la fertilidad del suelo, que con una paz 
de corta duración vuelve á gozar las ventajas de la 
abundancia. La industria del pueblo equivale á la 
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generosidad de la naturaleza y hace inclinar la 
balanza del comercio en favor de los milancses. 
Milán es célebre por su población , sus hermosos 
edificios, y sobre todos el Domo, que es la cate­
dral : la biblioteca ambrosiana , rica en manuscri­
tos, y adornada de una colección de pinturas de 
los principales maestros, con un gabinete de. me­
dallas, un observatorio, un jardin de plantas y 
curiosidades físicas : este soberbio establecimiento 
se debe al cardenal Federico Borromeo., La nobleza 
de Milán es generosa , magnífica y cortés : el pue­
blo es benigna y afable ; pero conviene no disgus­
tarle con grosero trato , ni con subida de contri­
buciones; pues la falla de precaución en estos pun­
tos ha causada muchas veces alborotos.
De la escuela de Milán , llamada la escuela 
Lombarda^ han salido pintores escelentes. Allí se 
cultivan las bellas letras y las ciencias mas altas 
con felicidad. Allí florece el comercio, y es muy 
considerable en seda cruda y trabajada , en galo­
nes , bordados , encages y otros objetos de lujo. 
Generalmente es tal la fertilidad del suelo en fru­
tas, legumbres, granos y carnes, que despues de 
hacer sus provisiones , todavía hallan los milancses 
mucho que esportar. Las ciudades principales del 
estado de Milán son: Pavía , precavida contra la ig­
norancia y la violencia por su universidad y su 
cindadela : Lodi que da quesos esquisitos: Cremona, 
Como , Novara , Vigebano , Mortara , Cortona y 
Bobio. En todas estas, ciudades ninguna hay que 
carezca de algún objeto de celebridad para los cu­
riosos y los golosos. Alejandría tiene el nombre, no 
en memoria del conquistador del Asia , sino del pa­
pa Alejandro III, que contribuyó á su fundación.
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La de Milán sube hasta la mas remota antigüedad: 
ya era capital de la Insubria, y ciudad considera­
ble en la irrupción de Breno y Bcloveso, primeros 
gaulas que se hicieron temibles en Italia. Los ro­
manos trataban mal á los milaneses, cuya amistad 
les era sospechosa ; y los milaneses en desquite die­
ron la mano á Anibal cuando ganó su primera ba­
talla en las riberas del Tesino, que están vecinas; 
y así fueron castigados por su afecto á los cartagi­
neses. Su pais fue de los primeros que se vieron 
reducidos á provincia romana; pero nunca los ro­
manos le sujetaron bien ; porque el menor pretesto 
les servia para sacudir el yugo en las guerras civi- 
Afios les, y en tiempo de los emperadores. Desde el ano 
^60 C‘ Jesucrísto se presentó allí la religión cris­
tiana : estuvo lánguida por mucho tiempo ; pero 
despues produjo aquella Iglesia hombres grandes; 
y san Ambrosio, arzobispo de Milán, es el mas 
célebre por la eminencia de sus virtudes y sabiduría.
A fines del siglo V tomó á Milán Odoacro, 
rey de los hérulos , á quien se la quitó Teodorico, 
rey de los ostrogodos, que puso en ella su corte; 
mas no por esto dejaron los borgonones de apode­
rarse de ella en una irrupción que hicieron en Ita­
lia. Suponiendo Teodorico que los milaneses y les 
de otras ciudades se habían defendido mal, les 
quitó sus privilegios; pero se los restituyó á súpli­
cas de los obispos, que la historia nos presenta 
como unos prelados piadosos y benéficos que em­
pleaban sus bienes en el alivio de los diocesanos; 
y en esta ocasión rescataron con su propio dinero 
los prisioneros que habían hecho los borgonones.
Teodorico ilustró su estancia en Milán con un 
acto de severa justicia. Fue á quejarse una viuda 
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de que en tres años no habia podido conseguir la 
decisión de un pleito que tenia contra un magis­
trado. Juntó el monarca el tribunal, y dijo: “ Si 
mañana no juzgáis este punto, yo sabré hacer 
justicia por mí misino.” Se congregaron los magis­
trados, y dieron al día siguiente la sentencia. Man­
dó Teodorico que se volviesen á presentar los jue­
ces, y les dijo: u¿Por qué habéis prolongado por 
tres años un negocio , que acaba de costaros un 
momento ? ” Y dada esta reprensión, mandó cor­
tarles la cabeza.
Descontentos los milaneses con el gobierno de 
Witiges , uno de los sucesores de Teodorico , su­
plicaron á Belisario que los ayudase á espeler á 
los godos, y con efecto los espelieronpero vol­
vieron á entrar con nueva fuerza, y mataron á 
lodos los habitantes en número, según dicen , de 
trescientos mil, no quedando de Milán mas que 
un monton de ruinas; pero Narses ó Narsetes, 
sucesor de Belisario, sacó la ciudad de sus mismos ¿e j, q. 
escombros en 55g. Volviendo á florecer, se su- 5S9« 
jetó á los reyes longobardcs; despues á Grimoal- 
do , duque de Benevento , y luego volvió á los 
longobardos, hasta que Cario Magno estinguió su 
monarquía. La soberanía de Milán cayó en manos 
de los arzobispos; pero el gobierno estaba en la de 
dos cónsules que nombraban los prelados, y los 
mismos presentaban la espada de la justicia á es­
tos magistrados con grande ceremonia. N' obstan­
te , á fines del siglo X ya parece que no care­
cía de autoridad el pueblo de Milán , y que se in­
dignaba de la dependencia ; pues la simple ame­
naza de edificar una cindadela que sirviese de fre­
no á esta ciudad, costó la vida al duque de Sua-
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bia, enviado por el emperador para recobrar su 
antiguo poder.
El arzobispo siempre quería dominar; y aun­
que tenia de su parte á los nobles, retiraba el 
pueblo el báculo pastoral para que no les oprí- 
deA/°c m‘ese* En 991 se vio por la primera vez. en la 
991/ ciudad un combate, y de resultas echaron fuera al 
prelado y la nobleza. Ya el pueblo se apaciguó, 
y tuvo á bien recibirlos : se toleraron por algún 
tiempo ; pero en materias combustibles basta la 
menor centella para levantar un incendio. Un no­
ble dio un golpe á un ciudadano: el pueblo fue 
volando á socorrerle, y se obligó con juramento á 
permanecer siempre unido. La misma liga hicieron 
los nobles; mas. no siendo los mas fuertes en la 
ciudad, precisados á salir de ella, la sitiaron, y 
duró el bloqueo tres anos. El fin fue una paci­
ficación como aquellas que se hacen entre las per­
sonas que se temen mas que se aman.
Ademas de la altivez desordenada de la no­
bleza , una de las causas principales del descon­
tento del pueblo era la dcprabacion de las cos­
tumbres del clero de la catedral; y dos diáconos 
de vida edificativa, llamados Landulfo y Arlaldo, 
combatieron vivamente contra esta disolución es­
candalosa. No les faltaba elocuencia ; pero juzga­
ron del caso valerse de medios comunes contra los 
que pretendían reformar. Alegando un simoniaco á 
Landulfo mala razón , este diácono se despojó, y 
se dió una cruel disciplina ; y la vista de su cuer­
po rasgado hizo mas efecto en el pueblo que las 
mejores respuestas. Luitprando , que era un sa­
cerdote asociado á los dos diáconos con las mis­
mas piadosas intenciones, declamando con ardor 
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contra la incontinencia de un clérigo, y viéndose 
escaso de pruebas, dijo : u Que se enciendan dos 
hogueras ; ” y cuando estaban bien inflamadas di­
cen que pasó entre ellas sin recibir daño alguno; 
pero ni él ni los compañeros de su zelo entusiástico 
eran invulnerables; y así es que á Luitprando le 
sorprendieron dos emisarios de los clérigos, y le 
cortaron las narices y las orejas: Artaldo fue asesina­
do , y Landulfo murió de las contusiones y he­
ridas de su flagelación ; pero por grado ó por fuer­
za el clero se libró de aquellos sobre quienes re­
calan las principales reprensiones.
Milán fue la primera ciudad que en Italia 
emprendió su libertad en 1106. Anuló los oficia- ^jSc 
les imperiales: creó dos cónsules, y eligió muchos 1106. 
oficiales para la administración de la justicia, de la 
guerra y de la hacienda. De este modo estableció 
el gobierno republicano. El emperador Federico 
Barbaroja, muy irritado con el egemplar de inde­
pendencia que daba esta ciudad, volvió contra ella 
todas sus fuerzas. Los alemanes abatieron los árbo­
les, arrancaron las cepas, asolaron los campos cer­
canos , y cerraron á larga distancia todas las sali­
das. Una ciudad populosa , estrechada de este mo­
do , no puede resistir por largo tiempo, y así se 
rindió Milán por hambre. Las condiciones fueron 
duras : la privó el emperador de todos sus privile­
gios , y sobre esto exigió que el arzobispo y el 
clero con las reliquias , los cónsules y la nobleza, 
en trage de ceremonia, descalzos, con las espadas 
sobre el cuello, y el pueblo con la soga también al 
cuello, fuesen á su campo á pedirle perdón. Para 
hacer la penitencia mas penosa los esperó á distan­
cia de legua y media, y mandó que los suplican-
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tes pasasen por entre los soldados y por debajo de 
las armas.
Sin duda el resentimiento de su castigo, que 
tanto humilló á los milaneses, quedó profunda­
mente grabado en sus corazones; y así cuando se 
creyeron con fuerzas se vengaron , no solo sacu­
diendo el yugo, sino echando de la ciudad á la 
emperatriz, montada en un asno, y con el rostro 
vuelto hacia la cola. Juró el emperador que seme­
jante espectáculo no volverla á verse en Milán; y 
para cumplir su palabra, habiendo tomado la ciu­
dad , la destruyó hasta los cimientos: hizo pasar 
el arado, y sembró de sal sus ruinas. No obstante, 
hay motivos para creer que la cólera del príncipe 
se desahogó solamente con las murallas, pues to­
davía hay en Milán monumentos anteriores á este 
suceso. Los habitantes , viéndose sin los antiguos 
muros, hicieron mas grande la cerca ; y de este 
modo llegó á ser Milán mas considerable contra la 
intención de Federico.
Recobró también una parte de los señoríos 
y jurisdicciones que había poseído, haciendo entrar 
bajo de su dominación muchas ciudades. La admi­
nistración de aquel estado necesitaba de empleos 
honoríficos, que al mismo tiempo eran lucrativos: 
se ios tomaba todos la nobleza; mas los plebeyos 
pretendían entrar á la parte , y este fue el primer 
motivo de disputa. Una antigua ley lombarda daba 
á los nobles el privilegio de cumplir con una multa 
cuando habian quitado la vida á un hombre del 
pueblo: segundo motivo de querella, por querer 
los nobles que se redujese á una multa el castigo 
de cierto homicida noble cuando el pueblo exigía 
la pena capital. Quiso el pueblo apoderarse del cul-
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pado: le defendió la nobleza , y llegaron á las ar­
mas. Eligió el pueblo por capitán á Martin Tur­
nan i , ó de la Torre , que echó fuera de la ciudad
á toda la facción de los nobles, y al arzobispo que 
la sostenía. Murió el prelado en su destierro. Tur-
riani y el clero creyeron que tenían derecho para 
nombrar el sucesor. Nombró cada uno el suyo: ya
estaba para prevalecer el del capitán; pero temien­
do un legado del Papa que allí se hallaba, que la 
autoridad del capitán fuese demasiado preponderan­
te con la influencia de un arzobispo que le debiese 
su elevación, exhortó al pueblo á apoderarse de la
elección, y nombró á Othon Visconti.
Había este nacido en Invori, lugar pequeño, 
cerca del Lago mayor, de familia honrada , aun­
que no rica. Desde su juventud siguió Visconti la 
corte de Roma , en donde se hizo estimar por sus
Afíos 
de J. C. 
1257.
gracias y sólido entendimiento. Le emplearon en 
asuntos grandes ; y vacando el arzobispado de Mi­
lán , le consideraron á propósito para sostener la 
balanza entre los partidos de Turriani y Scpri, que 
hacían los dos bandos de la ciudad.
Turriani era enemigo declarado de la noble- 1263. 
£a, y la hizc todo el mal que pudo: Felipe su 
hermano, que te sucedió, la dejó respirar; pero el 
odio contra ella se reprodujo bajo Napi ó Ñapo- 1265. 
león , sucesor de Felipe. Visconti, por su inclina­
ción á la mansedumbre , y siguiendo las eglas de 
la política, se declaró por los oprimidos. Ofen­
dió á Napi esta predilección, y precisó al arzo­
bispo á dejar la ciudad con los mas distinguidos 
que protegía, cuando ya el prelado se hab.ia hecho 
muchos partidarios en el pueblo con su benefi­
cencia y otras bellas prendas. Esta inclinación no
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impidió , sin embargo, que este mismo pueblo, 
bajo el yugo de Napi, se dejase poner las armas 
en la mano contra Visconti, al mismo tiempo que 
interiormente rogaba por él á I)ios.
Napi, dueño de todas las fuerzas del Mila- 
nesado, siempre fue victorioso ; mas no creyéndose 
seguro mientras le era forzoso resistir á la in­
trepidez y recursos de Visconti, publicó premio 
por su cabeza. Esta barbaridad escitó murmura­
ciones en Milán, y el capitán advirtió que iba per­
diendo la confianza de los ciudadanos. Estando pa­
ra salir de la ciudad contra Visconti, que se pre­
sentaba á la cabeza de un egército compuesto de 
los desterrados, dejó una fuerte guarnición para 
contener al pueblo. Todavía le favoreció la for­
tuna , y él usó cruelmente de su victoria; pues 
habiendo preso á treinta y cuatro nobles con las 
armas en la mano, entre los cuales se hallaba 
un sobrino de Visconti , mandó Napi degollarlos, 
y envió sus cadáveres á Milán para que los en­
terrasen en el sepulcro de sus mayores. Se enter­
neció el pueblo con el fúnebre convoy, y se hu­
biera sublevado contra el verdugo á no haberle 
reprimido con el miedo su hermano, á quien ha­
bla dejado en la ciudad. Este mismo llenaba las 
cárceles de los que tenia por sospechosos, y no 
habiá dia que no se señalase con sangrientas egecu- 
siones, Visconti, sabiendo estas atrocidades, dijo: 
'S Ya'no dudo que los Turrianis, en castigo de su 
barbarie, han de sufrir en lo venidero un fatal re- 
vé6’ dé la fortuna.
‘ Con’efecto, dejó esta de ser contraria á Viscon­
ti, no porque algunas veces no abandonase sus ban­





Uc/uemi contra, tu<ccni¿; pero Jeopieó 
-p¿rMio, murto en mui Peui-
fcrnune Ucjuena,./^^ u^muen-
partisUtyO. Ko Z, /w,z ¿¿ 
cí entine ser nua^ fel^ ¿e
^raetmío ¿.Cue /ci/ra en nc oej6r a^tvia_ 
cío si .m ^¿ración trnoma -pw¿ st ¿ 
e¿ hiareL en /¿z jrento ao su enemigo 2 '
Si.Sjh.hkí raí:
Milán. 4-71
dinero y privado muchas veces de sus amigos y 
partidarios por la suerte de las armas, su mérito 
y su reputación le traían otros nuevos que acudían 
á distinguirse bajo de sus estandartes. Se admira­
ba en él á los setenta anos de su edad un grande 
vigor de espíritu y de cuerpo, constancia inaltera­
ble en las desgracias , el aspecto de general y de 
hombre de estado, y en fin la habilidad en propor­
cionar las circunstancias y aprovecharse de las oca­
siones. Era imposible que algún dia no prevaleciesen 
tan singulares talentos contra la valentía feroz de 
Napi, y con mayor razón ; porque á esta no se ve 
que la acompañase aquella vigilancia tan necesaria 
en un gefe. Se dejó sorprender en una diversión, 
y quedó prisionero. Le hicieron gracia de la vida, 
si fue gracia encerrarle en una jaula de hierro, 
sin esperanza de salir de allí. Murió en ella á los 
dos años. Continuó la guerra bajo las órdenes de 
su hijo Casoní, que aunque huen general, sufrió ♦ 
multiplicadas pérdidas, que acabaron por una ba­
talla decisiva, en que perdió la vida.
En este tiempo habían recibido á Visconti en 
Milán con aclamación. Le acusan de no haber re- 1277?' 
primido su resentimiento contra los Turrianis , y 
de haber desacreditado su triunfo con suplicios; 
pero su rigor , en lugar de destruir el partido de 
Turriani, le dió nuevas fuerzas por la compasión 
que ordinariamente inspiran los infelices. No obs­
tante , no se atrevió á levantar la cabeza mientras 
vivió el arzobispo ; pero disputó con felicidad la 
autoridad á Maleo Visconti, su sobrino, á quien 
el prelado había revestido.de su poder.
Los Turrianis le echaron de Milán, y se refu- 1-2.9$. 






llar en las ofertas de Mateo la mejor ocasión para 
que en Milán reconociesen los derechos imperiales. 
Pasó allá con un egército bastante fuerte para ha­
cer respetar sus órdenes, y afectó Henrique deseos 
de reconciliar los dos partidos tratándolos con igual­
dad; pero se inclinaron á \isconti, como lo mere­
cía por sus respetuosas condescendencias , al mis-» 
mo tiempo que los Turrianis tenían en sus moda­
les aquella violencia que lleva consigo la certidum­
bre de no agradar. El fin de esta especie de lucha 
entre los rivales, fue como debia de ser; porque el 
diestro Mateo, prestándose á recibir del emperador 
el gobierno de Milán, consiguió tropas para soste­
ner este título, y de este modo logró un ascendien­
te completo sobre Turriani. Cinco hijos que tenia, 
todos de las mas bellas prendas , le ayudaron á 
fundamentar su poder; y cuando murió se le dejó 
á Galeazo I, que era el mayor, príncipe tan pru­
dente como guerrero.
No obstante , aventuró este su fortuna por 
" falta de vigilancia. Las tropas alemanas, que el 
emperador habla dejado para la guardia y defensa 
del duque gobernador , eran unas tropas vendibles, 
que no resistieron al cebo del oro de que pródiga­
mente se servia el partido contrario ; y mientras 
Galeazo, teniéndose por seguro, ni aun imaginaba 
que le faltasen en caso de necesidad , se levantó en 
la ciudad un rumor , y todos acudieron á las ar­
mas. Publicaron los Turrianis que iban á restable­
cer el gobierno popular: se agregó á ellos el pue­
blo seducido: los alemanes no sostuvieron á Galea­
zo , y este se vió precisado á huir. No se sosegó 
el alboroto con su partida : cada uno queria domi­
nar , así güelfbs como gibelinos : nadie se en-?
Milán. 4 7 3
tendía ; ni era posible convenir en nn gobierno. 
En esta confusión resolvieron todos unánimes vol­
ver á llamar al gobernador, y darle toda su au­
toridad. Galeazo se sintió mas honrado con este
favor de sus conciudadanos que cuanto le había
humillado antes el buen éxito del manejo de sus 
enemigos; pero le esperaba un golpe mas sensible 
por parte de su familia., Tenia un hermano llama­
do Marco Visconti, á quien ¡os malcontentos juz­
garon á propósito para inquietar á su hermano es- 
citándole zelos que le hacían fácilmente impresión. 
A la primera noticia que tuvo el duque de las ma­
niobras de los enredadores, y de la inclinación de 
Marco á favorecerlos, procuró reducirlos con su 
reconvención. u¡Cuando mi hermano me hiere, le 
dijo , no advierte que se hiere á sí mismo 1 ” u Un 
hermano, respondió Marco, no le tiene cuando
este solo quiere el poder para sí mismo.
Ya no tenia la corona imperial Federico, por­
que había pasado á la cabeza del emperador Luis. 
Fue pues Marco á presentarse á él como acusador 
de su hermano Galeazo diciendo; v<_ Que quería
hacerse independiente.” Creyó el consejo del em­
perador la calumnia de la facción contraria al du­
que , cuyo órgano era Marco , y la sostenían con 
mucho dinero , que es el medio escelente de per­
suadir. A Galeazo , que fue sin precaución á justi­
ficarse, le arrestaron con toda su familia, á cscep- 
cion de Marco. Nueve meses sufrió de prisión ; y 
aunque se reconoció su inocencia , contrajo en el 
cautiverio una enfermedad que le llevó á la sepul­
tura, privado del gobierno de Milán.
Bien fuese que el odio de Marco quedó sepul­





contra el deseo de elevar á su familia, intercedió 
de modo con el emperador, que logró el gobierno 
para su sobrino Azon. El que entre tanto le había 
tenido por la desgracia de Galeazo, tenia veinte 
y cuatro, consejeros que le observasen , tomados ¿e 
las diferentes clases de los ciudadanos , y estos se 
llamaban la regencia de Milán. Era Visconli hom­
bre impetuoso, ardiente, arrebatado, sin freno en 
sus pasiones; y la tomó tan 'violenta á una dama 
hermosa y noble, que se la quitó á su marido de 
las manos: despues, suponiéndose engañado, la aho­
gó él mismo; y perseguido de los remordimientos, 
cayó en una profunda melancolía. No le impidió 
su negra tristeza pensar en suplantar á su sobrino; 
porque la ambición tal vez es el descanso de otros 
vicios. Informaron de ello á Azon ; juntó su fami­
lia , dedujeron sus pruebas; y pareciendo estas su­
ficientes , sin ruido ni rumor ahorcaron á Marco 
en su cama. Arrojaron el cadaver por la ventana; 
publicaron que se había precipitado en un acceso 
de locura, y le hicieron un entierro magnífico.
dej^°c Ten*a Azon otros dos tios, Luchini y Juan; y 
1339/ por no haber dejado hijos, le sucedió Luchini, que 
estaba acribillado dé heridas , y arruinado con las 
fatigas de la guerra. En tal estado no se detuvo en 
casarse con una genovosa llamada Fusca, de mu­
chas gracias y espíritu, y de la casa de los Fíeseos. 
Mucho le egercitó la paciencia ; y de concierto con 
Galeazo , sobrino de su marido, introdujo en su 
casa cuatro hijos; y para no ser castigada le dio 
venpno. Confesó sus delitos al morir; y era tan no­
toria la prostitución de Fusca,que muerto Luchi- 
<ii no se presentó para sucederle ninguno de sus 
hijos-putativos, por lo que cayó el gobierno en su
Milán.
hermano Juan, que era al mismo tiempo arzobispo.
Este prelado es famoso en los anales de Geno­
va; y por la fama de su capacidad le llamó esta re­
pública para pacificar sus alborotos: le honraron 
con la dignidad de dux. Tenia Juan tres sobrinos, 




dado otra noticia que el haber perpetuado su fami­
lia : se llamaban Mateo, Bernardo ó Bernabé, y 
Galeazo; y habiéndoles repartido Juan el Milane- 
sado, no quiso Mateo , muerto su lio ,dar su parte 
á los otros hermanos: se cree que le dieron vene­
no, y por lo menos es muy cierto que Valentina 
su madre, no cesó en toda su vida de acusarlos de
este delito.
Dos hermanos , igualmente activos y ambicio- ,354- 
sos , que reparten entre sí la herencia en paz y sin 
querellas, son en la historia un fenómeno muy ra­
ro , que se verificó en Galeazo II, y Bernabé su­
cesor de Mateo. Galeazo , pues era el mayor ; se 
quedó con Milán, y ayudó á Bernabé á aumentar 
su parte, haciendo á espensas comunes invasiones 
en los estados de Bolonia y Mantua ; quedándose 
con algunas porciones sin subyugarlos enteramen­
te. En estas espediciones comunmente tenían á los 
papas por contrarios , porque siempre llevaban la 
bandera de los emperadores, cuyos vicarios fueron 
varias veces en Italia los Viscontis.
La Francia y la Inglaterra buscaron la alianza 
de Galeazo, el cual casó una hija con el hijo del 
monarca inglés, y por los regalos de la boda se 
puede juzgar hasta donde habian subido las artes, 
la industria y el comercio en Milán ; pues fueron 
estos setenta caballos de los mas hermosos , con jae- 
ces adornados de bordadora de plata , oro , seda y 
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planchas de plata con relieves, muchas piezas ma­
cizas también de plata perfectamente trabajadas,al­
eones , perros estraños , dardos, espadas, cotas de 
malla , corazas , escudos , y capacetes de esquisito 
trabajo, bandas bordadas de perlas , y un surtido 
prodigioso de vestidos y muebles cargados de pedre­
ría de inmenso valor. La comida fue tan esplén­
dida y suntuosa , que los residuos fueron mas que 
suficientes para dar de comer á diez mil hombres.
En los edificios que construyó Galeazo mostró 
un lujo y magnificencia estraordinarios: hermoseó 
á Milán con puentes, plazas y pórticos, y las for­
tificó con una ciudadela soberbia. Al mismo tiempo 
que se admiró el palacio que mandó edificar en Pa­
vía , adornándole con las mas raras pinturas, es 
preciso culparle por la cerca de quince leguas con 
que le rodeó para el placer de la caza ; porque 
incluyó posesiones de familias sin haberlas indem­
nizado suficientemente. Un hombre que por esta 
tiranía tuvo que renunciar á la herencia de sus 
padres, se vengó con una puñalada que recibió el 
príncipe en su armadura. Galeazo gustaba de las 
bellas letras : estaba muy contento en compañía de 
los sabios, y sentía amargamente el poco cuidado 
que habian tenido de él cuando era joven, dándo­
le una educación puramente militar , por lo que 
cuidó exactamente de la de su hijo , formando en 
él un gran principe.
Afios A. Juan Galeazo le criaron en un colegio como 
de J. C. .. . . . . °
1378. si fuera hijo de un simple paisano, viviendo en to­
do igual con sus compañeros , con lo que su tem­
peramento tomó fuerzas , y en esta vida arreglada 
adquirió un hábito al orden y á la esactitud, que 
jamas se desmintió en él. Fijando sus gastos, y 
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teniendo un estado esacto de las rentas , cuyo ma­
nejo le fueron dejando poco á poco , adquirió la mas 
rara capacidad en el examen de las cuentas. En es­
te punto bastaba una ojeada suya ; y el conocimien­
to que todos tenian de su habilidad detenía á los 
que pudieran pensar engañarle. No se olvidaron en 
su educación de los egercicios corporales, ni de la 
política y estudios propios de un hombre que ha 
de gobernar. Si en estas lecciones se olvidaron de 
recomendarle el disimulo , proveyó á esta instruc­
ción la naturaleza, y se le hicieron necesario las 
circunstancias.
A Bernabé su tio, que habla vivido tan con­
forme con su hermano, apenas le vió muerto cuan­
do la ambición de su muger, el ardor de sus hi­
jos , y sobre todo las necesidades que padecía su 
corte por su escesiva prodigalidad , le hicieron co­
diciar los estados de su sobrino. Galeazo, avisado 
de que su fortuna y su vida corrían peligro, apa­
rentó un grande amor al retiro, y no menor dis­
gusto de la grandeza; y diciendo que solo aspiraba 
á pasar una vida solitaria y consagrada enteramen­
te á la piedad , adrnitia poquísimas personas á su 
conversación , y menos á su mesa. Solia decir qué 
se había impuesto aquel género de vida hasta ha­
ber cumplido el voto de religión , dando á enten­
der que ya estaba determinado á dejar el mundo, 
y abrazar la vida religiosa; y ademas comunicaba 
con su tio todos los asuntos , consultándole con do­
cilidad y sumisión.
¿Quién no caería en el lazo? Una de sus de­
vociones principales era la Virgen del Monte de 
Varecio , en el camino de Verceli. Hizo correr la 
Voz de que quería hacer un viage á aquel santua-
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rio,pero que no admitía compañía de persona algu­
na. Suplicáronle Bernabé y sus hijos que les admitie­
se para conducirle á lo menos hasta la puerta de la 
ciudad á fin de despedirse allí. Consintió Galeaza: 
fueron caminando en conversación , y estando para 
separarse se abrazaron. Apenas se apartaron el tio 
y el sobrino , cuando á una señal que se hizo, sor­
prendieron á Bernabé y á sus hijos , y los encerra­
ron en una prisión, que él mismo habia construi­
do. Las tropas, que ya tenían orden , se apodera­
ron de los principales puestos sin la menor violen­
cia ni efusión de sangre; y en un minuto se vio 
Galeazo dueño de Milán , en donde antes sola­
mente egercia una autoridad incierta y tímida. So­
la una persona permaneció fiel á Bernabé en su 
desgracia, y fue Doninia Porta, su amiga; que 
pidió la encerrasen con él; pero todas las precau­
ciones de esta no le libraron del veneno, que siete 
meses despues de su prisión le quitó la vida entre 
los brazos de Doninia. Galeazo, no rezelando tan­
to de sus primos, los puso en libertad ; pero los 
desterró. Aquí debe notarse, que aunque en esta 
sublevación no hubo efusión de sangre, no se evi­
tó el pillage; pues el príncipe dió libertad á sus 
soldados para saquear las casas de los que sabia ser 
adictos á su tio. Hicieron correr la noticia de que 
aquel desorden era obra de Bernabé; y sin embar­
go de hallarse éste cautivo y sin poder, el pueblo 
la creyó. Ademas de cinco hijos legítimos dejó este 
príncipe otros cinco naturales, que despues hicie­
ron su papel. i -
Afios Galeazo llegó á tal punto de prosperidad, que 
*3^5-'* ya no se contenia en el título modesto de goberna­
dor de Milán con que se habían contentado sus
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padres , aunque gozaban del poder absoluto ; y con­
siguió de Venceslao el de duqueenviándole este 
emperador un cetro y una corona insignias de 
poca importancia, si á ellas no se hubiera agrega­
do el poder. Se estendió el de Galeazo casi sobre 
toda la Italia ; y sus tropas eran las mas bien ar­
madas , las mejor pagadas y bien disciplinadas de 
la Europa. Con su política y generosidad atrajo á 
su servicio, los generales de mas reputación, y hasta 
príncipes pelearon bajo de sus banderas. Despose­
yó á los Escalígeros de Verona: volvió á tomar á 
Pavía ; redujo á su obediencia á Treviso , Trento 
y los países, montuosos de las cercanías. Los habi­
tantes de Asís y de Perusa prefirieron su domina­
ción á la del papa, y lo mismo hicieron los de 
Lúea , Bolonia y Pisa. Los Florentinos fueron los 
únicos que intentaron resistirle ; pero él los redujo 
á temer la desgracia de su ciudad , y Ies concedió 
la paz á la cabeza de un egército de treinta mil 
hombres prontos á sujetarlos.
No puede disimularse que Juan Galeazo go­
bernó mas temido que amado, pues tenia siempre 
un grande egército aun en tiempo de paz. A este 
debe Milán su catedral, y Pavía su magnífica car­
tuja. Fue padre de Valentina Visconti, la cual 
llevó al duque de Orleans su esposo los derechos 
al ducado de Milán , que despues pusieron en vivo 
fuego la Italia. Guiado de una mala política divi­
dió sus estados entre sus dos hijos, Juan María y 
Felipe María segregando de ellos un mayorazgo 
para Gabriel , hijo natural; y á otro llamado An­
tonio, que rio entró en la repartición por ser muy 
niño, le dejó recomendado en su testamento á los 
otros hijos.
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Años En este mismo testamento creó un consejo de 
^1402'' Regencia , y nombró tutores para dos hijos, el 
mayor de los cuales no tenia trece años; pero un 
hombre de bajo nacimiento , llamado Barbavaria, 
se apoderó de la .autoridad con el auxilio de los 
hijos dé Bernabé, Francisco y Antonio Visconti, á 
quienes llamó de su destierro : quitó el consejo y 
los tutores , con lo que todo fue en decadencia. Los 
príncipes sometidos por Juan Galeazo trabajaron 
para hacerse independientes, y lo consiguieron,con 
lo cual reinaba en todas las ciudades del Milanesa- 
do una espantosa anarquía. Ya no se preguntaba 
si era delincuente un hombre presentado al tribu­
nal , sino la pena que le impondrían: porque en 
siendo sospechoso á la facción dominante, sin mas 
motivo era reo ; y así se dice que á uno de estos 
desgraciados le dijo francamente un juez: u Tú 
me diste motivo para arrestarte , y á mí me per­
tenece hallar que este motivo es digno de muerte?’ 
Lo que llevó la desgracia del Milancsado á su 
colmo fue que los príncipes jóvenes, que debieran 
ser su esperanza , solo manifestaban disposiciones 
para los vicios y delitos. De Juan María cuentan 
que se complacía en ver desgarrar á los hombres por 
los dientes de los perros , y aun no se sabe que se 
limitase esto con los delincuentes. En la menor edad 
de los dos príncipes se disputaron la tutela y auto­
ridad sobre Milán Carlos Malatesta , señor de Ri- 
minl, y Facino Escalígero, señor de Verona, que 
fue el vencedor , y se hizo dueño absoluto del Mi- 
lanesado. Fijó su habitación en la ciudadela de Pa­
vía , que por su situación era una de las mas fuer­
tes y agradables plazas del mundo ; y en ella juntó 
inmensos tesoros, de los cuales daba una parle
í
Muerte, de, Juan Mana, Vis con ti.
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moderada 5 Juan y Felipe sus pupilos, dejándoles 
libertad para sumergirse en toda suerte de torpe­
zas. Juan se dejó llevar de esta licencia hasta ha­
cerse odioso á sus vasallos , que le miraban como 
un enemigo del bien público , y un monstruo de 
quien se debia desear se limpiase la tierra. Al fin, 
un joven cuyo padre habla sido devorado por sus 
alanos, le mató de una puñalada; y se hubiera 
quedado su cadáver sin sepultura , y tal vez aban­
donado á los perros, como merecía, si no hubiera 
sido por una cortesana querida suya. Dejó á su her- 
mano Felipe sus estados; pero sin muchas ciuda­
des , que ya se habían desmembrado.
Felipe María entró con dificultad en la heren- Años, 
cía de su hermano; porque se la disputó su primo 
Héctor Visconti, hijo de Bernabé. Por este mismo 
tiempo murió su mas firme apoyo Facino; y por 
casualidad le fue muy útil esta pérdida , porque 
dejaba Facino tesoros inmensos, un egército man­
dado por cscelentes oficiales, y una viuda llamada 
Beatriz, señora de todos estos bienes, que aunque te­
nia ella Veinte y ocho años y Felipe solos veinte, 
logró persuadirla á casarse con él, y recibió en dote 
soldados y dinero. Con este socorro arrojó de Mi­
lán á su competidor , aunque apoderado de esta 
capital, y le recibieron con aclamación por el afec­
to que conservaban los milaneses á la rama princi­
pal de los Viscontis, sin embargo de los horribles 
■vicios de este último.
Restablecido Felipe en el centro de sus estados, 
pensó en reunir las estremidades que se habían se­
parado ; y entre sus conquistas es notable la de 
Cremona , no tanto por su importancia cuanto por 
Un pasage singular de Gahrino Funduli, uno de
Tomo VL 31
48 a Historia Universal.
aquellos aventureros que se apoderaban de las ciu­
dades de Italia , á quienes llamaban tiranos. Este 
recibió en Cremona al papa y al emperador : tu­
vieron los dos príncipes la curiosidad de ver el be­
llo espectáculo que se gozaba desde lo alto de la 
torre: subió Gabrino con ellos; y hallándose am­
bos en la plataforma entre un anciano y un hom­
bre que no le igualaba en fuerzas, le vino al pen­
samiento que era ocasión de inmortalizarse preci­
pitándolos. Por fortuna se le pasó esta fantasía; 
pero la tenia Gabrino tan grabada en su corazón, 
que habiéndole algún tiempo despues condenado á 
muerte por sus muchas maldades, las últimas pa­
labras que dijo en el cadahalso fueron : u Que no 
llevaba sentimiento de ninguna acción de su vida 
sino de no haber ejecutado esta/>
Restableció Felipe la autoridad de los Vis- 
contis en Genova: le abrió Plasencia sus puertas; 
se apoderó de Berga masco. Debió todas estas feli­
cidades en el principio á su esposa Beatriz, y des­
pues á Carmañola su general , natural de Saboya; 
pero veamos el premio que les dio. Desde el mo­
mento en que no necesitó de la duquesa, empezó á 
tratarla del modo que debe prometerse unainugerque 
cayó en la flaqueza de contraer un matrimonio muy 
desproporcionado en la edad: sufrió con paciencia 
sus desprecios : pero no se quedó en estos la mala 
correspondencia de Felipe. La aborrecía , y quiso 
deshacerse de ella, acusándola de comercio crimi­
nal , de hechicería , y de haber intentado quitarle 
la vida. Se supone que la pusieron en el tormento 
para arrancar de ella la confesión de estos delitos, 
que constantemente negó; pero vencido con la vio­
lencia del tormento el cómplice que la suponían, 
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dijo cuanto necesitaban. Le dio en rostro Beatriz 
con su flaqueza , culpándose á sí misma de haber 
creído á los que la persuadieron tan infeliz casa­
miento ; hizo presentes los muchos servicios que 
había hecho á su ingrato esposo; pero á pesar de 
todo murió protestando su inocencia, que nunca 
se ha puesto en duda.
Respecto de Carmañolo su general, despues de 
haberse aprovechado Felipe María de su capacidad 
y sus victorias, la envidia que le era natural le 
hizo dar oidos á las insinuaciones de sus favoritos, 
que se veían obscurecidos con el mérito de hombre 
tan valiente. Le hizo mil injusticias Felipe, sin que 
ni aun tuviese libertad para quejarse; y así dejó el 
servicio de un señor tan poco reconocido , y se pasó 
á los venecianos , que estando entonces en guerra le 
dieron el mando de sus tropas contra el duque de 
Milán. Temiendo este príncipe su habilidad , de 
que tenia sobradas y felices esperiencias, le hizo 
dar un veneno de que no murió; pero sin embargo no 
siempre se libró de las infames astucias de Felipe.
La guerra contra los venecianos les parecía á 
los milaneses indispensable para la seguridad de 
su comercio; y persuadidos á que ya se cansaba 
Felipe con las victorias de Carmañolo , le ofrecie­
ron dinero para continuarla; pero tomó el dinero, 
é hizo la paz sin atender á los intereses de sus va­
sallos: v entonces pensó en vengarse de Carmañolo. 
Había tenido este la desgracia de perder una bata­
lla; y Felipe insinuó á los venecianos que su gene­
ral se había dejado vencer por traición : se sirvió 
de pruebas falsas que con su dinero, repartido 
con profusión en el senado, hizo pasar por bue­
nas. Consistían las pruebas en ofertas graciosas que
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había hecho él á Carinañolo para llamarle á su 
corte; y siendo así que nunca había respondido 
afirmativamente, y tal vez se le habían hecho pa­
ra preparar la calumnia, condenaron al infeliz ge­
neral sin citarle á juicio: de modo que ignorando 
su sentencia de muerte vivia familiarmente como 
antes con el dux y los senadores que ya le habían 
condenado. Duró esta seguridad muchos meses; 
pero cuando menos lo pensaba le sacaron de su ca­
sa , le leyeron rápidamente las informaciones y 
piezas que se suponían ser pruebas , y por mas que 
reclamó y negó en el tormento , confirmaron la 
condenación, y ejecutaron la sentencia. Este triun­
fo fue tan ignominioso para Felipe como para el 
sobornado tribunal su cómplice.
Fue Felipe afortunado en generales, y tuvo á 
su sueldo los gefes mas hábiles de aquellas tropas 
de aventureros que andaban entonces por la Ita­
lia vendiéndose á los que mejor pagaban: tales fue­
ron Braccio, Piccinino, y sobre todo Esforcia , cu­
yo nombre ha llegado á ser ilustre en los fastos de 
Milán. Mientras le ganaban estos las victorias, él 
se entregaba al regalo, retirado á lo interior de su 
palacio, separado de su corte, y encerrado con los 
objetos de su libertinage y torpeza , que algunos 
historiadores dicen haber sido de naturaleza infame. 
El cuidado de los negocios estaba abandonado á gen­
tes sin estimación ; mas no obstante, fuese por el 
favor de las circunstancias, ó porque los milaneses 
habían perdido el vigor, vivió tranquilo y sia 
grandes alborotos. z
Sus mas constantes enemigos fueron los vene­
cianos. Por culpa de Felipe vió pasar á servirlos su 
general Carmanolo , y á costa suya los vió también 
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reforzados con el valor de Esforcia, á quien él debía 
muchas victorias. Este gefc de aventureros era bien 
formado, generoso, dotado de todas las prendas 
civiles y militares: amaba á Blanca, hija natural 
de Felipe , y ella le correspondía ; pero tuvo Esforcía 
que dejarla por la desconfianza que le inspiraba la 
mala fe del duque de Milán , y se pasó á los vene­
cianos, los cuales le dieron el mando de sus egérci- 
tos , y les fue muy bien con él. Por el deseo de 
recobrar tan gran soldado resolvió Felipe ofrecer­
le ia mano de Blanca su hija: se concluyó el casa­
miento con la paz, y dispuso Esforcía las condicio­
nes de modo que no formaron queja los venecianos.
No mudó mucho el casamiento la conducta del 
suegro para con su yerno; pues aunque le estimaba, 
no le perdonaba el que su mérito le hubiese preci­
sado á darle la hija. Cuando el sentimiento de 
estimación dominaba, le encantaba ver como el 
esposo de Blanca adquiría la mas brillante reputa­
ción; pero cuando sobrevenía el despecho de la en­
vidia , no le pesaba de verle esperimentar reveses 
de la fortuna y, por decirlo así, convidaba á la 
desgracia contra una felicidad constante que morti­
ficaba su soberbia y su envidia. De este modo, te­
miendo alguna sorpresa, de que tal vez no le li­
braba el escudo del matrimonio, se vió Esforcia en 
la precisión de retirarse otra vez con los venecia­
nos, volviendo á tomar el mando de sus tropas. No 
solamente envió Felipe contra su yerno los mas va­
lientes generales , sino también ayudó al papa y á 
los enemigos de Esforcia á apoderarse de sus pose­
siones ; bien que se advierte, que cuando el suegro 
vela al yerno muy oprimido , disminuía las fucr- 
zas de sus generales, para que sus victorias no lie-
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gasen á ser tan decisivas que cansasen irreparables 
pérdidas al esposo de su hija. Conducta estrana, 
que apenas puede concebir sino el que esté acos­
tumbrado á reflexionar sobre las cstravagancias del 
corazón humano.
A pesar de estas variedades siempre vencían 
en Felipe la estimación de su yerno y el amor á su 
hija ; y no teniendo hijos legítimos, nombró por 
su sucesor al marido de Blanca, y murió antes de 
retractar este beneficio en otro testamento que me­
ditaba. La corona que dejó á Esforcia no carecía 
de espinas; y el fruto que sacó de su proceder pa­
ra con su yerno fue que los venecianos se hubiesen 
apoderado de la mayor parte del estado de Milán. 
La ciudad estaba dividida en bandos, los cuales vinie­
ron á unirse con la resolución de aprovecharse de 
las circunstancias para tomar un gobierno republi­
cano.
Se guardó bien Esforcia de mostrar Oposición 
á este pensamiento, por lo cual avanzó á Milán 
con las pocas tropas que le había dejado el suegro, 
y ofreció su brazo y sus soldados á la república para 
que tomase las provincias que los venecianos habian 
invadido. Aceptaron los milaneses sus proposiciones, 
le pagaron sus tropas, y le proveyeron de otras 
nuevas. Arrojó él á los venecianos de sus usurpa­
ciones, y se presentó delante de Milán; pero no 
disimulando la intención de hacerse dueño, le cer­
raron las puertas. Puso sitio, redujo los habitantes 
á grande escasez, y al mismo tiempo les mostró el 
medio de librarse de ella. La idea de abundancia les 
hizo perder la de la libertad; y el pueblo, que 
era el que mas padecía, amenazó impaciente. El 
senado, temiendo una sedición trató de paz; y Es-
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forcia, que era bastardo y esposo de una muger 
bastarda, fue reconocido duque de Milán.
También la fortuna de su padre había sido 
pasmosa. Se llamaba Atténdula , y era un sim­
ple paisano de Cotignol en la Romanía. Labrando 
un dia su campo, vio que pasaba un regimiento 
napolitano, y por una especie de inspiración des­
ató las correas del arado , y las arrojó á un árbol 
diciendo: ttSi caen al suelo, toda mi vida he de ser 
labrador: y si se quedan allá, iré siguiendo á es­
tos soldados.” Se quedaron pues entre las ramas, 
se alistó el paisano, y pasó por todos los grados 
de la milicia. Siempre temido por sus fuerzas , y 
estimado por su conducta, llegó á ser general de las 
tropas del país. Adquirió tierras, le llamaron el 
conde de Coliñol, y fue buscado por todos los seño­
res de Italia, que se disputaban su alianza. Casó su­
cesivamente con tres mugeres de la mas alta nobleza: 
todas le dieron hijos, de los cuales nada se dice; 
pero Lucila de Trcsano, con el simple título de 
amiga , siempre llevó la preferencia en su cora­
zón , y fue madre de Francisco y de Alejandro Es- 
forcia : apellido que dieron á Atténdula, porque 
cuando era soldado hablaba solo de saquear, ro­
bar y tomar por fuerza. En los grados superiores 
siempre conservó este apellido guerrero que le ha­
bían dado sus camaradas, y le transmitió á su fa­
milia.
Francisco Esforcia , heredero de las "ierras de 
su padre , que eran de mucha importancia, y du­
que de Milán por Blanca su muger, que no era 
mas legítima que él , aseguró mas su fortnna con 
las grandes alianzas. Casó á Galeazo María, su pri­




y al segundo , conocido con el nombre de "Moro ó 
Etíope, con Beatriz de Este: el tercero se casó con 
una princesa de Aragón. También consiguió intro­
ducir una hija suya en esta casa real, y otra en 
la de Monferrato. Como tenia motivos para temer 
á la Francia si pensaba en hacer valer los derechos 
del duque de Orleans, hijo de Valentina Visconti, 
que era hija de Juan Galeazo , hizo su corte á 
Luis XI , de qnicn sahia que no era muy afecto á 
sus parientes ; y este monarca , á pesar de las re­
clamaciones de la casa de Orleans, se empeñó en 
sostener á Esforcia en el ducado de Milán , y aun 
puso en sus manos la soberanía de Genova que le 
habían presentado. Se ha dicho ya lo que respon­
dió este monarca á los que se la ofrecieron; pero 
Esforcia la admitió sin reparar en aquel desprecio. 
Sosegó del todo el espíritu de libertad que por un 
instante se despertó en Milán, y dejó esta ciudad 
muy sumisa á su hijo Galeazo María.
Afios Era este un príncipe flojo y pusilánime ; solo 
d/466?" tenia valor contra las mugeres que resistían á sus 
instancias: muchas veces se valió de la violencia 
para obligarlas ; pero al fin ya les faltó la pacien­
cia á los maridos , y le mataron á puñaladas á 
los diez años de un reinado tiránico. Cayó el du- 
*476. cado en Juan Galeazo María, su hijo, bajo la tu­
tela de su tio Ludovico, á quien se la habian nega­
do temiendo sus perniciosas intenciones; mas por úl­
timo la consiguió , y tuvo á su desgraciado sobri­
no en un duro cautiverio , que acabó con el vene­
no. Entonces Ludovico> á quien se dice que lla­
maron el Moro ó el Etíope, por tener el cuerpo 
J494' tan negro como el alma , tomó para sí el ducado 
en perjuicio de un hijo de cuatro años que dejó
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Juan Galeazo, y que no tuvo inquieto á su lio 
mucho tiempo , porque este tenia especial habili­
dad para deshacerse de los que le daban sujeción.
No desterró con la misma facilidad los temo­
res que le causaba Luis XII, descendiente de Va­
lentina Visconti: y para lograr un defensor contra 
este monarca, si pensaba en hacer valer sus dere­
chos, consiguió que el emperador Maximiliano le 
diese la investidura del ducado de Milán , y ya con 
este título se creyó superior á todas las pretensio­
nes. No por eso abandonó las suyas Luis XII: y 
para seguirlas con ardor entró en Italia ; se pre­
sentó delante de Milán , y le recibieron como á 
príncipe á quien precedía su conocida bondad. Ha­
bía Ludovico acudido al emperador, y este le dio 
nn ege'rcito mal pagado. Los suizos, que componían 
la mayor parte , viendo que Luis XII los pagaba 
mejor , entregaron á Ludovico á los generales fran­
ceses ; y trasladado á Francia, le encerraron en 
una jaula de hierro , en la cual vivió diez años.
Luis XII, para poner el último sello á la le- 
gitimidad de su conquista , pidió la investidura al 1500. 
emperador Maximiliano; aunque no temía que es­
te príncipe le inquietase en su posesión, porque 
miraba con indiferencia los negocios de Italia. To­
caban estos muy de cerca a! papa , y asustado Ju­
lio II con el poder que los franceses, dueños del 
Milanesado, podían asegurar en su vecindad , for­
mó contra ellos una liga , en la cual era él la ca­
beza y los suizos los brazos. El emperador favo­
reciendo á los esfuerzos del pontífice, dió la inves­
tidura de duque de Milán á Maximiliano Esforcia, 
hijo de Ludovico el Moro, que había acudido á su 









pues de haber poseído el ducado tres anos , persi­
guiéndole siempre Francisco I, sucesor de Luis XII, 
trató con el rey de Francia, y le cedió todos sus 
derechos al Milanesado mediante una pensión que 
fue á disfrutar en Paris, en donde murió sin hijos.
Carlos V, siempre pronto á contradecir á Fran­
cisco I, reclamó contra esta donación , y se apo­
deró de casi todo el ducado de Milán ; pero los 
franceses se quedaron por largo tiempo dueños de 
la ciudad , como que tenían la cindadela. Acusan 
á los gobernadores de vejaciones, y á los franceses 
en general de una libertad petulante y desprccia- 
dora, que los hizo detestables entre los italianos. 
Los milaneses se lisonjearon por un momento de 
verse mas felices con un señor que habia nacido 
entre ellos; porque Cárlos V dio el ducado de Milán 
á Francisco Esforcia , hijo de Ludovico el Moro; 
pero con tan onerosas condiciones , que no pudo 
dar á sus vasallos la felicidad que se prometían.
Murió sin sucesión Francisco Esforcia en Milán 
en i535 ; Cárlos V habia prometido dar la investi­
dura del ducado al duque de Orleans, hijo de Fran­
cisco I; pero sin embargo se apoderó de este ducado 
como de un feudo del imperio, y le comprendió en 
los estados que cedió á Felipe II su hijo. Los des­
cendientes de éste , que ocupaban el trono de Es­
paña , poseyeron el ducado de Milán como anejo 
á su corona ; y por los tratados que se hirieron 
despues de la guerra sobre la sucesión de España, 
dieron el ducado de Milán á la casa de Austria en 
iyi4 ; y se le aseguraron de nuevo por el tratado 
de Viena en iy36. Estaba la administración en 
manos de un vice-gobernador, un ministro de es­
tado > un senado , y los oficialas encargados de la
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policía. Se componía el senado de un presidente y 
diez senadores; cuatro milaneses y cuatro tosca- 
nos. Las otras dos plazas las ocupaban los gober­
nadores de Cremona y de Pavía. El senado juzga­
ba sin apelación y en última sentencia las causas 
civiles y criminales. Por último, acaban de hacer 
á Milán capital de una república bajo la protec­
ción de la Francia.
EL MANTUANO.
Mantua, capital del Mantuano, está situada 
en un lago , ó por mejor decir, en una laguna que 
hace mal sano el aire. Se va á ella por unas calza­
das de buenas fortificaciones; y aunque en otro 
tiempo contaba basta cincuenta mil habitantes, 
en el dia no pasa de veinte mil. La data de sus 
hermosos palacios, magníficas iglesias, pinturas y 
otras obras del arte que la adornan , debe referirse 
al tiempo de su grande población. Su terreno, igual 
y bien regado, es fértil en toda especie de pro­
ducciones.
Ponen la fundación de Mantua tres años antes 
de la de Roma. Tres naciones, á saber : los tóba­
noslos toscanos y los venecianos, que se retira­
ron como á un asilo á este lugar pantanoso para 
librarse de los salteadores » contribuyeron á poblar­
la. Vivían cada una según sus leyes, y tenian una 
casa común en donde se juntaban para arreglar los 
negocios públicos; y de este modo Mantua fue re­
pública en su origen ; pero cayó en poder de los 
romanos , aquellos republicanos tan enemigos de 
la libertad de los demas. Arrastrada á las guerras ci­
viles , pagó bien caro su afecto á Antonio Augusto, 
y abandonó el territorio á sus veteranos. Siguió
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despues la suerte de todo el resto de Italia bajo el 
dominio de los godos, vándalos y otras naciones 
que la invadieron. Como su situación es fuerte, 
mas veces se ha rendido que la han tomado; y por la




En 1220 se halla un Señor que la dio el em­
perador Federico II , y que se mantuvo á pesar de 
los habitantes. Despues se disputaron largo tiempo 
su dominio los hermanos, tios, hijos y sobrinos de 
este primer señor. Nos los representa la historia 
como tiranos crueles. Se llamaban Passerinos. En
tiempo del último de ellos se estableció en Mantua 
Luis Gonzaga , originario de Alemania, y pro teji­
do del emperador. Tenia este una muger muy her­
mosa , y sus gracias no se ocultaron á los ojos li­
bertinos de Passerino, que procuró seducirla, y la 
amenazaba con la violencia ; pero ella se lo dijo á 
su esposo , y este , en una lucha, sin duda de cuer­
po á cuerpo , mató á Passerino de una puñada en 
la sien ; y echando luego de Mantua á sus hijos y 
*328. partidarios, se apoderó del ducado en 1828.
Aumentó este principe sus estados, así por las 
armas como por el favor del emperador Carlos IV, 
1354- qUe en 1354. le confirmó en el ducado de Mantua 
1360. para sí y sus descendientes. Le sucedió su hijo ma­
yor , ya hombre de edad, que tenia tres hijos; y 
estos, viviendo él, se disputaban la autoridad. Los 
dos hijos menores armaron emboscadas al mayor, 
1369- y le quitaron la vida: Luis, que era el segundo, se 
deshizo del tercero para no tener repartido con él 
mucho tiempo el dominio ; pero se dice , que vién­
dose culpado de estos dos fratricidios, procuró bor­
rar la memoria de sus delitos con la suavidad de 
1382. su gobierno. Acusaron á su hijo Francisco de ha-
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ber dado veneno á su mugen, que era de la fami­
lia Visconti. Por este crimen se armaron contra él 
los príncipes vecinos y les suscitaron continuas 
guerras , de las que salió con venlajas.
Juan Francisco su hijo , tan buen soldado co- Afíos 
mo su padre, consiguió del emperador Segismundo, 
á quien recibió con magnificencia, el título de mar­
ques de Mantua; y tomó por pretesto de guerra 
el haber dejado su padre algunas tierras á su her­
mano menor. Le estimaban todos por sus talen- 1444« 
tos militares; y los venecianos le confiaron el man­
do de sus tropas de tierra. Lo contrario sucedió 
con su hijo Federico, pues hizo guerra á los vene- i4?g. 
cianos ; y Juan Francisco, hijo de éste, despues j^g^ 
de haber sido general por Venecia como su abue­
lo, volvió contra ella sus armas como su padre; y 
los venecianos , haciéndole prisionero, le tuvieron 
en la capital hasta que le dieron libertad á instan­
cias de Julio II, el cual le confirió la dignidad de 
confalonero de la Iglesia.
Leon X hizo capitán general de las tropas de 
la Iglesia á Federico II; y Carlos V, á quien el 
mismo Federico recibió honoríficamente en i53o, 
le confirió el título de duque de Mantua. En las 
guerras del rey de Francia contra el emperador se 
mostró afecto á este , el cual le premió dándole el 
Monferrato. Se ahogó su hijo primogénito siendo 
niño; y le sucedió Guillermo su hermano, el cual 
era de mala conformación, pero suplía este defecto 
con las prendas del espíritu. En Vicente su hijo se 
alaba la mucha piedad y religión , gusto en las cien­
cias y amor á la justicia. Este tuvo tres hijos que 
le sucedieron.
Francisco III, el primoge'nito , no sobrevivió á X5Ia
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su padre mas que nueve meses, y dejó una hija lla­
mada María. Los otros dos ya eran cardenales, y 
se casaron dejando esta dignidad ; pero ni el pri- 
Afios. mero, Fernando, ni Vicente el segundo, tuvieron 
162'6.' hijos legítimos. Vicente tuvo intención de analar 
su matrimonio con Isabel Gonzaga su parienta, 
que era estéril, para casarse con su sobrina la prin­
cesa María ; pero sus enfermedades le redujeron 
á abrazar otra resolución mas razonable, y la dio 
por esposa á Carlos, nieto de Federico II, cuyo 
padre vivía.
1627. A este Carlos le cuentan entre los duques 
de Mantua, por el primero de este nombre, aun­
que apenas vivió allí, manteniéndose con tran­
quilidad en Francia, en donde tenia muchos bic- 
1623. nes. A su hijo Carlos II, esposo de María, le au­
xiliaron los franceses contra el emperador para 
ponerle en posesión de su principado , que le fue 
1631. asegurado por el tratado de Quierasco en i63r, 
1637- y despues se le dejó á su hijo Cárlos III bajo la 
1665. tutela de su madre María. Carlos IV, hijo de este 
se hallaba en la menor edad , como habia sucedi­
do á su padre, cuando entró á ser duque de Man­
tua. Se declaró á favor de la Francia durante la 
guerra sobre la sucesión de España; y se apode­
raron de sus estados los imperiales en 1708. Se 
puso en salvo en Venecia : y murió en Padua al 
año siguiente sin dejar hijos de dos matrimonios 
que contrajo. Se preparaban los duques de Lore- 
na y el de Guaslala , herederos legítimos, para 
disputarse esta sucesión ; pero no les dio tiempo 
el emperador , porque se apoderó del estado de 
Mantua , y estuvo en la casa de Austria hasta 
que los franceses la conquistaron en nuestro tiempo.
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GERID.................................................................................... gi
BERBERIA. Toda la costa desde el Egipto has­
ta mas allá del Estrecho de Gibraltar. g5
Historia ....... . . . y]
MARRUECOS. Entre el Océano atlántico, Ar­
gel, el Mediterráneo y Tafilete. . . gg 
Mahomet, año i536 109 
'Abdalla, año 15 5 7 112 
Muley Mahamet I, año J.5y4  
Muley Moluchy Muley Hamet I, año i5y5. id. 
Sidan, año x6q3. . „ . ........................  id.
497
Muley Abdelmelek, ano i63o. . , . . ii4 
Muley Elvalí, año i634........................................ id.
Muley Hamet II, año 1648. • id.
Muley Cherif, año i65o. . . , . . id. 
Muley Archi y Muley Ismael, año 1662. ii5
Muley Debí y Abdalmalech, año 1727. , , 120
Abdalla, año iy3o. ....... id.
ARGEL, Entre Túnez, Zallara y el Mediter­
ráneo......................................................  . 121
TUNEZ. Entre Argel, Trípoli y el Mediter­
ráneo, .......... i33
TRIPOLI, Entre Túnez, el Biledulgerid, el
monte Atlas, el Egipto y el Mediterráneo, 13 7
MALTA. , .....................................................z . , i4o
Origen de la Orden de San Juan. . , . 141
Gerardo. . . i4a
Raymundo (1 Gran Maestre). . , . . i43
Gilberto A salí (4 Gran Maestre). , , , 146
Juan de Villiers (21 Gran Maestre). . , ikj
Foulquier de Villar et (24 Gran Maestre). . id.
Gozon (Gran Maestre). , , , . . , i48
Heredia (Si Gran Maestre).............................. i4g
Filiberto de Nallat (02 Gran Maestre). . i5o
Pedro de Aubusson ^38 Gran Maestre). . i5i
Villiers del’ lie Adam (42 Gran Maestre). i53 
Juan de la Valeta (47 Gran Maestre). . i5/
EUROPA. Entre el mar Negro, el Mediterrá­
neo , el Océano atlántico , el mar Glacial
y la Rusia de Asia. . . . , . , 15 9
¡¡RANCIA. Entre el Océano, la Mancha , los
Países Bajos, la Alemania, la Suiza, la
Saboya, la España y el Mediterráneo. 1G0 
R.eyés Merovingianos. ...... id. 






Garlo Magno ..... .
Luis I, el Débil  
Cárlos I, el Calvo  
Luis II, el Tartamudo.
Luis III, Car loman, y Cárlos II, el 
Eudeo y Cárlos III, el Simple.
Kaoul y Luis IV, el de Ultramar. 
Lotario y Luis V , el Ocioso. 
REYES CAFETOS  
Hugo Capelo y Pioberto. .
Henrique I. ... . 
Felipe I.  
Luis VI, el Gordo. 
Luis VII, el Joven. 
Felipe II, el Augusto, 
Luis VIII, el León. 
Luis IX el Santo. 
Felipe III, el Atrevido. 
Felipe IV, el Hermoso. 
Luis X, el Hutin. .
Felipe V, el Largo y Cárlos lp 
Felipe VI, de Valois.
Juan I, el Bueno. . . ,
Cárlos V, el Prudente. 
Cárlos VI, el Bien amado. 
Cárlos Vil, el, Victorioso. 
Luis XI. ..... 
Cárlos VIII, el Afable. . . 
Luis XII.  
Francisco I. , 
Henrique II. ,
Francisco II. ... . 









































ITALIA. Entre los Alpes, la Suiza 7 .., ' / , » la Ale­
mania , el golfo de Veneci a y [a Sic'lia 










ALGUNOS PONTIFICES SOBERANOS , Y A£og £N 
QUE FALLECIERON.
Juan XIIf g72. Benedicto Vil, g83.
Juan XIV, g84-
Juan , elegido y no consagrado , y á quien 
algunos cuentan por d XV de este nom-
bre, g85.
Juan XV ó XVI, ggG. 
Silvestre II, ioo3. 
Juan XVII ó XVIII 





Benedicto VIH, 1024* 
Juan XIX ó XX, Io'33 
San Leon IX, 1048 
San Gregorio Vil, io85 
Victor III, 1087, 
Urbano II, 1<3^. 
Pascual II, in8. 
Gelasio II, 1 1 1 g 
Calisto II, 1124. 
Honorio II, lr3o 
























Lucio II, ,145. . . ■..................................................3og
Eugenio III, ii53.......................................................
Anastasio IV, n54.......................................................3i0
Adriano IV, ii5g. . ............................... z'(/,
Alejandro III, 1181......................................................... id.
Lucio III, ii85. .....................................................3u
Gregorio VIII, 1187. . . . , . . . id.
Clemente XIII, 1 1 g 1. , . , . . , id.
Celestino III, ng8. . . . , . . . id.
Inocencio III, 1216........................................... . id.
Honorio III, 1227....................................................... 3i2
Gregorio IX, 124.1............................. . . . id.
Celestino IV ,124.1. . . . ■ . . . 313
Inocencio IV, 12 54............................................................... id.
Alejandro IV, 1261..........................................................id.
Urbano IV , 1264................................................................ id.
Clemente ir, 1268....................................................... 3i4
Gregorio X, 1276. . . . . . . . id.
Nicolao III, 128o.................................................................id.
Honorio IV, 1287............................... . . 3i5
Nicolao IV, 1292........ id.
Celestino V, abdicó en 1294. * id.
Bonifacio VIH, i3o3. ...... 3i6
San Benedicto XI, i3c>4. . . . . . id.
• Clemente V, 1314....... . id.
Juan XXII, i334- > « * . . . . 3i/
"Benedicto Xll, i34a......................................................... id.
ClementeVI, i352. ....... id.
Inocencio VI, 1862. ..............................................319
Urbano V, 1870. ....... id.
Gregorio XI, 1878..................................... . . 3ao
Urbano VI, i38g. . . . . . . . id.
Bonifacio IX, i4o4.......................................................32 2
Inocencio Vil, i4o6. , . . , . . 3a3
Gregorio XII? i4°9’ ■« 
Alejandro V, i410- • • •
Juan XXIII, depuesto en i4-i5 
Martina $43-1.
Eugenio IV, i447■ • • * 
Micolao V7 i45&. . •
Calisto III, i458. . - • 
Pio IIT i464- • 
Paulo II, llt.71.
Sisto IV, i4^4* • ‘ • 
Inocencio VIH, i4g2, 
Alejandro VI, i5o3.
Pio III, i5o3. . . - . •
Julio II, 1513................................
Leon X-, 1521. * • » 
Adriano VI, 15 2 3. • » 
Clemente VII, i534» • • • 
Paulo III, i5 49• ■ • * 
Julio III, i555. . , . • 
Mórcela II, i555.
Paulo IV, i55g.
Pio III, 1565 . . . .
San Pio II, 1672.
Gregorio XIII, l585.
Sisto V, i5go. •.
Urbano VII, i5go. « » 
Gregorio XIV, i5gi. 
Inocencio IX, 1 5g 1. . . . 
Clemente VIII, 160 5.
Leon XI, 160 5. .... = • 
Paulo V, 1621. . . . . 
Gregorio XV, 1628.
Urbano VIH, i644- • - - 




































Alejandro XII, 1667. . . . . 33g
Clemente IX, 1669. •.............................................- id.
Clemente X , 1676..................................................id.
Inocencio XI, 1689. . . . . • • id.
Alejandro XIII, 1691................................. . . 3^o
Inocencio XII, i'joo....... id. 
Clemente XI, 172 1..........................................  • * id*
Inocencio XIII, x73.lt.........................v . 34i
Benedicto XIII, 1700.......................................... id.
Clemente XII, xj^o* ...... id.
Benedicto XIX, 1768.......................................... id.
Clemente XIII, 1769. ....... id.
Clemente XIX, vT]r]lt. . « ♦ • . . id*
Pio XI. . . ............................... - id.
Pio XII.............................................................34a
SABOYA. Entre el Piamonte , la Xalais, la
Suiza, el Ródano, el Del finado y la Pro­
venza. . ................................. ...... . id.
PIAMONTE. Entre la Saboya , el Monferrato, 
los Alpes marítimos y el Tesíno. . . id.
CERDEÑa. Entre la Córcega, la Italia, la
Berbería y la España...................................31^
Humberto I, Amadeo I, Othon I, Amadeo II,
Humberto II. . , . ................................... 34-5
Amadeo III, Humberto III, Tomas I. < . 34-6
Amadeo IX, Bonifacio I, Pedro I, Felipe I,
Amadeo X................................................. 3^7
Eduardo I, Aymon I, Amadeo XI. x . . 34-8 
Amadeo XII, Amadeo XIII. . . . 34g
Luís I. .......... . 351 
Amadeo IX, Fíliberto I.................................35a
Cáelos I, Carlos II, Felipe II. . . . 353
Fíliberto II, Carlos III, Manuel I. . . 355 
Carlos TX, , ...................................   . . 356
5o3 
Victor I, Francisco I, Carlos V. . . . 35 g 
Victor II. .......... 36o 
Carlos VI. .......... 361 
GENOVA. Entre los estados del Rey de Cer­
déela , Parma , Florencia , Sena , Milán
y el golfo de Genova. . . . . . 363 
CORCEGA. Isla en el mar de Provenza. . . 4^4 
PARMA Y PLASENCIA. Entre el Mitanes , el
Pavesano, el estado de Genova y el du­
cado de Módena..........................................451
Luis Farnesio , Octavio , .Alejandro , Ranu-
cio I, Odoardo.............................. . . 454
Ranucio II, Francisco , Antonio. . . . 455 
FERRARES. Entre el Mantuano , Boloriés , la
Romanía y el golfo deVenecia. . . . id.
MODENÉs. Entre el Mantuano, la Toscana, el
Bolones y el Parmesano. . . . . '. id.
REGGIO. Cerca de Módena. ... . , id.
Azon VI............................................................. 456
Aldobrandino I, Azon VII OLison, II, 
Fuñiques , Reynaldo I, OLison III, Al­
dobrandino II.  id, 
Nicolás II, Alberto , Nicolás III, Lionel,
Borso, Hércules I, Alfonso I. . . 45^
Hércules II, Alfonso II, César I, Alfonso III. 
Francisco I, Alfonso IV, Francisco II, Rey­
naldo II, Francisco III. . . . . 458 
BOLONIA. En el estado Eclesiástico. . . . 459 
MILANESADO. Entre el Piamonte,los Grisones,
los estados de Venecia, Mantua y Génoca. 4^3 
Martin Turriani. ...............................46g
Felipe Turriani, Riapi ó Napoleón. . . . id,
Otón Visconli, Mateo Visconti. . id
paleazo I, . . , . . , , , , , 1 __
5o4
.dzon. ......... . . . 4-7^ 
Luchini, Juan. . , . .........................■ . id.
Mateo, Bernardo ó Bernabé Galeaza. . . 4y5 
Juan Galeaza. . . . . ...... \ id. 
Juan María Visconti, Felipe María Visconti, lt%o 
Francisco Esforcia. ....... 486 
Galeaza María. Esforcia. . . . . . . 487 
Juan María Galeaza , Ludovico María Es­
forcia............................................................... 488
Luis XII, Rey de Francia, Maximiliano Es­
forcia.................................................... 48g
Francisco I, Rey de Francia, Francisco Es­
forcia........... 4 9 o 
MANTUANO. Entre el estado Eclesiástico, los
de Fenecía, Módena y Milán, . , . 491 
Luis Gonzaga I. , . ,............................ 492
Luis II, Francisco I, Juan Francisco I, Fe­
derico I, Juan Francisco II. . . . id.
Federico II, Guillermo , Vicente I, Francis­
co III, Fernando, Vicente II. . . 498
Cárlos I, Cárlos II, Garlos III, Cárlos IV. 4g4
ERRATA,
Página 120, línea 7, donde dice Los nietos, léase Lo» 
hijos.
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